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aee jrabastaiitQ$i^dS)q[ue paifaitni ^so particular, 
y sin ánimo ^ ^prunj^Iávempreiidíesta \uaduí> 
<}oa. de la Ilíada; loas.apebas había escrito d 
borrador del primer libro/ me obligaron á sui- 
|itadeHa forzosas: ocupaciones ¿étmiy distinta na<» 
twalezai y aun llegué á «p^íder H issp^ianza de 
«iontinuárla algim dia,.S)P. eiiihargp^» variada mí 
situación,. he logrado <:oncluirla; y la publico 
para que, mientras no..si$,dé i luz otra lúejor, 
:^edaQ i}tiBsti;9s,jóv,9Qe9 ietfudiar en .eUa>ita& ad- 
mirable «poema jcon menos -dis^to <]ue eA la de 
Gaitía Mfúe,. la sola que temamos h^stá ahora* ^ 
Y no será inútil que antes de empezar su lec- 
tura pásenla vista por las sigmi^ntes observación 
ües, relativas^^ á la personiiy. l^s poesías de Ho>- 
meix), al pitnto de visca én que deben colocarse 
para juzgarlas, al sentido «a que se ha de enten- 
der la parte mito1oj[fe<n Y ^ ^ traducción que 
Jes<^resEap. i . • 

Si yo me empeñara en dar aquí una idea, 
por SiUcinta que ñiese^ de todblo que se ha es- 

I Ls de Cristóbal de Mesa , si en realidad ha existido, 
4Ú llegó á íáDpcimirse, ni se conserva manuscrita; á lo menos, 
70 lo ignoro. 



críto j disputado sobre la persona de Homero^ j 
sobre sus dos poemas; tendría que componer , en 
lugar de prólogo, una obra yoluminosa. Así, me 
limitaré i iiidicar^sQVSür^imáíter lo poco 4|úe bay 
de cierto en cuanto al anti»: .de k Báida, j Ip 
mas necesario de saberse acerca de sus poésísB éii 
l^eneral. 

£» UB bechó indudd>le que á iMdkido^ del 
^lo voT ántesde la era vulgar existían €»Gre^ 
ck , «e cantaban públicamente, y se man con ad^ 
miration; dOs poemas épicos; uno sobre la guer- 
ra de Troya, con el tkulo de Ilíadaj y otro ton 
el de Odisea% sobre lá Ttielta de Ulíses á ^ 
patíia ; y qite estas dos obrsis «iW gen^mlñieifnB 
acribui(k$ á lAí poeía^Uainado Hom/esró. Se duda, 
^in mibargo, si este eral su nombré propio, ó uln 
-apodo alusivo á su ceguera; se ignora quienes 
fuercm sus padres; y ni aun^ $e sabe sufúiera lu 
•ciudad en que nació , disputando^ ha^ta^ síere^l 
bonor de haberle producido. r 

• Debe tenerle por;avtbngucid& que e$tos dos 
poemas fueron escritos desde su origen , ó' p€Kr 
mano del autor, ó dictándolos él á otro si por la 
falta de la"" vista lio pildá" faaeeYfo ya *]^r sí mismo 
cuando los compuso. Porque es imposible que 
siendo tan largos se transmitiesen íntegro^ por sim- 
ple tradición oral basta Licurgo, en cuyo tiempb 
consta que ya existían algunas copias» *. , : , 

I Los griegos Uamaban Odissius 'a) héroe del poeíiia i s4^ 
tetros seguimos la ortografia latina. ^ v ' • ( 
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. Es eoiistante que el autor de estas poesías,' 
MUque ya adulto quedase ciego, como se supone 
y é\ mkmo lo indica en la Odisea , no lo fue de 
fiacimiento. Porque es fisicameate imposible que 
siéndolo hubiese tenido ¡deas tan claras de losob« 
jetos visibles, y los hubiese pintado con tan vivos 
y verdaderos colores. 

Es necesario que un hombre tan sabio, tatt 
fifio, y taln culto, como él se muestra; un hom- 
bre tan versado en las cortes de los Reyes, y tan 
instruido en. las historias y genealogías de las la* 
milias ilustres , hubiese nacido él mismo de padre) 
1K> vulgares, recibid una educación esmerada, 
tratado con lios primeros personages de su edad, 
y gomado por algún tiempo de considerables^ bíd^ 
m^ de fortuna. Y de consiguiente puede tenerse 
por cierto que Hó fué desde su niñez , como quie^ 
ven alguno^, un mendigo que ganaba la vida 
cáfifaiido coplas de ciego. Pudo acaso quedar po- 
bre en la vejez , ó por la sola pérdida de la vista, 
d por otras desgrack&.qu# le sucediesen; pero es 
ifií^ctoible que. Un pordiosero hubiese adquirido 
isftita ciencia, ni hecho los muchos, largos y ios* 
to^ Viages que indudablemente hizo. Porque sin 
haberlos hecho es imposible también que hubiese 
diablado con tanta exactitud geográfica de las pro- 
vinc&s y los pueblas de la Grecia continental, 
)|e rías ' islas del Archipiélago, de los reinos del 
Ailu menor, y hasta de la Tracia y el Egipto. 
« £s literarianiénte ^móstrable que ambos poe* 



mas fueroQ con^uesto^. ppr un m^ma. «ut^é, y 
oo son obra de miichas- manos* Es necesario ser 
ciegos en marejia de estilq^; para np vei: , de^o 
el primer verso de Ja Ilíada basta el .intimo, 4o 
la Odisea, un mismo lenguage,.un mismo, estilo^ 
w mismo cplo)íidp,ua mismo tonp,genei:al> ua 
mismo corte de verso, mi mismo giro de fra^i^» 
f un mismo carácter de n^gesttiosa inimitable sen- 
cillez; salvas en todos estos puntos las particular 
tes. modificaciones que exigen las diversas materias 
d^ que trata , y la naturaleza de. los pensamientos 
^ue emplea. 

£s igualmente demostrable que pada uno de 
\qs dos poemas es una sola composición, un todo 
completo; y no ui^ arbitraria reunión dfi retazos 
sueltos, hecha por algún compilador. £s, necesa* 
rio también no entender nada en materia de com» 
posiciones literarias , para no conocer que. si en 
alguna se halla observada rigorosamente la uni« 
dad de. acción, ó de argiunento, es precisamente 
im la Ilíada y la Odisea. En ambas anuncia el au« 
tor desde el primer yerso la acción y el héroe qu0 
se propone, cantar t y en los cuatro^iguieniies com» 
pendía la serie de sucesos que ha de referir i y los 
refiere en efecto con tanta puntualidad, que el hist 
toriador mas exacto no pudiera hacerlo tan orde- 
p^^da y circuuslanciadamente. Dígase ahora si re« 
uniendo tro^s «ueltps de diferentes autores, y 
aun varías composiciones de un mismo autor , pue* 
den resultar dos poemas tan unos i tan ordenados, 
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ta» coherentes' y ftn'homogéiieóis: lo que !ia po-» 
dido dar líbgar á tan absurda suposición , es pre- 
cisamente lo que deiiiúestrá su falsedad. Es cierto 
que ambos ^ hklérón ton ¿élebres desde sü pri- 
mera publicación, que hasta las gentes del pue** 
blo aprendian de memoria trozos eñteix)s bastante^ 
largos; lo es también que diértas compañías dé- 
músicos, corriendo por las ciudades y los pue- 
blos en que se hablaba la léhgíia grie^, caiitá*| 
bán el 'paságe*qíie les señalaba -él atR^torío; y'ltí' 
es finalmente que pórésta rázoñse lés'dió eltt-' 
tüló de Rapsódesj como si dijáramtí^i cantores dé 
trozas y y se ll^aéñtronRafséUiar^^f rotos canta -^ 
dos") los pásages'cuciséóiaií.' Peto inferir de áqúf 
4ue él autor éo compuso db^ obras cbiíipletas, 
sino ciertos retazos sueltos 3e Ibs cuales, zurci- 
dos luego por los grariíStícos,* han resultado doí 
poemas fán' éárhiénfbméiité tiiíó^, es insultar á lá 
fázon de'lüs 'lectores/ ffoy niisÜio éii Italia las 
crridas'ffegkhío'chla cóíáiia', los pastores guar- 
dando d gaínádó, y Iqs mdéirterós remando en los 
barquichuelos de los rids, cantan pasages sueltos 
del Taso i Y se Jira por eso ^e la Jeruíaléií no 
es unpodtna uiíó y cómpletodesdfe su origen, sino 
una serie de' octavas arbitrariamente reunidas por 
los impresores, de las cuales sin embargo ha resul-* 
tado un todo -tan uniforme? Ésto seria delirar. 
Pues tal es él caso de Homero. * 

Está demostrado 'finalmente que la Ilíada y 
la Odisea se han cohservado hasta nuestros días 



tales en lo sustancial como las ncübiQ^dlQtq ^ t 
iomortal autor, salvas las variantes que necesaria^ , 
mente debieron introducirse en las innumerables ^ 
copias que se hicieron hasta el descubrimiento de , 
la Imprenta. En efecto, desde el quinto siglo an«- 
tes del nacimiento de Jesucristo hasta el quinto de 
la era vulgar , encontramos citados sucesivamente 
por Herodoto, Tucídides, Jenofonte, Platón, 
Aristóteles, Demetrio Falereo, Dionisio de Ha- 
licarnaso , S. Clemente Alejandrino, Luciano, Lpn- 
gino, Hermógenes, Ateneo, Estrabon , Pausanias, 
Dion Crisóstomo, y otros escritores griegos, in* 
numerables pasages de Homero, tales como ahora 
se hallan en los manuscritos que se guardan en las 
bibliotecas 7 por los cuales se h^n hecho las im«- 
presiones. Y pues tantas, tan multiplicadas y tan 
diferentes citas se li^Uan conformes con los códi** 
ees que han llegada:á nuestras manos; es preciso 
confesar que en ío sustai^'al tenemos hoy el mis- 
mo Homero que en su tiextipo l^y^ron Herpdoto,, 
Tucídides, y los demgsauto es que sucesivamente 
le citaron por espacio de diez siglos. Suponer que 
antes de las primeras i;itas que pedemos comprobar 
estaba alterado el te:i^o, es suponer lo que se dis* 
puta, lo que se niega, lo que no se puede probar, 
y lo que se convence de falso por este argumento 
sin réplica. Si antes de Herodoto (ó en cualquier 
tiempo} hubieran sido remendadas las poesías de 
Homero , se conocerian las zurciduras , y los réstales 
añadidos no serian del mismo color que lo restan* 



te de la tela; siendo imposible qae el remendón, 
ó los remendones > escribieran como el autor ori- 
ginal. Y no Iffiy vista tan perspicaz ^ que pueda 
descubrir la menor difer4oa%de estilo y de ma« 
ñera en los treinta mil y mas versos de ijue 
constan. 

De todo lo dicho resulta que en el siglo I o? 
intes dé la era cristiapa floreció en Greda un po^ 
.ta conocido con el nombre de Homero; que esüB 
no filé cíeg!o de napimieptOi pera perdió k vis^ 
-en edad bastante «delantfda : <pie tampoco fué ujn 
.miserable mendigo, sino un sugeto distinguido y 
acomodado,: que entre las, varias phuas q^ieprob^ 
Jl>lement^ compondría un, feli^ ingenio, solo ae 
iian conservado la Iluid^ y la Odisea': que ^mhqs 
poemas $e hicieron tan célebres apenas/ salieron á 
duZf que se formaron compañías de m&sicos para 
HcaQtarlos ei| todos lo; países* en que se hal^laba la 
tkngua griegti: que supuesta^ las variantes incyr* 
tables i^^ntras coírieton manuscritos^ han llega* 
do á nuestras manos ínt^ros y genuinos : y que de 
4pdos o^hIos, y s^ lo que fuere de la persona del 
^aiftorj estos poeijíjas son 4^ composiciones unas, 
^mpletas, homogéneas , originales /y hechas pof 
.una sola mano; y no retazos de diversos.au* 
:tor^ , ó varias composiciones sueltas de un mismo 
.«ntor. 



^ t ÍJL Batracótniómaqua seguramente no es suya, y ttOH 
foooiaaon en* mi sentir los iuAaos que se le atriiMiyen. 

TOMO !• 3 



^U PUKTO 1» VISTA BN QUB BXBIN GOLOCABn 
XOS UCTOBSS PAE A juzgas: I.AS VOBSÍÁs , 
• ' ' ^ ^ ' ' DB HOHBBO. 

Ante todas cosas deben tener presente que 
Van i leer unas obras que cuentan aSoo años de 
antigüedad; f de consiguiente^ quo'hande hallsu: 
>€n ellá^ tísos^ costumbres y canictéfes>- lenguagá, 
'pasiones y Vicios que no son k>s del dia, y okk 
^dáles groseros hasta cierto punto. Deben recordar- 
se frecuentemente que Homeio so es un poeta 
Bachk) a ofHlas de! Sena en el^iglo 19.^ sino un 
'filósofo ántigu^^ casi Contemporáneo de los pa^- 
'triarcas? y que vivió en una edad, culta ya, p^ 
ro cercana todavía aí primer p^eríodo de la civi- 
üzácion de la Grecia. Deben tener entendida de 
'antemtea que su principal mérito' ño cdñsisfo te 
lo ingenioso, fino y delicado de Jas ideas , y ea lo 
'pulido y estudiado de las frases t sino e^ la ver- 
'dad , solidez y naturalidad de los pensantiientos; 
en la sencillez, claridad y energía de las expre^ 
«Sioníes; ¿n !a fácil coordinación^ de ks cláusulas, 
'^n lá puntualidad con que refiere los hechos y des- 
cribe los objetos; en la novedad^ exactitud y be- 
lleza de los símiles; en la fiel expresbn áe los 
afectos, en la singular maestría con que estaa in* 
ventados, dibujados y sostenidos los caracteres inr 
dividuales de todos los actores, punto en que 
hasta ahora nadie le ha igualado; y sobre todo^ 



XV 
efi la solida y Ytroiiil eiocueock toñ ^e ristin 
escritas las arengas que pone en beca de sns per- 
sonages^ las cuales foráian las tres cuartos partes 
de sus'poemas. Con este conoctnáento anticipado^ 
no le despreciarán poi^u® l^n ^Q la Odisea quá 
las hijas de los Keyes irait a krar ^ la rc^ en kt 
arroyos ; ni porque en la Ilíada vean que los hé* 
roes preparan ellos mismos su comida , se dicei^ 
atroces injurias » insultan álos vencidos, y lnaltm« 
tan sus cadáveres. Estos eran los usos de aqud 
tiempOi Tampoco atribuirán a esterilidad de in« 
genio que repita. literalmente frases , versos, y 
aun pasages enteros, ni que presente un misnia 
pensamiento bajo dos distintas formas,, dicienda 
p. ej. que lá vida de Aquilea debia ser c^rtaf y imi 
larga^ Las repeticiones de frases y versos eran co« 
mo de fórmula en su tiempo; la de una misma 
idea bajó diferentes formas era del gusto orien* 
tal; y cómo^ya se ha observado por algimos, es* 
tas maneras de lud>]ar se bailan igualmente en lá 
Sagrada Escritura, y nonos chocan ni deben cho- 
carnos. Digo ma$ : estos pleonasmos dan á veces 
notable energía á ks e3^>resiones , y contribuyen 
á que lá idea se grave con mas fuerza en nuestra 
imaginación. Y aunque por puntó general no de« 
ben imitarse, no culparla yo al poeta que alguna 
rara vez los introdujese con cierta oportunidad. 
Sin embargo, ddx> advertir que en las fniésías de 
Homero, ademas de las repeticiones que son co<* 
Qocidamenta del poeta, hay otras introducidásu 
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|K>r k>s Bapsodes,* cjoe de estos pasaron á ks co«^ 
pias manuscritas , y que por respeto á los códices 
se haa conservado en los ejen^lares impreisos. De 
esta clase hay unos cuantos pasages en la Ilí»la; 
En las notas advertiré cuales sean, y daré Jas ra«: 
zones que tengo para no creerlos del autor. 

En segimdo lugar , al emprender la lectura 
de Homero debemos tener entendido que supues* 
tas las inocentadas, por decirlo así, propias de sii 
sBglov y io chocante para nosotros de ciertos usos 
y. modales propios de los heroicos á que se refie- 
ren sus dos foenms , estos son en lo demás conípo-* 
akbhes literarias hechas con todo cuidado , esme- 
90 i y conocimiemo del arte r con la conveniente 
preparación, y <x>n todo el caudal de doctrina 
que exigía la ardua empresa de escribir nada mé* 
nos que dos poemas épicos; último esfuerzo que 
hasta ahora ha podido hacer en poesía el en ten* 
dimiento humano. No se figure, puesv, el que los 
lea que su autor fué, como algurios suponen, un 
ingenio felicísimo, pero sin cultura; un semi^sal- 
vage que sin estudios, sin plan, y sin sujecipn á 
regla ninguna, se puso a cantar la guerra de Tro» 
ya y las aventun^ de Ulíses, y por mero instinto 
acertó á formar ios dos poemas épicos mas ordena- 
dos, regulares y perfectos que se conocen: en suma, 
que sin saber por qué ni cói^o hacia lo que hizo, 
aplico la boca á la ^ña , y sonó la flauta por ca« 
sualidad. E^o es imposible. Tengo probado en mi 
jArU Á^ hablar que la poesía habia sido cultivada^ 
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y llegada á ckfto grado de perfección intes qnfe 
naciese Homero > y que este no inventó el modo 
de componer las epopeyas; sino que, habiendo 
^estudiado muy detenidamente las reglas del arte 
•tales como las tiene hoy sancionadas la mas pro* 
-fiínda filosofía y y aprovechándose de otros muchoB 
poemas épicos que ya existían, escribió dos mas 
.acabados y perfectos, los cuales por esta razón 
kicieron olvidarlos de sus antecesores. JNfos» pres» 
.cindiendo de ks hechos alU citados, y de las ii>* 
negables consecu^icias que de ella& se deduoen; 
'se lee en k vida de Homero , malamente atri- 
buida a Heródoto pero escrita en siglo no muy 
distante del suyo , que el autor de la Ilíada tuvo 
por maestro á ün célebre literato y poeta llam»*- 
do Femio, cuyo nombre inmortalizó en efecto 
en la Odisea el agradecido discípulo; que aquel 
era catedrático ó director de una ya antigua y cé* 
4ebre escuela ó acadenña de literatura en £smir-i> 
«a^ y que á su muerte le sucedió en la cátedra 
t\ mismo Homero. Y este solo hecho no contraf 
^icho, antes confirmado por otros testimonios, 
prueba que ya había en aquellos, tiempos escuelas 
púUicas ée literatura, que Homero las frecuentó, 
y que. si llegó a ser el mejor de los poetas y el 
mas correcto de los escritores, lo debió, no al 
ciego instinto, á la pma casualidad, y á una es* 
«pecie de imposible inspiración , sino al estudio , al 
trabajo, y a la observancia de las reglas, supues«r 
to el felicísimo ingenio cop que ie doló «atura- 



leos Tero ú todavn se quisiese negar una verdad 
tao erüeñtCf ahí están la Biada y la Odisea pa« 
la demostrarla. RecormiKe los dos poemas, y di- 
ga todo hombre de buena fe si es hnnunamente 
posible qne los compusiese im ignorante. Al con^ 
trario, no podrá menos de confesar que el autor dte 
ellos poseía la enciclopedia de su siglo, y era un 
sabio de primer orden , un filósofo consumado. En 
efecto, sus mismas obras prueban que sabia enan* 
to en su tiempo podia saberse de historia natural, 
física, astronomía, náutica, y hasta de medicina; 
que había estudiado la historia dé los puctíos de 
que trata , y aun las genealogías de innumerables 
familias; que conocía perfectamente la geografk 
ée los países que menciona; que hablando de tan^* 
tos objetos divenosi másaca, arquitectura, arte 
militar 9 agricultura, oficios mecánicos, use», cos- 
tumbres, ritos &c. , siempre h^la con propiedad 
^ inteligencia; y finalmente que en todos los he^ 
chos y dichos que atribuye á sus pi^rsonages , ma« 
nifiesta el mas profundo conocimiento del come- 
zón humano y la mas sublime filosofía. Así lo re^ 
conoció Horacio, cuyo voto no es recusable en hi 
materia, cuando habiendo vuelto á leer ¿quién 
sabe si por la milésima vez? los dos poemas áe 
Homero, dice á Lolio (epístola a.* del lib. i,^) 
que el cantor de la guerra de Troya 

Quid sit fuffhrum , quid tur pe ; quid utík^ 

quid nom 
Pianius , ac melius, Crysippo, ct Crantarc düit. 



L^se toáa la epístola, y se ttti demostrado qne 
Homero fué, no solo poeta, si&o filó^qfo; y filó'^ 
sofo taU que.pocQs pueden serle: compíxrsií^ < 
Ea tercer lugar , respecto .de la Uiada ^beii 
saber los leci:xire& que Homero se piopuso en ella^ 
no precisamente cantar la vengan» de Aquíle% 
aunque para dar unidad al poeoaa ¡escogió, este in* 
cíente de. la^^giiersa. de Xroya,; stop celebrat 
«qudla memoríuble espedici<Hi, é inmor^lizar It 
áima de Ips héroes: que tuviemn parte en ella* £n 
el examen que haré de todp el poema después de 
presenta >sa traducción^ se.veri.eligran isónociif 
miento del sníe.oón que está- tfcazadaeLpkm; |» 
xo desde ahora conirenia hacer esta id vertenck para 
qué d lector.; sabiendo cual es la iniouñon d^ 
poeta, observe la destreza con que este, mi do» 
cir OKjil ,ana) ^consignm felofin qisi ieh|xróponia , f 
tiote laliabilidad con iqae* en níedio de las derro» 
tas sa^va 'el honor ^e los ¿riegos. 

.. * ■ 

3>SX aSKTIDO W^ QUE^^EM SVXfiMDSRS^ LA PARTS 

. < 'úimeLÓQüCA'Tm líL§óisúu¿ na. bomejlo^ . 

■ ■ Para leer con gi;isto la Uíada y la Odisea 
(y lo mismo debe decirse de la Eneida de Virgilio, 
y otros poemas épicos jgriegos y latinos) para Iuh 
llar algún sentido en }a parte mitológica , y; pasa 
que ^ean verdaderas epopeyas; es necesario no 
acordarse siquiera del absurdo sistema de las ale* 
gomias, entender las palabras en sentido. literal ,.31; 
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tomiderar como hechos historióos las fiodooes qaé 
contienen 9 por mas in^oñbles que sean y por mas 
rídiCDlas qne á nosotros nos parezcan: Voy á pro» 
bario; [pero veamos antes qué idea se formaban 
los griegos de ks deidades machos y hembras que 
adoraban en sn ciega credulidad. 

Para el vulgo estos Dioses y estas Diosas enw 
hombres y mugeves, de carne y hueso como mm* 
sotros; pero su sangre era mas pura que la nues> 
era, 7 su cuerpo incorruptible: porque, como di« 
ce el mismo- Homero y no se alimentaban con pan^ 
tu bebian del licor que daalas uvas. Su comida 
«a una sustancia deliciosa que los hacia inmortal- 
les , y no soló á ellos sino también á sus caballos; 
y por eso la llamaban ambrosía ^ como si dijera^ 
moS) comida inmcrtaliTutnte. Su bebida era tam^» 
bien un licor suavísimo llaíaada néctar., pakbca 
sd>re cuya etimología pfGramnhtüi €iftakt , et 
adhuc sub judice lis est^ Sin embargo \ la opinión 
de Cour de Gebelin, según la cual significa tam^ 
bien cosa que libra di ia muerte^ me parece bar 
tante fundada. Estas Deidades rhabkn.nacicb, y 
se sabia cuales eran sus padres y abuelos ; pero no 
debián morir. No obstante podian ser iferidais, der*- 
.ramar cuando lo fuesen una especie de sangre 
blanquecina llamada icúr^ y sufrir agudísimos da« 
lores. Sentian también las mismas jpasiones que lidis 
hombres, dormian como ellos en blandos y mulli- 
dos lechos , se casaban entre sí , y ademas se ena- 
moraban i los Dioses de las mugeres mortales , y las 



Diosas kle los hombres; y de estos tnatrímoníot 
clandestinos resultaban los llamados Semidloses, 6 
lieroes, los cuales, aunque tenían algo de sobren 
natural y divino , estaban sujetos á la muerte, f 
de ella no podían librarlos sus mismos padres coa 
toda la omnipotencia que se les suponía. JLos Dio- 
ses eran mucho mas altos, gallardos y fornidos 
que los ]iombres terrenales , y las Diosas mas apues* 
tas también y mas hermosas que nuestras muge^ 
res. Las divinidades superiores hacian vida común, 
por decirlo así, en un alcázar situado sobre las ele* 
vadas cumbres del Olimpo ; y aunque esta es una 
montaña de Tesalia , como generalmente está cu- 
bierta de nieve y rodeada de nubes , la confundían 
con el cielo* Sin embargo, tenian ademas sus pa- 
lacios particulares: y tanto en estos, como en el 
grande alcázar del Olimpo, todo era de oro; te« 
cho , paredes , pavimento , sillas y utensilios. X.as 
Diosas del mar, los Dioses de los ríos, y las Nia« 
fiís de las fuentes y lagunas , vivían en cristalinas 
trasparentes grutas situadas en el fondo del mar¿ 
rio, manantial ó lago á que presidian. £1 mayor 
Y mas poderoso de los Dioses era Júpiter; pero 
aun así estaba sujeto á las disposiciones del kado á 
destino; y aunque podia -suspender ó retardar sq 
ejecución , no le era dado derogarlas ni contrave* 
nir a ellas. Las divinidades olímpicas tenian bri- 
llantes carrozas tiradas de herniosos caballos, en 
hs cuales bajaban en un instante desde el Olimpo 
á h{ tierra , y de esu subían á las ma^sipnes celes- 
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t». NéptiHio, Dios de ks zgaats^ teliui'taiiilNeft 
un carro tirado por caballos roarinos» eoi el cual 
corría sin hundirse por la superficie del mar; y él 
y todos los demás podían sin carro subir al OÜmt 
po- y bdfuc ácsde allí a la tierra en una espedé 
de vuelo, atravesar instantáneamente inmensas dis^ 
tanciasy penetrar en los parages cerrados, trans- 
formarse en personas y aun en animales , y hacer- 
se invisibles á los e^ctadores. 

Todo esto, aun prescindiendo de la verdad 
sevelada, es en sí mismo falso, absurdo^ ridiculo 
é imposible; pero así lo creian, y lo entendían lU 
teralmente, los pueblos para cuyo entretenimiento 
escribió Homero sus poesías; y asi es preciso Kpxú 
lo entiendan hoy, y se lo figuren hipotéticamente» 
los que lean aquellas antiquísimas d»ras. De otro 
modo , y si se empeñan en interpretar en sentido 
alegórico la parte mitológica , no hay poemas , ni 
ts posible dar sentido racional a muchísimos pasa« 
^« Es evidente. Peco como el sistema de los ale*^ 
gorístas, fundado por Herádides Póntico, iia pre^ 
valecido tanto entre los comentadorissj que hastái 
Qarke y Bitanbé, que en lo sustancial le conüia« 
mn , rteúnren sin embargo á las alegorías para ex«; 
plicar ciertos lugares, es preciso demostrar que 
nunca son admisibles. 

Sin reconrer aquí todos los jpasages de la IIía« 
da en que hay algo de mitología, porque además! 
de fastidioso seria intempestivo; limitémonos á las. 
primeras páginas del poema. .Dándo^ en él por 
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Mpu^to qt» Jo6 griegos en el saqueo de Teba tui« 
bian cautivado una hija de Grises ^ ^cerdote de 
Apoloi em^íeKSi Homero su narración diciendo^ 
que el p^d^e vino á pi:oponer su rescate , que el 
Rey Agamenón no quisQ entregarla y aun traté' 
con dureza al anciano, que e$te pidió á su Dios 
que le vengase, que irritado Apolo bajó desde el 
Olimpo á la tieira armado con un arco de plata 
y trayendo su aljaba provista de enherboladas fle«. 
chas I y que habiendo disparado algunas hacia el 
campo de los griegos, excitó en su ejército una 
terrible peste. Todo esto, supuesta la errada eréen-' 
cía de aquel siglo^ ^ entiende perfectamente, y^ 
es claro y sencillo tomado' en sentido* literaUperé^ 
se convierte en inexplicable algarabía, si consúl^^' 
tamos á los alegoristas y adoptamos su interpre* 
tacion. Según ellos, el poeta quiso decir c(m esto 
que estando acampados los griegos* á la orilla del 
nar y en parages pantanosos, la humedad de los^ 
pantanos, desecada por bs ardientes rayos del sc/1, 
se convirtió en vapores malsanos que produjeron 
&i los hombres y animales calenturas pútridas, 
malignas, contagiosas, las cuales quitaron á mu^ 
cfacfs h vida. Yo creo, en efecüo, quesihubo pe!H 
te en el ejército sitiador seria producida por una 
causa natural ; pero si se pretende que Homero 
presentó la acción de los miasmas pútridos levan- 
tados de la tierra por el sol , bajo la alegoría de 
i^lo que baja airado del Olimpo y dispara sae- 
tas á los griegos y co» ellas los mata> se acabó el 



pócima. Todo él está fundado en k 'ficárion poéti*^ 
^ de que, no el sol material, sino el Dios Ua--^ 
qiado Apolo, y tal como los griegos te'suponiant 
c|». decir ,.un rubio mancebo gran tirador, de flechas, 
Ips mataba con ellas porque no habían respetado! 
1^ persona de su sacerdote Grises. De consigúien* 
te, si esto no es asi, si no se entiende literalníen- 
tp» si la pe$te no es efecto de la cólera de Apolo, 
y sí en ella no haynada de sobrenatural, el poe*, 
fiba /gueda concluido, en los treinta primeros versos*: 
£n efecto , si no es el fabuloso Apolo , sino el 
sol verdadero, el que ravia la pesie á los Aqui- 
vps^ no hay motivo racional-para qiie se^iregun- 
t^ al a^tivino Calcas cual b% la causa qiie la profr.. 
duce: eisto de^bió preguiltarse á los dos médicos 
del ejército. Macaón y Podalirio. Y aun suponien* 
do que se hubiese preguntado á Calcas , este no 
pfudo decir con verdad mitológica que Apolo 
<;gstigftba á los griegos con aquella plaga peneque. 
i\o se babia admitido el i^cate de Criseida ofrer; 
cído por su padre» No,. ciertamente: el sol, en 
la estación calurosa, siempre, hubiera levantado 
de los pantanos vapores maléficos , aunque los 
griegos hubieran restituido á sus rtspectivos pa- 
dres todas las esclavas que tenían en su cainpo. Y 
si no hpbo motivo para consultar á Gáleas, ni él 
pudo docir con verdad que' Apolo era el que en« 
viaba la peste;, y que esta no cesaría hasta que 
Aganienon diese libertad á la cautiva y se hubie«^. 
se. ofrecido, ño al sol » sino al Pios Apolo ^ una 
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^tsMosdbt^r tampoéa foáa Aqnfles fmfCtiBtÁpn 
asi se hiciera, m Agamenón ^nfedarse con él y 
pitarle su esclava favorita. ^/&c« Ademas , sí 
en el incidente de la. prestí; Apolo no es d Dio9 
que adoiabanlos Aqu¡vo$ y tal como. elloa se le 
figuraban , sino el globo de luz ijue nos alumina 
¿qué quiere decir, qué puede significaí; , aquello 
dei que el sol, al oír la plegaria de Críses, baja 
edléricó desde el Olimpo á la tierra,, se encami- 
na» áiasináveide los griegos^ desouelgade lo» 
hombros el aireo d# piata , saca deL flechero una y 
otra saeta, y 1^ dispara sucesivamente á los mu-« 
Ibs^ ¿losi pierios^ y á los hombre? ¿:Cómo el sol 
material há de üaym desde el Ojimpo á la tierx«il| 
Ni (cómo- se ha dé 'entrar p^qiie i uñ hombNj 
llamáclo Grises no le restituyan la bija que- le hi-' 
cieron prisionera^ Ni ¿cómp ha de llevar pendien- 
te de lo$ iiofübre» arco y «errada aljaíba ^ y las sáe* 
tas faanide^esdnar «obre su espalda? Y cnandaé 
ílienta di0 sutHe^ai ^dicffe daí»e algún sentido k 
h supuesta alegoría ¿cómo ée podrá explicar des- 
pués ia cesación repentina de la peste? Dice Ho- 
mero qne apenas recibió en sus brazos el sacerdo- 
te á Críseida, rogó i Apolo que alejase la peste 
de los Dáñaos ^ y que en efecto asi sucedió al ins* 
tamte. Y bien : sí la peste era un efecto físico y 
necesario de los miasmas pútridos que los rayos 
del sol levantaban de los terrenos pantanosos ¿có* 
mo los rayos solares han de suspender repentina* 
fiiente su acción , y no han de sacar ya vapores 



malsanos» pvqne una mutilad» que Qsfadba caiit& 
ira ha quedado en libertad» )r. porque en las aras 
de una, divinidad .fiíbufesa se han degollado unos 
cuantos inocentes bueyes? Para que este pasage 
fuese también alegórico, es necesariosupoiier que 
Criseida,.Ulises» la naTe» los remeros t los buen 
yes » y la plegaria de Críses» significan los remedios 
que los médicos emplearon para curar los enfer« 
mo9. No hay arbitrio: si en la intención del poetas 
h. peste fiié natura , los medios que la tscmimtt 
iQii fiíeroa también naturales; y, no hay oíros que 
los medicameittos oportunamente empleados* . > 
... .Lo .misino, puede observarse en el resto dsL 
poeiM. Eli él ^ supliera, la absurda teología de.Los 
gui^^goSf .toda Ja paitei maravillosa es <dara si laí 
I>alabras y frases se entienden en sentido litecal.^ 
Pero» si suponemos que soneicpresiooes alegoría 
cas» con/l^s cuales .el poeta^quis» di^licar fená». 
ibenos naturales ; el poema ientero se convierte en 
un Qscurtsumo cáhosieuqué no hay sino tmieblas»T 
un laberinto en que ¿ cada pascl nos perdemos» f 
una especie de fantasmagoría en que todo es ilu«r 
sion. Daré otra prueba. En el mismo libra ji'^.se 
dice que cuando Aquiles desenvainaba la espada 
para matar al hijo de Atreo» bajó Minerva del 
Olimpo » le habló ». templp su enojo ». é impidió que 
cometiese aquel atentado |. y los alegoristas dicea 
aquí muy ufanos» y como seguros del triunfo» que 
todo esto no significa otra cosa sino que Aquilea 
volvió en sí » conodó el desacierta que iba i coi» 



aseter/y se conturo; y que así, ia Minerva qué 
ktja del cielo es IzfrudenHa del misoio Aquíles; 
que en secreto le advierte las fatales consecuencias 
de lo que intentaba hacer. Muy bien. Pero, si la 
Minerva que baja es hfrtíde$ida ¿quién será la 
Juno que k envia? Juno en el sistema de los ale- 
goristas es k tierra: y en este supuesto 2 qué pue- 
de significar en sentido literal la expresión de que 
Jupo^i k tierra , envia á Minerva^ k piiidencia; 
á que temple k cólera de Aquíles^ ¿Cómo k tier^ 
aití, de enviat la prudenci^á parte ninguna ? Ade^ 
aias, si k Minerva que habla con Aqufles en ei* 
libro I «"" es la virtud de la prudencia que le*^ 
saaoS' come josr ¿quién sera la Minerva ^ue en<'<á 
libro 4/ habla con Pándaro , y le incita A qá& dis^^ 
pare una flecha á Meneláo, es decir/ á qne violct 
la tregua, se haga reo de perjurio /y ejecute k 
acción mas imprudetae , crími^al y funem que 
podia ejecutar en aqu<dlks circunstancias? Aquí 
enmudecen los alegoristas* Quede pues establecí* 
do que si queremos hallar sentido racional en ks 
poesías de Homero , sacar firuto de su lectura, y 
xaerearnos con ellas; debemos entender literalmeií- 
te lo que nos ¿ueata de ks divinidades fabidosas 
de'Ios gentiles, traskdarnos al siglo á que se re- 
fieren los d^ poemas , hacernos hipotéticamente 
uno de los ignorantes, créduks, y supersticiosos 
lectores paííí los cuaks' áif^i^iescriftls', y pdr en^ 
topees tmgarñOscoiM'^esdad^s^lásifliitftirdás^^^ 
clones que contienen. Lo demás ^í^éitíi^'l^ úip^ 
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i hltUf f devanarse los sesos con iiitoteIigIb!e& 
siutilezas mas oscuras todavía que las mismas j^c»; 
dones fliitológícas que se trau de explicar» 

2>B MI T&APUCCIOV. 

No repetiré aquí lo que otros muchos hm ale- 
gado en defensa de las suyas: e^^ es, que. el ha*, 
cer una hueca traducción, es! mas ^i£kí\¡óÁ V> qu^ 
ordinariamente se cree; que esta drficúkadies tan?; 
to mayor, cuanto mas Uen escrita esté la obra quft 
se traduce ; que se aumenta sobre manera cuanda 
h traducción «e hac^ del griego , o del jatin, á al-', 
guna de JasT: lenguas vulgares; y qge llega á lo so*. 
mo cuando el abtdr que sé quiere traducir es ua 
poeta» y se le traduce en verso. Todo esto es muy 
cierto; pero si la traducción es mala, no disculpa 
el tradttctcur. Porque antes de acometer la empre*. 
sa, debe ya conocer todas las dificultades que ofre« 
ce ; y si no se siente con fuerzas para vencerlas , has- 
ta cierto punto a lo menos ^ debe renunciará ella. 
Ademas , publicar una traducción es someterla al 
juicio de los inteligentes; y si estos la condenan» 
no hay apelación de su fallo. £s, pues, inútil antin 
cipar su apología. Si es buena ^ no necesita de pro<* 
logo galeato : si es mala., cuanto se diga en su elo« 
gio servirá para hacer ridÍQulo al traductor. Así» 
r^pecto d^ la inia» solo.har^jL los jueces alguna^ 
advertenqia$ pata qb» pueda» ffdlar con coooci-^ 
mieptQldftiews?». ... :, ' ... . .> 



PRIMB&A. 

- Eiú eti versó r poí^ifó los poetas m debe» 
tcaducirse en prosa ctiando se itaducen para quer 
se conozcan é imiten los primores de su estilo«r 
Las traducciones en- prosa solo pueden servir para 
facilitar la. inteligencia del texto á los que apren^ 
den la lengua eñ que fué escrito /ó á lo mas para( 
dar idea ^el contenido de la obra á los que sola 
han dé leerla en aquella traducción. En ella verán; 
sí, lo que eti sustancia dijo el ancorólos hechos y 
el fondo de los perssamientos ; pero ik> verán- ¿i 
manera con que deberla decir aquéllo mismo un 
poeta que escribiese en la lengua del traductor, lí 
esto es cabalmente lo mas útil , y lo que debe en- 
señarse en las traducciones. 

Y si aun traduciendo en verso los poetas , f 
aun suponiendo que la traducción salga buena , to« 
davía ha de quedar la copia muy inferior al oxU 
ginali porque igualarle , sí fuere griego ó latino; 
es humanamente imposible ¿qué será traduciendo^ 
los en prosa y aunque sea de la que llaman poéti« 
ca; expresión por otra parte que bien analizada 
-presenta un sentido absurdo , ó como dicen los es^ 
•colásticos 9 implica contradicción ?£n efecto y si co- 
imo todos «aben i eii el lehguage poético pueden en»- 
plearse concierta parsimonia palabras » frases , cons- 
trucciones, perífrasis, licencias é inversiones n» 
usadas ni permitidas en prosa; es evidente que esta 
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nunca ptiede ser poética , porque nunca puede ad^ 
mitir una multitud de cosas que admite y aun exi- 
ge el lenguage de las musas. Y esto es tan cierto, 
que si alguno «scrtbiiese en prosa verdademíAente 
poética seria el' peor de todos los «scrltores;. Por-i 
que escribiendo en prosa emplearía palabras ^ fra«' 
sesi construcciones, licencias > perífrasis é inver^ 
síones soíq autorizadas to los versos. Y este fii¿ 
precisamente , entré otros, uno de los errores dé 
nuestros prosistas culteranc» del siglo 1 7.^ Por ejenl? 
pío , limitándonos á las inversiones y perífrasis ¿ qué 
diríamos del escritor de prosa que hablando del 
combate de Trafalgar , y aunque fuese en una ora*» 
clon fuád>ré'del tono mas elevado ó enima novela 
!beróica, designase aquel promontorio con esta pe* 
TÍfrasis é Inversión dé Mor^inen la sombra de Nel« 
son , la yerta cumbre > del ojfulenio Gtrhn sefuh 
ero , llámase al puerto de Sta. María fuerto de 
Mnesieo, y al peñón deGibraltar feñasco enor* 
me , gloria deJiicides\ é indicase iosdepartamen* 
tos de marina establecidos en la isla de León, Car* 
tagena y I?errol, por medio de estas perífrasis , Car* 
diz Eritrea^ JEsparfario golf o j fragosa rumbre 
que cierra el ^enoBrigantino ? ¿Cuánto nos reiría» 
mos de él si al describir el aspecto que terminan- 
do el combate presentaba la playa nos dijera: » las 
#9 crespas olas sacan á la desierta grilla los que el 
99 furor de susmónstreos voraces no deformó ^^¿/i'- 
99 ^eres desntidos ; las que nooculta su seno profun- 
•f do, naves soberbiasí'* Pue^ estos modos de hablar» 



^e en k prosa mas elegante serían náiaáo»éiof» 
tolerables y soa bellísimos» son necesarios en verso. 
Ademas, en este 4eben omitirse adverbios, frases' 
adveíbialiss, conjunoiones y fófiHulas de transición 
que la {>i>osa admite, por elevado (jue sea ti tono, 
de la obra. Reconózcase , poes , que i)ó hay ni pue*; 
de haber prosa rigorosamente poética, y que esta 
expresión, sí ha de ofrecer un sentido racional, 
no puede significar mas^ que m prosa t;an etegan» 
f» te, como pueda serlo $¡n dejar de ser pro&a«'^> 
Por consiguiente al traducir los poetas no puede 
suplir por los versos , los cuales , ademas de la me-^ 
dida, tienen ciertos privilegios de que ellano pue*- 
de usar: y por esta razón la han llamada algunoi? 
villana ó fUheja* 

SSGUITOA* 

' • . . í • " ' - 

Está en endecasílabos libr^: náccasüahQti 
porque los veíaos castellanos de m;énos sílabas no: 
se usan ni deben usarse en los poemas épicos; y 
Ubres y por las siguientes rabones. 

I / Solo este metro es el que hasta cierto gra^ 
do puede tener toda la fleíi^ibiUdad de los exáme-^ 
tros griegos y latinos,. y el único que permite dar 
á los versos de la traducción el corte de losorigi* 
nales cuando asi lo pida la intención manifiesta dd 
auton 

2.* En versos consonarles, de cualquier mo^ 
do que se combinen, es imposible traducir fielmea* 
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tcrtí 0€ÍpAÜ^ Higa la priíeba el que* gbste ,- >^ 
yerá que empleando el consonante i ya en versos 
pareados (insufrible martilleo) ya en tercetos. 
(i buenos para imitar los dísticos griegos y latinos^: 
pero. n>ali$imps para traducir los esimetsoa puros} 
ya en cuartetos, ó llámense redondillas de arte ma«^. 
yor (poco usados , y que ademas tienen uno de 
Ips dos inconvenientes del romance, endecasílabo^ 
de: que Juego hablaré) ya en sextetos como losi 
iralianos (que seria menos malo) ya finalmente ea^ 
octavas (que seria lo mejor) tiene que parafrasear:, 
el original a cada paso. Yo creo que la división 
constante y uniforme en porciones simétricas 
es contraria á la. naturaleza del poema épico» 
y priva a los modernos compuestos en ^^a for* 
ma de la encantadora variedad de los antiguos: 
pienso que naturalmente agradan mas las flores sem« 
bradas con cierta desigualdad en una verde prade- 
i;a, que. las mismas distribuidas simétrkamcüte y 
por hileras en los cuadros iguales de un jardín; y 
en consecuencia me parece que todo repartimien- 
to de una larga composición en esürofas de tres^ 
cuatro r seis ú ocho versos (y aunque fuesen de 
diez, quince ó veinte) la hacen al cabo.monóta* 
na , y la dan cierto aire de tablero de damas en que 
se descubre demasiado el artificio. Sin embargo, 
como el ejemplo del Taso, Camoens, Ercilla y 
otros, prueba que en octavas pueden escribirse 
epopeyas que se lean con placer; no negaré que 
«alvo este defectillo de la cqnstante distribución 



de la obra e¿ porciones simétricas» y déla unffor* 
midad que de ella resulta en el mecanismo de la 
versificación I en lo demás puede cualquiera adop* 
tar la octava , y acaso otra combinación de versos 
consanantes , si escribe un poema épico original. 
Porque , dueño entonces de la materia j puede ele* 
gir ó desechar los pensamientos principales, segiin 
que le parezcan mas ó menos á propósito para pro» 
ducir el efe¿to que desea; modificar a su gusto los 
ya olvidos añadiendo ó quitando ideas secunda* 
zías^ segua que se presten ó no a la expresión 
poética; y de consiguiente, suprimir en las fra* 
ses las palabras que no convienen al verso. Pero 
por lo mismo es evidente que el fiel traductor nada 
de esto puede hacer. Los pensamientos^ en gene- 
ral , las ideas particulares modificadas según quiso 
el autor, el orden en que aquellos deben suceder* 
se, las formas oratorias, las expresiones de la len- 
gxia original , y hasta la distribución de la obra en 
párrafos y cláusulas; todo le está dado, y nada 
puede alterar sustancialmente. Al elegir las frases 
que en. su lengua 'corresponden á las del texto^ 
y al colocar las voces para que resulte el verso, 
tiene alguna libertad; pero al fin sus expresiones 
deben decir ni mas ni menos que las del original; 
6 su traducción será como las bellas infieles de 
AUancour. Véase , pues , si con esta sujeción podrá 
nadie componer octavas como las del Taso , sin ha^ 
<er imas veces que su autor dig^ lo que no pensó en 
decir, y sin omitir otras lo que expresamente dijo* 



3.* Aunque cñ el romance endecasflaba se^ 
pueden conciliar hasta cierto punto la fidelidad jt- 
la buena venificadon ; siempre quedan dos defectos 
sneviiabks : laconstante y uniformedivisioude todaí 
la obra en estro£is simétricas demasiado cortas, j^ 
la monotonía de una misma asonancia encada libro.. 

4/ Emplear la silva , como han hecho los 
dos traductores de Milton: traducir en versos li«» 
bres la parte narrativa y en octavas las arengas,, 
como hizo Hernández de Velasco: terminar cada 
párrafo en dos versos pareados, como imaginó 
García Malo: ó alternar el romance endecasílabo 
con octavas, reduciendo en estas á riguroso con* 
sonante el mismo asonante del romance, como pro^ 
puso, y ejecuta con el primer libro de los Márti<i 
res, un anónimo en 18 16: es siempre poner al 
poeta que se traduce casaca de dos colores, ó ves* 
tirle de arlequín. £1 poema épico serlo exige un 
90I0 metro desde el principio hasta el fin, y una 
manera constante de combinar los consonantes st 
los tuviere. Asi, tampoco pueden emplearse los en^ 
decasílabos arbitrariamente aconsonantados , respec^ 
to de los cuales hay otra razón muy poderosa; y 
es que. los consonantes^ si no se corresponden en« 
tre sí á cierto periodo fijo mas ó menos largo, es 
decir , si no están combinados con sujeción á una 
ley determinada y constante , hacen mal efecto; 
son como los bajos en la música > si se reparten sin 
orden. No queda , pues, para traducir las epope^r 
yas griegas y latinas otro género de metro que los 
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€irdecasíIabos sueltos, y en él ^t£ traducida la 
Odisea por Gonzalo Pérez. 

Y no se crea que por carecer de consonantes 
y asonantes es jnuy fácil hacerlos buenos: cual* 
^lera que se haya ejercitado en ello babra visto 
que muchas veces cuesta mas trabajo evitar la aso^ 
nancia óconsonancla , que encontrarla* Ademas, dap 
les la soltura de k prosa , y evitar que 'sean pn> 
sáleos; cortarlos de ánodo que imiten cuanto es pa* 
sible el ritmo de los exámetros, sin que monten 
muy á menudo uno sobre ^tro; no admitir dentro 
de un mismo vei^so palabras consonantes á no set 
las ¿nales ^agudas de los verbos, porque estas son 
inevitables ; y no poner muy inmediatas ni aun las 
asonantes, particularmente en los emístiquios y fi- 
nales: todo esto junto ofrece dificultades que solo 
puede apreciar el que se ha TÍsto en la necesidad 
Áe superarla. Y yo creo que si d verso libre ha 
ddo mirado hasta ahora con desprecio, es porqt» 
los de nuestros antiguos traductores son general- 
mente desaliñados. Pero háganse como los dejo* 
9telIanos , Meletidez y Hoibtxn en sus composicio- 
nes originales; sea cada uno de por sí tan Heno y 
sonoro como si hubiera de emplearse en un soneto 
6 en una octava; estén escritos en lenguage y es- 
tilo tan poéticos como permita el pasage traduci- 
do , porque en los mismos origínales no siempre 
llega á lo sumo, ni debe llegar, la grandilocuen- 
cia épica ; y no dudo que agradarán al oido mas de* 
Ikado y descontentadizo. 
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Todavía hay otra dificultad «1 traducir en Ver'» 
so libre un poema épico; y es la de hacer que los 
versos 9 ademas de ser armoniosos, sean heroicos. 
Esto necesita de explicación. £1 endecasílabo suelv 
to puede emplearse en las sátiras , en las epístolas^ 
en los poemas didascálicos , en los descriptivos, 
en las églogas , y en las tragedias; pero en cada 
una de estas composiciones debe tener un giro , un 
corte« un ritmo » un carácter particular, y en nin* 
guna de ellas es heroico. Lo mismo sucede en 
griego y en latin con los exámetros puros. En es* 
ta clase de verso están escritas , por ej. las sátiras 
y epístolas de Horacio, las églogas y geórgicas dé 
Virgilio, y su inmortal Eneida: en todas estas 
obras son respectivamente buenos, y están h^faos 
como debieron hacerse según el género á que cst* 
da una pertenece; pero solo en la Eneida son he** 
róicos. En las otras tienen la melodía y rotundi-r 
dad que conviene á la especie y al tono de h.com» 
posición; pero en ninguna se percibe constantéb- 
mente al recitarlos aquel eco varonil, aquel rui^» 
^o militar , aquel sonido lleno de la trompeta , que 
en cierto modo se oye al leer en alta voz los de 
la Eneida. En las poesías bucólicas domina el to» 
no humilde y jovial del caramillo , y «n las didác* 
ticas el grave y serio del órgano ; pero en las épi- 
cas se oye casi siempre el estruendoso ruido de las 
armas, y la voz penetmnte de las trompas y cla<- 
riñes» Esto parecerá tal vez sutileza ó suposición 
arbitraria; mas para los oídos delicados es una vefr 
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daá d^ sensación ; y no hay hombre medrariameii» 
te ejercitado en la lectura de los ei^ámetros^ qué 
á la simple armonía no distinga et 

Quijit^ Macenas... 

Troyam hlli scr^tíífem irc. 
de Horacio ) el 

JJtjrrff, tufatul^.*.. 

Quidrfaciat latas segetes he. 
de Virgilio en las églogas y geórgicas» y el ^ 

UtbelUs^ftumLaurentiTurnus ab arce... 

Panditurintereadomus orñnipotentis Ofympi. 
dé so Eneida. Y si esta diferenciar es perceptiUo 
en la sola parte musical ¿cuánto mas debe serlo 
en el tono y estilo de la obra ? £n los endecasí* 
labps heroicos, sobre todo si son libres, se verífi«« 
ea al pie de la letra lo de »f ñeque enim eonfktde^ 
re versum dixeris este satis ,** y es donde mas s« 
necesita el »> os magna sonaturum/* En las églo- 
gas, composiciones didácticas , poesías descripti* 
vas y tragedias , el estilo en muchos pasages pue- 
de no pasar de florido^ el' tono puede no levantar- 
se demasiado , y la armonía puede no ser muy sen* 
siUe ; pero en la epopeya , estilo , tono , y sonido 
material de los versos, todo ha de ser noble» 
magestuóso y fuerte. 

Resumiendo ya lo dicho en esta parte , resul* 
ta que en todos los endecasílabos sueltos es pre* 
ciso evitar cimnto se pueda h proximidad de pa* 
labras consonantes y aun asonantes, conciliar la 
soítufa de la pcosa con el palo medido y qidenf 

TOMO !• B 



ckno ¿ti verso, y acomodar el corte y las paüssa 
áig mayor ó menor conexión de las ideas que se 
van sucediendo; y que en los heroicos es necesa* 
rio ademas sostener siempre el tono, el estilo, y 
hasta el sonido maíterkl, á cierto. grado 4e eleva- 
ción. Y si á esto se añade que al mismo tiempo sé 
deben variar corte , pausas., tono, estilo y hurmo* 
nía, según que el pasage que se compone ó tra- 
duce es una simple narración, un símil, una.dés* 
cripcion, ó una arenga, y que en estas ha de ha- 
blar el personagé <le^quella manera pardcular que 
corresponde á su carácter, clase, edad y situación 
¿ se^espreciará el verso libre cuando reúna todas 
€stas diíklles cualidades? Yo no m^ lisonjeo de 
que los mios Uegi^n á semejante grado dé perfec-i 
Cfon; pero creo que engenerai pueden leerse, si 
tx) con admiración^. a lo menos sin futidio. 

T£ltCBB A, 

Estando xlestipadas las notas qué se encentra*^ 
náñ al fin del tomo último á justificar la traduc<* 
clonen aquellos pasages en que pudiera ser censu- 
rada;' bastará <]ecir ahora que está hecha con la 
mas escrupulosa üdelidad, sin haberme tomado 
otra licencia que la de suprimir los epítetos de pu- 
ra fórmula ó notoriamente ociosos, y añadir al- 
gunos que me han parecido necesarios. £n lo de* 
4nas, no he omitido un solo pensamiento del au« 
tor ni le he prestado .ninguno mio^ y he dejado 
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los suyos en e! mismo orden en que se hallan co- 
locados: he conservjado igual número de. cláusulas 
cuando algunft de ellas no resultaba demasiada laf- 
ga; no be variado ks formas oratorias» sino tros 
6 cuatro ve«a en que' la interrogación ó exclamsi- 
cion era mas enérgica que la simple afirmacioiu 
y ha^a en la construcción gramatical de la$ fiases 
lie seguido la sintaxis griega , siempre ^f lo. ha 
permitido' el genia de. la lengua castellana. Y que 
asi sea, lo reconocerá el que se tome la molestia 
de comparar mi traducción con el texto , ó con la 
versión interlinear latina, la <:ual,siii emb^fgp en 
OUcbos;.pasa^e$ pudiera ser nías exacta. Sobre to- 
do , he procurado dar á la traduccipa el. carácter 
de sencillez y naturalidad que distingue á Home- 
ro de los deáias escritores profanos, antiguos y 
modernos. Esta sencillez y naturalidad llegan á tal 
punto , que á los lectores poco instruidos parecerá 
á veces descuidado y pobre lo mas digno de ad- 
miración ; porque al leer ciertos trozos se les fi- 
gurará que ellos fácilmente dirían aquello mismo, 
y aun lo dirian mejor. Pero se engañan mucho. Ho- 
mero es entre todos los clásicos griegos y latinos 
el que mas se acercó á aquella rara perfección de 
estilo que Horacio recomienda cuando dice : »> ut 
sibi quivis speret idem ; sudrt tnultum ,frustraque 
labor ct , ausus. Escójase cualquier pasage, simple 
narración , símil , descripción , ó arenga ; sustituyan* 
se otros pensamientos , quítese ó añádase alguno, 
y désele al buen Homero lo que los franceses Ha- 



man es^ritj es decir, conceptos demasiado inge^ 
niososy epigramáticos, 9ntitétiCos 9 y expresiones 
muy estttdiadas ; y se verá que el trozo que resul- 
ta, aunque tenga cierto brillo, no es en realidad 
tan bueno como el original. Advierto finalmente 
que no he traducido los epígrafes , d argumentos, 
que suelen ponerse en las ediciones del texto para 
'indicar sumariamente el contenido de cada libros 
porque semejantes extractos , ademas de ser obra 
de los gramáticos y no del poeta, disminuyen la 
curiosidad , la sorpresa , y de consiguiente el placer 
de Ips lectores , anticipándoles la noticia de lo que 
va á suceder. Lo mis^mo han hecho Bitaubé, Úvh 
gas y algunos otros. : > 
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iJe AquíIes^ePéléo tanta, Díbss» 

la venganza fatal ^né i ló^ Aquiio^ 

origen fui de iiumefosos'dóelt^s^*, ' 

y á la oscura región las foerte& iftnas 

lanzó de muchos héroes^ y la presa 

sus cadáveres biaó de loé perros 4^» 

y de todas las aves^e mpiibi^ 

Y se cumplió la voluntad de Jóvé; ^ 

desde que I habiendi) en voces iracimdas 

altercado los dos, sé desunieron 

el Atrida , adalid do^ las escuadras^ k 

todas de Grecia , y et valiente Aqñífes; - 

¿Cuál de los Dioses, dime, á la tliscordi*' ■< 

sus almas entregó para que airados ^ C 

injuriosas ^^álabraé se dijesen? _ ^ 

De Latona y de Júpiter el hijo; • * 

que ofendido del Rey ; 4 les Ácueos ^ ^ '^ i :< 
enviara la peste aviadora, ^ . ' ' ^^ 

y 4 su estrago la gente perecía, . ; : ' - 

por no haber el Atrida respetado , i . : i í :c 

al sacerdote Grises que venido- r.::'.,. ,1 . « 

habia de ios Griegos ¿ las naves ? . ; '? : '» : -í 
una hija suya 4 redimir. De láúéhQ i «' ' ■ • ' í 
valor era el rescaté que traia: » \ < 
y el 4ureo cetro en la siniestra mano '•■'■. 
y en lá derecha la ínfula de Apolo , . r 
así 4 todos los Dáñaos sufilicaba; 
y señaladamente 4 los Atridas, . í*^. 

caudillos ambos de hí hueste aqUea; 
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'Atridas, y demás desclavecidos . -. :. ^ ' ! . , ; i . ; 
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ficainpeonesáe©redtttIw:D^táft |i 

f»que en las moradas del Olimpo habitan 

f»á vosotros de Príamo concedan 

f»la ciudad de§tfiiirí jiy^t^teos Igtfi^ ;;,= \ .í , 

^felizmente, llegaría De u^atíjil «i» ; ^ . .r :.\ 

nqua me otorguéis laJUb^Hd es r:ueg9^ ,1 . . > 

tyy el rescate, admtlidi ^ fev^ripa^iaiidD .. , 

f>de Jote alhijo,elFl€ol|a4o.c A^o.** .. , 

Al escucharle lo&<íeiiM^A^itOi f .' .. 
en famta aclamación todi»:di}^rap . i L r 

que al sacrificadot fe Tapetara . .: :; . .3 y 
y el precioso leSoate se admki«lfei 
pero al Atrida Agame^opí el, voto : ; 

general no agradó, jr «1 saaefd^te. _ : .. . ; 

con imperiosa. y(NiL 7 ^ttstQ :c^¿q . 
manda qse. de. tai mds.se^.idejaset ' * i . : 
y al precepto añadió las am#nagas«> 

*' Viejol ( le dijo ) Ngnca d^ este «aqqp^ > : 
«ahora, si retardas la satfd|i¿ •. . , y cr:ot-.I oC 

nó en adelante si iy^nlf^ leiaínev^i : j c 
9Í. verte, vuelva yo: pues de «wsafci ^ .. 
» no seráa á librarte pqd^rgsps , . - f ' 
9»ni la ínfula del Pios, ai el regio loetro. 
«Yo la esclava no doy :,áqt^/ea iÁ-tgQ$f 
••lejos de $u pais, dentW/ V^ áifcázaí| : v 
fila rugosa veiez. tejiendo^ ftebis , 
»»la encontrará i y mi lecho a^erevando» : 
f> Vete ya ;, no mi <:ótara pf ovoqoe$ ,í 
»si volvet salva á íu piudad deseas.? : 

Dijo: temiáel anqiaiío , y obec^^íiPÍ* ?v,: 
á su voz, se volvió sin i;eylicarte 
del estruendoso mar por la $xh^ú % 
pero alejado ya de los Aqu^Q^» 






64 mientras andaba 9 en doloridas Ydc^i , 1 
pidió venganza al hij^o de iLaí0íiá. * > - : 

^Escúchame (decia) pues armado 
f>con el arco de plata ha defendido 
«siempre tu braaor ala fegidn^deCrísa 
ny i la ciudad de ^la populosa i 
fty de Ténedos numen poderoso : i 

9» eres, ó EsmintioJ Si en mejores diaa 
9»erigi á tu deidad hermoso templo ^ 
9>si alguna vez de cabiras y de toros ; • * 
»»quem¿ sabrosas pmroas «iiitus araa, . . 
9»otórgame «ste don : fuguen las DAñatks 
nmis lágrimas , A^t:idüs/fur:tuS^ech0t.** 
Asi el anciano en %\\ plegaria. <liío« 

Oyóle í'eboj y de las:aJbtas.€iHnbipSv ; 
del Olimpo bajó^inflamAfio ün: ira . . 
el corazón. Pendían ule íans^hombros: i 
^rco y cerrada aljaba; y lal ímova:se^ • 

en hórrido ruido retemblando 
sobre la espalda del pisado númien'i 
resonaban las flecabas.; pero ¿1 iba 
semejante á la noche* !Cuacildo estaba • 
cerca ya de las naves, :3e detuvo, 
lanzó una üecha , y en chasquido horrendo 
crugió el arco de plata. £Lprimer dia 
con sus mortales tiros á los mulos 
persiguió, ya los p^ros^del ganado; 
pero después, enherbolada flecha 
disparando á Ja hueste , i. los Aquí vos 
hirió, y de muertos numerosas piras 
ardiendo siempre ^n la Jíanura estaban* 

Nueve fueron Iqs dias icfue las Aechas 
del Dios por el ejército volaron, 
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mas Aquíies» al décima, las tropas . " '•' ' * 9t' 

i junta coQVO¿ó: la Diosa Juno» 1 

que nHicho de los griegos se doüa 

viéndolos perecer , este consejo 

le inspiro* Cuando f oíslos Aqai vos y 

al pregón acudiendo, se juntanon; 

de la alta silla el valeroso íAquíles * 

alzóse, y dijo al adalid supremo* 

^^Atrida ! juzgo que de- nuevo errantes 
ff>por ese mar, en vergoñosa fuga 
ni Grecia volveremos si la muerte ^ 

Mevitar nos es dado; pues unidas 
Mguerra y peste el ejército destruyen. " 
MMas algún adivino consultemos , 
nó sacrificador, ¿acreditado 
iiintérprete de sueños ;'.porqoe envía 
ff también los sueños: él Saturnio Jove. 
mÉI nos dirá por qué tan altamente 
f»Febo está de nosotros o&ndido: 
ny sabremos en fi^ si nos acosa, 
t>¿ de que no cumplimos; algún voto, . f 

996 de que en susráltares olvidamos 
Mofrecer hecatombe numerosa ; ^ ^ 

•>y si querri librarnos de la peste, 
lluego que de las cabras escogidas 
ff y los corderos el olor y el humo 
chayan subido á la región del éter/' 
Asi hablo Aquíles, y volvió i sentarse* 

Se alzó luego el mejor de los augures. 
Calcas , hijo de Téstor , que sabia 
lo pasado y presente , y lo futuro, 
y con esta pericia en ios agüeros , 
que Febo le otorgarj^ por los. maces * b 
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guiado habia» Y cual varón 'prudente , 
así habló con el bíjo de Peleo. 

*'A Jove caro , valeroso Aquíles ! 
t»pues mandas que yo diga por qué ahora 
tfdestruye con la peste á'los Aqulvos 
f>el soberano Flechador Apolo; 
ftyo lo revelaré, si me.prometcs 
wantes, y me lo. juras , que resuelto 
ffcon la voz y la diestra poderosa 
Mtú me defenderás. Porque conozco 
t»que contra mí se irritará un guerrero 
ff que sobre todos los Argivos tiene 
Mgrande poder , y su persona mucho 
9f acatan los Aqueos» Y enemigo 
f» poderoso es im.Rey, cuando se enoja 
•fcon algún inferior; pues si aquel día 
9»la cólera devora , guarda siempre 
•ten su pecho el rencor hasta que encuentra 
•focasion de vengarse. Tu medita 
•fsi me podrás salvar:'' Respondió Aquíles» 

^Depon ese temor , y nos anuncia 
fila vez divina que escuchado hubieres : 
j»yo juro por Apolo, á Jove caro, 
ny á quien tú, ó Calcas, invocando pió, 
»lo futuro descubres á los Griegos , 
»»qué en tanto que yo viva y la luz vea 
»fdel refulgente sol, en ti ninguno ' 

f>de todos los Aquivos será osado 
fflas manos á poner.;. aunque nombraras r 
Mal mismo Agamenón, que se gloría .<t 

•»de ser en el ejército el primero*?*. 

Depuesto ya el temor, ea tono giave . 
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dijo el célebre augur. ^Ho nos ácusA 163 

fi Apolo de que habernos olvidado » 

«16 cumplir algún voto» ó en sus aras 

Mvíctimas ofrecer : está ofendido 

9»de que á su sacerdote con desprecio 

99 Agamenón trató; que ni i la esclava 

9»d¡ó libertad, ni recibió el rescate. 

fiPor eso el Flechador en los Aquivos 

^estragos hizo» y aun hará, terribles: 

99ni de la peste su pesada mano 

f»alzará la deidad, hasta que al padre t 

99 ni rescatada, ni vendida, envíe 

f»el Rey la joven , y sé llevé á Crísa 

9»la hecatombe sagrada. Acaso entonces, 

9» su cólera aplacando, nuestros votos 

99 conseguiremos que benigno escuche.'* ' « 

Asi dijo el aiigur: alzóse el fuerte 
y poderoso Agamenón de Atréo , 
el ánimo turbado y encendido 
en ira el corazón ; porque al oírle 
ennegrecido én derredor su pecho, 
llenárase de cólera, y sus ojos' 
fuego centelleante parecían. 
Y con ceñuda faz mirando á Calcas, 
en voz terrible é iracunda dijo. 

^Adivino de males! A mi nunca 
99darme has querido favorable nueva: 
9»slempre te es grato presagiar desdichas; 
9fy jamas todavía una palabra 
9fhas dicho, ni tmá acción ejeoitado^ - 
99que en mi daño no fuese. Y aun ahora 
9f afirmaste á la fais de los Aquivos, < 

99orácuios mintiendo, que ú Apolo 



196 tieon peste los aflige «soladora, 

fies porque de Criséida yo no quise 

•ladmitir el recate* Deseara . 

tien mi casa tenerla y á mi lado, 

ny mucho yo á la misma Clitemnestra,. 

t»mi legítima esposa, la prefiero; 

Mporque ni en la hermosura, ni en la gracia» 

•»ni en el talento, ni en labor de manos, 

t»¿ aquella es inferior. Mas no rehuso 

ftentregarla á su padre, si parece 

tiesto mas útil; porque yo antepongo 

tila salud del ejército á su ruina* 

tiPero otra jdven se me dé graciosa , 

Mpara que entre los Principes no sea 

fiel solo que no tenga alguna esclava 

Mpremio de su valor. Mengua seria: . 

t»y todos ya lo veis, la que pof voto 

«general me ofrecieron los Aqi^ivos 

nvuelve al paterno hogar :^^ Respondió Aqufles» 

Glorioso Atrida I cuando asi te sea 
limas que á todos los hombres doloroso 
Mperder lo que una vez llamaste tuyo 
t»¿cómo ya generosos los Aquivos 
•ite darán otra esclava} No sabemos 
9>qne en parte alguna comunal riiquezi 
fiesté depositada. Los despojos 
fien batallas ganados y en saqueos 
firepartidos están , y no seria 
fidecoroso obligar á los-' soldados 
fiá que en común de nuevo los reúnan. 
fiAsi, tu esclava al Flechador le cede; 
fique después triplicado los Aquivos, 
mó cuadruplo, su precio te daremos. 



wVi la fuerte ciudad de^os Trbyanos' —•*--.- -'--^ ii^ 
ifun día saquear nos diere Jo ve.'* ^ 

Y Agamenón le dijo. **No presumas,- t* 

•>ó Aquíles á los Dioses parecido, »« 

Mcon estudiadas voces engañarme, , ' ^ 

9» por mas sabio que seas; pues con doio 
»>no me seducirás , ni con xazones > 

nme podrás persuadir. ¿Acaso quieres ' -^ 

ftqae mientras tu conservas la trojrana 
«fpremio de tu valor, sin recompensa 
f»yo á la mía reminci^? ¿No propones 
f^que la dé libertad? Otra cautiva 
9f denme, pues, los Aquivos tan hermosa, 
9»jr que grata me sea. Y si rehusan v- 

9»dármela ; yo , como adalid supremo , 
•la escogeré: y la tuya , ó la dfe Aiánte^ 
mó la de U4ises y Hevaré á mí tienda 
f>á pesar de su dueño; y enojado 
»»este*mhcho será. No mas ahora ' - [• 

»de esto se trate; llegará su diai 
>»Hoy lancemos del mar á la llanura 
99 embreado navio, en él se junten 
99escógidos remeros , la liecatombe 
9>se acomode, embarquemos á la hermosa 
whija deXDríses^ y el caudillo sea 
9»al^<uno de los Príncipes que tienen 
»»^i los consejos voto; Idomeneo^ 
•íAyax de Telamón, el sabio Ulíses., 
n6 tu mismo, pues eres' entre todos 
ncl héroe mas. temido.. Ve, y ofrece 
nel sacrificio al Flechador , y alcanza 
9»que ya propicia su deidad nos sea/' 

Con torva faz habiéndole mirado, , 



%6% furioso Aqnílcs Ueipoñdid al Atridf*:. 

^Hombre tú sin pudor! almadok>saf 
9Íic6mo pronto e5tará nioguQ Aquív^o, 
Mobediente á ^ yo?) ni dejas ^ar<;has 
tila fatiga á sufrir, ni con los Ijiombrea 
ftá lidiar I4«im09o^ón la pelea? ¿ 
mNó fueron , no^ la causa los TroyanOs . 
ffde que yo desde Grecia aqui viniese 
fiá guerrear, niRgravio ellos me bicieron; 
9»porque jamas los bueyes me robaron, 
mó los bridones;: ni en la fértil Phtía, 
•ten guerreros fecunda , las cosechas 
^destruyeron jamas: hay de por medio 
99muchos fragosos montes y sombrías , 
9»y el resonante mar« Los Griegos todos, 
«porque tú «puedas ufanarte un dia , 
t»á tí, impudente, á tí, seguido habemoa 
•ide los Troyanos á tomar venganz^ 
Mpor Men^laotM» por tí , que el beneficio 
t»así ingrato olvidaste y desconoces ; 
9»y á decirme te atreves que abusando 
i>de tu poder me quitarás la esclava 
wque cautivé yo mismo , y entre todas 
fipara mí separaron Jos Aqueos. 
wYo premio al tuyo igual nunca recibo 
Mcuando por el ejército es tomada 
«populosa ciudad de los Troyanos ; 
ffpero mi brazo en las sangrientas lides 
«es d que mas trabaja. Y cuando Uega 
«luego la partición de los despojos , 
«es tu parte mayor; y yo á las naves, 
«ya fatigado de lidiar, me vuelvo 
«coa la escasa porción que me ha tocado» 
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9>Pero hoy i Phtiá tornaré^;* MáS nde ^9t 

••atravesar ifPoátOi y con mi» xropM - * 

ni Tesalia volvcf^queya no qtxlero, 

i»paes me desprecias^' 'en provecho tttytn « ' ' ' '■>•-- 

«ganar aqní ri({uie%as y «eSoroB.'* ,-? • u . r^t 

••Huye en buen hora (respondió «lAtífWt ) ■ 
Mhuye^ no te detengas, si impademe «< •• ^ *< ^ 
9»estás ya por huir; yo no te íruego 
•>que por vengar mi ofensa un solo dfa - ' ' ' '^ 

»> tardes en alejarte de e^ta playa; - v ; • 

99Tengo yo otros valientes campeones 
fique mi honor desagravien, y el excelso : ' 

9» próvido Jove me protege.... Odioso 
fime eres tú, cual ^ninguno de los Reyes 
nque á Troya me han seguido; porque gtistts - 
iide riñas siempre , y gnefras y oombates» 
iiSi valiente naciste, benefiqlo : 
«es de alguna deidad. Asi, á Tesalia 
f»con tus soldados vuelve y con tus nave^ 
9»y sobre los Mirmídones^ impera» 
9» Yo de tí no me curo , ni me importa : 
fique estés airado : la amenaza escucha 
fique hacerte quiero. Pues el mismo Apolo 
ffde b gentil Crispida me despoja, 
ffcon gente mia volverá i su patria 
f»y en una de mis naves; pero luego 
f»á la hermosa Briséida, tu cautiva , 
fihe de traerme yo : é iré á buscarla 
mí tu tienda en persona, porque veas 
ficuanto yo te aventajo en poderío ;^ 
f»y también porque tiemble cualquier otro 
fide igualarse conmigo, y no se atreva 
«á comparar coa mí poder el suyo/* 
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32^ Tacitüfoó 4o|(^«l fácicliarlé ' • ^ r' ^ '' 
se apodera de Aquües , ¿ indeciso 
su corazón en el velludo ^chp . • 
entre dos pensamientéS'iSiictui^ái 
si jüf el ago^ ¿fitóqae detntidábdó 
que llevaba pencante, se abrirla 
paso por entre todos y de Atréo 
traspasaría al hijo; 6 si el enojo 
calmando, sus coléricos íurores ' * 

reprimirla. En fanto que eii su menté - 
y en su ánimo estas dudas agitaba , 
- y que 7a el ancho formidable estoque 
iba sacando; desde el alto ÓUmpo 
en raudo vuelo descendió Miíierva, 
porque próvida junó la etaviabá : 
Juno que á los dos^róés!pTotegla> 
y los amaba con Tj^at cariño* 
Y á la espalda poüSíndose dé Aquiles 
asióle por la rubia cabellera ^ 
solo visible al héroe; que ninguno 
de los otros la viÓ. TurbáielAquíIes ' • 
volvió la cara, y conoció á la Diosa 
al resplandor de sus terribles ojos; 
y así la dijo en rápidas palabras* 

••Hija de Jovel i A quídel alto cielo 
»ba jaste ahora? já presenciar acaso 
ticómo me insulta y amenaza altivo 
«Agamenón de Atrco? Pues te anuncio, 
»y ya viéndolo estoy.*., por su arrogancia 
»la dulce vida perderá , y en breve.** 

Minerva respondió. **Yo del Olimpo 
fitu cólera á calniár 'aqui he bajado, 
fisl dócil te mostrares; y me envia 



ftprórida Jüm; que á loí dos protege; ^ s$t 

nj á los dos ama coa igual ciirmo» 

ff Suspende ese faror , j W desnude , . 

nía cuchilla tu mano; de palabra • , , , 

ff oféndele en buen {lora; Yo te aoaact(i>«M 

9>y á su tiempo verás qtíe mi promesíl . • . 

9>se cumple. Vendrá dia en que ofrecidof 

«brillantes dones te sejrin j muchos | 

•rpara desagraviarte de esa injuria. 

mAsí, tu ardor reprime, y de nosotras 

ff cumple la voluntad." Respondía Aquíles. . 

ff Diosa! pues ambas lo queréis, forzoso 

ff obedecer será por mas airado 

ffque esté mi corazón. Así convíei|/e;:^ 

ff porque los justos Dioses las plegarias ,.— 

ffoyen benignos del varoa piadflsp. ^ .;.,.. / 

f>que sus inandatos obedece y^ quapiple.*? - 

Dijo, y h fuerte diestra sobre el puño ' 

detuvo argénteo, y la tajante espada 
á su sitio volvió; ni, á los mandatos , 

fué indócil de Minerva, que al Olimpo , 

volviera en tanto á la nuinsion de Jove 
enmedio de los otros inpiortales. . 
Pero después el héroe , arrebatado 
del furor que -su espíritu agitaba , 
dijo al Atrida en iracundas voces. ' ? 

^'Impudente! beodo! que de ciervo 
•f tienes el coraafonl Nunca tuviste . 
f» valor para salir con tus soldados 
ffá batalla campal, ni á las celadas 
ff ir con los carapeones; de la Grecia,:, ^ ,, 
fftal es el miedo que á la muerte tienes. , . ' .... 
ff Mucho mas fácil es, y mas glorioso, 
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394 »de los Aqueos por eLaocho campd ' - - ^r . '. ' 
f»su esclava ir á robar al que en las juntas 
wose contradecirte. Rey implo, 
f>que tu pueblo devoras p^r<][ue mandai 
f>á gente sin valor! está seria ,* / . 

9>la vez postrera que lujuriado hubieses, > 

• wó hijo de Atreo*.... Pero yo te anuncio, .' •. 
wy con el juramento mas solemne 
ff voy á jurarlo. Sí: por -este cetro - :. . 

t>que jamas echará, ni; hoja ni ramas, : : 

t> ni reverdecerá , desde que el tronco! <> - í. 

«abandonó una ve2 allá en el monte; }:■'. 

«porque dtó la corteza y de las hojas 
«en derredor le despojó el acero , 
«y los Príncipes ya de los Aquivos 
«que justicia administran, y por J6ve 
«custodios son de las antiguas leyes, f 
«en la mano le llevan, yo le jnrO| 
«y terrible será mi juramento* 
«Llegará dia en que los hijos todos 
«de los Aqueos en dolientes voces 
«por Aquiles suspiren, sin que pueda 
>»ya tu espada salvarlos aunque mucho 
«su triste suerte llores, cuando muertos 
«á manos de Hectot homicida caigan 
«uno en pos de otro» Pesaroso entonces 
«tú de no haber honrado al mas valiente 
«de ios Aquivos todos, en el pecho 
«el alma sentirás despedazarse/* 

Así habló Aquíles y arrojó por tierra 
el regio cetro , que de clavos de oro 
^taba guarnecido, y el escaño 
volvió á ocupar* Agamenón el $uyo 
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dejaba ja para tonar Tengaiiza' * * - . ^^ 

del hijo de Peleo ; pero dz<5se 

el niavil6coo Néstor, dé loa Pilios 

elocuente oradoi*, de cojos labios 

las palabras corrían muy mas dulces > . « 

que la míeL Este ándanó/qoe en su tiempo. . 

viera morir en la opulenta Pilos 

las dos generaciones de los hombres 

de articulada voz que de su infancia . ^ . 

fueran j juventud los compañeros,! 

j su cetro regia la tercera, ' ' - -t 

asi les dijo cual varón pfrudente¡ 

^*Este dia {oh dolorl dia de llanto 
y^ itdeberá ser para la Grecia toda. 

fiY mucho ahora Príán^o'^ j los hijos • 

fide Príamo tamWéi se alegrarían, / ^ í * 

»9 j los demás Tro janós en su pecho 

agrande placer sinueran; si entendiesen 

fique enemistados por querellas vanas 

f»os injuriáis así, cuando vosotros. - . ' ' .' < 

míos primeros de todos los Aquivbs - ' '-'.■" 

Mcn el consejo sois y en la pelea. ' - 

«Pero escuchad mi voa^i ya que sois ambo» 

fimas jóvenes que yo; pues otro tiempo '■ ■« 

ffcon héroes traté jamas esforzados 

wque vosotros, y lio me despreciaban. 

wNo: jamas yo hombres viera, ni he de varios ^ ' 

Mcomo Pirotoóy Driante, Exadio, ' 

wCeneo y Polifemo , comparable 

mi un Dios; 6 cual Teseo, hijo de Egeo, ' 

fiel que á los inmortaleis semejaba. ' 

wEstos fueron los hombrea mas valt^iítes 

wque la tierra hasta* ahora ha producido;- 



46p «pero si muy ^l^leni^s dtosr ér^tt, • -^ ' ' • ' 
^pelearon con otros muy valfentw, ' 
9»IosC}entáuros del monte h&bitadbres^ - 
fiy horrible estrago en su escu^difoiy )iklefoíi«' ' 

•»Yo, que de Pilos, taii'lejao5í;tíerríi¿> i . . < 

ffvine llamado por a^íiettofe béróes'^i . :«n . . i ,^ 
»ásu lado asistí, y en ía batáll* ' ^^ I ^ 

«hice también de mi valor alarde ; » ' .. * 

«y con aquellos monstruos, i fe átíii ,* ' V < ■ * ^ 
f> ningún mortal, de los que-aho^a vivw - *- - '- *'' 
ff sobre la haz de fe tiér*ft> prfeátá'K ' ' 1 ^ " ' *' 
•>y los héroes consejo tñe f^d&íiV' '- — ' '• * 
fty atentos escuchaban nrf dietáméH. : ^ : . . • 
«Seguidle, pues, nosotros j pckqiie 'A^úípté' ^<) - - • " 
«tomar el buen <:onsejd' ^ iacert^d^. •' í ^ -^ : ' ' • - 
«Ni tú, d Agamenón, ^uktíita esdiva^'^' ^ • ' ' • 
«á Aquíies, aunque seas poderoib}'' ' ' '^'^^ •' ' '- ^ " 
«deja que la conserve, pues eri'jtfsto - • - 

«premio de su valor se ta ¿torgaroa 
«los hijos de lo$ Griegos ;fti tii,' Aquíleis, - ' »'« ' 
«rivalizar con el Atrida quieras; • ' 
«que honor ai suyoi^uáltififgun Monarca' :' '- 
«logro jamas de cuantos llevan cetro ^ 
«y á quien Jove ensalzar baya querido* 
«Si tú eres mas valiente , y una Biosa "' '? 
«tienes por qttdre;' el Rey mas podenorio^ ' 
«es, porque impera sobre* mas .goerrecos; 
« Atrida , ahora tu furor reprime ; ' 
«y en adelante ya no mas airado 
«con Aquíies estés; yo te lo ruego: ' ' 

«que contra los estragos de la guerra 
«es el antemural de los Aquivos/* ■■■ ^'' 

El Rey Agamenón respondió á Nékór» - ';. 
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fi Anciano! hablaste ,«oal varón ^odec^et » • - ? 4$| 

«pero Aquíles intenta sobte todos 

filos otros ser 9 4 todos dominarlos y 

ff sobre tpdos mandar > j en las batallas 

Mser de todos caldillo ;- y á ninguno 

«obedecer querrá, ^as , si los Dioses 

fieternaies le hicieron tan valiente 

ff¿l^ permiten acaso que injuriosas 

tirazones diga?' Ini;errumpiendo Aquiles 

€l discurso del Rey , a^ l^ dijo. 

••Vil y cobarda con ra^on seria ? 

19 llamado yo , sí á lo^ caprichos tuyos 

ytcedlera siempre» .Sumisión tan baja 

»f de otros exige, sobre mí no quieras 

Mcomo gefe mand^x^ que desde 'ahora 

wdejo de estar: A tü obediencia y mando. 

wY nunca olvide Ifi mennoria tuya 

wlo que voy á decir. Por la cautiva 

fino esgrimiré la espada, ni contigo ^ > 

»ni con otro nlliguno de los Griegos; : ^ , . 

0pues vosotros, habjéadcfmela.dadi),! 

ffhoy ya me la quitáis. Mas de lásr ptras» 

«riquezas que sq guardan en mis naves ^ 

«con todo ese. poder de que te jactas, 

«nada tú llevarás lúalgfado mió. .< 

«Haz la prueba si quieres, y los Griegos 

«reconozcan también...... pronto corriera 

«tu roja sangre de mi lanza en torno.'? 
Después de haber los dos asi altercado 

en iracundas injuriosas voces ; . 

alzáronse y la junta disolvieron , í 

y á sus tiendas y naves con Fatroclo 

y «US escusfcdras retiriSse Aquilea 
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fi6 Ei Atrida, mandando que sacasen 
al mar la mas velera 4le sus. naos, 
▼einte remeros escogió, y en ella 
la hecatombe qqe al Dios se destinaba 
mandó poner, y á la cantiva hermosa 
condujo por su mano hasta el daTÍo: 
y el Principe i llevarla destinado 
Ulises fué, que se embarcó el postrero. 

Apenas estos las.rizadas olas 
i surcar empezaban, el Atrida 
mandó por bando á Ips Aqitivos todos 
en santa lustracion purificarse* 
Asi lo hicieron: y á la mar echando 
las impurezas , al airado Apolo 
ofrecieron solemnes- hecatombes 
de cabras y de toros en la. orilla 
del indomable mar ; y de las reses 
el olor, en oscuros! remolinos 
envuelto de humo , penetró hasta el cielo* 

Mientras en esto el campo se ocupaba, 
Agamenón, «ejecutar ansiando 
la fatal amenaza que en la 'junta 
antes hiciera al valeroso Aqúíle», 
en imperiosa voz asi á Taltibio 
y Euríbates habló , que sus heraldos 
y sus ministros diligentes eran* 

^A la tienda de Aquíles de Peleo 
f»id, y traedme por la mano asida 
9»á la hermosa Briséida. Si de grado 
wentregarla no quiere, yo á buscarla 
9»con gente mucha ir¿, y este partido 
f»mas duro le ha de ser/' Estas razones 
dichas^ los despidió; pero al mandato . 
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añadiendo terribles amenazas. H ^f9 

Ellos, malgrado suyo, por la Otilia': 'i: 

del mar se encaminaron: y venidos- ^ r 

adonde los Mirmidones tenían 

sus tiendas y bajeles , asentado . , 

junto á su pabellón y su^narío 

encontraron á Aquíles , que á sü vista - v; 

no recibió placer. Turbados cHo$> 

y del Rey la persona respetando, 

inmóviles estaban : y ni bablarle . ^ ^ 

osaban 9 ni decirle á qué venían^ .';,:. 

pero él lo conoció, y asi les dijo. 

**£1 cielo guarde vuestra vida^ heraldos, ' '.. 

«mensageros de Jove y de los hombresl 

«Acercaos; que yo ni, de vosotros 

«quejarme debo , ni tenéis la culpa : . 

nía tiene Agamenoft,.que por la joven 

«Briséida os envió. Caro Fátroclo! 

ffisaca del pabellón á la cautiva, 

»y á los dos mensageros se la entrega 

t>para que la conduzcan: y élJos mismos, 

fiante los bienhadados inmortales, 

»f ante los hombres á,moriir. Sujetos , 

»y ante ese Rey cruel, sean te^igos 

ffsi algún dia yo fuere necesario 

«para librar á los demás Aqueos 

t>de su ruina total. Porque á da&osos 

«consejos él, cual si demente fuera, 

«abandonarse suele; y lo pasado 

«tener no sabe en cuenta y lo futuro, 

«para que los Aquivos en las- naves 

«sin peligro cofnbatan coii los Teneros.*^ , 
Asi dijo : y Patrocio ,.al caxQ amigo -, 
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f^i obedeciendo 9 la oanriTa hermosa 
de la tienda saco 9 y á los heraldos 
se laentregó^ A las naves ddi Atridt' 
ellos se encamínaroní, y la fóven 
ios i^iguió á su pesar*. Después Aquíles, 
solo y amargas lágrimas ver tiendo , 
se asentó, de sus tropas apartado, 
del espumoso mar en la rib^rat . v.' 

y con dolientes 'voces á su madrea : 1 

fija la vista en el oscuro ponto 
y extendidas las^manosy invocaba. • 

**Madre! (decia) pues el ser ifie diste; 
fiya que mi vida larga ser nb pueda,- -^ '^ < 

f> honra al ménoa ddb{á concederme / ' V - 

fiel Olímpico Júpiter i totiant^: ' * ^ 
9ty ves cuan poco de otii Üodór se cufa. 
91 El orgulloso Agv^ménon de Átreo 
fiacaba de insultarme ; y lá éatitiva - 
9»que en premio del^ valor tne fué otorgada * 
«quitándome á la fuetíeftf y d^ su propia 
tiautoridad , en su poáeiU tiéne.*^ 

La augusta madre, que en el hondo seno 
. del mar estaba de sü anciano pa^re 
sentada al lado, pefcibiá ios 'voces:; 
y en raudo vuelo de la mar undo6S 
salió á la orilla, como nidbia teve* 
Y acercándose al hijo, con la mano 
le acarició y le dijo enternecida 
estas palabras, ^'Hijol.jpotf qu¿ lIoTasJ 
falqué cuita siente el angustiado pecho? 
19 Habla; nada me ocultes, hijo miot 
9iy sepa yo de tu dolor la cansa/* 

Un profundo suspiro das|>idiendo> 
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Aqaíles respondió. ^Bien k) conoces» ' ' ' 6a.{ 

ff¿ A qaé fin, si de todo sabidort 

fteres, lo he de contar? — ^Fdimo» á Teba^ 

ftríca ciudad en que Etiofn r¡einaba; 

ffia saqueamos I el botín se trajo , 

•ten justa división le repartieron 

9fde los Aqueos entre sí los hijos , 

f»7 tií hermosa Criséida separaroi» 

9fpara el de Atreo. A rescatar la joven , 

tyluego su anciano padre, que de Apolo 

•tes sacerdote y i nuestro campp.víno» 

ny espléndido rescate nos traia* 

ff Y el áureo cetrp en la siniestra *iii(ino 

ny en la derecha la ínfula 4e AffoU^p :c 

f>i todos los Aquivos suplicaba; ; t 

f>y señaladamente á los Atrídas^ 

ftcandillos ambos de la hueste griega* 

ti Al escucharle los ilemaa Aquivos, 

f»en fausta jiickmacion dijeron tod|>s : • ti 

fique al sacrificador se respetara, . -: 

f»y el brillante rescate se admitiese; - . -te 

f»pero al Atrida' Agamenón el voto 

figeneral no agrado» y al sacerdote 

9fCon imperiosa voz y adusto teño 

f) mandó que de las naos se alejase, 

ny al precepto anadio las amenaaa$* 

•f Retiróse el anciano muy sentido, 

lipidió venganza al Dios , le escuchó Apolo 

«porque le era ^noy caro, y á Ibs Griegos ^ 

«mortal lanzó saeta. Los soldados 

wen muy crecido número morían 

«uno en pos de otro, y por do quier volaban 

«las saetas del Dios ea el tendido , 



íjd «campo de loi Aqueoé. A nbsotfc» f re >: \ « 

«cual el motivo del enojo -fuese ' ' • - . • t 

«del Flechador, el aidivino Gálcts ' < 

«nos revelo: propuse yo el primero . . » 

«la deidad aplacar , é ira terribU^ 
«se apoder<$ de Agámenoa, Abose; i 

«y en su furor me amenajso:, y cumplida « 

«ha sido su amenaza* Los Aquivos * : < 

«á Crisa llevan en velera nao t 

«la gallarda cautiva ,. y para. Febo ... Á 

«numerosa hecatombe; y á mi tienda: / • ^ ' < 

«dos heraldos vinieron del Atridf / ^- . .. íi « 
«y la hermosa firisébáa me quitaron ^ : > . . . ^* - '< 
«esclava qae me dier'aní los Aquivos* ' * ': :t 

«Ahora tú, si como Diosa puedes^ 
«del hijo amado^Iasc iflfEurlas venga; c ';:;...>. ? ! :ct 
«Sube al Oümfio^'^ftiefc^c^edtrjbye . " *i '^ '• 
«la prote<aáaá ímplpca'j'Siaigutí.'dia, -; ! ' - o i. T'- 
«Q^con palabras I 6 también con hechos, '^m 

«favoreciste al soberano JoYe« 
«Yo te oí muchas! iecn de mi padre - • . . . ! \< 
«en los palacio%iglorfartB'ufiniar, r: W 'vb o.i! j t. /. «» 
«de que tú sola eittre bs^£üí¿se6.iódiof o .: r i Jü.ijLct 
«al hijo de Saturno libertasifej ' : . •. • :^ r,. :?« 

«de gran calamidad. 'cnaodo'íqueríftn i ;. ' / :? 

«los otros Dioses, yitt fllÍ€na^8fnosá^>^>f i í '-' • *A«( 
«y Palas, NeplañÜ^ o4«'caiifcáaéií-\i^!>j i n no i:> ^^1:« 
«atarle fuertes* Pero túí«Tifclstfcifi:)Hqu> :: r.^jwr !> üi'"« 
«al cielo, Dioda-ry ál^tédad^c^idat- ;> "^ -^ ^-^ 
«de que le aprisionaran to Ubráste^ * ^« 

«llamado habieodo al anehufOflo^OIknp»» ' ^^ £ 
«al terrible gí gante .^deíá^IminlíSí' • * -> '-»!> • --« 
«á quien los Dioses lUiftM iSfítefíAxj^ .r^.^v jí i £« 
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»y l^eon todos lorhombres. A su ^dré \ - - éfi 
sien fuerzas excedía; y orgulloso <• 

91 con aquel grande botot á ia derecha 
f»de Jove se asentó, y las bienhadadas 
ndeidades le temiercm y no osaron "^ 

9»aprisionar al Dios» Tú .le recuerda -t 

«tabora aquel favor y le .suplica , . : < t 

«>á su lado asentada y con la mano ^ 

«lasiendo sus rodillas, que i los Teneros 
«yquiera favorecer y entre las naves : 
ny el piélago encerrar á los Aquivos m 

fien pavorosa fuga porque todos. - .. . ^ . -i 

«idel Rey la culpa expíen, y eóntecá* . *« 

fiel yerro Agamenón que cometía ' . < 

Mcuando insultaba m orgullosas voces ; / ^ 

nal mas fuerte de todos ios Ajfi¡iéo&!' I .. ^ i i ' -« 
Tétis le respoBdlp# bañadájén^^Ipno» v > ; ..:.'«« 
^Hijo míof ay de "mil i^et qué^ si en lioira>^ ^ '; » ' « 
«menguada tedí d.ser^ críárts Inqgo? ' 
f>Si al menos yo te viera en estas naves 
ffsin lágrimas ni duelos, ya que et hado 
«breve plazo de vida jr nó nmy^ hrgfi ^ '^r. . ri : -. 
sfduracion te ot©r¿o!.a.'Feiío nácist» : - : .: ' . ■ 
«para vivir en existencia breve , 
«y el mas infeliz-ser deios humanos» ^ 
«Ah! con bad(\ fainr8ta:yo k vid« :. >i^* c. o. : i-: 
f»te di en mi alcázar If Al ísevaéo Qlimpp 'Á , .: / t 
«iré después á suplicar dbjóve^. i .: ,' . . íl V! 
«el Dios que e^ Ayo formidable lanza > ' 
«y veré si me otorga io qufi pides: 
«ahora retiradk>^átus^baíelés^ . u t 

«cesa deeombatiri.ydeJosJGrilBgosL ..d'r. . 
«así te venga. AycraLeceiúo^i. ¿; oí*.! ; « 
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724 f»allá entre los Btfopes famosos, 

ni un festín marchó Jove, y le siguieron 

nios Dioses todos: volverá al Olimpo 

ftal duodécimo día ) yo al celeste ! 

f« alcázar subiré fundado, en bronce , ^ 

9»7 al hijo de Saturno las rodillas 

^abrazaré; y espero^que benigno 

f»oiga mis ruegos/^ Retiróse Tétis; 

y al héroe dejó allí, que todavía 

resjñraba furor f 1 acordársej . - , / 

de la hermosa cautiva que á la fuersa, 

y muy á pesar suyo, le robaron: 

y ya entonces la nave que llevaba 

la sagrada hecatombe llegó á'Ctísa. 

Así que entraron en'el.hpndó ^>iierto 
recogieron las velas: y en la nao 
á un lado puestas y bajando el mástil 
con los cables de proa, en la crugia 
le acomodaron. Y después á reino < 
á la vecina costa eireaminada 
la nave, echaron' Vacias ^á la óflUa'. ' 

la amarraron ; y alares ios Aquivos 
desembarcaron en la corva playa , 
y la ofrenda sacaron.par^i Fcbo* 
Salió también de la velera nave .' 

Criséida, y hasta el ara la^condujé '•■''/.' 
Ulises; y al ponerla étitre las mai|os ' 

del caro padre , reverente dijo« 

^Grises I el adalid de las jescoadras 
f»griegas, Agamenón, aqúirin» envia 
f»la joven á traer, y 'de la hueste ^ . 
f»en nombre á Febo ia hecatombe sacra 
ftofrecer y rogarle que banigoa 
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fise muestre SU deidad r <P>e'i k>» Aqüee^ :*- ; •• ^.f^ 
»ha enviado: k peste asoladora/* ' 

Esto dichoy 4en 4á5 manos.se la puso^ 
y él en sus brazos la estrecho^* gozoso : . n': •> h .: ; 
y después los AqpboS' cblocarbn : . - t 

en larga fila los hermosos buej^cs. ... >/% 

en torno al ara y que con arte mucho 
labrada fuera. La gblucion hici^bn; 
y la harina con sal teniendo pronta^ ■ [ '- ^ ' • •" 
Grises en alta voz , y al asicho Olinipo:-. 7: . ; • /i 
levantadas las manos', niplicabai i.. :^, .j 

•'Escúchame (decia) pues armada • ''. 

ffcon el arco de plata, ha defendido ! i *' 

«siempre tu braza á la' ré^on de Ccisa.. ..:! /. í.I 

wy á la ciudad.de CSla populosa V ir ^:~ vi : ^ 
wy de Ténedos numen poderoso : '. . ' i (^ ..7 
w eres! Ya que mis votos eicucTiastc, 
wy estrago mucho por vengar mi ofensa ; . ; 

w hiciste en los Aquoosj.estc dia . / . / . :. 1 
«otórgame también lo qué te pido^- oj . li: : , í ! .': 
«D^ /í?x Ddnaos dhja ja la ft,stf¿\ '■^. ./!•.)-. . ov.- . .;í 
Así en humilde acento - sta pilcaba , ■ : ..::..;: I 

y Febo le otorgó lo que pedia^ 

Los Aqueos también ardien^s TOtos . ^ .:■. ii *; 
dirigieron al Dios; yrocsadtsL/ ^'. -f r ,!' . <)!!'.' 
con la sal y la hawiiarlas x:abezts! . r vOí^ v , ; i:'^ -' > 
de los robustos bueyes, suscervioés .- ; ; ;- 
hacia atrás inclinaron y el agudo . , . j 

hierro las dividió. La* ^iel 4iiii^adaj 
y cortadas las piernas j con lap^Uav í ' » ^^^^ *';:'< 
puestas una sobre otra*, -las cübtíeron; í i r*..- • i^ « 
y crudos trozos :de: las otras partes *. ' i - í í 

esparcidos en ellas, el mijpiano .. * ^ • , 



;7^ las qnem($ sobre rajas.,;dulc6 YtaOc- r- • :•.;; - 

encima derramando. Unos mancebos . ! • . , r 
que en torno le cercaban ^ y teniaq *, 

luengos de cinco puiitasjriadotpe^J. , . ^ .1 

en ellos las entrañas der.fa8 teses >••'.. - • i;:-.. í : ./ 
enclavaron y aiifuegoflaa pusiéroflt ; •' . ' ,; :í 

Cuando la voraz llaiñs^ Q0A«umid6 > 

hubo las piernas y gustado hablan - 

ya las entrañas , en menudos trcjaop r i, 

dividieron el resto :*yeO pünaaanteS' j ¿.k: ;.j .♦ f ' A 
hierros clavados, coa'destcaaa Suma. ^i : ' * " ¡i: vr 
los asaron, y luegq de la lumbre- . i,. '. »; {* h 
lo retiraron todo. Lai&éna \ 

acabada, y dispuesto ya el hancju^tey . »: . . 

las sillas ocuparonrj.'y?s¿nrido i il *-í.'| • c-.f*:í¡^-^ u? 
el sabroso manjar, <cii)aíegría. 'i:. <;• ^oi^.j -J, (l 
todos comieron de él. Y satirfccha- . ! .^ , .: . !> 
el hambre ya y la sed, las grandes urnas > 

del vino los mancebos coronaron.: : j 

y la libación hecha , eit hondas tazas - , : - , 
á todos le servían. Fenecido :«' • -.o •: ;' . :! ot r 
el alegre convite, lid Aqueos .1 

al irritado Dios todo aquel'dia 
con religiosos himnos aplacaron t' ; 

y el hermoso Pean (untando ledos ,* i . í 

del Flechador lasí^^lotíaT otífebírab» ;:v ' ';/..*// 
y holgóse el Dios al« cíciichiír/$ts voces.. 

Luego que, oculto el sol i cubrió la tierra . :. i 
la oscuridad, al sueño se- entregaron . . * 

cerca de las amáípás de k iiavá: «:: ra < :• . I . ,: : :;.;, 
y cuando ya kíatitoifa'íaatotífl^ . '-'^ ; i- ;• :j : r 
sembró de rosas la regiéíi etérea , ' \'. A 

hacia el campo otrat'^esE de los Aqulvos : 
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á bog»r los remerof empezaron* ' • ttj 

Y enviáodolei viento ftvoraUe 

después Apolo j dHigentes ellos 

lerantaron el mástil, y la Manca 

Tela tendieron qae coa blando soplo 

henchía el viento I 7 las oscuras pndas 

en torno resonaban de la quilla 

al paso de la nave que por medio 

de las olas corría presurosa. 

Así que al campo ya de los Aquivos j 

venido hubieron , de la mar sacaron 

el bajel á la orilla ; y en la arena ^ 

sobre largos espeques sostenido 

habiéndole deja4o» los remeros 

se entraron por las tiendas j las niiveso : 

Desde entonces el hijo valeroso, 
de Peleo 9 á las suya^ r^rado, 
comenzó su venganza: y ni á las Juntas 
do adquieren claro nombre los guerreros 
asistía jamas I ni á los coínbates; 
pero de estar ocioso consumía 
su corazón el tedio , y se acordaba 
del bélico clamor y la pelea. 

Cuando ya de la aurora, fué venida > 

la duodécima luz; loe inolortales. r 

volvieron del Olimpo i las moradas 
unidos todos ) y á su frente Jov«« 
Tétis I que no olvidaba los pesares 
del hijo amado , al clarear el dia 
salió del hondo mar. Y al Atíckb cielo 
y ai Olimpo llegada ^ enooMrd á Jore» : 
la deidad poderosa cuya visi» 
al últiiBs fonña del oÁe tktoi»» . 
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9p6 l^os ftíitado de los^ btíbñ Dioses ' / - >. 

en la mas alta cumbre de k «ierjtt ; 
que fonsiaadel Oiimpa los eoUadosu 
Acercdse la Dio^: y asentida 
al lado del Saturnio , y sus rodillas .1 

aúendo homilde^^tm lajxquierda toÁnó, h • :. <« 
y elevada hacia ^1 rostrp k dkredia;; : .: lu 
al padre de los Jaombres y loi Dioses '^ ' « 

asi en doliente acenso suplicaba. . 1 

••Oh padre Joy.e4 st en aciago día .. i- v •< 
títe libró mi valpf ¿órttf.come^y r'> n t .:. « 
Mde que te aprisionaarajiilas deidades; i 
fiotdrgame este do0*.. #^>/»ja no>, 
nijue morir deb» cnjuroenUes añoAy 
nvueh^ for fi:Aúnúr*D^h^(xñé 2BC9^- >. !> 1 
f»el poderoso Agameooo deAtréor! ' > ^ j (.1 * 
wpública ofensa j'JrJigáldardíiljdttfi. : . 
t»que le dieran I9S Griegos le ha quitado 
f»de propia autoridad* iMas tú fe venga ^ ; 

f»próvido Jove, del OÜmpo dueaBo; .í - • b 

ny vencedores hac i lós-Tfoyanos^ . ii - : i ' -¿) 
fihasta que al hijo mió 'dessgravfeá ' «^ 

f»los Griegos todos y: de; hoaár tr colmen..'* 

Así dijo> la Diosa; y el Spkturnio, 
á cuya vos potesfie* se. amójoteama - 
ó disipan ias nubes:^ pensativo r 
nada la respondía. Al vertoTéli^, - 

sin retirar la mano coü ^ae asiei?^ ' ' 

la rodilla éá Dios , á suplicarte ^ 

volvió otra vez ydijofc. *X> ma Concede ,! 

ff lo que hmoilde te tut^go, é me loí niega , ' ' '- '^ ^i 
npues temor no hey^M sÍMiaiia qtl&nndittt .í '^ - 'p 
«llegue yo á conocer iium> despreciada '^^' ^^ 
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nsoy entre las deidades.'* Y afligMo' ; - - / ft^ 

Jove la respondió. "Pesares hendor . ' . • 
ftme prepara este dia; paes con Jano 
9» harás que yo me irrite ^ si orgultosa 

f»en ásperas razones tne sáhiere : 

09que á la faz da lo6 Diov¿s intnortiltes • ' < - * 

«siempre querellas 'nie suscita , y dice - - - - C 
wque parcial favorezcO/á los Troyanos 
»ien las batallas. Te retira pronto , 
fipara que hablar conmig<l no té ^ea:. ' 

«concedido te es yaioque^tíiei^des* '' ' «^ ^ ... . :? 
»Y para que no tkides, la temida-^ 

n señal de aprobación con la cabeza / - 
«haré también ; porque la mas segura 

«prenda es que doy- á los^ ecernos Ditieen \ - « 

«y lo que yo con mt:cdA>e2Ía oMirgov...- li^L k, . ? 

«no es revocable /ni fakzV'iiUTfaita/'. :^ ' -o ')■:('::'; <t 

Dijo, y las cejas iacliiló cerúleas, • i .: '< 

el hijo de Saturno , y Jos scabdlos . .«? 

divinos del £xcelsp<6e>héraB^nKn. wL» , \ ^ /« 

en la inmortal cabpm.^.yr«Il01iín|)a ! .. ¡».-.wV vct 

inmenso estremecida Yjft ií?pfl8ólada ^i* • 1'. jj ' r "íu 

Tétis, desde el 01im|io.faiaaüno60 -* ' .' ^ ; .^t 
al mar saltó profundo; á«so palacio 

Jove se encaminó. Guando los Diosea . / 

vieron que se acercaba , deilassilfas •'.. o 

se levantaron todos yá isSi í.j>adré * ..!: . . . '. íi 

salieron al camino; que uíi^eho- . • ' \ -y* 
osó esperar á que llegado btibiese, 

y unidos todos á enocmoarle fue jTon*. • : / 

Él ocupó su, trono ;r>t>efQ JlWJ^ : : ublh:..-:' :..f. ['A 

que no igi»fcabft|upor{bal]fefU nisto., < n • /i ?. < 

que con él en s^m!>^^p^t^% • . . \ i /: rv .i,j ; * 
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922 la de argentados pies, Tétis, nacida 
del anciano del mar, á zaherirle 
así empezó con injuriosas voces* 

**¿Ciiál de los inmortales, ó doloso, 
9fhabl6 contigo ahora? Grato siempre 
Mte fué lejos de nií y en clandestinas 
91 juntas deliberar, y cariñoso 
9» nunca me dices to que hacer deseas.'' 

£i padre de los hombres y los Dioses 
la respondió enojado. **No tó esperes 
99Saber cuanto yo trato ; muy difícil , 
9iaunque seas mi esposa , te seria* 
9» Lo que tú debas entender ninguno, 
9}ó sea Dios 9 ó de muger nacido, 
wprimero lo sabrá: lo que yo quiera 
9>tratar sin la asistencia de los Dioses, 
99 nunca tú lo preguntas ni averigües/* 

La augusta Reina del Olimpo, Juno, 
á Jovc replicó: ^iqué pronunciaste, 
«hijo terrible de Saturno f Pocas 
«preguntas hasta ahora yo te hiciera , 
9>y poco tus designios he indagado ; 
fique nadie te importuna, cuando á solas 
9»agitas en tu mente silencioso 
9»Io que piensas hacer. Mas este dia 
fitemo en el corazón que acaso Téiis 
ffseducido te habrá ; porque á tu lado 
«asentarse la vi muy de mañana 
ny abrasar tus rodillas , y recelo 
9»que con firme señal la has prometido 
- «que por vengar á Aquíles muchos Diñaos 
«has de hacer que perezcan en las naves.*' 

Júpiter respondió. ^^Maligna Diosa! 

TOMO I* I 
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fíde todo td sospechas, y yo nunca 95^ 

»de tí ocultarme puedo» Con tu enojo 

nnada conseguirás, sino alejarte 

«mas de mi corazón. Si es como dices, 

«señal es que me place. Así , en silencio « 

«permanece , y mis órdenes respeta. 

«Guarte no sea gue los Dioses todos , 

«cuantos son del Olimpo habitadores, 

«defenderte no puedan de mis iras; 

«si yo á tí me acercare , y las terribles . 1 

«invictas mano$ sobre tí pusiere.*' 

Así dijo; temió la hermosa Juno; t 

y volviendo á ocupar el áureo trono 
quedó en silencio, su altivez domando. 

Los Dioses celestiales se afligieron 
de Jove en el alcázar: y el ilustre 
artíñce Vulcano , que á su madre • 

queria consolar, asi el primero 
entre ellos arengó : ^'Muy poco gratas 
«las eternas mansiones é insufribles 
«á ser vendrán » si así de los mortales 
«por causa ambos reñís y entre los Dioses 
«tumultos excitáis ; ni en el sabroso 
«convite habrá placer, si la discordia 
«en el Olimpo reina. Yo á mi madre, 
«aunque no de consejos necesita, 
«ahora rogaré que con palabras 
«dulces y cariñosas el enojo 
«calmar- procure del Saturnio Jove; 
«para que mas á contender no vuelva, 
«ni del festín la paz turbe enojado^ 
«Si el dueño del Olimpo , el que despide 
«el relámpago ardiente , de estas sillas ' 
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p88 M arrojamos qnislera«««. En poderlo 
f»á todos nos excede. Sí: con blandas 
f» amorosas razones de tu esposo 
f» inclina el corazón; que ya benigno 
MSe nos mostrará Jove." Estas palabras 
dichas, dejo el asiento: y á su madre 
la copa de oro presentó, y la dijo. 

^Por mas triste que est¿s, 6 madre oüa» 
«devora tu dolor, y maltratada 
f>no te yean mis ojos; pues entonces ^ 
fiaunque me eres tan cara y mucha pena 
ff tendré yo, libertarte no podría: 
fique es peligroso resistir á Jove. 
ffYa otra vez que yo quise defenderte , 
f)de los umbrales me arrojó divinos . 
«asiéndome del pie ; y un dia entero 
ff llevado por los aires, en la costa 
ficai de Lemnos cuando el sol bajaba 
f>ya al océano en su veloz carrera 

f»y un instante de vida yo tenia; 

«pero los Síntios, que caer me vieron, 
ffde la tierra me alzaron presurosos.'* 

Sonriyóse la bella Diosa Juno , 
. y sonriyendo recibió en su mano 
la copa que Vulcano la ofrecía ; 
y él alegre , sacando de las urnas 
el dulce néctar , á los Dioses todos 
le presentó empezando por la diestra; 
é interminable risa entre los Dioses 
bienhadados se alzó, luego que vieron 
cómo Vulcano en el celeste alcázar 
diligente servia y afanoso. 

De este modo los IXoses aquel dia , 
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hasta que ya la noche se acercaba, ' xo2X 

el festín delicioso prolongaron : 

y servidos al fin en abundancia 

los sabrosos manjares, satisfecho 

su corazón quedó* Ni de la hermosa 

cítara carecieron , que tañía / 

Apolo.; ni del canto que entonaban 

con dulce voz la^ musas, alternando. J/ 

Y cuando ya del sol la luz fuige-vvV^ t 

fe ocultó , á sus alcázares los Dioses 
fueron á descansar, donde Vulcano 
silenciosas estancias les hiciera 
con primor estremado* El padre Jove 
pasó también al tálamo oloroso 
y blando lecho en que yacer solía 
cuando del dulce -sueño poseído - . 

entregarse al descanso deseaba, •? 

y en él se reclinó. La herniosa Juno, t 

dejando el áureo trono la postrera , 
subió tamMen al lado del esposo* ; 1040 
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Lxa noche toda ks. demás deidades^ 
y los guerreros de la hueste aquea , 
descansaroq en plácido raposo; 
solo Jove del sueño la dulzura 
á gustar no llego* Porque agitado 
en su mente solícito pensaba 
como vengar á Aquíles , y en las naves 
¿ muchos destruir de los Aquivos ; 
y el que le pareció mejor consejo, 
&é enviar al mayor de los Atridas 
un Sueño engañador. A su presencia 
le mandó, pues, venir, y asi le dijo* 

*'V*e, Sueño. engañador, á los bajeles 
f»de los Aquivos :. y en la tienda entrando 
f»del Rey Agamenón , fiel n^ensagero 
fien clara voz mi voluntad le anuncia* 
viDile que saque ya' de los Aquivos 
99 toda ia hueste d general batalla ^ 
y^pues acaso jp^diera en este dia 
witomar la gran^ciudad de los Troyanos. 
nYa no estdn en dos bandos divididos 
Hilos inmútales que ^l Olimfio habitan j 
rtporque Juno de t^dos con sus ruegos 
n inclino el coraron ^ y d los Troya nos 
nmucAas calamidades amehazanJ^ 

Así dijo: y el Sueño, apenas hubo 
la voz oído , en vuelo vagaroso 
á las tiendas bajó de los Aqueos : 
y entrando en la del Rey , le halló dormido ] 
que dulce sueño le cercaba en torno« 



» 



34 ILÍADA. 

Y acercándose al Ihéroe , la figura jt 

tomó y el aire del prudente Néstor , 
por ser el capitán á quien honraba 
mas el Atrida que á los otros Reyes; 
y así le dijo en cariñosas voces. 

**0 hijo de Atreo , el campeón temido 
wy de caballos domador famoso! 
w¿ Así duermes ahora? No le es dado 
wal prudente caudillo á quien la hueste 
»ha sido confiada, y á quien cercan 
ff tantos cuidados, en profundo sueño 
»9 pasar la noche entera. Atento escucha 
»mi voz ahora; que del alto Jove 
wun mensagero soy : y aunque alejado 
»de esta región en el Olimpo mora , 
f»cuida de tí y se duele de tus males. 
n£l te manda sacar de los Aquivos 
9itoda la hueste á general batalla , 
npues acaso pudieras este dia 
ntomar la gran ciudad de los Troydnos^ 
rYa no están en dos bandos divididos 
nlos inmortales que el Olimpo Aabitan; 
n porque Juno de todos con sus ruegos 
9f inclinó el corazón^ y d los Troyanjs 
99 con grandes infortunios amenaza 
9>el padre Jove. Lo que yo te digo 
wquede grabado en la memoria tuya^ 
9>y no lo olvides cuando ya tus ojos 
nt\ dulce sueño abandonado hubiere/' 
Dijo y despareció: mas el Atrida 
pensativo quedó , proyectos vanos 
agitando en su mente que cumplidos 
nunca debían ser; y ya esperaba 



64 de Príamo tomar, eh' aqael dia 
la ciudad. ¡Insensato! Los futuro^ 
sucesos no sabia que el gran Jove 
entonces preparaba , y que á los Griegos 
y á los Troyanos dolorosas cuitas * 
y profundos geitídos reservaba 
todavía en la guerra asoladora* 

Sacudió al fííi el sueño perezoso 
cuando aun resonaba en sus oidos 
la voz divina y y se asenté en el lecho ; 
y delicada túnica se puso 
fina y nueva, y encima el ancho manto. 
Y ajustando á los pies rica^ sandalias | 
de los hombros colgó la cortadora . , 
espada cuyo puño enriquecían 
clavos de plata, Y empunahdo el cetro ^ 
de duración eterna , qufe heredara 
de siis mayores , á las otras naves 
con él se encaminó de los Aqueos. 

La divinal aurora al vasto Olimpo 
subia ya para anunciar á Jove 
el dia y á los otros inmortales , 
cuando dijo el Atrida á los heraldos 
que en resonante voz á los valientes 
guerreros de la Acaya convocasen 
á junta. Ellos el bando pregonaron/. . 
y todos acudieron presurosos; 
y en tanto que venían las escuadras, 
en la nave de Néstor el Consejo 
Agamenón juntó de los caudillos 
y en secreta consulta les décia. 

''Caros amigos! escuchad ahora 
nía visión celestial que en el silencio 
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ffde la nocbe entre menos he tenido* 97 

ff Venerable ▼aron, que en estatura , 

«augusta faz, y continente grave, 

f>al sabio Néstor semejaba mucho, 

f>al lecho se acercó , y asi dccia. 

ffO A//b de Aireo ^ el campeón tenada 

ny de caballos domad jt famoso I 

ni así duermes ahjral N^ le es dado 

nal prudente caudillo d quien la hueste 

nha sido confiada ^ y Á quien cercan 

ntanhs cuidados , en profundo sueíh 

npasar la no.he entera. Atento escucha 

nmi voz ahora; que del alto Jove 

nun measagero soy: y aunque alejado 

nde esta reglón en el Olimpo mora , 

ncuida d¿ í( y se duele de tus males. 

nEl te manda sacar de Ijs Aquivos 

ntoda la hueste A general batalla , 

npues acaso pudieras este dia 

ntomar la gran ciidad de los Troyanos. 

nYa no están en dos bandos divididos 

míos inmortales que el Olimpo habitan; 

n por que Juno de todos con sus ruegos 

n inclinó el corazón y y d los Troyanos 

ncon grandes infortunios amenaza 

nel padre Jove* Lo que yo te digo 

n que de gravado en la memoria tuya.*^ 

**Asi la sombra dijo y de la tienda 

M volando se alejd, y el dulce sueño 

Mme abandonó también* Así , veamos 

Mcómo sacar los hijos de la Grecia 

ni general batalla. Yo primero 

f»coa inocente ardid sus corazones ^ 
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1)0 ffSondearé« mandando qae en las^tfavés 
ff huyan de esta región; pero vosotros ^ 
Munos por una parte otros por otra, 
f»habiadle$ y decid que se detengan.'' 

Habiendo Agamenón así arei^adOf 
volvió á sentarse;, mal alzóse luego 
Néstor, el Rey de la arenosa Pilos, 
y aá les dijo cual varón pendente. 

** Adalides y Príocipei' de Acayal 
wamigos! Si algún ptro de ios Griegos ' 
f>la visión nos contase, qae fiogia 
«dijéramos y horror nos inspirara ; 
f»mas la vkS el héroe que la gloria tiene 
»>de ser en el ejérjoito el primero. 
•» Veamos, pues, á, general batalla 
«como sacar Jos hijos de la Girecia*'* 

Así dijo el anciano, y de la nave 
el primero salió. Los otros Reyes, 
su prudente dictamen aprobando |. 
alzironse también y le siguieron 
cuando ya los aquivos escuadroaet 
al lugar de la junta concurrían. 
Como de la hendidura de un peñasco 
sale de abejas numeroso enjambre, 
y otro, y otro^ le ?!gne y y luego todas 
bajan arracimadas á lai flores 
nacidas )eo la hermosa primavera , 
y unas vuelan aquí y otras mas lejos; 
así nuevos y nuevos combatientes, 
sallan de las tiendas y las naves^ . 
y por hileras i h rasta cmlla 
del mar se encaminaron; y la Famat 
de Jove mensagera» i: que macchasea 
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los aguijaba ardiente. £llo6 al eco t6^ 

de su voz acudjaQ y en la juota 
el tumulto reinaba 9 7-1?^^ debajo 
la ancha tierra ¿emk al: gran ruido 
que tas tropas bi^leron.alseatarse» 
Todo era confusioa; mas. nueve liaraldof 
'en alta voz digeron que callasen^ 
porque cesara al fin la gritería 
y atentos escucEasen á los Reyes? 
y obedeciendo los, Aquivos todos , 
cuando ya los escates^ ocuparan 
cesaron de gritar» Atzósé entónces^ 
el poderoso Agamenón , y el cetro 
en la diestra empuñaba que Vulcano ' 
labrado había para tí padre Jove, • " í » •' 

y Jove del Olimpo al raensagero < 

en don se le otorgó» euand^ la vida 
á Argos quitaraw. Se« te di<5 Mercurio 
luego al valiente Páope, y Atreo • . . ^ <j 

fc recibió de Pélope, y Tiés^es . 7 • 
de Atreo le heredó^ pero vencido ' ' ; '" 

por los Atridas, que cederle tuvo 
á Agamenón poique' con ^ rigiera 
sus muchas islas y el argivo imperio» . 1 1 :? 

En él, pues, ^yad<>; estas palabras , . . - «,r 

que rápidas volaron, les decía/ '' • '. • 

**Ministros de Maívx>rte, heroicos Griegos 1 ^ 

ncaros amigos! El Saturnio Jove^ i ., - j v i -'; 
ffde gran calamidad me ba rodeado^ . . ' : .v . > •: 
MCrueÜ un tiempo, (:on señal s^gusa^ > « ■■■ \i-: ] 
wme prometiera que bastan ihaber. tendido ^ ' ■'■ » 7 X 
9»la fuerza de Ilipn-nó^toarnaija; ••'»■. ■: • ^' : t ■' b 
»»y boy, doloso y faláay al ^rlasatfp . ^ 



f^ nmanda que vadv^ si& honor ai gk>rta - *< 

Mcnando ya tama gente Ita pef ecido. 
wAsí lo quiere el iracundo numen 
f^que de machas ctisdades las murallaé 
»por tierra ha derribado ^ ytodaviía' ' f - 

» otras quizá derrftradl «indiestra;. :^ 
•»que es grande su poder. Mas ; qué deshonra ' ' 
Mserá la nnestra en los futuros €Íglos^ 
«cuando se oiga decir que áe los Griegos 
»tun ejército tal, tan numeroso^ 
f> está aquí inútilmente guerreando « 

>»con otro muy m^or^ sin que hasta ahora -' 

«después de muchos años de combates 
«quien ha de «er el veacedor «e vea? 
«Pues, si jurada con solemne rito 
«la paz , quisiesen Griegos y Troyanos 
«público alarde hacer de sos legiones; 
«y en decurias íos Griegos repartidos , 
«para cada decuria se escogiera 
«un Troyano que el vino deliciosa 
«en las copas sirviese á íos Aqucos; 
«á muchas el copero faltarla. 
«Tanto en número eiscedaí, lo aseguro , 
«los guerreros de Acaya á los Troyanos 
«que dentro el muro de IHon; incitan ; . j 

«pero los auxiliares que de tantas . - . . 

«ciudades tieóén , y Waádír bríosos^ r i' 

«saben la pica, de la guerra UMidio 
«el fin retardan , y asolar me impiden 
«el fuerte muro de líant^tiá Troya* • ' \ ' 
«Nueve años del gran Jo ve "soa pasados ^ 
«están ya carcomidas* las AadieraiS' ^ ^. ^ 
«y deshechas las jarcáas de lasr naves 9 
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ny en tanto en nuéstfas casas la& e$fiMtt - - ia^ 

My los tiernos hijuelos nos esperan 

Men triste agitación; pero nosotros, 

«por dar cima á ia empresa á qoe vinimos , 

f9en inútil porfía trabajamos. 

f»Obedecedme, pues^segxud mi ejemplo, 

ny i nue9tra patria hB}ramos en las naves; 

»ya no podemos conquistar á Troya.** 

Así dijo, y el ánimo en el pedio 
á todos conmovió cuantos no fueran . 
del oculto proyecto sabedores. 
Y el campo se agitó como las vastas 
olas del mar Icario cuando el Euro 
y el Noto las levantan , resonantes ' 

bajando de las nubes que amontona ? 

la voz del padre Jove : o en estío 
como la espesa mies violento agita *- 

de impetuoso zéjiro el embate, 
las débiles espigas inclinando. 
Así movidas las falanges griegas ,'^ 
con militar estruendo presurosas 
á las tiendas volvían; y de polvo 
densa nube en el aire levantando, 
unos á otros á voces se animaban 
á aparejar solícitos las naves - . ^ 

para lanzarlas á la mar inmensa. - ^ 

Ya limpiaban los fosos y liaista el cielo ! • 

llegaba la algazara estrepitosa 'p- . 

de los que á su país volver ansiaban, 
y las vigas enorn^es qué las naves 
en alto soste^ian. afanosos 

quitaban. Y ya entonces' los- Aqueoé ^^ • 

para volver á Gracia' se embarcsaran , ' . \ '* 
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SSS^ mucho antes db'io» tiempos que et dettino 
prefijados tenia , si i M^eirva 
no hubiera hablado asi la Diote Juno. 

**Hija fuerte de Jove! ¿Y á su patria 
f>asi en cobarde fuga los Aquivos^ 
»>retornarán surcando la espadosa : 
«llanura de la 'mar, }r'pof trofeo •' - 

f>á Priamo dejando y á los suyos - 

«la argiya Elena por la cual en Troya, 
M lejos de su pais, tantets Aquivos^ 
f>la muerte hallaron ya ? Baja y Minervji ^ ^ 

f>al anchuroso campa de los Griegos: : - ' ■ ' 

ny hablando á todos con palabras duk^S, > • • ^ 

nprocura detenerlos; ni permitas 
9»que á la Qíar sáqiien sus i^lerás*naos/^ 
Obedeció Mitkeivá t y ¡fc la¿ cumbN» 
del Olimpo bajando presurdSay-! < • -^ ». * 
ilas navesUego; y eUcoñtrií^ámisesj- ^ ' ^' '♦ 
á Jove en la prudeifcia comparable ^ 
parado y sin tocat i sus bájeles* ^' 
porque oprimido el coíazoií tíeraia':.' '^- "'^^'' '" ' "^ ■' 
de tristeza y doler ; y asi le^ di jot. .-. i. 

''O prole de L^ártes, sabio Ulíifes! -^ ^ - 
f»¿Y así, en las hondas naves embarcados ^ 
«fugitivos iréis á iroestra patria 
«y á vuestra caÑÍ todos , por trofeo ^ - 
9»á Priamo dejaddo y i los ^uyos 
»la argiva Elena por kt cual en Troya ,'• 
«lejos de su pais , tantos Aquivos ' 
«la muerte hallaron ya? No te detengas; 
«recorre el vastb campa de los Griegos, 
«y con tus blandas eloel^entés voces - 
«detenerlos ^cura'; ai ptfBAttií' -■ - ^ 
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»que i la tD^1Wt¡^»m'^&tn'M9úL^!h : : . ..: 9^ 

Así dijo: y ülíses, d^/la.Ditsá !? , í^:. .. .c .. r 
coaocíendo la v^wjd wtího0Siamo '. t 

ea el sudo ar;:^o íjw d itacewc 
Euríbates, heraldo qfte.$fij^a..;l .. ..i .i,,^.: .^ .; > ,í^ 
sus pasos^ levanto; y b^^ia.plagra .. \i. . t 

se encamino veloz. Y.Jbajbfiefidp itailado. 'c 

al Rey Agamwion; su re^o wtro 
este le dío^ y cpn él dc> jos A<]lliv4)t 
las tiendas y lasnaví^ reifiofda» • , - ... : . . 

Y si algún Rpy» ó.c$|>i^a.Q.j{u9|i)e^. 
encontraba; paráa(kJWá.*uJadtlr^ ; • 

en cariñosas yQjce^ Je dcteía^ I r - ' 

**A tí no es dado^. capitán iíal5e«tc^ 

f»cud cobaráe<tQmm''2T#!P^ ^«:iemlwti^# • 
«ty haz que s^g^ tii:^eij|ín^o,laS;«i€Bailjra$ -. . 
«sumisas i t» vo/; pu^8r439?lj<íeílcrt.:.;: ' cf,., 1' ' .'. 
«noi;onocesanijxgjiííJfes,tefli©|ife, -f ;- í ! í; í;j - 
«»del Rey Agames)oi;u. Ajca|!0.«yiy]fm 
f»solo quiera «xplorar la$; iiit^npipAet . . 
•délos Aquivos, yjdesjpn^;Sp.€5p<^jo ; 

«él sentir les hará", qj^ítac^^liíjoas^eja . > 

muo oímos todcfe,H<^^P:v*^.é^^/ 

«Guarte no «^^qnie de^pu^s, airado» 

«baga en las tropas ej^plar <)j|Sttgpi 

«porque del Rey ia»cplef» es tm^lft!, . / i. » 

«Su gloria y su poder viejaea de J<^Q>. . . í 

«y Jove mudho,4^ protege yj aflia.'* / ^,' , ; ., 

iSi plebeyo varón halaba ;apa^ < 

que en desconi puesta voz alborotase; ., 

con el cetro á V!^t<Am l^cia. su ¿¡eada . l .^ 

le aguijaba , y así le r/^jrend»* ^ * /? '< 

**Infeliz! no te fxvft/m^w^ M ^{^P^ ; . - l^t 
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328 «la voz escucha d&otros<mas'vallénteá 
9>que tú; pues^ni goerrero^ ni £aciúido^ 
»por nada eres contada- en: la^pelpa ■ . 
fini en las juntas: qoe todos fais. Aqüivos^ " ■ - ' 
f»aquí no habernos de maáéan: No ts bueno 
«el gobierno de miKjteí: 6no 'solo : -^ ' . ♦ V 
»el caudillo supremo^ y soberano ^ .^^ 

f»de todos sea;^ aquel á quiesi e{ tí jo y ■ ■ 

»deí andi!iÍ6t'Ja«trítórtií^^4<iá<> cetro r ^ ■ ' w'' 
»y regía autoriza pifa ^ue ipatóa/? ' \ ' '^ 

De esta manem- ülísesr, ^uat ú ivtes^ - ; . > . ' -• 
el supremo adalid de los Aquivos, ' ; *- 

el anchuroso 'éáiñpd recorría* '. i > i^ • 

Y otra vez de tes^tfeftddsy ías líáíVés * í . •: ' í« 

á la junta vrníeréa'feíá éSctíadr&s! ' • " - . ' <) ct 
con inmenso clamoi?í coáió iaí^ofesí f* '*'í ' * • ' ^t 
del estruendoso «flar, at estrellarse ' •* 

contra las rocas de la 'Vasta orilla, . *' / j * ♦ 

braman furiosas'^y 'ídstt^na^el: pontos,' : * - ^^ ^-^ 

Ya los demás é^'tabáñ ^n^lleíftci^ ' ' ' : "' " 
y ocupaban sus siilas , y ostitiaíd ' ^ ' - 
gritaba aun el lattguai^ái Tenífes; ' * '' 

que gran caudal tenia dq injuriosas . ! " 

y groseras palabra¿ 'éófl '^Ufe ¿ceío i - '. '' ' 
insultar á los Rejle&inrofeiM?^ ,ir : - '■■ ^^ .. ;. 'f 
por solo hacer reírle ló¿AqttVós í , ' ' . ^• 
y era el hombre«tíiÍsá fto'y^ illas tíéfdrme ■"■ 

dt cuantos Griegos álHóii vinWan. . ' >: \ t 

Vizco, y cojo de^ttn pie 5 corvados loólos ' 
tenia y hacia el peché recogidos , ' X <' '• ' ^ ** 
en punta la cabeza, y Com6 v^llo ' ^ ■ '.- ■'.'. 1 ^^ 
por la desíPftáá ftente maí sémbrad'á^ 
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era del fuerte Aqmles y deUlíses, 9^^ 

porque siempce á los dos palabras doras 
en las juntas decia;peipáhcfra ..o .. 't 

á Agamenón ^. en iofamaiit^^. roces i^ : ' r* ' ' :t 

con agudos- chiülidos rnsnltaba* ' ' .; - * 

Y aunque su avilantez los Griegos, todoís 
en secreto culpaban indignados, 
al poderoso Rey aisí decía. .. 

''O hijo de Atreo! di |por q%d le quejas?. 
fi j de qué careced? De prerioso brdnoe* • 
99 llenas están tits naves, y pobladas 
f> tus tiendas de mugeres escogida^ 
n que á tí el primero damos los Aqpivos 
9» cuando alguna acúudad. leemos tontkgdo*- •■..'• 

»¿0 ya el oro codicias que te traiga . : ..¡ 

» un opulento habiiiador de. Troya .. , 
»>en rescate del hijo á quien yo acaso» , 

nú otro de los Aqyivos, prisionefro 
f» hiciera en la batalla ? ¿ O «na joven 
9> con quien uniri^. en amohoso l^zo 
«contra su voluntad ^Intolerable 
f» es, Atrida, que tu, siendo su g^fe» 
f> hayas precipitado á los Aquivos > 

9> en tales desventura^». Y vosotros! 
99 cobardes 9 sin honor, q«e apellidaros. 
99 Aqoeas y no Aqueos debetiais%*<«**! • - . ^ 

99 Volvamos en las naves á la4^tria ; * . ■ r 

99 y quede solo , aquí , bajo los muros 
#9 de Troya Agí^menon* Aquí devore 
#» sus rapiñas, y ve^ si nosotros ., 
f9 útiles auxiliares hemos sido 1 . • ) 

f9ya que ahora aun i Aqoíles, uagi»srrero ' 
99 muy mas valiente q\^ él » así ha ultrajado ' 
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394 ^ quitándole á ía fuerza su cautiva* ' 
99 Mas Aquíles ni cólera en el pecho 
»» tiene, ni cuida de tóhiar venganza * 
9» del agravio. Si no, la vez postrera^ ' 
9> esta seria que insultado hubieses» 
f> ó hijo de Atreo!'* Con injurias tales 
á Agamenón, caudillo de las tropas, 
zahería Tersíte&j pero pronto 
airado Ulíses se. acercó: y ceñado 
mirándole , con ásperas razones •. 
asi le reprendió su demasía* . ^ 

•Tersítes, importuno vocinglero! 
>t por mas que seas orador facundo , ^ 
M sella el labio; y no quieras con los {jLejes ' ' 
9> tú solo contender , siendo de todofs 
M cuantos mortales á Ilion vinimos 
99 con los hijos de Atreo el mas cobarde. 
M No vuelvas nunca á pronunciar osado 
«el nombre de los Reyei, ''ni' baldones, 
«les digas, ni hables mas de;retirada; 
9> pues aun no conocemos claramente 
9> cómo las cosas dispondrán los hados , 
99 ni si los fuertes hijos de la Grecia 
t»en triunfo volverán á $ús Hogares • ■ ' ' 

ftóen vergonzosa fuga* Sí I maligno: i ;» !. ' 

99 esta penosa iitCertidumbre es^ causa 
f»de que al A trida Agamenón te atrevas, < .♦ ^ 

99 siendo de todos adalid supremo, 
99 á echar en cara que rique&sa mucha 
99 le han dado generosos ios Aqfutvo» ,• '. '* 

99 mientras que tú con injuriosas voces 
99 en públicas arengas le zahieres* ' 
99 Pero te anuncio, y lo verás cumplido y 
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f» que si otra vez te ctíctteatro como ahora ' * ^ 

f>á tan loca osadía abandonado, 

n ni su cabeza mas sobre los laombros 

99 conserve Ulíses , ni llamada sea 

fíde Telémaco padre; si la fuerte : * 

» diestra no pongo en tí, y de los vestido^ 

f> no te despojo todos y á las naves 

» no te obligo á volver triste llorando , 

«idespnes de haberte <€ía> afrentosos golpes 

» ennegrecido el cuerpo/' Así le dijo : 

y el poderoso cetro levantando, 

en la gibosa espalda y en los hombros 

hirióle. £1 se encogió, y por sus mejillas 

muchas y áúiargas lágrimas corrieron.; 

y lívidas señales , que los golpes 

le hicieran , sus espaldas afearon» 

Pero al fin se sentó, sobrecogido . 

de temor ; y con rostro macilento 

mirando á todos, enjugó su llanto. 

Los demás Griegos^ aunque muy sentidos, 

no pudieron tener la dulce risa.; 

y hubo alguno que dijo al mas cercano* 

^'Eternos Dioses ! Infinitos bienes 
9> al ejército Ulíses hecho había , 
9» ya dándonos consejos saludables, 
9» ya ordenando Ia.s Jia^res con destreza; - 
9» pero el mayor de todos hizo ahora / 
9» con imponer silencio al insolente . 
99 y gárrulo Tersítes. B^e necio , . 

9» ya no se atreverá^ /descomedido, 
99 á injuriar con denuestos á.los R^yejs/V ... 
Así en la multitud se discurría. 

Alzóse en tanto el valeroso .Ulíses 



4/So con t\ cetro en la diestra ; y á su fado, 
á un heraldo en el rostro asem^jadai- 
se colocó Minerva ; y á ks tropas 
mando callar para que oyesen todos, 
del último al primero y sus palabras, 
y comprender pudieran sus razones: . • ■ : ' •* 
y él así dijo, cual ratón prudente» 

**£xcelso Agamenón ! Este es el día 
m en que á la faz de los mortales todos 
fTcon eterno baldón amancillarte ^ - m 

M quieren los Griegos , y cumplir rebusan 
f> la solemne promesa que te hacian ■■ / ' 

M cuando desde las fértiles comarcas '^ 

f) de Argos aqui vinieron. Animosos 

f» te juraban en tónces^ que á Ja Grecia « 

99 no volverías , hasta haber rendido 

n la fuerza de Ilion; y como flacos f'' '■ < 

M tiernos infantes , ó dolientes viudas ¿ 

»ya en tímido lamento se querellan 

Munos con otros, y Isu patria vuelven '; - 

ff todos la vista» I>oI<írQ$o es mucha 

»que triste el corazón & nuestros lares < 

n hayamos de tornar; pero si vemos 

»que el navegante, sí alejado vive 

»un solo mes de laconsorceaníada, ' <' ..:'•'; r;!.» « 

ften su nave se aburre y se impacienta j^^ " '. «í "■ 

» porque los huracanes del Invierno i 

w y el mar alborotado te detienen; 

n no debemos culpar á los Aqüivos, 

wsi ya cansados de taü larga auseoda' » >" 

» por la vuelta suspiran ; pues xíon este . ^ /- 

N nueve los años son desdé que á Troya 
t»el ejército vino. Y vergonzoso 
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f»es también qy^'d^spues de taiit<* tio$: ^ * - 4^ 

»sin tomar la cii^dad'nos retiíjemos* ! 

fí Tolerad , pues , amigos , y mas días 

» permaneced aqjií; porque veamos 

»si son ciertas, 6, Qo^ ks predlccioaes .....: . 

M del adivino CáUas. En m^moda 

fi aun tenemos (y todos soi^tetógos, . » 

yi sino los que iá Parca se ha llevado) 

f» que un dia cuando en Atílide las naves 

f» se reunían de la Gr^ecia toda < • : . , . . * 

w para traer i Friámo y los suyos • "> 

9» muerte y asolación; y de una fuente > 

f» cerca nosotros , en diversas aras, 

99 humildes á los Dioses inmortales 

9> solemnes hecatombes ofrecimos > ^ . i^ , . - 

»f bajo un hermoso «pláítasno qUe eL.agu^ .1 \ ^ • 1 "; 

w regaba de la fuente cílstaliua:- , 

w sabéis , digo , que allí raro pottentp . ^ 

99 se ofreció á nuestra vista. Un espantoso 

9v dragón , cuyas espaldas matisiaban , .^.^ : :^ .. > 

9» hórridas manchas de color 'de saíigrey . : ! : '* 

«lanzado fué á:la luz por reí Saturoio:. !'. «•:•<• 

f» y por bajo de una ara impetuoso 

» salido habiendo, ípor el tronco axriba 

«del plátano trepó*- Yenio mas',alfo.>:/ . ,.. ( :.,. r. •« 

«hallando de una» rkma?^:. entre las hojas r» ;• « 

«ocultos y temblando,- coh.lá madre, •'■/';• 

« ocho recien nacidas pajarÜlos ; * •< 

« allí mismo el dragón desapiadado 

«los ocho devoró^ Chillalwn ellos :... ^ cv. . . .♦ . « 

«y la doliente madre los plañia, \ • í* v . /.. - *' 

« en torno revocando'; mas la.^ierpe - 

» la cogió entre sus roscas pqr el ada^ . \ , ¿ ?? 



UBAO XT. '49 

.{26 My en medio sus quejidos lastímeras 
n la devoro también. Y apenas hubo 
«I devorado los hijos y la' madre, 
M el mismo Dios que aparecer le hiciera 
f» mostró en él un prodigio; pues en dura < 

9» piedra le transformó el Saturnio Jove^ > 

M Inmobles admirábamos fiosottos- * 

9» caso tan peregrino; pero Calcas, * 

M viendo de qué manera prodigios^ 
9» interrumpidas por el monstruQ iiorrible ^ - 
9» fueran las hecatombes d^ l¿;^t)¡pse8i 
«reveló del destinítt los-' aícanos. •« - '• ' 

9> i Por qui ( decia ) enmudecéis ^ 6 Gfitg^i I ^ ' 
n Este frodigio del f ótente Jove 
nía voluntad noe niiiestra ^ que cumplida ^ * 

n aunque tarde ^ serd\ feto la fama 
n del triunfo que '^s hados wfí reservan ' ' " 
nno acabará jamas. Como la^ySierpe í ' -' ^ » • " 
9> se ha tragado los ocho pajarillos , ' ' - 
ny la madre también; así nosotros 
9» nueve cumplidos años d la vista •« 

n de Troya pasi^ímos peiemdo^ . . •« 

n y al décimo por fin la tom^fijños^ •. « 

99 Así Calcas hablaba , 7 ya se acerca 
91 el tiempo de\ cumplirse el vaticinio. 
9» Esperad pues aquí, Griegos valientes, ' ♦ • «^ 

9» hasta que llegue el dia en. qué toinfemoB . ' 

9» la capital íie'Pféimo esptaci<»a¿'* 

Así dijo: y los Griegos, alabando 
del elocuente Ulíses el discurso , 
levantaron inmensia gritería; : . • ,í 

y las cóncavas nates' los clamores . ' ^ r ' . m 

de los Aquivos en teiiibto €C0$ > ;. .. . ^ j - < 



en torno repetían; pero el sabio fj¡j^ 

Néstor alzóse pronto y la ruidosa 
aclamación interrumpió, y les dijo* 

** Vosotros, o dolor! cual rapazuelos 
n que de lides y guerras no se curan, 
tt aquí estáis arengando» .{A do son idos 
M los tratados y fíeles juf amentos ? 
M I Habrán desparecido , con el humo 
t> del fuego que abrasó las hecatombes p 
t> las frecuentéis insultas, los afanes - 
w de los guerrerps, y la fe jurada .? 

ncon puras libaclones.en que. todos 
» vivimos confiados? ¿ Y aá necios 
f>en ociosas contiendas altercamos? 
f> Y habiendo tantas horas ,o>nsumida 

fien prolijas arengas, ¿un consejo ^ 

wno se hallará acertado que terJnine ■ . .' u 

ff la división fatal de paráceces I , t 

i> Hijo de Atreo! tu , como hasta ahora » . 

p en adelante á los Argivps. guia 

M con ñrme imperio á las 'sangrientas lides» -t 

» Y deja que de envidia se. consuman ^ .. r 

«uno 6 dos, y del resto separados . . 

$9 de los demás Aquivos deliberen 

t> (y ni aun así cotiseguirá^i su intento) 

ti sobre tornar á Acaya antes que vean 

ff si la palabra del excelso Jove 

f» fué , ó no , engañcfsa* Porque yo no .duda 

n que de Saturno el hijo omnipotente 

finos otorgó propicio la victoria, 

ffel'dia que los hijos de los Griegos ^ 

ften las veleras naves se embarcaron 

ff para traer asolación y muerte . . 



^2 ná los Troyanos todos: que á la diestra 
n hizo arder el relámpago brillante^ 
9í en ¿I mostrando favorable auspicio* 
n Nadie , pues, i sa* patria se apresure 
t> á volver hasta que haya de un Troyano 
9» folgado con la esposa, y que de Elena 
99 el robo haya vengado y los gemidos* 
M Y si hay alguno que á los patrios laf^ 
9' ya volver quiera, en fuga vergoñosa ,^ 
M atrévase tocar á sus bajeles; 
» y el primero será que en prematura 
M muerte descienda á la > región sombría* 
9» Y tá) adalid supremo, por tí mismo 
9> prudente nos gobierna ^ y. de los otros . »• ^ 

9» los consejos escucha. Así este dia ' 

» no será inútil lo que yo dijere» 
9» El numeroso ejército divide 
9» en varias tribus, y reparte luego '> . ' 

99 cada tribu en connirias^; de malera ' 

9» que una centuria á k cercana apoye, 
9>y una tribu á otra tribu* Si lo hicieres, 
»y tu voz obedecen los Aquivos; 
99 estando divididas las escuadras, > - ' 

w claro entonces verás cual 'de los ge&si, •- 
99 y cual de los soldados, animoso, 
9» 6 cobarde, se nméstra en la bataUa; ■'■ 

99 y si es la voluntad de .las deidades 
99 la que te impide conquistar á Troya, - ^ 

99 6 bien la cobardía del soldado ~ 
99 y su impericia en la marcial pfcléa/^ 
Al sabio Néstor respondió el Atrida : 

** Anciano! mucho en elocuencia á todos 
91 los hijos de los Griegos aventaja* 



»Y ojalá, padce Jóve! Palas! Febol ^^í 

n que entre todos Iqs Principes de Grecia 

» otros diez consejeros yo tuviese 

ntan sabios como tul No tardaría 

9> la ciudad del Rey Príaino sus muros 

9> en humillar al suelo , conquistada 

»y destruida por el fuerte .braío 

9> de \6% Aquivos* .Pero amargas penas 

»me envió airado Jo ve, y me suscita. 

»f inútiles querellas y disputlas* 

w Así Aquíles y yo por una esclava 

tf habemos iracundos altercado 

t> con injuriosas voces , y el primero 

9» yo le insulté» Pef o si ya , olvidada 

Mía contienda fatal, nos reunimos; 

I» ni un solo instante 1^ final ruiaa 

f» dilatada será de los Troyanos. 

t»Id^ pues, ahora á-repalrar las fuerzas 

91 con sabrosos manjares y con vino, . « 

«para que la batalla comencemos* . > 

99 IJno afile su lanza , otjro aderece 

9» el escudo, otro dé pasto abundante 

99 al ligero bridón , requiera el otro 

99 entorno el carfft, y á la lid sangrienta . 

99 apercíbanse todos; que este dia 

99 del triste Marte el combatir insano 

99 ha de durar sin el menor reposo , 

99 hasta que la tiniebla de la noche 

99 separe los briosos combatientes* 

99 Y mucho entorno al pecho Us correas 

99 de los broqueles, en sudor teñidas 

99 serán, mucho la mano fatigada 

99 al peso de la pica^ y los caballos 



6^8 ti hoy mucho sudarán cuando anhéloiof 
nlos grandes carros rápidos arrastren. 
9> Si 70 viere que alguno en los navios 
f> lejos de la batalla se ha quedado 
Mpor cobardía 9 lé será difícil 
9> evitar que los perros su cadáver 
ft devoren y las aves de rapi6a.'* 

Así habló: y loS'Aquivos espantoso 
clamor alzaron , como en alH> risco 
que prominente en elevada costt 
se adelanta hacia el mar, y á. quien la^ aguas . 
combaten siempre) en derredor hcamando < 

al soplo de los vientos-^ grantindo:/ .. . . / -• 

hacen las olas cuando airado el Noto t 

las impele y las^roaq>e entre sus puntas* t 

Y luego á sfi» básica y sifea tiendas t 
s^ encaminaüom^' y. eoceodietféín tambre: .! .7 ^ 
y en ranchos divididos', <:ooi sabroíMs. - .: - 
alimentos las fuerzas repararon* 

Y unos á esta deidad y otros á aquella 
sacrificaban , suplicando humildes ' . ... 
que del estrago déla, guerra iüsaM. . ^ 
los libertasen y la negra muerte* . - i:, f -r 

Agamenón ai poderoso Jove 
nn corpulento buey de cinc^ abriles 
por víctima ofrecía, y al:salctiiicio .;:'!, - ^ 
convidó á los primaros jdsphai)» ' ; • .• rr » r 
de todas las escuf djriiis de lalQco^ia;,. ^ 

i Néstor , al cretease Idomeoeo^ • * t ^ 

á los Ayaces, de Tideo al hijo» - . . : 

y con ellos á Ulíscai Menelao' . ' ; : ♦ 

vino también sin que ttaoiaiio fuese» : ' ' ' ■ Z 

porque bien conocía qte ua jíaw6^c|.; ^ t . . . . . i 

TOMO !• M 
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SU hermano ofrecería. Colocados 691 

en torno de la víctima los Reyes 

y la harina con sal teniendo pronta , 

así el potente Agamenón rogaba* > 

'•Glorioso Jove Máilmo que el éter 
9> habitas , y las nubes al sonido 
t»de tu voz ó disipas ó amontonas! 
« Otórgame piadoso- que primero 
n que el sol se oculte y la tiniebla oscura 
«sobrevenga, á ceniza reducido * 

i»de Príámp'el alcáasar caiga,al suek>> .1 - 
f»y el fuego- abrasador rompa su puar^^ : . 
»y haz que mi pica la coraza fuctte í 
n de Héctor sobre su pedio despedace 1 
«ty que á su lado los guerresos^^odos 
» de sus escuadras ,- éh el' polvo, bundidbsi^ : ». 
9> muerdan la tierra*'? ELpbdevoso i^Atrida 
asi rogó, pero el Saturnia Jove ' 
no escuchaba sus votos: y aunque grata 
la víctima le fuera , duradero 
afán le reservaba y doloroso. 

Hecha ya la abfaiclón, y cpn la harina 
y la sal rociada la cabeza ' 
del buey hermoso ; su robusto cuello 
hacia atrás inclinaron, y el agudo 
hierro le dividió. La piel quitada 
y cortadas las pierns^, con la pella |' .. ' '* ^> 

puestas una sobré óWiy lú cubri^on^ > ' ' ■> 
y crudos trozos de tos otras partes 
en ellas esparcidos y ésxii^ndidas 
sobre ramas sin hojas , las quemaron: 
y en luengos asadores enclavadas - * 
las entrañas I ai fuego las pusi^oiu 



714 Goando la voraz llama coammido 

hubo las piernas, y gustado hablan ) 

ya las entrañas; en menudos troKQ^- .: > 

el resto dividido jr.en jMiffisaates » 

hierros clavados , con destreza sun&a 

los asaron, y luego de la lumbre 

lo retiraron todo» La faena ' , --. 

acabada y dispuesto; ya el convUe.» . c ^ 

las sillas ocupaoon; y^servido» • r 

los sabrosos manjares á los Reyes ,. ,. , • 

gratos fueron á todos» Satisfechas 

el hambre ya y la sed^ 1»i el an€Jai;io ^ ,^ . j , ^ 

prudente Néstor él priJiierD4jjow' ... .-/:.. i^q 

^'Glorioso Atrida, spber«no ge|Fe ; / , . r,. - : ' - 
9> de los A^uivQ&l Un instante .solo 
9» no demos ya al« descanso , ni mas tiempo 
9» dilatemos el triunfo /que este dta . . . / . . i 

*» Jove nos quiere ^wí^^ lj)í 49^ las, ^ayes . » 

«recorran los hera}d^.^.y'«ii^n9ra - \ „ 

9» voz congreguen l%s haces; .y nosotros . ; . 
«» vamos unidos poi; el ancho caiqpo> 
. 91 y el combate empecemos sin tardanza»' 

Asi habló: y el Atrida %\i^\'GÚx^%Vl\ ; . | 
dócil oyendo I á los heraldos dijo .' ' 

que en resonante voz Jos escuadronea 
todos de los Aqueos convocasen 
S general batalla. Pregonado . ^ 
el bando, los Aqoivos acudieron; 
y el Atrida y los Reyes que asistían 
á su lado las huestes ordenaban* 

Entretanto Minerva 9 impetuosa . 
embrazando el escudó relumbrante 
de la égida inmortal que nó envejece 



9» 
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ni tiene precio, y de la cual pendiaü' 757 

cien hermosos borlones de oro puro 

cada uno de los coato igualaba 

el valor de cien bueyes ; & los Griegos 

solícita aguijaba á^qtfé marchasen; . . 

Y á todos en el pecho heroico brio 
infundía, y valor, y ardiente anhelo 

de continuos combates y batallas;' . ■ 
y á todos ya la guerra muy masídnloe' 

les parecía que al hogar paterno 

volver entonces en las hondas naves. : 

Como el fuego vorta rápido corre 
por dilatada selva enrías álttítas • ^ • i 

del monte , y á Id-léjos^se divisa 
inmenso resplandor V no de otro'ihodo, . • ^ 
al marchar las falanges de la Grecia, ' * 
del luciente metal el claro brillo • 

llegaba al cielo atravesando él^été¿ ■ » ' ' . '■ 

Y cual en raudo vüe!ó' las bandadas '- -^^^ - '* 
de chilladoras aíHres , como -grullas , ' :< 
gansos, ó cisnes de alongado cuello i ' 
en la verde pradera qué á la brilU « * 
se extiende del^áiítro por el áiríe ' C • * * 
discurren bulliciosas /y las alas ' •' '. ^ • * 
tienden alegres, ycon gran ruMo ' 

al fin se posan y retuiflba el prado: ¿ 

así desde las tiendas y las naves 

las diversas escuadrafc'de los Griegos 

se derramaban pé* la gran llanura 

que riega el Escamandroi Y en tetílUe 

estruendo resonabaf la ancha tierra 

bajo sus pies» y por el casco herida 

de tantos alazanle^. Y venidos -^ 



79S ála florida vega qt^Ia iiiárj|eii m" .. / v..:: ^ 
de la corriente ciñe 4iicieroii afeaj ' 
tan numerosos como son ks hojas 
y las flores q^e^b&efi matnáo vtelve í: :: 
la templada estación de primavera. ! 

Cuantos son los enjambres voladores 
de moscas que en espeso remolino t 

las mañanas de Abril 'vagan errantes ' 
por las majadas , cuando ya ia leche 
los hondos tarros abundosa riega.;- . 
tantos y tantos eran los Aqueos.. . . 
que contra los Troyanos caminaban , 
y entonces en ql llano detenidos 
la señal impacienta atendían ' ' . ^ .. . ' 1 

para romper susoleiisoieidiiadfones* . . ir 

Y así como encbs Katos. numerosos . 
de cabras los pastoresi diligentes 
las suyas reconocen , aunque erúiittes 
por el prado tal vesBrimienttas.gaeisa ', 1 ^ : «• ; . ,; 
ya mezcladas estén u^Mloon'btiiás^:; /: V. I 
así los gefes de la huesee, aqoea ...♦..,.; i 
entonces sus guerreros s^araban 9 > 

y en diversa^ escuadras repartían, 
para que á la pe^ca caiiinasen. i ,• 
Era el primero AgaQwnóñ potente y 
qut en la cabeza y faz mag^scuosa < * 

á Júpiter tobante semejaba ^ . . ! ; 

en los fornidos hombros áNé{)tnno,- - 
y á Marte en el vikfa^» Cual entre todas ^ 

las reses sobresate- «nía vacada l . . ^ 

el toro corpulento , que descuella . ^ 

por encima las vacasry novillos; 
tal entre muchos héto^ aquel ^id x ^ K 



el Rey Agamenón brillaba «roio^ > r r ' * ' \ Saj 
porque Jove la ¿loria y «I respeta . > . 
en torno de él habla xlemaiiiado. / 

Decidme ahora^ Musas '^ne áOümfQ 
habitáis ( pues sois diosas y presentes 
por do qmer es halláis , y salndoras 
sois de todo , y nosotros por acaso 
la fama oinK>s sin haberlo' cristo), 
quienes los conductores y adalides . -^ '. 

de ios Aquivos eran^ pues<ei vulgo 
de los ^dados yo no contarla^ - -■ - * " 
ni llamados podrSa por 'Sus nombres , 
si diez lenguas tuviese con diez bocas> . ' v 

infatigable voz, de bronce.icl pedio;- :.) ; -: .. ic ,1 
y aunque vosotras, /que* delultojo+e:' 7. y.» -.-i 

sois hijas, me nombraseis uno a uob i >.* .''^. / 

cuantos Aquivos i Ilion, vlnieroa. 

Así, solo diré los capitanes : , . . 

y el número de nBÓSi(guei.tra]0ran;ft w i . . : ^; 

Los Beodos gmábaFenéleo y >¿ W'''- • ' 

con Leí to, Pro tenor ^ Arces]lao, 
y Cloíiio; y componían sus legiones 
los que habitaban las ciudades de Híria y 
Aúlide pedregosa, Esqueno^ Esá»>lQ, . ■ ^ • 
'montuosa Etíon , Téspias y <7jrea$ . 
y Micaleso de espacioso campa: , 

los habitantes de Harmo^ Ilesio, Erífiras} 
los de Eleone^ Hilas ^ Peteona^ 
Ocálea , Medeone^ hermoso pueblo > 
Cópas^ Eotrésis, Ti^ la abundante < 

en pregadas palomas^ Coroneaf ^ 

Aliarto , por sus pastos afamada » 
y Platea, y Gltsanta, 4 Hipotébas» 



%nai<% n. 59 

^.5$ graciosa poblacjon, amigDa Ooqnesü»,' . ^ ' 
célebre por el «emplo' de J^ptnno 
y los bosques umbríos que le cercao 1 
Arna, famosa por sos ricas uva^, / 
Midea, hermosa Nise^ jrAJM^edoflc^ >> - 
de toda la provincia Ifk {tosiiera* • ' \ , «^^ . . ; I 
Estos vinieron en ^in¿iiesíta,nao&, ; 
cada una de las. cuales contenia 
ciento veinte Robustos campeones* ' , d 
De AspledonkjrOrdáiicna Museo! • : 
la numerosa escuadra' era ^gidá .í ',- . r - [ • 
por Ascálafoy YáioMBOy (ios hijos ! 
de Mavorte y Astloqoe la bella; 
que del Dios en secreto festejada, 
el fruto de su aniof ie» el paldcla 
de Actor, el poderaioij|j90r>d»: As^, .';:.: 
diera ¿luz. Stis navílSieránil!re^n^a4 . ' . ' 

A su lada marchab^Q los Eócen^^ 
por Esquedío y Esptoofifi mapdadcis^ ...i 
hijos ambos de Ifito,^«ii«l»o0fr:r .ti új • . . .'.' -. 
y nietos de Napbáliíi Sito iaíciiafirtó ; o 1 ,; 
formado habían lo^iri9^tetíte*$pte)4€kir. t jl • 
Cipariso, Pitón ^ 6agdsa tíena» •'• - 

Crisa la bella, Daiulis, y Paaqpe; - . 
todos los comarcajauos de AnevuHrín . 
y la ciudad de YáoipoUs, yi cwnioa 
á la margen yaciao dd Cefi$o .-,. . 
cerca de Lilayeat, situada 
del rio al nacimiento» Sus bajeles 
al número U^abiua de coap^nta ; 
y en la lid sus cohortes se formaban 
de los Beocios ah^estro Udo. 
Ayax de Oileo ^ tos Loops er$ 
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el caudillo, y .menor eaescamnt • ' : tSj^ 

que Ayax de Telamón , ni- tan valiente 

como este; pero armado á la ligera 

con peto Y espaldar-de simple lino, 

en el manejo de la pica á ^todos 

los Helenos y Aquivos excedía , - ■ , 

y entonces sus guericero^offdeoaba; ^ / 

brillante juventud de Ciño, Opunte, 

Cálaro , Besa , Escaria , Tronío , Tarfc» 

y Aúgías la ddtciosa; pueblos todos 

que yacen del Boagrio á tas orillas 'I 

frente á la Isla de Bobea, y so» llamados 

Locros de Opunte; y en cuarenta naves 

seguido habían á su ilustre gefe. 

Los Abantes, que fuego re^pirabaa * 

y en la Eubea tedia» la$ ciédades -^-i^. . j 

deCálcis, Eritroayy foittbaiférai- < ' . : j: ...j 
en uvas Histiea^ con CSeririto, ' ' 
fundada junto ^' marcial fertalon ' r 

de Dio, sobre un monte^-dniadá^,"' '1 • ^^r'i¿.. -. ; i 
el pueblo de Carta;if/yiei<ie Estira i * ^ 

mandaba Eleféfteir^^^Qrtlcodottttf ' < . - i 

nacido y muy valiente, y soberano ^ 

de los Abantes: belicosos pueblos, 
que los rubios icab^l<5s á iaespal4a - t 

dejando libres, ¿on'sys largáis pícas^ ; 

romper ansiaban las doblada^ cuefi^ < . - 

de ios Troyanos y pasar sus pechos: ' 

y eran también cuarenta sus bajeles. > 

Los que la hermosa Atélias haMtabM 
(la ciudad de Eiñfe<[;eeo el valeroso, - 
hijo de la alma tierra-, qiie ^udaülo ''i . . » 
fu¿ por Minervft y'^oefáote my&-'-' • • 



jfa;^^ en el antiguo templo (kmde ahora, < ." " r." ! 

los Atenienses en'solemne rito . . * :• 

á la deidad ofrecen nuaierosas 

hecatombes de toros y cordero$) . 

^ k voz de su Fáncipe marchaban- j .. * ' I 

el hijo valeroso de. Peláo I ' •' 

el fuerte y aguerrido Meneslíeo, o . ; 

que igual no conocía en todo el nuxndo 

en saber ordenar los^ escuadrones ^ 

de gente armada y los marciales cariosi 

y con ¿1 solo Néstor dompeti^^ , . • ^ . .^ 

porque era mas andáon. (Susil>^)riei . .: i. * 

eran ciacuenta en todos.^ muy veleros* 

Ayax de Telamón doce navios 

de Salamina trujo»; y cuando al. Asia : . j 

llegado hubieron y.«Baaipá>6ua itropaá . ' j 

junto con las ^áiq^ ¡Atenienses^ i - '. . • 

Los moradores d^ Argos y Tirifito-» 
amurallado pueblo^^ ^^ Henñ^me 
y Asine, sobre el golfo "sutúadas» • , . - 

de Trecena » de Eyott y dé la abundaste v 

en viñas Epidaúto:^ de Másete » 
V y de Egina , tenian poi^ caudillos « 

iDiomédeS| en armas poderoso; 
i Esténeloi del fieiote Capaneo 
nacido; y por tercero aL isemejants . - . .x 

i los Dioses Euríalo!, htfo fiíeite . * > 
del bravo Mecísteo | esclarecida 
prole de Talayon; pero de todos 
capitán era y adalid ^premo 
el valiente Diomédes-, y á su aif i^do . 
venido habían en ochenta naves* ^ . . .:: 
Los del hermoso pueblo, de Mícéoas . 

TOMO U N 
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y opulenta G>nnto, de Cleone» - ' ' -; ' n jy j. 

Ornea , Aretirea deliciosa V .- - -i 

y Sidon, do reino primero Adrasto; 
los hijos de Hiperesie', y Gonoq^a , . ■' i 

fundada sobre un ^nontei y de Pelene ^ 
y Egío, y de toda la vecinii playa • / 

y Hélice populosa, eotcven navios í . ' . • 

vinieran : y de todos era gefe 
el poderoso Agamenón de Atreo, ■ 
y sus tropas ^ todas excedían * > 

en número y valor. El^ revestido ' . ,\ : . ' 
de luciente armadura,- Ia8ifi>£n»aÍ3ia. . 
ufano al ver que entre los hénztes todoS: 
sobresalía , así por su ardimieáta . ' 

como porque su vb^^da los com%it» ; . ' ^^ ;' 
gobernaba escuadrcm mas* uvineKQSo., i* . ^ >..! 

Los hijos de la graaXacddeinomft, ..! • | 

que por amenas valles !«e dilata , 
Fáres, Esparta, Mese , la abundante 
en palomas, y Brísias; y:íla'l5ella.': ' - ^ . 
Aúgias, Amictss^' y. £ios^ á la ori^i ',....' .> 
del mar fundada, Láa?, y oíftros pueWoi : » - > ) 
de Etilo no distantes; conducidos . ' 

eran por el valiente; Menelao , , 

hijo también de Atrea, y en iesentá- * ,r ' / i 
naos venido habian^ p^o siempre' ! . » ^ 

en escuadrón distinta ^ forijpíabané !: ' • ' ^ s 
Y sus largas hileras recorría 
el valiente adalid y á la pelea ■ , 
los animaba entónces^, aguijado • ' > 

de su propio dolof ; porqu&sii pecho 
inquieto estaba por v^igap de Elena ' '* 

el robo y los suspUói dolorosos^ : - 



9t8 Trajera N¿sto)r en note&ta MVdSi ' 
7 en las lides mandaba , los guerreros 
de Pilos y de Arene deliciosa , 
de Trio , do el Alfeo es vadeáble , 
£pi, de hermosas tasas, Ciparisa, 
Aafigenia, Pteled,' Hétos y Dorio » 
lugar donde las musas la victoria- 
á Támiris de Tracia disputarotí ; 
cuando este, que venlfi desde -EcaK# * 
de ver al Rey Eurito el Eéaleo,' i 

sostuvo jactancioso que- en el eanto 
á todos vencerla aunque las musas » 
hijas de Jove ,• á competir vihieraii 
con él. O necio 1 que ellas ifrhadás ^ ■ * 

habiéndole vencido , le privarótt' ' ' ' ^ ^• 

de la vista y del cántico divino , 
y extremada pericia que lé dieiraa 
en el tañer la lira sonorosa* 

Los que en los valles del enhiesto niotté 
de Cilene habitaban en la Aireadla 9 
patria de belicosos" campeones-, 
no lejos del antiguo monumento 
do el Rey Epito sepultado yace , 
los de Fineo, Orcómeno , famosa ' 

por sus ovejas, Ripe, Estratia , Eníspc j 
expuesta de los vientos al embate, 
Tegea , Mantlnea deliciosa , 
Estínfalo y Parrasia , eran guiados 
por el potente Agapenor de Anqueor^ " i 

Sesenta eran sus naVes, tripuladas ' ' ' 

por numerosa juventud guerrera, 
y Agamenón las dio; porque no siendo^ 
marítima región^ nunca la Arcadiía 
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ni marineros ni bajeles tovo* SQ2t 

Las tropas de Buprasio y demás pueblos 

de Elide ia espaciosa , comprendidos 

entre Irmine y Mirsino por un lado 

y por el otro entre la piedra Olena 

y la ciudad de Agesto ,- cuatro gefes ' 

tenian valerosos , y mandaba 

cada cual diez navios tripulados 

por una grande ipultitud de £peo$» :: 

£1 primer escuadrón era regído: 

por Anf ímaco , prple de Cteatoj . . 

y el segundo por Talpío , el bijo ilustre 

de Eurito de Actorion ; por su caudillo 

el tercero tenia al^ gr^^n Dioresj . ; . , 

nacido del famoso Aipar^nceo ^ 

y el cuarto á Polixepo, parecido , . . ,. 

en la bermosura á un EMos^' prole dicbosa 

de Agástenes el Rey , y nieto de Algias. 

Las tropas de Duliquia y de }as isl^s . ^ 

Equií^s tan famosas, situadas • ) 

frente á las costas de Elide , teoian . , . . ( 

por capitán á Méges ,< comparable 

á Marte en el vaior.p-Era nacido 

del ginete Fileo á Jove cafo; 

pero él, enemistado con su padre, . - 

buyo del patrio súbelo, y á-PulM^uio 

se retiró»— Cuarenta eran sus naos* 
£i magnánimo Ulíses gobernaba 

las aguerridas tivopas cefalenlasf, 

las de ítaca y Nerifo, de frondosos •> 

árboles llena que los vientos mecen, 

las de Crocílear, Egtlipe , fundada . 

en pedregoso desigi^al terxeno» 
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IQ Jv| Zazinto , Samo , y , costas fronterizas. .- - 

De todas era capitán Ulíses , 
á Jove en la prudencia comparable ; 
y eran doce siis- paos , cuyas proas; 
hermoso bermelloii earpj^cia. . : * 

El hijo claro de Andi^mon, Toante ^ 
regia los Etolos , que hgbitab^n 
en las ciudades de Fleuron, Pilene, 
Óleno, Cálcis, á la mar Tecina > 
y pedregosa Caiidop. Lop hijos 
del valeroso Éneo ya ,iiiurieran , 
y él tambkn con el rubio Meieagro; 
y el supremo poder la nación toda 
al heroico Toante cpnfi^iray. 

para que fuese Rey de los Etolos. .- : { 

Sos bajeles llegaban á ^cuarenta» , , 

£1 famoso lancero Idomeñeo -q • 

mandaba los cretenses escuadrones 

de Gnoso y de Gortin^, amurallad^! \ : ..! 

Licto, MiletOj^-cándidíf Licastp, -, ^ ! ». ; 

Festo y Ritió, lug(ires..|:^pulosoS) 

y de los otros pueblos 4^ la Creta; 

donde á ciento llegaban lais ciudades. 

De todas era Rey ^Idoñdej^o, 

y el mando de las trcfi^s dividía: : ; ... ., 

con su fiel escudeíQ Mew<5nes^. • , .. 

al liomicida Marte parecido y : 

y ochenta grandes naos le sigi^ierao» 

Tlepólemo el valiente, alto de talla, 
de Hércules hijo, e^ jE^ve, glandes naos 
traído 2 Troya bal>ia los valientes 
Rodios, que jUvididos en tres pueblos , 
cuyas ciudades opulentas eran 
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Lindo, Ydíso, y c&ndida Camiro, té9f 

la isla entera ocupaban, y tenían 

al heroico Tlepolemo por gefe, 

de Hércules y Astíoquía el hijo ilttítre; 

de Astioquía á quien Hércules esclava 

hizo en Efira , pueblo situado 

del claro Seleente en la ribera , 

cuando asoló su diestra poderosa 

muchas fuertes ciudades defendidas ' • -* 

por jóvenes valientes y aguerridos» : T 

Mas así que Tlepolemo llegado 

fué á la edad juvenil ^ quitó la vida 

al ya anciano Licinno el valeroso, 

tio materno de Hércules su padre* ' 

Y temiendo las iras- y amenazas 

de los otros Heráclidais, navios - - - - 

aprestó y allegó no pbca getíte: 

y errante por el mar, y largo tiempo 

de la adversa fortuna pers^oido^ 

llegó i Hódas ; y en '.ella por naciones 

sus troicas divididas ^ tres <itidadés 

separadas fundaron populosas* 

Y sus a&rmnados liabttantes 
amados fueron del Saturnio Jove, 
el Rey de las deidades poderoso 

y de los hombres, que con larga mano 
sobre ellos derramó felicidadesé 

La juventud de Sima en tres bajeles 
vino también al majado de Nireo ; 
Nireo , hijo de <3áropo y Aglaya ; 
Nireo, el mas hermoso <le los Dinaos 
que vinieron á Troya ; excepto Aquíles; 
pero no era varón de heroico brio, 
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ijid ni escuadra le seguía numerosa. • ' ' * V. 
Los de NisifO) Crápatos y Caso > 
y Cos, puebla de Eurípilo, y las islas 
Calidnas , como gefea á Fiidipo , 
y Antifo obedecían , hijos ambos. i . . > 

del Rey Tésalo de Hérciilosj. y treinta; , ' í 

navios les siguieron muy capaces.. 

Los que en Argos Pelásgico habitaban » 
Alope y Alos, en Tr? quinia y Phtia, . . 

y en Hélade , el pa& de las hermosa^\ .(.: '. ; 

(Mirmidones y Aqueos sé llamaban^.! 
y Helenos) conducidos por Aqoíles, I 

venido habían en cincuenta naves* 

y á su pesar estaban olvidados . * J. 

entonces de la guerra, cláníforosa , . . -; 

por falta de adalid qye álbs combates' ^ .1 

los guiara ; que el hijo dé Peleo » . . ^ 

en sus naves ocioso é irritado 

por la hermosajZriséida ^ se negdba t - i 

á ayudar en la lié á los Aquivps./ r J )•. : 

Habíale tocado esta ícautivá ,L . :, . ^ 

entre las de Lirneso cuyos muros, . , . 

y los de Teba , por su fuerte ht^ao 

rendidos fueron cuando dip la muerte : . ; 

á Epístrofo y á Mínesí^ beliicosc» r ' . . • . i^ ]/ 

hijos del Reyri3B¿eho^deíS(efclpibéi \ . - \ í 

Y por su esclava entonces indignada,, ( ■' 

al ocio se entregaba ;. pero pronto * 

volver debía á las sangrientas lides. . . 

La numerosa ^juventud 'Valiente. \ ' ' ^ '• 
de Fílace y de Píraso fforida , . . . • S 

á Ceres consagrada, la de Itooa, 
en preciadas ovejas abundante, . 
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la marítima Autron, Ptetío, ^famadn ' / * * ttfj 

por las sabrosas yerbas de sos pr jídos ^ 

Protesilao rigió , de Marte alumno, 

mientras vivid. Mas ya de la alma tjerm 

en el seno yacia : que saltado \ 

habiendo de las naves el primera '^ 

de todos los Aquivos , le matara 

an Troyano; y en Fílace á su espos» 

dejó bañada enllanto doloroso, 

y á medio con<;luir el nuevo alcázar ' 

que edificaba cuando vino í Troya. 

No por eso sus tropas sin caudillo ' 
quedaron; pero mucho se acordaban 
de su antiguo adalid aunque regidas '*^ ' ^ 

eran en las batallas por Podárces, ^ ^ * /'•• '^ 

hijo animoso del valiente fiiclo^ «-^ . ; 

y de Fí laces nieto el que rebaños ■ . * .; ' ' 

de ovejas numerosos poseyera» 

Protesilao y Podárces de la misma 

madre hablan nacido, y ei' segundo . '^ 

menor era en edad ; pero valiente 

era mas ei primero» Así las tropas 

suspiraban por él, aunque teniaa 

quien las mandase^ Sus bajeles todos 

al número llegaban de aaárehtai^ i : 

Los de Féres (fundada jímto «LLa^o^ ' 
Bébis ) y Beba , yj Gltófa , y Yáoko f 
de hermosos edificios, por Eumdo 
eran guiados, prole esclarecida 
de Admeto y la sin: /par divina Aloéstis^ 
de las hijas de Pélias la más bella: 
y á Troya habían venido en once naves» 

De Metone, Taumaq^ia, Melibea,. 
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II t$ y fragosa Olizon los^escuadtoaef t ' ' ; 

qoe en siete chipas naves aportiiraa. . 

á Troya, por su gefe atetes tuvieroa 

i Filoctétes en bi»ar saetas ' ' . 

el mas aventajado. Cada nave '. i 

solo cincuenta jóvenes tenia .> . , 

que el remo con destreza manejaban; 

pero también el arco pn la pelea . . . 

sabian disparar. Su faeróibo g^fe , ^ 

no los acaudillaba;, pues en Lennos' 

cercado de agudísimos dolores 

los ingratos Aqueos le dejaran 
por la herida cruel atormentado 
que un reptil le causara pdnxoftOíMi* . . 
Pero si en triste soledad aberra 
¿1 estaba olvidado, no era lejos 
el dia que los Griegos en sus naves 
del famoso nudillo Filoctétes 
debian acordarse. Sus soldados 
no por eso de gefe carecían, 
aunque por Filoctétes suspiraban ; 
pues en la lid el ínclito Medonte 
era su capitán , .hijo bastardo 
. que Oileo, el destructor de las ciudades, 
tenido habla en su cautiva Rene. 
Los de Trica é Iroma situada 
sobre un monte .escarpado, y los de Ecaüa 
fundada por Eurito el Ecaleo, 
á los célebres hijos de Esculapio 
Macaón y Podalirio, que ambos eran 
médicos estreinados, por sus gefes 
tenían; y eran treinta sus luivlos» 

Los de Ormenio y la fuente de Hiperea, 
TOMO I. o 
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los de Asterio 7 TUái«>s, aftftfákfar ' * '^^ " ÍS19 

por las blancas almenas de sus muros, 
á Eurípilo teman por su gefe', -> , '■ 

de Evemon hijo claro, y- en cuarenta - : • ». i ^ 
embreados navios le slgmeroni • 

Los de Girton, Argisa», Orta y E(oaer, r' ' > 
y la blanca Oloson, eran mandados 
por el alto y forzudo Polipétes-^ 
que al gran Pirotoó, prole de Jove/. .' • ' i^"* 

el ser debía y á Hipodatm¡a> bell^^* : - • t 

que le dio á luz en el gloriosa dia. • '> " "' 

en que su heroico esposo derrotaba 
á los fieros centauros j y del monte 
Pelio los arrojaba 4» k)9 confines . .• '.'r-- .".' . 
de los pueblos Etiquio&» Pólipétes" . : • * 
no era solo en el mando; que tenia * •■• 
por segundo al valiente Leonteo, 
el rayo de la guerra, que engendrara 
Corono de Ceneo: y su» bajeles 
al número llegaban de cuarenta. . 

Condujera Guneo desde Gifo 

en veinte y dos navios los robustos 

Enienes, y Perrebos animosos; 

así los que habitaban de Dodona, , 

áspero clima , los umbrosos bosques , 

como los que los campos cultivaban .. 

que riega el puro y limpio Titaresio , 

el cual vierte sus aguas cristalinas - ' 

en el hondo Peneo y no se mezclan 

con sus precipitados y espumosos 

remolinos, y nadan por encima 

como ligero aceite; que el Peneo 

del agua de la Estigia es un arroyo; 
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invocan en sosáltoies ju^ahiQiitcKíc, í* - ' : . : 

Protoó y d& Tieatredoa el b¡^ claro , 
mandaba los Magnepes.» lo$ que habitaa 
á orillas del F^nep,. y 4 \»j(sdM : i / 
del Pello en cyjf&s «tjiísas.itefco^mo.' ..í.í . fi 

el soplo de los vient(>$'biniiiiadj^ea' 'I i :, ..i¡. '..- ¿j 
las hojas de los árboles ^glta*. '■.'.< 

y á Troya vino con caatenta naves> . 

Estos los coiiducltoc» y..»á¿üáe9. .,,;;. <-:. > 

eran de los AquiviW.que.vinieííia' :> i n . • { 

con los hijos de At^eoivmasílu^í^.o mti^v- ■.. , . tí 

^ dime cual de ellos era. el xtid» valieQtet ' : 

y cuales los caballos mas veloces* 

A todos los caballo^ e^Q€4Í%(^ : ...*./. 

ahora las dos yeguas^ueiá ^.ctrj*Q r 
uncía Enmelo 9 y ctó:$u padiPe^ (u»r$n • ')- - ;: 
el magnánimo Admeto ;. pf»rqiie si^adp 
ligeras en correr como las aves ,. . 
de una edad y una. altura ^ y Apeladas» . 
cuidadas fueron por el; mismo Apolo* . , ." . 
de la Pieria en los amtoos^p^doly ' .o! 
y el terror por do quief en ;los combates: . 
llevaban. Entre todos, los güerrei^os . 

Ayax de Telamón. eri. el roas filarte, < . ♦ í . 
mientras duró de Aquiles la venganza; ' < 
que con este en vaLpe y fóriiilezal 
ninguno competía , y lois caballos 
que llevaban al hijo' de Eeleo 
eran también de todos los mejores* 

Mas entonces Aquiles en las naos 
retirado vivia por vengarse 
de Agamenón, caudillp de las tropas; ' . ' 
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y en la orilla del nuir toda sa bu^ste; ' i)^ 

6 ya arrojando el disco , '4Í ya corriendo 

lanzas, 6 al blanco disparando flechas, 

el ocio entretenid* Los bridones, 

cada cual junto al carro* de áu dueño^ 

del may sabroso loto, 6 fresca alfalfa, 

el abundante pasto consumían , ^ 

y los brillantes carros de los gefes 

inútiles yacianen las tiendas: 

y ellos, qne muy- penados suspiraban 

porque sa gran caudillo á los combates 

tornara, discurrían por el campo; • *' 

mas no tomaban parte en la pelea. 

Luego que ya formados los Aquivos 
se pusieron en marcha , parecia 
que la anchurosa faie del orbe todo ''' . ' 

en fuego se abrasaba: tal el brillo 
era que despedían los arneses» . ! > 

Como indignado el poderoso Jove 
de A rimos estremece la alta sierra, ( '-' 

donde dicen que yace Tifoeo ; ^ 

así bajo los pies de los Aquivos ...'...: . . > 
la tierra retemblando recrugb, ' ? _> -^ 

y pronto^ recorrieron la llanura* 

I;is en tanto, cuyos pies veloces ; \ 

al raudo viento en el correr igualan , 
por mandado del hijo de Saturno 
iba á dar á los TeuCros el aviso; • ' , - 

que en arengas el tiemp# consumían 
de Príamo en el pórtico espacioso, 
do se juntaran jóvenes y ancianos* 

Y del potente Rey asemejada 
al uno de los hijos , á Folítes 
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xjtS (el cual fiado en su corcer ligero, 
era de los X^^oyanos centinela, 
y en la cima del túmulo asentado 
del antiguo Esiétes observaba 
cuando desde sus naves los Aquivos 
á presentar batalla se movian) 
imitando su voz , así. le dijo* 

^Anciano! Siempre el escuchar te agrada 
99 inútiles discursos , como en tiempo 
t»de paz; mas^ hoy inevitable guerra 
» nos amenaza. A las sangrientas lides 
Mya muchas vece^ asistí , aunque joven; 
<» pero jamas ejército tan grande , 
9» ni tal y vieron mis ojos. Los Aquivos , 
n en escuadrones ya tan numerosos 
9» como son de ios árboles las hojas, 
9» ó del mar las arenas, por el valle 
9» marchando vienen y de Troya en torno 
^ á dar hoy k batalla se aperciben. — 
ft Héctor! al ordenar nuestras legiones, 
» no el consejo desprecies de un hermano* 
t»Pues tantos' auniliaf es las murallas 
ff contienen de' Ilibn ^ y todos ellos , . 
ncomo nacidos en diversos climas, 
ft hablan distinta lengua ; cada g^fe 
f»aquel1bs rija que su voz conocen: 
ff y formada la hueste de los suyos , 
fi él la acaudille en la común pelea/' 

Así dijo: m^s Héctor ^ de la Diosa 
conociendo la voe, pronto la junta 
disolvió, y á las armas presurosos 
todos corrían , y las puertas todas 
fueron abiertas , y 'en tropel confuso 
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el ejército entero i la batalla 

desalado salía , asi peones 

como ginetes , con inmenso ruido* 

Hay frente á la ciudad en la Uannra 
una excelsa colina , separada 
de los otros collados y* accesible 
por todas partes, que llamar solia . 
el común* de los hombres Batha 
Y los Dioses la tumba de Mirine ; 
y allí fué donde entonces se' formaron , 
por gentes y naciones divididos , 
los guerreros Troyanos y auxiliares^ 

Héctor, alto de talla, valeroso 
campeón, y de Príamo nacido, 
los Troyanos mandaba ; y las falanges, 
que impacientes sus lanzas. ya blándiañ . 
y á su voz se formaban , superiores^ 
en número y valor á todas eran. 

Los Dardanios mandaba el animoso 
Eneas, hijo del anciano Anquíses 
y de la hermosa Venus, que en el b(Hqüe 
del Ida le dio á luz \ pues aunque XMosa , 
se enamoró de un ho^abre. No era.solo;.. 
•que también esta gente' acaudillaban 
de Antenor los dos hijos, Acamante. 
y Arquíloco , aguerridos campeones - 
en toda clase de armas y de lides. 

Los ricos moradores de. Zeleai 
en un valle del Ida situada, 
que se dicen Troyanos y que. beben 
el agua cenagosa del Esepo , 
Pándaro conducía, el hijo ilustre 
de Licaon á quien el misoio Apolp 
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X384 el arco dio y las flechas voladoras*' ' 

Los que habitaban la ciudad de Apeso 
y las dos de Adrastea y de Pitia » 
y deTerea el encuHijbrado moBte, 
eran mandados por Adrasto y Anfio 
armado á la ligera , los dos hijos 
de Mérope, el.Percósio. Este sabia 
de adivinar el arte cuar ninguno, 
y á sus valientes hijos río dejaba 
que á la guerra viniesen destructora; 
pero ellos sus avisos despreciaron , 
porque al imperio de la negra muerte 
los arrastraba el hado inevitable. 

Los de Percote^ Pra^ctio y sus contprnos, 
SestOy Abido, y Arisbe la opulenta í 
Asió mandaba , el adalid valiente 
hijo de Hirtacio ; y desdé Arisbe vino 
en un brillante carra que tiraban 
tostados corpulentos alazanes > 
criados en la vega deliciosa 
del caudaloso y claro Seleente. 

Hipotoo trajera los Pelasgos , 
de la fértil Larása moradores 
y diestros mucho jen manejar la pica.; 
y él los acaudillaba con Piíeo, 
ramo de Marte ; y ambos eran hijos 
del Pelásgico Leto de Teutamo. 

El héroe Piroó con Acamante 
los Tracios gobernaba ^ cuántos ciñe 
en su rápido curso el Helespónto. 

Eufemo , el hijo claro dé Treceno 
y nieto del gran Géas, conduela 
los CíconeS) soldados aguerridos. 



PIfécmes también trajo ios Peoolos, 14x7 

en disparar el arco ejercitados ^ 
de Ajnidon la remota, situada 
i la margen del Axio caudaloso; 
del Axio, coyas aguas cristalinas 
se dilatan por vegas espaciosas* 

Los Paflagones, que Tenidos faeraa 
del pais de los Enetos do nacen 
buenos mulos cerriles | y habitaban 
en las ricas ciudades de Citbro 
y Sésamo á la orilla del Partenio, 
y eo Crona, Egialo y Eritinos montes, 
el ardido Pilémenes regia. 

Epístrofo y Hodío gobernaban 
las tropas de los fuertes Atizones , \ 

desde Alibe traidas la remota 
donde minas de plata hay abundantes* 

Caudillos de los Mísios eran Crómis 
y Ennomo el adivino , que no pudo 
con toda su pericia en los agüeros 
de la pálida muerte libertarse; 
y murió i manos del valiente Aquiles, 
cuando est edentro el rio los troyanos 
escuadrones deshizo y auxiliares» 

Forcis y Ascanio, de agraciado rostro , L 
los Frigios conducían que de Ascania 
la xemota vinieron , 6 impacientes 
estaban por entrar en la pelea* 

Reglan la legión de los Meonios 
Antifo y Mésles, y nacidos ambos 
de Telémenes eran y la Ninfa 
que dio su nombre al lago de Gigea , 
y á Troya habían traído los guerreros 
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1450 que en los vát|és cleíTmoícl se ct^nñ» ^ ] 
Nástes trajo también los fuertes Cario$ 
de bárbaro lenguage, que vivían 
en Mileto y el monte de los Phtiros 
de espesísima selva coronado, . . - 

y del limpio Meandro en la ribera, •- ' 
y en las cumbres de Mícaié elevadai. ' , ^ 

A estos Nástes y Anfímaco regían, * 

hijos de Nomion. De oro brillante * 

cubierto entraba Anfímaco en las lides-, 
cual suele ataviarse Una doncella 
para nupcial festín^ Necíoi- qué el oro '^ 

de ¿1 no pudo alejar la triste muerte; * 

pnes á manos del hijo de Peleo 
murió en medio del Jantio, y $u armadura . 
la presa fué del belicoso Aquíles. .i 

El fuerte Glauco y Safpedoñ guiaban ' ' » 
los hijos valerosos de la Licia, 
. apartada región en la ribera 
1460 situada del -Jantó caudaloso. 
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Apenas á la voz die sos caudillos 

ordenadas las haces estuvieron; 

marcharon los Troya0os coo ,rtti4^)sa ' 

algazara y conftisii v€icer|á y 

cual chilladoras ^ves. Tal resuena 

en la bóveda cóncava del cielo 

el clamor de las grullas q^e del frió 

huyen y de las lluvias invernales, 

volando por endma las corrientes 

del océano con inmenso fuidd, 

y llevan á los débiles Pig^ieos 

muerte y .asjolacion, y desde el aií« • 

les mueven cruda giierra» Los Aquiv^., 

que valor respiraban, en silencio ; < 

iban; pero resueltos á ayudarse 

el uno al otro en la convon pelea« : 

^ Como en las cumbres de la sierra, el -Noto 

la niebla esparce , del pastor odiada 

y cómoda al ladrón mas que la noche ; 

y en la dudosa claridad no puede 

extenderse la vista á mas distancia 

que una piedra lanzada con la mano: 

así bajo los pies de los guerreros 

que marchaban oscuro torbellino 

se levanto de polvo , y prontamente 

la espaciosa llanura atravesaron. 

Cuando Teucros y Aquivos en su marcha 
llegaron á encontrarse, y la pelea 
iban á comenzar ; de los primeros 
Fáris estaba al frente , en la hermosura 



3% ^ semejante á ios Dioses. Las e^aldát 

ancha piel de leopatdé le cubría , I i : 
_ y la espaday el arcb/^ett»rdd:o < ' ^ - í "^' i^ 
pendían de los hombaos; Y blaiidieHdb ">'• • - ^ * 
dos astiles quei ¿apuntas remataban - , 
de agudos hierros 9 a los mas/valieaiesl 
de todos los Aipivos campeones: •/' 
Si que con él i pelear! salieran ' - '; * ^ " ' •• 

desafiaba en sii^f^r^combi^te. ! ^ ^ ! / . . < 

Así que el beltooso* Menedao' 
vio que Páris delante de las tropasr ' 

en cadenciosos: y arrogantes pasos 
venia, se alegré. Como el 'hambHeiit# < 

león se alegra si en los momei halla ■ '-'^ 

corpulento animal, ó ya venado 
de altísima enramada <x>raamenta> ' 
ó ya cabra montes; y «e detiene 
á devorar la presíi, aunqnié Je sigan ' < 
ligeros canes y fobustos moxc^t : «^ 

así al ver el valiente Menelao 
al lindo Páris se ftleg»$^ creyendo 
tomar venganza del araptor injusto. 
Y sin quitarse tas b^illah tes ajonésy : , , « -^ - 
desde el carro salto sobrel^ttMia*- . • » ^ : ?» 

Cuando vii$ ^Páris que atilnuiso el Griega : *' 

de la primer encuadra ya< salía.; . • .. - - 
sintió agitado el corazón latirle,* . • * " 

y se ocultó en las filas de los sóyos* ■ . < • . ^ 

para evitar la muerte, i Al» manera <. - . : i- - ■ » ^' •» 
que al ver un caminante en la espesura ' 1^ ' < 

del bospne umbrío: veridfn^ra sierpe^, - ^ / i : í. 
atrás salta medeoso , se retira , 1 

tiemblan todos sus miembros, tuerce el paio,. . ^. i 
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y de mortal ámarUlee te cobren 

sus mejillas; asi el hermoso. Piris, 

al Atrida temiendo, por ía escuadra: . : \ v. 

se entró de losíEroyanos valerosoi* 

Y Héctor, al verlo, en injuriosas: yoces 

asi al cobarde heoBano reprendía» 

^Funesto Fáris , fíxc la gran belleza* 
f> célebre solo yá mogeresdado!.. 
n Pérfido ! Seductor ! Pbsgniera á Jowre < 
fique no hubieses nacido ^ ó al averno 
'99 antes bajaras de tener esposa! 
9f Mucho yo lo quisiera , y mas valdría 
99 que ser la mofa de Jos hombres todos, 
f» Mira ya cual se ríen los Aquivos 
Mde ti, cuando hasta ahora te creían - 
9t impávido adalid v^endo.que tienes 
9» tan gallarda persona* Pero fuerza 
» no hay en tí, ni: valor. Si tan cobarde 
99 naciste ¿á qué los mates has <:orrido 
99 en ligeros bajeles ; y juntando . 
9» gente digna de tí ^r las naciones 
91 viajaste extrangetasy y trajiste 9 
99 siendo esposa y qoñada de dos Réyefc . 
91 tan poderosos , de lefaoa tierra / >. < 
n linda moger para q«e á tu buen padre, ' 
9»á tu propia ciudad, y á.Wo el pueblo 
99 tales daños causara ; . y álgun dia 
91 cuando los Griegos, la hayan recobrado . 
91 á ellos alegre , y da ignominia eterna: 
9» á tí deje cubierto? {Por qué ahora 
99 no esperaste al ^valiente Menelaa? \ 
91 Cuan fuerte es el guerrero conocieras 
91 á quien^mbi^te la conscnrte amada» . 
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.97 fiNo te hubieran valido , moribundo 

ftal rodar en el polvo , ni la lira, 

it ni los dones de Venus , ni el cabello , 

f» ni la mucha beliesa* ]Lo$ Tróvanos 

f» harto cobardes son; pues en castigo 

Mde tu crimen, á* todos tan funestó, 

9» ya, no te cubre túnica de piedra/' 

Asi hablo el héroe ; respondióle P¿ris« 

'^Ya yo esperaba de tu- parte / hermano, 

Mtan dura reprensión; porque infleidble 

9» tu corazón es siempre. Como el hacha 

9t que puesta en manos de robusto joven 

9» el duro leño hiende , y el empuje * 

» aumenta del obrero que afanoso 

9» árboles corta para4iacer navios, 

9> tan firme es de tu pecho la entereza ; 

99 mas no me eches en cara los amables 

9» dones de Venus. Renunciar no puede 
, 9» el hombre á las ventajas que benignas 

9» concederle -quisieron las deidades , 

9> ni el hacer la elección está' en sú mano. 

9» Pero si ya deseas que animoso 

9>haga en la lid de mi valor alarde ; 
9» haz detener á ios demás Troyam» 
99 y á todos los Aquivos, y en. el meáio 
9» del uno y otro ejército al valiente 
91 Menelao y á mí dejad que solos 
9» en singular combate decidamos 
99 quien de lElena y de todas sus alhajas 
9» dueño ha- de ser feliz. £1 que con vida 
9» quedare y vencedor la muger tome 
99 y todas sus riquezas, y á su casa 
9» las lleve; y los 4emas en fiel tratado 
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ft perpetua paz os prometed* Vosotros 130 

ii habitando quedad la fértil Trojra, 

nj ellos á Argos se Toélvan j áJa Acayu*^ 
Así Páris habló: 7 Héctor, gozoso 

al escucharle, entre las dos escuadras 

se interpuso: y el hasta por el medio 

empuñando, de Troya las falanges 

contuvo. Al verle, los Aquivos todos 

la punta de las flechas dirigían 

i su pecho, y ribrában ya los dardos 

y las picas, y piedras le tiraban: 

mas el primer caudillo de las tropas> 

Agamenón , les dijo en altas voces. 

^•Deteneos, Arglvosl y los arcos 
«yno disparéis, Aqueos! £1 ardido 
99 Héctor parece que decir desea 

99 útil palabra/' Obedederon todos» 
dejaron de tirarle , y en profundo . ■ ■ 

silencio quedó el campo; y Héctor dijo» 
**Oid, Troyanos y valientes Oriegos^ 
9» lo que me xiice París, que la causa 
n ha sido de la guerra. £1 os propone 
f> que todos los Aquivos y Troyanos 
f» dejen las armas sobre la- alma- tierra, 
ny que en medio del campo que divide 
f»los ejércitos él y Ménelao, 
sf en muy reñida singular batalla , 
9» decidan quien de Elena y sus tesoros- 
,*» dueño ha de ser al fin ; y el que con vula 
«quedare y vencedor la muger tome 
ft y todas sus riquezas y i su casa 
n las lleve, y los demás en fiel tratado 
n paz y amistad se juren.'' Asi dijo, 
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bSj y todos á su voz enmudederen^ 
y ni osaban hablar. Adelantóse 
á todos el valiente Menelao , 
y alegre dijo en respnsmtes voces. 

**£scuchadme tambíeiu Despedazaba 
n grave dolor mi corazón ; mas creo 
» que Griegos y Trcyanos este día 
f» amigos quedarán ,, después que tantos 
amales habéis sufrido en esta guerra 
99 que mi justa vei^nza y la perfidia 
99 de Fáris encendieromJ>e nosotros <» 

t» aquel á quien la l^ca há destinado 
ni morir, muera; los que vivos queden 
9> hagan luego la paz» Traed , ó Teucros , 
Mun candido cordero y una, parda 
M cordera que ofrecer'eii sacrificio 
9»á la Tierra y al Sol> jrotro.cofdei^o . 
n traeremos nosotros para Jove# 
f»De Príamo también^ la respetable 
»> persona venga, y el tratado jutet 
n ¿1 mismo , porque infieles y perjures. 
9> son sus hijos. Así , ninguno^ ^ado 
f9 será á violar la fe del juramento . 
99 que á Júpiter hagamos. Inconstante 
9» siempre fué de los jóvenes el alma ; 
fi pero si en los tratados interviene 
99 algún anciano , en cuenta lo futuro - 
99 y lo pasado tiene a! mismo tiempo 
99 para que ventajosos igualmente 
99a los dos pueblos ^seañ.** Así dijo; 
y los Teucros y Aqueos se alegraban, 
esperando que en breve acabaría 
la guerra asoladora^t Y presurosos . 
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en fila los bridones colocaron: l^ 

y saltando en la arena , y no distantes 

uno estando del otro , y la armadura 

quitándose y á su lado la pusieron; 

y corto era el espacio que mediaba 

entre los dos ejércitos. A Troya 

Héctor sus dos heraldos diligente 

envi<$ i que las ▼ictimas trajeran , 

y í Príamo llamasen* A Taltibio 

el Rey Agamenón mandó que. fuese 

á las naves aquivas y an cordero . .. * 

tomara de los suyos , y el heraldo 

se encaminó á las naves presuroso» 

iris luego aa figura de Laodice 
del poderoso Helicaon esposa »' 
un hijo de Antenor, y la mas bella 
de ks hijas de Priámo, ei aviso I • 

á dar í Elena fué: y en su palacio 
tejiendo la encontró candida tela, ' 
doble y ancha, en la cual entretejía 
muchos de los combates que los Teneros ^ .> 

y Aquívos por su causa sostuvieran 
en la guerra cruel. Y colocada 
i su lado la diosa , así la dijo. 

**Ven, esposa de Páris^, porque veas 
M inesperados admirables hechos 
ff dé los héroes -aquivos y troyanos. 
iiLos que, no ha mucho, sanguinosa guerra 
ff se hacían en el llano , y deseaban 
f>en hórridos combates destruirse ^ 
ff hicieron alto de repente ahora 
ffy la sangrienta lid han suspendidos 
ff y clavadas las picas en el suelo» _ 



129 » están i los broqueles arrimados» ^ 

i> Pero bien pronto en singular pelea 
i» por tí combatii^n con luengas lanzas 
i» Páris y el belicoso Menelao » 
f»y la esposa serás del que venciere**^ 
Asi hablando la diosa , la infundía 
dentro del corazón dulce deseo" 
de su primer esposo y de su patria^ 
y de ver á sus padres : y al oiría . ^ 
Elena 9 con un velo transparente 
cubierto el rostro » de su regio alcázar 
salió con pasos presurosos tiernas , 

lágrimas derramando. No iba sola; , 
que la siguieron dos de sus esclavas,^ 
£tra, hija de Piteo, 7 la de hermosos. , 
ojos Climene. Y á la puerta Escea 
prontamente llegadas, reunidos 
á Priamo y Timétes encontraron , 
con Lampo, y Clitio, y Pantoo, y el fuerte 
Hicetaon , á cuyo lado estaban 
los sabios Antenor y Ucalegonte» 
Estos claros varones, que del pueblo 
eran los mas ancianos, en la puerta 
entonces se juntaran, y á las lides 
por su edad no asistían; pero buenos 
arengadores eran , parecidos 
á las cigarras que en la selva umbría, 
posabas en los árboles, esparcen 
la penetrante voz. Tales de Troya 
los Proceres estaban en la torre: 
y así que vieron acercarse á Elena, . 
en voz baja uno al otro se dec^ian* 

^No llevemos á mal que los Jr9yanos 

TOMO U Q 
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f» y los Aqaeos por muger tan bella , 262 

n hace diez años , los terribles males 

f> hayan sufrido de la guerra. Mucho 

ii en beldad á las diosas se parece. 

if Mas por linda que sea con los Griegos 

» vuehra ya á su pais , y para ruina 

» de nosotros no quede y nuestros hijos.** 

Mientras ellos hablaban en secreto; 
llamó Príamo á Elena por su nombre, 
y así la dijo en paternal ternura. 

•'Acércate , hija mia , y á mi lado 
f» te asienta porque veas á tu esposo , 
ft y á tus deudos y amigos. Tú la culpa 
f»no tienes de mis males; son los Dioses 
if los que á Ilion'trajeron de los Dañaos 
n la guerra lamentable. Mas ahora 
f»¿c6mo se llama, dime, aquel guerrero? 
n i Quién es aquel Aquivo , alto de talla 
ny tan hermoso? £n estatura algunos 
» no poco le aventajan ; pero nunca 
fi tan apuesto varón mis ojos vieran , 
M ni de (azr tan augusta. En su talante 
n parece ser un Rey.*' La mas hermosa 
de tas mugeres dijo. **Tu presencia 
i» veneración me infunde , 6 padre mió, 
f>y temor. Ojalá que yo la. muerte 
n mas dolorosa preferido hubiera 
f» á mi loca pasión cuando en la nave 
»con Páris vine á Troya , abandonando 
9» el tálamo nupcial , y mi familia , 
f>y mi niña de pecho, y numerosa^ 
n dulces amigas de mi edad pirimera. ' ^ ' 
n Pero no. dé esta suerte la^ deidades 
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195 n lo dispusieron , y por eso triste 

n llorando me consumo* — ^A tu pregunta 

M satisfaré gustosa. Ese caudillo 

f»es el hijo de Atreo, el poderoso 

m Agamenón , buen Rey , guerrero faerte«»«« 

my también mi cuñado, si este dia 

w á muger tan liviana es permitido 

m recordar que lo fué/' Calló la hermosa ; 

y envidiando del Griego la ventura» 

el anciano exclamó. ^Teliz Atrida I 

wen buen hora nacido! afortunado! 

f» Grande es la multitud de los Aqoeos * 

•» que á tu imperio obedecen. Cuando joven 

99 estuve yo en la Frigia , y fitunerosas 

m escuadras vi de Frigios que mandados 

it por Otreo y Migdon á las orillas 

M del Sangario acampaban ; y con ellos 

it al combate asistí como aliado ^ 

n cuando las amazonas varoniles 

•»el pais invadieron; pero entonces 

fino eran tantos los Frigios, como ahora 

f> los valientes Aqueos. El anciano 

M i Ulíses vio después , y dijo á Elena. 

ff ¿ Y quién es , hija mia , aquel guerrero ^ 
m mucho mas bajo al parecer que el hijo 
•i de Atreo Agamenón, pero de espalda 
f»mas anchurosa? Sobre la alma tierra 
f» yacen sus armas , y las filas todas 
f» recorre de los suyos como suele 
fien rebaño de candidas ovejas 
fiel carnero correr: por eso ahora 
fi al lanudo carnero le comparo." 

La bija de Jove respondió. ^Es Ulíses, 
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fiel hijo valeroso de' Laértes, * pf8 

9t y criado en Tas ásperas montafias ^ 

n de Iraca ha sido ; y los ardides todos 

f» sagaz conoce, y cual varón prudente 

Msabe también aconsejar/' El sabio * 

Antenor añadiií. **Verdad es mucha * 

M lo que dices , Elena ; que otro tiempo i ' 

*»por causa tuya, embajador Ulíses 

19 vino con el valiente Menelao, '' 

99 y yo los hospedé y en mi morada 

•9 procuré agasajarlos , y el talento • 

99 conocí de los dos y su carácter,— * '^ 

99 El dia que admitidos en la junta 

99 de los Tróyanos fueron , cuando estaban 

99 en pie , sobresalía Menelao ^ 

99 por su estatura; que del hombro arriba 

99 mas alto era que Ulíses. Mas apenas 

9» los dos héroes sus sillas ocuparon*, 

99 varón mas venerable parecía • 

99 Ulíses* Cuando luego sus discursos ' 

91 á tejer empezaron, y prudentes • 

91 á explicarnos á todos el motivo -^ 

99 de su venida ; Menélao hablaba 

99 con rapidez , y poco , y oportuno , 

99 y sin errar en nada , aunque mas joven • '* 

99 era que Ulíses. Cuando ya el Atridá * 

99 acabó de arengar, aUóse grave ' 

9» el hijo de Laértes: y lá^ojos • 

99 fijos en tierra sin alzar lá' 'vista, ' 

99 parado estaba y sin hablar, y el cetro 

99 ni adelante ni atrás movió ; que inmoble 

n le tuvo cual si fuese un ignorante; 

99 y cualquiera ditia que el eno^ *- ' » ^ 
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fi en voz sonora del facundo pecho 

n salieron sus palabras , semejantes 

n en la abundancia á los espesos copos 

tf de la nieve invernal ; hombre ninguno : 

ti con él hubiera contendido* Entonces 

n ya no tanto admirábamos dé Ulíses 

I» la venerable faz.** Viendo el anciano 

á Ayax , á Elena preguntó de nuevo. 

^Y quién es aquel héroe , alto de talla * 

f»y de miembros fornido, que entre todos 

wlos Griegos sobresale, y el mas ako »: .. y 

f» al hombro no le llega ?** De la vista 
.*crmosa Elena eb anchuroso velo 
, apartando, le dijoi ** Aquel es Ayax ; 

»» gigante en la estoftura, y de la Grecia 

ff antemural. Y allí entre los Cretenses,- 

n en belleza á los Dioses parecido , ' '' 

ff el Rey Idomehéo está parado , 

fiy en derredor los cabos de su hueste '' 

tf reunidos tóWrcaii. En su alcázar 

ff le hospedó muchas veces Menelao , 

ff cuando á Esparta 'venia desde Creta. 

«Veo también á los demás caudillos 

ff de las escuadras- griegas , y podria 

tf desde aqui conocerlos y decirte 

ff su nombre, y solo descubrir no puedo 

ff á dos muy valerosos capitanes ; 

ffá Castor, el mejor de los ginetes, 

ff y á Pólux , poderoso eñ la pelea ' ■ '■' 

•t del pugilato: y una madre misma .n 

ftnos dio el ser á^lós tres. Ay infelice! 

ff ¿Será que en lo^ bajeles no viñiefoa^ ^ / '•' - * ^ 
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i» aquí desde la gran I^cedeoiaiúai 394^ 

nó que habiendo venido,. ya r^usan 

w hallarse en las batallas porque temen 

n que de mi mucho deshonor les quepa 

f»á ellos alguna parte?'' Asi decia: 

mas i aquellos dos héroes ya la tierra 

ocultaba en su seno; .que ^n su patria 

murieran, en la gran Lacedemonia. 

Entonces la ciudad Jos dos heraldos 
atravesaban ya con los corderos 
que ofrecerse debían á los Dioses, 
y en un odre de cabra el dulce vino 9 
gozo del corazón y de la tierra 
don precioso, llevaban; y el heraldo 
Ideo urna brillante y copas de oro 
para hacer las sagradas libaciones. 
Y llegado del Rey á la prunela ,, 
á que al campo bajase le animaba» 

^Hijo de Laomedonte (le decia) 
•I los Proceres aquivos y troyanos 
fique al campo bajes por mi voz te piden^ < 

ff para que alli se jure, degolladas 
»t estas víctimas ánres, una tregua« 
f> Páris y Menelao por la esposa 
f» solos combatirán con largas picas, 
f> seguirá la muger con sus alhajas 
ii al que venciere ; y los demás segura 
M paz y amistad jurándose , nosotros 
n habitaremos en la fértil Troya , 
•t y los Aquivos á Argos y á la Acaya 
» retornarán en sus veleras naves.'' 

Al escuchar sus voces el anciano 
se estremeció I y i sus donceles dijo 
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427 que pusieran al carro los l>ridones# 
Obedecieron: ocupo lá silla 
de la carrossa el Rey, tdm<$ en la diestra 
y tiró atrás las bridas, y á su lado 
subió luego Antenór. Y i la Uaiiiira i 
los dos, saliendo por la puerta £s(^eá, 
los veloces caballos dirigian. 

Y cuando ya vinieran al parage 
en que estaban los Griegos y Troyañoü; 
i tierra desde el carro descendieron, ' 
y con paso tardío á la pradera 
que entre los dos ejércitos mediaba 
se encaminaron. Levantóse al verlos 
Agamenón , caudillo de las tropas : 
se alzó Ulíses también; y los heraldo^, 
las víctimas uniendo y én las urnas 
el vino derramando, á los caudillos 
la ablución ofrecieroíi. El A trida ^ 
la daga desnudando que penÜientc 
llevaba al lado del agudo ¿stoqüe , ' 
breve mechón de lana á los corderos 
cortó de la cabeza, y' los heraldos 
toda la repartieron á los Gefes " 

teneros y aquivos. Y el Atrida luego , 
alzadas las dos manos, á* los Dioses ' 
dirigió en alta voz esta ple^ai^a; - ^. 
^'Máximo padre Jove I Augusto niámetí 
»f que desde el Ida á la región de Troya 
«presides y proteges! Sol, que todo 
»lo ves y escuchas! Tierra ? Htosl Diosas 
9f que en la oscura región á los mortales , 
«que perjuros han sido, con severa 
t> justicia castigáis cuándo fallecen! 
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ff testigos sed ahora. y Tengadoreí ; t. : i ^ ^ " . 460. 

f»del jaramente. Si la vida Páris m : 

fi quitare i Meneláb » el duefio spm >i ■ ^ ,. .. 

n de Elena f sus aU»ijas> y n0sptrps, • . . ir 

»fá la Grecia Tolvamof en la$ naYes^: , / 

f»Mas si á Páris d rubio Meaelao • t 

fila muerte diere f los Trofaaos: luego. >« 

M nos entreguen á £leo« y sus tesoros, 

f» ]r paguen á k» Griegos on tributo . > 

ftque la ofensa repare i}r contináea .. '• 

M pagándde también los venideros. . ;; 

f> Y si el tributo Priimo y ios hijos > 

itde Príamo pAgarme no quisieren 

^ después de muerto P&ris ; combatiendo 

nyo seguiré por d tributo solo» 

ftsin levantar el cetoo basta que logre 

ti ver acabada tan prolija guerra/' , 

Dijo, y cortiS á las víctimas el cuello 
con el hierro cruel ; y palpitantes 
sobre la tierra las soltd » privadas 
del aliento vital Y los caudillos 
aqueos y troyanos , de las urnas . 

sacando el vino con las áureas copas» 
la libación hicieron» y á los Dioses 
inmortales sus votos dirigían. 
Y asi también alguno de loK Griegos 
y los Troyanos en secreto dijo* 

^Máximo Jove, tú que rodeado 
fiestas de eterna gloria! JDloses todos! 
f» hoy escuchad, Bii Nroz# Del que primero » 
nía fe violando y la taí/^lla empiece » . 
fi los sesos f y también los de sus hijos ^ 
n sean sobre la tierra 4ei^am^Hhf 



493 »^^*w ahora este viHa^^^yen ágenos : ; ' ' 

nbrazos se vean s^ esfuksas carasí* 

Tal su plegaria fué; mas todavía , . ; : I 

no era llegado el tiempo ea que tus «voIds. : ' í í ; * < 

oídos fuesen del Satürnu) Jayj&. m T ,n>i >. .i . . ' A 

Y el Rey Príamo dijo á «las escuadrase; . ^ - i J .' f 

•'Oid, Troyano^í y ralientes Gf iegoil * ' ', ; *b 

f>Yo vuelvo á la ciudad i porque túH ojos/ %^ ; ]i 

i> ver no podrían peíeahdoá un: hija::.'? . :< 'I (^ 

ffcon tan fuerte adalid: cL alto Jo^v y !'-; v. • '? 

Mes quien sabe, y/ los óteos mmArtaies^ . . ''; \ i b 

ffcual de los. dos la Parca há déstmado.' • > * i 

fiá morir/' £1 anciano , apenas hubo^; • . * 

estas palabras dicho, los corderos ' - t : : . c .»' 

puso en el carro, y €1 montó y las rtetídsK . ! < i 

tiró atrás. Antenor subió á su lado, / . . ' 

y de Troya siguieron el camino* - -. r 

Héctor y Ulíses á los dos rivales . ' .; 

midieron luego el «cawnpo de batallé: •» i;: 

y en un casco de bronce las dos suertes, i . ' v • il 

echado habiendo^ ocm ligera mano ; .« '; ; - 1 .> i / '^ 

las agitaban para ver la pica * .*••■' » .•• 

quien de ellos el priqíero á su enemigo - '• » 

arrojarla. En tanto las dos haces, . : - ' , t'* 

ambas manos al cielo levantadas, . i ^ < • ,/' t 

sus votos á los Dioses dltigiáne . í m' ' - ^" ' 

y algunos de los. Griegos y Troyanos- ■ • ^ • '^r 

esta súplica hicieroiK **Padre Jove,' j í 

»»Máximo, Glorioso, que á esta tierra - ^ 

ff desde el Ida presides y defiendes!' ' ; 

ffDanos que n^uefco i la región oscura •' 

fiaquel baje este dia que de tantos. ' c , 

f»males la causa ha= sido^ y que á nosotros- -> m. •• » 

TOMO I» A 
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^Iz jurada amiitad fifme nos sea*^ * lt6 

Mientras esto decían , en el casco 
las tristes suertes Héctor altaba 
apartando la Tfeta; peto pronto 
la de Páris saltd. Tencro» y AqniYo^ 
por hileras sos puestos ocuparon 
donde tenian las brillantes armas, 
el carro y los caballos corredores; 
7 Páris fué á Testir^ la armadura» 

Puso primero las bruñidas grevas 
de las piernas en tomo, y al tobillo 
las ajustó con argentados broches. 
Luego con la coraza de su hermano 
Licaon , á su talle acomodada, 
el pecho se d&6 ; colgó del hombro 
tajante espada de afilado bronce 
y con clavos de plata enriquecida ^ 
y una anchurosa y sólida rodela 
al cuello suspendió. Después se puso • 
luciente yelmo en la cabeza hermosa t- 
y el gran peúacho que de negras crinéis i 

de caballo el artífice formara, 
en la cimera trémulo ondeando^ 
inspiraba terror. Robusta pica 
empuñó en fin que manejar padiese , '.' 
y al mismo tiempo el rnbip Menelaó ' • . 
Tolvió á tomar sus refulgentes armas. . 

Luego que del ejérbito apartados 
los dos con la armadura se cubrieron;, 
por la verde pradera que mediaba 
entre Teneros y Aquivos caminar<m 
para empezar la lid , y desde lejos 
ya con torvo miraf se a^ienazaban; 
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f (9 T ^^ temerosa expectación qliedaront - . 
puesta en ambos la vista, las falanges 
aqulvas y troyanas. Coando á tiro 
de lanza estaban ya, se detuvieron . > 

en la mitad del circo: y las agudasi . .' . 
picas blandiendo, respiraban ambos^ » ' ^^^ . ^ • I 
vengativo rencor. Tiro su lanza . . .... 

Alejandro el primero, y del Aquivo 

acertó i dar en el escudo plano; << 

pero romper no pudo e.l:fino bronce 

y se torció la punta, rechazada . ,. ! . . 

por el duro broquel : y Menelao . . c 

vibró entonces la sujra , dirigiendo 

antes al padre Jove esta plegaria* 

••Da , Júpiter excelso y que sangrienta ' ♦ 
«venganza tome del injusto. Párts i ! 

«pérfido huésped que nii dulce esposa .' 

ume robó y mis tesoros , sin que hubiese 
«recibido de mí ñingim agravio*. 
«Y haz que i mis mangs* muera en este dia i 
«para que tiemble , hasta en la edad futura, 
«cualquiera de ofender al que en stt casa. :l .y .^ 
«amistad y hospedage le ofreciere*** 

Dijo: y blandiendo la robusta piCi». 
la arrojó, y en el centro del escudo • ! :~ . 
de Páris logró dar. La firme puata < :• . r f. .: 

pasó por la rodela relumbrante: . ' í. r.í >. 

y atravesando la coraba , enfrente 
se clavó junto al bazo y por el medio 

la túnica rompió; mas ladeóse . 

Páris, y así evitó ia negra muerte; . . . > . . ^ , > 

Entonces el Atrida, desnudando . 

la espada, aleóla y furibundo golpe ... 
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sobre la alta chnenr del almete < v f^^^ 

descargó del Troy^Qo; pero rota 

en tres o cuatro troeos la cachilla 

en el solido yelmo , de la mano -> 

se le cayó : y el héroe eafor¿cido i 

bramó de enojo , y en d ancbo cielos « ; 

clavó la vista y dijo: í'Padre Jove! . 

9f no hay entre todas las deidades ana . .\ 

9f que tan dañosa á los humanos sea *,. ^. < 

Mcomo tú* Yo esperaba* en este/dia".> | 

9»la perfidia de Páris castigada . - . . . . ; 

9»dejar; pero el estoque se mé ha i'oto ; 

»>en la mano, y la pica por mi diestra 

9fen vano fue lanzada sin herirle/'. ^ 

Y arrojándose fiero al enemigo , / 

le asió del morrión; y hacia los suyos ' » 

volviendo el rostro^ á Ims aqúivas naves ■< 

le llevaba arrastrando; y la correa * 
de pespuntes ornada ^ ^ue el ahaete - 4 

por bajo de la barba sostenía^ * ^ 

de tal maoera el delicado cuello • ; - < 

estrechaba de Páris^y <]ue "anhelante > 

respirar no podía.' Y Mcnelao 4 

arrastrádole hubiera^ y glorioso 
triunfo alcanzaras «lia tiema Vétrufe 
tan pronto no lo vktfdy y del Olimpo > 

á la tierra bajando prdsuto^a ^ '.-/•? 

no le hubiese cortado la correa ,' -- - - ■■ ; 

que de pieí de novillo vigoroso ^^ ^ . - : 

fuera labrada. £n la robusta mano 
quedando, pues, el morrbon vacío; '*^ . 

el héroe, por encima so cabeza = ' 

en el aire agitándole^ á Ja escuadv^ — ■ . - \ a* 
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h alzaron sus cIqiekí^s^ Q Atrida . , > ^ r. ^ ;^ 
segunda vez acometió furioso • i , 
á Páris, esperando Con su lanza 

matarle; pero Venias fácUmente,. . - 

tanto puede una Diocal por ios anea 7 .1* . u 

le arrebató: y cercándole' de A^TOba \ • , . 

oscura niebla, al t4líiaiO'Otox»sp^ :. /. v .,. ^ ,:: ?♦« 

donde gratos aromas humeaban .^ 

le llevó. Y asestado' sobre el lecio . ;, 

dejándole, con pasos pTeáüroaos- ' í , . , .;. ,.= . »: ;»« 

salió en busca decElfiíaaV y «n la torre - v . » c . »i» 

la encontró de matrooas .rodeada* i, : , i Hf. i , . i • 

Llegó la Diosa, semejante en todo . . . ^ ^ 
á una vieja y antigua cardadora 

de lana que btré-tiempo^cuaudo Eljefia. .^ 

la gran Lacedordooia.apn: no-dejara ; :> ' \ y^ 

en cardar finas lanas énlendily: . ;; . ■:< . « 

y en mucho la preciaba si| seáoraé ^ 

Y acercándose. á Elena, y de su manto ^ 

que suave olor de néctar exhak^ba .^ 
tirando blandamQi)t^4 íqú^ volvie^^a 

el rostro 1^.9bii^> ya^ dec¡*»- í • N - , 

"Ven, Eleoa^ cómriigo^ PárU quiere. ^ 
9fque vuelvas á tu alcázar. Dentro ahora, 

file dejo de su cámara y sentadíp ; . , 

«sobre el ebúrneo torneado ledio, < : . : t 

timas hermofii» que noaca y *de VestkloS'^ ,. t 

«adornado brillantes. No diíiás, .,.;,.. ,. . ..^ 

f>al verle , que ha venido fatigado . . ít 

f>de combatir :.á comenzar elbaite .« 

«dirás que se dispone^ ó que descansa/ ■■^ 

«después de haber^diazad|p«'\Así deota. ¿ . . < i '^ 
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siot¡¿ en d alna al rtcndiar foi ^«oca» 
Mas cuando de la IXosa el «mrof ado 
lienDOfo cudlo craod^, 7 los dulces 
candidos pechos 7 brillantes ojos; 
se consternd 9 7 la dijo estas palabras.' 
^Cniel di vinidadl 2 Erqne deseas 
itsedocirme otra rea ? l Acaso <|iif eres 
itde la Frigia llevarme , 6 la Meooia, 
0Í alguna gran ciudad si en ella habita 
itotro mor^il de tí favoiecido? 
f»¿0 ul Tea, porque ahora. Menelao 
i»& Piris ha Tencido-7 á su casa 
0Í esta odiosa niuger llevarse quiere» 
f»cuidosa tú viniste , nuevos dolos 
itmaquinando, á impedir que yo le siga? 
ffSi París te es taii caro; en su morada 
upermanece, abandona los caminos 
ffde las deidades, y i pisair no vuelvan 
«tus plantas el Olimpo. Siempre en torno 
ff asiste del amado, gime 9 llora, ' 

fty en prolongada agitación la vista 
9fno apartes de ¿1 hasta que hacerte^ quiera^ 
9$6 su esposa , 6 su esclava» A mí no es dado 
fi( reprensible seria) de su lecho 
uparticipar; que las Troyanas todas 
ftmt liviandad culparan ^y hartas penas 
ffsiente mi coraron/' La hermosa Venus 
la respondió colérica. ^Infeltce! 
uno así tú quieras irritarme: teme 
fique airada te abandone; y ofendida, 
utanto como te amé ya te aborrezca. 
mYo sabrta entre Griegos y Tcoyanos 



191 «sembrar funestot odios ^ y la trite 
nTÍctima iú de ta furor seriaSé'^ 

Dijo ; y Elena ^ ran^te del alto Jetfc 
luja, temió so cóleras y cubierta 
con el candido velo transparente ^ 
en silencio salid sin que ninguna 
de las Teucras la vi^, y de la mosa 
en pos marchaba* Cuando ya vinieran 
de Páris ai palacio suntuoso: 
las dos esclavas á entender volvieron 
en sus labores , y la hermosa Ekna 
al magnífico tálamo sus pasos 
encaminó : y la Diosa » sonriyendo 
y tomando una sUla, se la puso 
enfrente de Alejandro* Allí sentada- • ^ 

Elena, y apartando de él la vista 9 
en iracundas voces del esposo 
la cobardía castigó, diciendo? ; 

•Wienes de pelear.... ! Hiciera J^it > 

» que allí muerto quedares , por la diestra [ 

fidel esforzado capitán vencido 
nque antes era mi esposo! Pues qi|e necio 
f>un dia te jactabas de que mucho 
»en fuerzas, en valor, y hasta tn ti aíte 
nde manejar la pica» le aventajasi- 
nvuelve de nuevo en arrogantes voceí 
ni provocar al fuerte Menelao 
ni que contigo en singular combate 
usalga á lidiar.*.. Mas, no: yo te aconsejo ' 
ftque á las lides renuncies y no quieras 
•»ya cuerpo á cuerpo, en temerario atrojo ^ 
Mpeiear con el rubio Menelao; 
•ino sea que al instante de su taioa 
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•nnucras al filo/' Respondióla Pifis. • • 1 • - ' •<* 7^1^ 

••No así, muger, cóo injnriosai roces »= • i< 

9»me insultespqnl^sí'aliora M|sneiaO' ^ '•■'* : ; « 

fivencio con el auxilio-de- Minerva 9. . .'^ < . ; ( 

ftacaso jro le Ycnccr^ otro día ; ; ' ' •'^'* 

ft también tenemos Dioses favorables» < « .:% 

•> Pero hagamos iar{>áz^iy cañqososv . /• .' # 

f>solo pensemos^.en pbceres. Nuocá^ .. * .> it 

fitanto de amor el poderoso ifliferia.r. ^ Í6 ¿ • • '' 

fisintió mi corazcni, lii aim a^uelidiá. *< < ; t 1 f,( 

f»en qne robada te embarqué en* la nave . - -* l ' ««^ 

ffy las costas dejamos de la fértil* * ; 

»>Lacedemonia, y véntttfóso.dueáo . i. , v > .¡i 

•>me hiciste de tu amor y ta belleza * . ( 

9fen la Isla de Craoae, como ahora; ' > 

f»qae de tí, cual u^jidia, enamotadOf ■ .* . ^- 

fiarde mi pecho en amorosa llama**' 1 

Así habló Páris , y ocupó el primero ; ^ . ¿ 

el tálamo nup^^tat: siguió la esposa, . 

y los dos sus^uer^Ufis olvidaron* " < 

Entre tanto el Atrida, semejante .'> 1 

á enfurecida fiera , por la hueste /t 

corria de los Teneros por si hallaba < -t 

á FarisesconiUdip: éntrelas ülas;-, . > . 1 , •» 

pero ninguno de I09 Teneros pudo 9 '1 

ni de los auxili%^,>fiumero60s, • v: m- 

decir á Menelao donde París :'. r ,^ 

entonces se ocultaba* Y á saberlo, . . 

nadie por ajñi^tad gallado hubieca ; . . < 

porque de todosiem abertecrdn» , n 

como la negr]¡^ muerte^ El poderoso • t 

Agamenón, caudillo de los Griegos, -i 

puesto después entce la$ doa^^scuadrasit v . . ^ . . • .* 
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Íf7 dijo: ^Bscac\^ñ^¿,¡lth<^tc^ 
ny deínas auxiliares! La Tictoria 
trquedó , como lo veis , por Meaelao. 
ftVolvednos, ^(MS, áE|enay'süí5t«sofo$V * 
my nn tributo pagad quef justóla - ? ! /• 

my continúe hasta en la bdad'fucut'á.*^ ' i 

Así dijoel Atrida: 7 los Aqoeos'f -^^ ' í * -* 

en fausta aclamUd^n I de su caudi[lo«^ • '- 

765 el discurso aprobaban 7 «plaudian* - 
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USBO CUARTO. 

Los Dioses^ ea ti imtto pavimento 
del palacio de Jove remúdos 
7 ocapando la^ sillas eternales» 
en pláticas sabrosas altérnabaa 
mirando á la ciudad de los Troyanotf 
mientras Hebe oficiosa les aervia 
el dulce néctar en las copas de oro 
con que alegres brindaban; pero Jove 
en palabras mordacea, deseando 
á Juno zaheri^y así decia 
hablando con los otros inmortales. 

^Dos Diosas del Olimpo favorecen 
fiá Menelao: Juno, venerada 
•len Argos ; y Minerva, protectora 
9fde Alalcomene: y complacidas solo 
i»en verle pelear, y de la tierra 
ftalejadas, el cielo no abandonan. 
fiY en tanjto Venus amorosa á Páris 
•asiste siempre, y de la negra Parca 
itle defiende su mano, y este dia 
ftacaba de salvarle cuando ¿1 mismo 
uno esperaba vivir; mas la victoria 
fiqned<S por el valiente Menelao* 
ft Deliberemos, pues, entre nosotros 
ifsi renovar la sanguinosa guerra' 
ny los tristes combates deberemos , 
nd en duradera paz ambas naciones 
ny en amistad unir. Si mi dictamen 
i»es por todos los Dioses aprobado , 
ny á todos place; quedará babitáda 
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j% fita ciadad del Rey Prídmo ^ y Etena 
nal poder volverá de Menelao/' 
Así Júpiter dijo: y al oírle 
Minerva y Jnno » i^i.Ios áureos tronot ' 
inmediatos tenían y de Troya 
entre sí la ruina concertaban , 
de cólera los labios se mordieron* 
Minerva, aunque irritada oon su padre 
y de altísimo enp^o poseída f . 
no siendo osada á replkar á Jove» 
permaneció en ¿lericio; pero Juno. ... 
ya contener la colera en sel pecho 
no pudo, y exclamó. *^¿Qué pronunciaste» 
»thijo terrible de Saturno? ¿Quieres 
nhacer ahora inútil aú trabajo, 

ny que el fruto no vea del copioso 

«sudor que derramé cuando juntaba 
wejércitos que á Fríamo y sus hijos 
«asolación trajesen? Mis bridones 
«se cansaron también. Haz lo que djoes; 
«mas tu resolución jamaa .esperes 
ftque las otras deidades aprobemos.'' 

Altamente indignado el padre Jove, 
á Juno respondió. •'Cruel! ¿Qué ofensa 
firecibiste de Fríaído y los hijos- / > 

üde Fríamo , que siempre la ruina 
«pidiendo estás de la soberbia Troya? 
«Si dentro de las puertas y los muros 
«penetraras , y vivos devorases 
«á Fríamo y de Fríamo á los hijos, 
«y á los demás Troyanos; solo entonces 
«el odio que les tienes saciarías. 
«Ttt vduntad se cumpla; ya no quiero 
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9»que esta disputti en adelante sea ' . ' • 64* 

wocasion de rencilla entre nosotros. 

9»Pero también te digo, y en el alma 

Mgrabado lo conserta» que si un dia 

MOtra ciudad airado deseare 

ff yo destruir donde nacido hubieren . ^ 

«hombres que tú defiendas, mi yeoganza 

9»no retarde tu ruego** Su ruina 

9»deja que yo consume ; gcmbo ahora , t, 

9»á tu clamor cediendo, L pesar mia 

9» la ciudad que mas amo te abandono. 

99SÍ: bajo el sol y el estrellado cielo 

fino hay entre^odas. las demás ciudades 

9» que los hombres habitan una sola 

»»que me haya sido al corazón tan grata < 

«como el sacro Ilion , y todo el pueblo . < 

9>del magnánimo Príamo , y el mismo « 

9»piadoso Rey ; que allí sobre mis aras < 

ftescogidos manjares mimerosos • »« 

9» jamas faltaron, ni el olor y el humo. . « 

wde las reses , ni puras libaciones : ^ ' « 

9»y este es el homenage que á nosotros < 

9> deben los hombreSf*' Iracunda Juno 

replicó todavía* ''Tres ci^dadet 

»son las que yo protejo, Ái^os, Esparta y 

f>y la grande Micénas. Si te fueren 

.9>al corazón odiosas, al instante 

«las destruye; que yo, ni las defiendo, 

fini á tu deseo me opondré. ¿Qué hiciera 

«con oponerme yo y «n lu ruina 

«no consentir de grado , si mas fuerte • 

«eres y poderoso? Mas es justo 

«que inútil mi trabajo' no haya sido. •• 



97 • »Yo soy Diosa tambicn , y mi IKia'gé > 

j9ts el mismo qi^e e} tayo paes soy hija '> 

»del anciano Saturno;: y respetada . '- 

sidebo ser por mi ahriirniá^y ^ porque el nombre . 
silievo de esposa- mya y soberano ' . .« * 

«eres tú de ios Dioses. En contiendas , • . \ 
Mcual la presente que cedamos .jmto 
f»es uno de los dos: porque si hoy cede 
9» al mió tu deseo, acaso un dia 
«habré yo 4e iceder ; y así en el cido :' < 
9>no reinará la diirisibn. Ahora' 
tfdiá Minerva que bajea las ^escuadras ' ? 

fide los Teneros y Aquivos, y procure 
9>que sean los Trdyaoós losr primeros . ^« 

svque violando la £^'de>kis tratados * :: ; > :•■■• .v^ 
>»ofendan á los Griegos , que orgullosos < 
f»con la victoria están/* Asi decía • ' . -» 

Juno : y cediendo de su cara esposa .... 

al deseo 9 y la cólera olvidando, \ 

el padre de los hombreis y los Dioses. < < 

dijo á Minerva en rápidas palabra* 

^*Ba ja al instante al anchuroso campo • 
ffde los Teucros y Aquivos, y procura 
91 que sean los Troyanos los primeros 
9»que violando la fe de los tratados 
«ofendan á los Griegos, que orgullosos 
9» con la victoria están*" Así decia > 

Júpiter á Minerva , que impaciente 
el mandato esperaba y al oirle 
bajó desde las^ cumbres del Olimpo ■" ^ 

en raudo vuelo* Cual luciente estrella . ' ^ 

que de Saturno el hijo poderoso ♦ 

un presagio fatal dé lo futuro - 
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envia desde el cielo al navegante» « ijo 

6 al vasto campamento dcr las tcopas^ e 

y que en machas centellas se divide; . . t 

tal entonces bajo de$de el Olimpo;. . tt 

Minerva , y por los densos escuadiooes t< 

rápida penetró. Todos al verla 9 , . ■ -*. 

Aquivos y Troyanos, en profunda 

admiración cayeron , y buho alguno 

que de este modo al companero dijo* 

^Ya no dudemos que laxruda guerra 
nde nuevo y los combates, sanguinosos . 
M empezarán; 6 el sobeíand Jo:ife f « 

nque la guerra y la paz á los mortales . . 
«distribuye á su arbitrio» en dnraderA ... ^ 
«amistad unirá las dos nacioées/' ; 

Asi hablaban Aquivos y Trojaoós:. . . 
y entretanto Minerva; asemejad^., 
i Laódoco I guerrero valeroso . . 

y de Antenor nacido^, por la. turba . 
penetró de los T^icros y cuidosa ... - 
á Pándaro buscaba , que á los Dioses 
igualaba en valor^ Y habiendo hallado 
de Licaon al hijo bélico^, 
célebre flechador , entre las filas 
de las valientes tropas que cubiertas . . ; 
de pesados broqueles , hasta Troya . 
desde la margen del oscuro Esepo , 
le siguieran; poniéndose á su lado» 
así le dijo en halagüeñas voces. 

«Querrás oir mi voz, 6 valeroso 
«hijo de Licaon f Si te. atreviers^s . 
«una flecha á lanzar á Menel^; . 
«honra mucha entre todQS..gaiiar.i^s.9 , 
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Í6^ ny te lo agradecieran, ios Tr¿yaiids , ' ! ' 

$fy el Príncipe Akjandro mas que todos. ' 

tfY te daría numerosos doner; 

nsi) herido por tu flecha<Meiielao, - 

fien la fúnebre hoguera su cadáTer 

«viera luego poner» JLansa «tuevidor . * . i 

s>tu flecha al orgulloso hijo de Atreo y 

f>7 ofrece al padre de la* luz Apolo 

9»qne si con vida á los fáxeéat» laie$ ' 

ifte concede volver^ una heeafiond^e 

ule sacrificarás de los primerof > 

ftcorderillos que crien tus ovejas***^ 

Así Palas hablaba , é imprudente 
Pándaro la creyó; *y él arco hermoso^ r 
de la caja sacó que fabricado : i 
fuera con las dos üístas de una cabra ^^ ^ 

corpulenta y cerril. En otro tiempo , 
habiéndose ocultado en la espesura 
del monte, la mata/a con su flecha . 
al bajar de un peñasco; que en el pecho * ' 

logrando herirla , sobre la alta roca ' 
tendida y muerta la dejó. Las astas, 
cada una de las cuales ocho palmos 
era de larga» artífice famoiso 

unió después: y habiéndolas pulido, * 

anillos de oro donde atar el nervio 
á la punta añadió. Páñdaro entonces , 
tendido el arco, le inclinó á la tierra; 
y cual hábil archero le dispuso 
para tirar la flecha: y sus amigos, 
rodeándole todos, le cubtían 
con sus altos escudos; no vinieran 
los Aquivos sobre él , y le matasen , 



Sp9 MÍAUAi T 

antes que facse herido MeaelM^ t ' ' -r. -^1 :* - |^ 

Quitando luego.del carcax la tapa^ '^ - 

una flecha escogió que tpáAfíz :■ ..<:'.•. 

disparada no fuera ^'Toladora, *: j > - . <> .-•': 

y origen de agudísimos dolores. - ' * . - ! t 

Y al poner en el nérño la saeta, . r :t 
ofrecrá al padre.de la lu2 Apolo 't 
que si volver le daba de su imperio «t 
á la gran capital^ eui sacrificio ^ i :. < . . - «- t 
le ofrecerla los cofidisfiositodos ■ < 
que primero criasen laforqas* • .: ':t 

Y metiendo en el líérvió la hendidura . *^ 
de la saeta; su acerada ppntá 

con la siniestra mano sdbce ^1 arco , I 

ajustó, y hacia el pecho con la diestra . > 

trajo el torcido nerrio» Y cuando tuvo 1 . 1 

el arco poderoso .bien tirante y . r» 
la flecha disparo; y. en sordo ruido 

el arco rechinó^ cmgió. la cuerda, . » 

saltó la flecha águdá , y por el aire >" 

ansiosa de clavarse, caminaba* ' t 

Ni de tí I ó Menelaoy se olvidaron t 

ios Dioses inmortales,, y de todos . > 

Minerva la primera; que- delante . ^ o 
poniéndose de tí^ la .flecha! amarga.! • > 

alejó de tu pecho cuanto Suele . /!.!? 

tierna madre alejar alguna mosca! . ' • < 

del hijo amado que. sumido yace, i . • 

en dulce sueño; y dirigió la punta . . • c 

ai parage en que el« cinto sujetaban . i 

los dorados anillos, y era doble i í ;* . t 

la coraza* Rompió la .fiedla aguda • . : :> 
al cinto; y por la cuera ^raív^^do^.,*: .i. 1 ..A .. .( 
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125^ se clavo : y ttih la chapa que «enfa ' 

para defensa ^e sii cuerpo el héroe, i * • . . 

y era contra los dardos fuerte muro 

y de morir le liberta, la punta 

cortó también, y elsoñroiadó cátíá . 

rasguñó levemente, y roja sangre /. vi «../.' 

de la herida corrip» Cual las^ nlugerés. , • - *: • ' ' 

de Caria ó de Meonla en rubicunda •• 

púrpura tifien el marfil, y labran, * . < 

▼htosas carrilleras qtre los frenos. ' • '.> ; r «^^í 

ornen de los caballos: y auntjue múiák>ii . ^' ; • i . w 

ginetes las codicien ,'.én siucasa ;;.•>' ^'^ </*« 

las tienen sin vender para que sean 

alhaja de algún Príncipe, y un dia - ' ■ . - < 

sirvan de ornato al alazán brioso í • '■'■'■ -i ' '^ '» 

y muestren de'su dueño la riqueaa; 1 r; : -. 1 •. . . v t 

tal en purpúrea ^n^cd, iSMehelad, . -'. ,-.. •« r; *" 

teñidos fueron tus fornidos nutsloi >^ 

y tus piernas entonces, y abundosa 

llegó la sangire" al cáiidido tobillo. ^' t « 

Estremecióse Agamenón el rojo ' , 
humor viendo correr en; abfindíaacia, ' * *^ ^^ -« 
y aun el mismo valiente Meoelao ' í- 

s^ estremeció también. Mas cuando fuera 
vio del cutís el nervio que á|i¿tába i • ., '.. i 
«1 hastil la saeta , y que las ^ntas . > \ : ' . 
laterales del bronce penetrado ' -■' .; '. : i '; * v - 
no hablan en la carne, dentro el pecho . / '\ 
ánimo recobró. Pero afligido 
Agamenón, asióle de la mano: r. - , - 

y exhalando suspiros dolorosos, .. : 
y gimiendo taiabien loé c%p¡i[anes • u; / , : 
que en torno los cercaban, le decía» > i:t ■. (, r \ .■ - 

TOMO U T 
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^Caro á ni coranm! Ciiaodo cútnmt f -. ^K 

f» en que con los Troyanos por ios Griegos / ^ 

ff tá solo peleases 7 el tratado 
fijaré 9 tn muerte sin qnerer joraba; 
«pues la publica (e triolándo impfosi^ , « 

f» te hirieron los Troyanos» Pero yana ^ 

f»la sangre no será de los corderos^ . 
» ni las paras y santas libaciones , 
f» ni U jurada fe» ni las promesas ^ 

fien que debimos confiar» Si ahora 
f>cl daeño del' Olimpo su perjurio .,;',> 

f> no castiga severo ; ya mas tarde, 
m en grave pena expiarán su crimen 
ficon sns cabezas, j las de sos hijos . 
«y sus esposas* Si: lo sé, y el alma 
ff y ei corazón lo anuncian; vendrá dia :. 
fien que, asolada. la imbtípbra Troya;» , . -..i » 
» perezca su Rey Príamo, y el pueblo - » í ' 
ff belicoso de Príamo* £1 Saturnio . , 
fijo ve, que habita el íter y en las:niibe«;; .: 

ff tiene su trono ^ contra tal pcr^di*. ? • .. , -^Z. 
fiairado, sobre todos» los perjuro^ ( . : .iv ... .. J 

fisu égida ¿i mismo agitará espantosa ^ 

fi y falso no lerá . mi vaticinio. 

fiMasserá grande.mi dqkt si miierea, . . . ^> 

ffMenelao, y al termino llegaste .. : .v 

f>ya de tu vida» De ignominia Ueao< . 

ff á Argos volvcrí yo la. deseada; . ...... 

ff porque los Dáñaos del.pais nativo 

n pronto se acordarán , y. por troCeo ^ 

ff dejaremos á Príamo^y los suyos . ,....'_ 

n la argtva Elena ; y sepultado en tierra: 

m de Troya tu cadáver ^ este campo .. * , .: i * .. -. . 
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i^f n tns hnesos piífiííásin que tayas Vikto^ - ^ 
n la ruina de Ilion. Y de este modo, 
f» insultando á la tuftfb&del valiente > 

wMenelao, dirán envanecidos ' - 

I» los Teneros. Oj^d qtié aH de taMtu^ 
n Agamenón se vengue ^^á^ kñoí^aj' 
n que en vano trajo aquí tan formidable 
» hueste de Aquivós^y á sh patrio sueh 
ny su casa volvió con lóshajeUs ' * '> 

n vacíos^ y del fuerte MeHtlaó f 

9taquí dejó el cadáver I Algún diít .;'.*; i 
» así dirán los Teneros ; pero entonces 
»se hunda la tierra , y me sepulte vivo.'* 

Animándole el rubio Meneláo ; • ^ 

••ten buen ánimo, dij^o, y no dónstetnelís 
ttá las tropas aquivás. Xa saeta 
»en parage mortal no se ha clavado; 
» que el bien tejido ceftidór primero 
Mme defendió, y 4^a}o k córaaa^ . 

t»y la chapa de bronce.^' Eiitaméckío 
respondió Agamenón. ••O Menelaó I ' 
«haga el cielo benigno que asi sea; 
•» y el médico la herida dolórosa 
M pronto te cutittrá ^ diedicaméntos : / '.. 

•t empleando suaves -qtie 'mitiguen '....; 

»los acerbos doteres*** Yá Taltibio, "•*^ 

su heraldo y difo eñ agkfdas vocei;* 

••Marcha , Taltibio ,* y diligente busca 
f» al sabio Macaón , el hijo iítistre * • * 

ff del célebre Escula^btdtqéei^íígá í ' ^ •* 

*>á Menelao á ver , á ^uiiSn há herido ' ^ • 
n con aguda saeta atgdñ ttoyjiúó , 
nó Ucio, flechador. Suya la gloria,' ' 
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ny nuestro e^ el' dolor/' Así á Táltibio - J>Í 

Agamenón decia : y á sus Toces 

obediente el heraldo , sin tardanza . 

recorrió las escuadras de los Griego&r . « 

Y buscando entr^^ todos. coqí la vi^ta. <: 
al héroe Macaón » k tío parado % 
cnmedio las escuadras de aguerridos . 
combatientes. que á Troya le siguieran 

de Trica abandonando las llanuras. >: ., 

Y acercándose á ¿1 , estas palabras 

lápidas dijo en doloroso acento. . .. . / • 

**Ven, hijo.de Esculapio ; que el potente 
I» Agamenón t^ llama porque veas 
I» á Menelao, á quien hirió perjuro 
ncon aguda saeta algún troy ano» .' 

f>ó licioy flechador. Suya la gloria» . 
»»y nuestro es el dolor/' Así decia 
sollozando Taltibio ; y al oirle 
de Macaón en lo interior del pecho r- 

el alma se afligió, y ambos tmidos ,-: *% 

por medio de la gente atrav^ab^n. 
el anchuroso campo de los Griegos. ^ 

Cuando venido hubieron al parage ' • 

éíb herido fuera el rubio MeneliH>» ..\ ' ^ 

y en torno de ¿1 estaban reunidos, . : . - . 

los primeros caudillos de su esct^^dra » ^i.- t 

y él , semejante á un Dios, en mddk> de ellos; 
el diestro Macaón tiró del palp , 

de la flecha que fuera se veía . -t 

del ceñidor labrado^ y al sap^rle .> > «« 

sus puntas laterales %^ tpitcieroq^ ,.,.-. i > / « 

Desatóy pues, el ceñi4(!i\f la cuera, . ^ r *t 

y la chapa de bro{ice; y citando visto, . 
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j6i hubo la herida que^l ajiodo bfdncc' • " - : í. • ^ ^ 
en el cátis hiciera; coo sus labio» - : í . 

chupó la roja sangre, y á la herida - 
medicamentos apUeá^uaves 'r *< 

cuja virtud Quirpn, por ser su amigo >. 1 ^ • i";r ..! f« 
á Esculapio enseñara. Miéimcs eUo6^. r<^ >. ^ t . : cr- tt 
en derredor estaban del Atrtda» • >.-. í • • - ; '• 

atentos á curarle ; las cohortes . ** 

de los Troyanos., el anaes vestido^ r ^t 

se pusieron en march^ ^y los Aqwo4 ^, - .:!: ^. í t : t 
diligentes se armaron^ y al combate! i i-J,- -; 

se preparaban todos** No verías '* h '/' ' : . m 
al Rey . Agame&oA , ni perezoso!, • ; : ' = 
ni tímido y la guerra no queriendo i ' . i; 
sino marchandp en lápida cararem^ <:i. . : i v . ! • ; - 
á la lid en que gloria los valiientes. ' ' -, - - \ ^^ 
adquieren inmortaL Dejó ;sit carro 
(que en variadas labores guamecian 
chapas de metal fiíjo) y los bsidooKSi ' : . . : *• 
y Eurimedonte , el escudero «uyo' - : : , ? ,v •♦ 

nacido del famoso Ftolomea» \ ^^ ' t . \ . r-i .^ 

los sacó de la fila y de las riendaf ." ' » - ♦• 

los tenia, y fogosos anfaelábacü . : ^ ^ :.• • / '» 

Y mandando que pi(Mitos .los tuviese* I :k;: «ii . *« 
cuando él volviera detcono^ fibnsftdolt 
por entre las escuacfi'as immeifsas/^^ . ^í 
recorrió á pie isdflatada^hyéste^ '^ r "! 
de los Dáñaos. Y i aquelloS' qué. veía 
prepararse al combate, con sus voces 
nuevo ardor inspiraba (.y eart0O6Of»;r , 
acercándose á ellos, lesdbcia..)i. 7 r . - 

**Aquivos ! Ma dtam^ym ^U esf^hdadofi: 
nái^imo que mostráis. £1 padre Jeve :< 
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ff no será el auxiliat de los perjuro»' * i ' * 3^ 

» antes hará que los Toráces buitres 

n se sacien de la carné delicada . > > 

»»de los hombres sin fe quek)6.{>iSiiiiéros^ • '"" j< '^ 

fila santidad violando^ .la treguieiy '' ' *'i' -'^ '» 

»f nos acometen. Snsiésposas icaiñas • ' - ' . u 

I» 7 sus tiernos hijuelos >¿h: las náves> ^ 

ft llevaremos nosotros, cuando i 'TroyÍB 

n hayamos destruido*^*' A los qise-via- * - ^ . 

tímidos rehusar la/?ltf|ite gdettrsr- " • - 5 * 

asi , ceñado , en iMCfindas Voces ; • : ' * 

avergonzaba. '^laútiles ¿rcheres!. 

t> cobardes I sin honor J ; No os dá vergü^nta ? 

ff ¿Por qué de vil temor sobrecogidos, ' 

ff parados asi estáis ?.')Qofii0 io»'CÍervoS) '- 

ffsi en rápida carreara 'atcairesaroá «i 

ff dilatada llanura,^ derienen' 

ff al cansancio rendidos, y en el pecho 

ff no les queda vigor; así v^osocros, < 

ff aquí parados, rehusáis 'adiora ..... *.;'■.' ; 

ff marchar á la pelea. ¿Eor ventura • ' . a 

ff esperáis á que lleguentlós Troyaaos 

ff del espumoso mar á la dbera 
ny empiecen á quemar miestioft bajeles . ^^ 

ff para ver si del'hijoidft Saturno' >< v 

ff os defiende la mi^no fodktosstV^ :>: 

Cual supremo ada?Kd 9 ástia& fiha .! ; >.t 

recorrió Agameaóndeios Aqoeosn V : . •.: .\ 

y atravesando las escuadras, vino ' 
adonde los cret^ns^ campeoi^es ' .< o.'-.::. 

i la voz del ardido Idomcneo ,1 . . y ^ '..-• . * r>ft 
se formabanvXl Rey,i^Qer8aB^DCe ' ^ - ' r /." 
traen valor al jaba^ oebdqsó^ ..r ./ :. . ->.' ■ . .^ 



4%j. re^u los primeros coíqjtbinjbatesi;? *» , -» p .ím : -> 
7 en tanto Meriónes las.fiílAn^' . \ / 

líhimas animaba á la peleib ' 
Gozóse mucho Agamenón .al y^clos^ 1 . i , r 

7 en cariñosas yoo» ni Oefcnse . t ♦ ^ . ¿ 
dijo. ^O Idomeneo!£Qbre tfjklos.r ,h:. . h i. vi:. 
^ los ilustres caudillos de b' Acay^ -.: o ■ y 
I» honrarte suelo 70 tanto en la gnerra . 
Mcomo en tiempo <^e paz 7 ca«l iCOiiñt&i; f. . r: .. (^ 
9> cuando las urnas de óloioao^Tino ^ . .. -o» ;L ¿.I b 
Mse llenan en honor de losfdiinsíjros' . Je .^^^>r' !t 
f» capitanes de Grec^^i; qile líos oti^ , . t 
n beben una porción detjertoinada ; . 
»pero tu vaso, como.el Quk>, llaio. .. • . i. :. v 
I» está siempre á tu laAo pdrque pucdttX c * 1 V 1 
9> beber cuando quisúffiea» /Vaiero^ ' " '^' i ' r: '' 
«imarcha, pues, 7 eá<d«a$ae<fe eaJa Í»t^a \A ^ 
ft muestra de que ütrotiempo hacer alarde 
n solías." Respondióte Idome^o*'.. 

^AtridalrSkmprecraipanerodtuy»^- " ^ ; •« 
«como 7a lo o£re¿i'Co¿ furameÉitoi, . / >. ¿t.;: / rv <» 
I» 70 seré fiel. A los- demás Aqui^ios' : . .'■■"'- í •* 
fitas palabras animen, 7 el combate .. ^^ 

wstn tardanza se emfdece. Los Xró}fanos .^ . « 

«reí tratado rompieron, pero pronta [ : i ^* 
nj dolórosa muerte les agnaid^:' ' ^ ^ 1 -'« 

ffpues, violá'ndo latregna, losprimaño» *i-, > ' '¡ h 
n han sido que la lid iian comenza Jo*'^ 

Dijo, 7 Agamenón pasó adelante ' ^ 

gozoso el corazón. Y reóortidas .; * 

otras muchas legiones, donde estabaá . .a' h f¿i 
los Ayaces llegó, que diligef iss^ • -^ .í *, u? ¿ v 
tomaban la armadura ;.7.4BBBneiiHa ' í :• 
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escuadra de guerrcros.Ics segoii^ ^ ?:» r • <. i ! n i ^jUck 

peones todos. Cual o8a|r»^,iiíibe' ■ • ^^' *''•<. 

que del zéfiro al soplo camtnaddo '• - -^ 

por encima del may^viené cargada v «. ..* 

de mucha tempestad»-y dósdé «I ándate '' * '' ^ 

la divisa el cabrero, -y^fó-pareoe'- ' • '••> • ' ' ■• 

negra como la pez ^ y» sé horror!»! í •' '' - * ' 

al verla; y el ganado antecogiendo y.. 

á una cueva legma: tal entonce», '•- . i • • 

de los Ayaces a lacvox»'^iiarchaba ' 

al enemigo la falange espesm - ■-■ • - - ^ " i ;' » 

de sus guerreros , ^fáveoes briosos ^ ' ^ • * 

de relucientes picas hérbada-i t 

y de fuertes escudos, defendida. . 

El poderoso Agamenón 9 al verlos k ::^ 

alegre, dijo en bahigüe&i& voces* ;. ^ .. « . : 

^Ayaces^ «daliifes esfoonaiok' /'; í: 

fide los valientes Griegos! A vosotros 
n yo no os encargo» (injuria se os baria) 
n que al combatt jratmeisi las escuadras ; 
•»ya vuestra vqz ^ü% llammi k. pelea.' ¡n 

•t Y ojalá padre Jove! Pilas! Fébo! - . - » « 

ftque todos en el pecho^táles bríos 
ff tuviesen y valor 1 No tardari« ... i. * 

•» la ciudad del R.ey Príamo sus muros 
fien humillar al suelo, oonqnistada 
n por nuestro fuerte brazo y destruida*'* 

Dijo : y aBl dejando á los Ayaces 
adelante pasó y.eneontrd i Néstor , 
que ordenando sus tropas al- combate - 
las animaba en elocuentes voces: 
y i su lado asistían los primeros ... 
caudillos de la hueste. n«mero$a^.. . . «.. . ..,} 
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el poderoso Hemoa,. y el agnetridd . <« 

claro adalid Biante* Los oaballm 
con los carros y ardidos conductcmi 
puso en primesa- fila$ ¿ fetaguajEdia. ¡ '. - .« r. ! /' ^ 
colocó numerosa infaotária. > >: ?ii r.-j - n . . . r; 
de escogidos guerttroSiporqaeffbeaM ' .n r : , <i 
impenetrable muro en la pelea; 

Y en el medio enQerfi& los «las cobardea ^ < 

para que mal sDtgrado sodoselloi 

pelearan por fueraa^Diüigía. • -.v. :' 

entonces el anciano sus consejos . ./. 

i los fuertes caudillos que «n los canrós 
debían combatir , y les mandaba ^ 

que firmes los caballos suj<^tasett ' « 

Y en des¿irden lá escuadra no pusteraa* ; 

^Nadie (decia) en su valor.<fiado> ' : - *< 

I» 7 en su pericia en manejar bridones^ 
f> fuera salga de filas deseoso 
Mde combatir él solo con los Teneros^ ^ 

Mni retroceda: si la^ mnon os ialta^ .• . ; :j: 

••ménosfuertesseréis* Elqoe pardido' / : ' • I - 
I» su carro hubiere, 7 al ágeao venga , 
f»i pie combata con la pica en mano; ^ 

fi que con esta prodcntía loa antiguor - ^ ^ 

••ciudades 7 murallas de&trsyefon/' ;I 

Así el anciano» qt^ aprendido, habiá . : i Y 

desde mu7 jdven de la guerra et atto, • ' 
animaba á los suyos; 7 el potente 
Agamenón» al verle eomplactdo» ^ 

así dijo en palabras, voladoras. < ^ 

''Ojalá, anciano» qne mover pudiecas- 
Htan ágillás rodillaa 7 tttvieses 
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•ftan entero el vigor i coima en el ^har - : /• ^ 'r. {fti 

ff firme conservas el valor antigoa; 

n pero ya la vejez , que no perdona 

f»á ni Qgnno y tus finerzas debilita* 

fiAh! Si hacerse pudiera que aignn^otr^ i ' !> '■■•} 

«cargase con tus años, 7 tb fueses / » «». < '>: i 

n contado entre tos jóvenes rd>ustos^.v««^ • ' •- » 

Respondió Néstor; '^Glorioso Atrida! -. . ; 
fi mucho tambfen yo misno deseara . t* . 1 , r 
99 la pujanza tener que en otro tiempo^ 
ft cuando con esta mano al>alé£oso :. * . .>;..*' .'\ 
nEreütalion quité la vida;'^ - • < ' 
n pero nunca á los hombees las deidades 
ff todos los bienes juntos coQcediér^iv 
ff Si entiSaces yo era mozo, 1» rvgosa 
ff vejez me oprime ya* '^tas ñor cobarde ... . .> < 
ff evitaré la lid; que entre los carri^s i 
ff el mió se hall^á, y en lá pelea 
ff animaré con voces y consejos 
ffá los jóvenes : pinico sErTkio. 
ff que prestar pueden los ique^sim anótanos* « 

ff Los de ménosrédad-^iyaqnie' nacieron' ' 
ff después que yo 'y se précisÉn de valientes , 
fftiñan en sángrelas agsdaslafizas*^ ' 

Así Néstor faabló^ pem elArtrtda y ' 
alegre el corazón,' pasó adelanten ^ .« 

Y al hijo de Péiaó , al Taieriiso . . - i-. - ? 
ginete Menestep^ haHó patado^ ^ ^ -h 

y en torno de él estaban reunidos ' * 

los Atenienses: y el.9agsz ülíses . v - . * • *• ? •; \ 
cerca de allí y ociosas las ebtoadnisti / ^ . ' « > 

tenia de loS'^ftle]:^es:Gefelenios4 .* ¡-^ , t < - ^ 

La voz de, alarma^ al arma^^ea esta ladd 
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(J9 no resonara atin ; que las fakhge» 
de Aquivos y Troyanos empezaban 
entonces á moverse : y detenidos i . : t 

Men^steo y Ulíses con sus tropas, .» * •. ? ♦ 

esperaban á ver si otra colnmiia 
de los Griegos^én mancha se ponía, * :* ' * - 

y el combate empezaba al enemigo 
acometiendo. Cuando allí parados 
Agamenón los vio, culpó ceñudo 
su tardanza en niarchar i la: pelea* * - ' 

'•O tó, hijo de Petao(les decia) 
ft el Rey amado del Saturnio Jove ! 
M y tú el fecundo en mines artificios, 
f> de corazón falaz! ¿asi medrosos ' i .ir 

ft evitáis el combate, y esperando 
M estáis á que los otros escuadrones-. >'' " 

9» acometan? Vosotros deberíais . 
» en la primer escuadra presentaros, ; *' 

f>y en ardiente pelea al emmigo • í 

«embestir animosos; Los prinneros ' - ' • ' 

Hpor mi sois á la mesa convidador, ^ * ....?. 
f» cuando á los'CWfesdela hueste' griega • * 
f» espléndido convite los Aqoeos 
f» dan en mi tiendan y deliciosa ent<^ccs" ' ' 
«es regalarse con la carne ásáda, -^ - ^ *. .. . 
» y las copas beber de dulóe vino' '» 

ft sin número ni tasa. Así este diá '* — . ^ 

ft grato os fuera también estar mirando 
ftcómo, aunque fuesen diez, otraS columnas 
ftde los Aquivos con él duro liierró, * 

ft mucho antes que vosotros , al combate 
ft principio daban." El sagaz Ulíses, 
con torva faz á Agameüoa mirando ,* . . 
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le respondió Iracundo: ''Hijo de Atrco! 591 

9f i qué palabra tu lengua ba proferido? 

ff ¿cómo á decir te atreres que en la guerra 

f»nos mostramos cobardes? Guando ahora > ' ' ' 

9» la terrible batalla comenoémos 'í. -> 

fi Teneros 7 Aquiyos ya; Terás, si quieses. . . > .K 

ny tímido no evitas la pelea, 

n de Telémaco al padre combatiendo 

I» con los nías valerosos campeones - ' : ./w 

ff de los Tróvanos ^ y que eñ vano ahora •, ' i 

9f agraviar sn valor tu V02 procvra.V , f ' 

Cuando vi6 Agaoienon qi^ el fuerte Ultses t- 

se mostraba enojado , sonriyóse ; 
y en cariñosa voz así le dijo. 

"Noble hijo de Laertes, sabio Ulíscal ' 
»f Ni reprenderte ni animarte ahora ■ 
9f con mi voz he querido* Bien conozco 
9f que dentro el corazón tú los consejos < 

M mas útiles preparas^ y. deseas « . 

ff lo que yo. March*> pues ; que ya otf o dia" 
ff te desagraviaré y ,si^.por desgracia 
9f duras fueron mis voces. Xas deidades , * 

n hagan que el viento mk palabras lleve*" 

Así dijo: y d^j^ndo á iNlenesteQ. . j: 
allí y á Clises, caminó adelante .... 
á recorrer los otros fscuadron^s. . 
y encontró al animoso Dlotti^des^ 
el hijo de Tideo, que subido 
en 5u Iuciente:pari:o y ios fogosos 
bridones deteniendo con las riendaSf 
ao formaba sos tropas : y á su lado 
¿ Esténelo tenia , el atrevido 
hijo de Capaneo. £1 poderoso 
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así culpó con ásperas razones* 

^jY este es el hijo del ^nete Ilustre , 
••y belicoso campeón, Tideo! 
«¿Cómo asi, tan cobarde? ¿Por qué ocio60 
fiestas mirando desfilar las^ tropas? ! 

ft No solía Tideo en los Combates • < : 
9» mostrar ese temor: siempre el primero, 
nj mudio de su gente adelantado, 
M cargaba al enem%o« Así lo cnentaá - : _ « 
ti los que le vieron pelear: yo nunca ' ' : 
n con él en las batallas me lie encontrado ^ ■ 
wni sus hazañas vi; pero, su aliento 
ff es fama que al de todos excedía, 
«Vino, sí, con el claro iblinicé . .( x . r 

fi á Micénas un tiánpo y á mí «casa ; 
n no la guerra á intimar , sino ¿pedirnos. 
9» tropas con que sitiar los fuertes muros 
t»de Tébas á la cual, la guerra entonces 
«llevaban. Admitidosá la junta, , ' »• 

«suplicaron al pueblo de Micénais , *f < » 

f^que les diese escogidos- auxiliares: 
«y dárselos quería,, y aceptaba 
« la propuesta que hicieron ; pero Jove 
«con infaustas señales de cumplirlo 
«nos apartó. Salieron: y llegados 
« después de luengas marchas á la margen 
«del Asopo, de yerbas alfombrada 
«y de espesos juncales guarnecida, 
«enviaron los Gefes á Tideo 
« de embajador á Tébas. Marchó el héroe 9 > 
« llegó, y en el palacio del famoso 
«Eteocies, en convite reunidos, 



fiá muchos encontró .de los Cadt^eós» ' '6f% 

M Y aunque extrangero, y solo, y rodeado^ 

fide tantos campeones , cobardía 

wTideo no mostró ; que valeroso - .. * 

t»á singular, certamen los retafba* ^ - . . : ">v ? 

ft Y vencedor en las diversas lides i ' " .. . t 

» fácilmente salla, porque Minerva. • . ^ T -^ 

•f á su lado a^istia: y los Cadmeos, 

fi altamente irritados, en celada ^ -* ^. '' 

ft poderoso escuadrón >cuankio 'Volvía?! . ' ^ ^ 

nde jóvenes cincueotta .colocavod. . í ' •< 

n Dos eran lot caudillos '.el vaiknts 

»i Mayon , hijo de -Hemon , y el belicosa 

if Licofóntes, de ÁutófooQ nacido; -< 

n pero Tideo, á los demás la 'vídiaí . , ¡:j /. . . ^ .. 

» quitando y í Mayon aporque los Dioses - . . 

n se lo mandaran perdonando solo p 

» á Tébas permitió que se volviese» 

ff Tal fué Tideo; pero tuvo un hijo 

nque si mucho en faxrundia. le aventaja ^ . . 

ff también le es inferior eñ la pelea.'* 

Así habló: y el valiente .D'íomédes, 
respetando del Rey el justo enojo, 
nada le replicó. Mas el osado 
hijo del orgulloso Capanea 
airado respondió, ^üo ya tó niegues, 
ff ó hijo de Atreo, la verdad ahora* 
ff Nosotros con razón nos gloriamos 
ffde exceder en valor á nuestros padres; 
9> pues conquistamos la ciudad de Tébas, 
ff sitiado habiendo su anchuroso muro 
ff de siete puertas ^n feliz auspicio 
ny en el favor de Jove .confiados,.. . . 
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é^t «» con escnadfos menor ijue ei ' qne lléirsran 
9» los siete gefes que en igual empresa 
9» por sn imprudente arrojo perecieron* * 
9t Así , jamas nuestro -^alor y el suyo 
9» en precio igual estimes*" Y Diomédes, . 
con torva fazcá Esténelo ikiirando , 
iracundo le dijo* **Calia , jóvien , 
ny obedece á mi voz* Yo no me ofendo 
9>de que así Agamenón á las -escuadras 
M anime á pelear* Suja la gloria .i 
tt será , si los* Aquivos campeones . . ' : 
f» vencen á los Troyanos y conquistan 
91 la fuerza de Ilion ; mas si venddos 
9» los Griegos fueran , la deshonra isuya 
9» habrá de ser también; Así^ nosotros 
f» solo en mostrad nuestro valor pensemos/^ 

Esto dijo: y cubierto con sus armas , 
desde el carro saltó sobre la arena : 
y al dar el salto ^ el sonoroso bronce 
con espantable ruida sobre el pecho c 
del Principe crugio^ y el mas valiente 
temblado habría si el estruendo oyera* 

Como del mar en resonante playa 
las olas se suceden y amontonan , 
por el soplo del céñro impelidas ; 
y lentamente en alto se levantan > 

hasta que rotas en' las altas peñas • . '( 
enfurecidas braman , y en hinchado 
remolino á las puntas- se sublinian 
y de candida espuma las coronan : 
lo mismo entonces la& falanges grtegas, 
una en pos de otra , sin cesar marchaban 
al combate* Re^a cada gefe - 
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SU propia escaadra: y los demás gaatmeip " - 7^4 

ea sa mudo silencio demostrando 

reverencia y temor i los candilk», 

sin hablar les segaian ; ni dijeras * i 

qne de los numerosos combatientes . ' '^ 

que en pos de ellos marchaban uno teb ^ 

la voz humana articular sabía* 

Y en torno de ellos el ames bruñido^ 

de que todos cubiertos caminaban , 

resplandeció en hórridas fulgores* 

Marchaban los Troyanoa, semejantes 
de ovejas al rebaño numeroso 
que en establo de rico ganadero » 
mientras la blaoca ledie las ordeñan ^ 
balan y balan sin cesar sL escuchan 
la voz de sus corderos. Tai se alzaba 
clamorosa confusa vocería • 
en el campo anchuroso de los Teneros ; 
porque siendo compuestas las escuadrad 
de diversas nacioneis» ni uniforme, 
era el sonido , ni lá misma lengua 
hablaban todos, y en ingrato ruido ' 
sus variados dialectos se mezclaban* 

A los Trojranos el fnrioso Marte ' ^ 
animaba á la lid ; i los Aqntvos 
la fuerte Diosa de brillantes ojos. 
Minerva* Y ambos campos recorrian 
el Terror y la Fuga, y la Discordia» 
del homicida Marte compañera 
y hermana : la Discordia , que al principio 
es de corta estatura pero luego, 
creciendo lentamente , su cabeza 
en los cielos afirma, y con su planta 



7J7 huella la tierra > y en furor insaoó : ' 

nunca se sacia de dañar. Y entdnces ' I 

atravesando las espesas fitas , 
en medio de ellas la ostinada Iñcha ': ^ ' 
'arrojó para todps luctuosa^ '« ; . . !, . ; 
y el afán aumentó de losgacarrérros. 

Cuando ya iasi escuadras á encontrarse * .>' \ ^m 
en su marcha vinieron ; los escudos 
se entrechocaron , y en el aire alzadas i : . # 

se cruzaron Issipicás» y: el aliento . .-. 
se mezclaba también de los armados. . - ' ^ 

Y al oponer los cóncavos broqueles 
el uno al otro , inmensa vocería 

se alzó en el campo; y juntos resonaban . ^ 

del matador el insolente grito . j 

y el triste lamentar del moribundo i ^ 

y de sangre la tierra fu¿ inundada. ' > 

Y como en el invierno dos torrentes, 
saliendo de abundosos manantiales 

y de altísima sierra derrumbados, 
sus espumosas resonantes aguas 
juntan del valle en el profundo seno, 
y á lo lejos el ruido estrepitoso 
oye el pastor desde las altas cumbres 
de los montes vecinos; tal se oia * 

espantoso clamor en la llanura, ' 

cuando el choque empezó de las escuadnu» ' 

Fué Antíloco el primero que animoso . ^^ 

á Equepolo mató , de los Troyanos 
valiente campeón y de- Talisio '/./•. 

esclarecida prole. Combatía * ' i 

este adalid en la primer escuadra: 
y adelantando Antíloco á la suya, ' • ^^ 
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la pica le tiró y en ía cimera . : . . \ .: .ir r' .1' '■. Tgct 
le hirió del morrión que sombreaba 
gracioso airón de crines de caballo, '^ . w 

y le partió la frentew La.áfilada . ¡ -' 'i ni : .* 

punta del bronce penetró en el faaeso; : t: '^ . , : 
y la tiniebla oscureció los ojos l •' . : . .. '. . : ^ \ 
del infeliz Troyano ^ qne. en la arena * • * 
en medio de los otros campeoiv&s 
cayó cual suele torreón soberbio» *. , ' 

No bien cayó por tierra cuando d bijo ' -^ ^■ 
de Calcodonte, Elefenor, el gefe 
y Rey de los maguánimois Abantos f 
asióle por los pies y le arrastraba 
lejos de la pelea I codicioso . 
de quitarle sus armas; pero breve 
é inútil fué su arrojo. Porque viendo 
el valiente Agenor como arrastraba 
el sangriento cadáver; el costado 
que al inclinarse al suelo descubría 
desnudo del broquel le hirió de cecea 
con un herrado hastil, y de la vida 
le despojó. En el polvo derribado 
el Rey Elefenor, luego temblé 
combate se trabó, por su cadáver 
entre Aquivos y Teneros ; que furiosos 
cual lobos se embistieron, y mataban 
en ambos escuadrones los caudillos 
al gi^rrero que en suerte les cabla* 

Entonces fué cuando mató el valiente /< 

Ay^Lx de Telamón á Simdisio , .' .-f 

hijo de Antemion , gallardo joven 
á quien su madre en la frondosa orilla 
del Sifflois diera á luz cuando bajaba 
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ftzj del Ida adonde fuera ^coln sm pádtbs 
las ovejas á ver, y le llamaron 
por esto Simoisio. El infeiicé 
no llegó á edad en qaé pagar pudiera 
el amor á sus padres con que tiernos ; 
de su infancia cuidaron, y' muy brévjs 
fué su vivir; que por. la Tuerte lanza 
de Ayax de Telamón iué derribado* 
Cuando Ayax vio que el animoso joven 
contra ¿I marchaba le^ arrojo so pica, 
y en el pecho le hirió cerca del bnazo - 
derecho; y por el hombro ia acerada 
punta pasando, y en la sangre tinta 
por la espalda saliendo, nüDribtmdúi ' 
cayó en la arena el campeón Troyano/ 
Ck>mo el álamo jterso qué nacida ' 
de un lago caudalosa ed la ribera 
crece , y de espesa rama se corona 
su altivs^ frente, y U^ga él carretero 
y le corta con hierro fulminante, . 
y de todas su$ ramas le despoja i. 
para hacer de ellas Jas. vdlubtes: pinas 
sobre que rueda el reludente carro ^ 
y queda el tronqo abandonado y seco 
del lago en la ribera : í^l entonces 
Simoisio cayó , y el valeroso' 
Ayax le deipQJó de sq armadura; 

Mas An tifo lo vio, fuerte guerreco 
y del anciano Príamo nacido; 
y por encima ele la hueste toda 
á Ayax tirando la acerada, pica , 
errado fué su golpe ; mas á Leuco 
/que era amigo de Ulises, y valiente. 
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y el cadáver á inflador retiraba) ' " / • ' ^ ^ ' ' ' 9f^ 
el cuerpo atravesó. DeSimoisió í. i 

al lado cayó Leuco^ y d cadáver ? 

de la mano soltói Pefo en el alma' vi 

Ulíses irritado por su muerte , 1) 

atravesando las primeras filas . > 

de fulgente armadura revestido , i 

marchó hacia el matador. Y cuando estuvo > 

cerca ya, se paró; y á todas partes J 

mirando entorno, su luciente laaza^ ' .) 

tiró. Retrocedieron loís Troyinos » * y^ 

cuando le vieron arrojar la pica , ' • •/ • ' . ^]j 

pero no en vano ia arrojó* Viniera - r.-.^ 

poco antes desde Abido, dcMide estaban 
las corredoras yeguas, Demooonte, : y^^í. > 

hijo también del Rey pero bastaofdo; or : .' ' - :j 
y este fué á quien Utíses', del amigo ' • .: cr.^i r - > 
por la muerte irritadt), con su lanza/ • ^ : •. j 

hirió en la sien ^ y hasta la sien o^u^sta 1 > . > ^ 
la punta penetró , y aanbos sus ojos . ro - . v 
cubrió por siempre la tiniebla írisu i ^^ : r-; ' .;• :.!j y 
Cayo; y al golpe rétembid la tieríra. r, /. v;:}}.^! - :•[ 
en derredor, y temeroso ruido • -; • -^ i 

sobre él hicieron al caer las armas:' '..«-.. r 

y cobardes huyeroá los mas &etfee$' -* * 'i - i * 
adalides de Troya, y elf&moso i> . > ' ^ 

Héctor también retrocedió» Las Güegos, j- ^í ^t A 
grande alzaron* claipor, y á áu$ escuadxás*' 
retiraron los muertos , y ganando . ♦ - v 

iban terreno; mas airado Apolo,. j ' ' ¿, r 
desde Pérgamo viéndolos , en altas . >f . . 

voces así decía á los Troyanos. '. ! -^ v/ 

•Teneros valientes! embestid; nó ahor» . ^ . 
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98$ «cedáis en la battlfa á U» Aqnitof. - ' 

i»No es de piedra so cuerpo fii de bronce i 

fini invalnerable á las cortantes armas; 

fini hoy Aquíles pelea , el valeroso 

»hijo de Tétis: roedor agravio 

fidevora , retirado á siis bajeles*'^ > 
Asi el terrible Dios desde el alci¿ar 

gritaba de Ilion; pero á los Griegos 

aguijaba Minerva , por las filas 

corriendo adonde via qne aflojaban* 
"^-^ Entonces fué cuando la negra muerte 

dentro su red aprisionó á Didres , : 

hijo de Amarinceo^ que alcantado 

de la pierna derecha en el tobillo 

con una grande piedra puntiaguda ' 

que le tiro el caudillo de los Tracios 

Piro($, hijo de Imbrasio, ambos tendones 

y hasta los huesos la insolente piedra 

le hizo pedazos* En la arena el triste 

caldo f í sus valientes compañeros . \ J 

ambas manos tendiá desmayado ; 

pero el mismo adalid. qne. coala pbdrá . : 

le hiriera corrió á él , y con la pica' > 

le abrió por medio el vientre y las entrañas 

todas en tierra derramadas fueron ^ 

y eterna sombra pscufeció sus ojos. - 
? o Mas cuando alegre el matado^ volvia. . :> 

á sus legiones le alcanzó Toante , 

gefe de los Etolos, con su lanza; 

y atravesando el pecho, en los pulmones 

el hierro se clavó. Corrió el Etolo 

hacia el herido, y la robusta pica 

arrancó de su pecho: y desnudando 



la cortadora espadií ypor el íxiedió .. 
abriéndole 4cl vieátré , de la vida - 
le despojó^ De las brillantes armas 
despojarle no pudo.; que á su lad0 
estaban sus valientes compañeros 
los Tracios , que la rtilna cabellera 
solo'dejan crecer én la m^ dta 
parte de la cabeza y largas plicas 
usan en las batallas. Y á Toante i 
por mas que fuera corpulento , y fuerte i 
y valeroso ) de su escuadra inucho 
alejaron; y el héroe. hacia la suya» 
á la fuerza cediendo mal su grado , 
se retiro cejando lentamente. 
Así tendidos en el polvo , cerca 
uno de otro, quedaron los caudillos 
de los fuertes Bpeos y los Traótos , 
y á su lado otros muchos combatientes 
también murieron de las dos escuadras. 
Y el campeón que sin estar herido 
por pica 6 por espada recorriese 
las filas, conducido p6r la. mano 
de Palas que las flechas alejara, 
cobardes no^diria á los guerreros: 
porque de los Aquivos y Tróvanos 
muchos en este choque «obre el césped ^ 
cerca uno de otro , derribados fueron* 
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X entonces fué cuando Infundid Minerva- 
i Dlom^des , el hijo de Tideo^ 
osadía y iralor porque brillara 
entre los Griegos todos y este dia 
gloría mocha alcanzase; y de su yelmo 
hizo y escudo que luciente Ilamt^ 
saliera stn cesar* Como de otoño ' ' 
el astro centellea radiante, - 
después que se ha bañado en las corrientes 
del océano ; tal de su cabeza • . . 

y sus hombros él héroe despedía ' 

inmenso resplandor j'xrliando la Diosa 
le inspiro que valiente penetrase 
por lo mas recio de la gran batalla. 

Hubo en Troya un varón esclarecido 
Dáres llamado, rI«o^ y sacer<lote • - 
de Vulcetk)'5 y por hijos á Fegco ' 
y á Ideo tuvo, diestros campeones 
en toda suerte de armas y peleas: 
y entonces de su escuadra adelantados 
y en un carro subidos , á Diom^des 
salieron á encontrar y él desde tierra 
á pie los espero. Guando estuvieron ' 
cerca del héroe la robusta lanza 
Fegeo le tiró , que por -encima 
del hombro izquierdo sin haberle herido 
ripida se alejó. Lanzó la suya 

el hijo de Tideo, y por su diestra 

no fue en vano arrojada; que en el pecho 

hirió al valiente joven*, y del carra. •• 
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le derribd. DtípÁVoxtdotá^o \ ' • T 3^ 

saltd en la arena, abandono el hermoso 

carro y huyó veloz, ni osa el cadáver ^^ 

defenderdelheíntáto'.'ysiespcraía; :' ' i. 

él muriera también. Pefo Vnlcano, .... / ^ ?. 

de niebla oscura habiéndole cubierto^ 

le sacó de la lid y compasivo _ > 

la vida le salvo porque no fuese 

la pena del anciano tan ájnarga. . ^ ..... I 

Cogió entonces del freno los bridones 

regocijado el hijo de Tideo^ . . • '; 

y los dio á $us donceles, y á las naves ^ . 

mandó que los llevaran. Los TxQyano$» 

cuando vieron que así de los dQS.hi)cí& \\ 

de Dáres uno huja y otro muerto 

quedaba entre los carros., en tristexa ^ ^ .1 

cayeron y temor: y luego Pilas ^ 

al furibundo Ma^rte de la mano 

asió, y le dijo en vences halagüeñas* í 

^Marte , Marte y eneqiigo de los hombres ^ ... 
•> teñido en sangre,- arruinador de muro&l 
M¿No sera, di, mejpr que á los Aquivos . > 

9f y Troyános dejemos, y que solos 
w combatan entre sí, porque $e vea 
»? a quién el padr^ Jo ve la victoria - 
fi concede ; y que ji^o^ptros , : del combate 
tt retirados ahora, del ^turnio 
»» la vengativa cólera evitemos?'* 

Dijo la Dios^, y al terrible Marte 
de la liza sacó ; y á la ribera . ; 
del Escamandro sobre verde césped . '■ ■^ 

le llevó á reppsar. Así los Griegos 
en desorden y fug> ^lefliqnigo . .„.. . 



64, pusieron I y cada uno de los gefea 
á un campeón mató de los Troyanos* 

£1 Rey Agamenón mató el primero 
á Hodío, altó de talla y valeroso 
adalid de los fuertes, Aliásones. ^ 
Mientras Hodío para huir la espalda 
volvia acobardado, entre ios hombros 
la aguda lanza le escondió el Atrida 
hasta que al otro lado por el p6cho 
salió la punta. Moribundo el héroe' 
desde la silla del brillante carro 
cayó en el polvo, retembló la tierra ' 
en derredor , y temeroso ruido 
sobre él hicieron al caer las armas. 

Quitó después la vida idomeneo 
á Festo, hijo de Boro, que de Tarne, 
opulenta ciudad de la Meonia, 
fuera venido, y presuroso al carro 
subía entonces ya; pero en el hombro 
derecho le clavó su larga pica 
el ínclito lancero Idomeneo. 
Cayó del carro y lá funesta sombra 
le cercó de la muerte, y la armadura 
le quitaron del Rey los escuderos* 

Al diestro en cacerías Escamandrio» 
hijo de Estrófio , con aguda lamsa 
dio la muerte el Atrida Menelao* . 
Era el Troyano calador famoso , 
y la misma Diana le enseñara 
á herir certero cuantas fieras cria 
de los bosques umbríos la espesura ; 
pero entonces inútiles le fueran 
la deidad en saetas poderosa ' 

TOMO U Y 
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y la pericia en arrojar' de lejos r r -9)5 

las flechas , en que á todos excedía. 

Porque el fuerte adalid de ios Aquí vos, . ^ 

de quien él iba huyofiáOreQtre los hombros 

le atravesó la espalda com la pica, 

y por el pecho le áalió la punta. 

Cayo en la arena , y temeroso ruido 

sobre ¿1 hicieron al caer las armas. 

Meriónes también, mató i Fereclt) 9 
nacido de un artífice famosa ■ \ .' - 

Harmónides llamado. Aprendió el lujo 
el arte de su padre y fabricaba» 
él por su mano» con destreza suma 
cuantas el arte máquinas admira, 
porque fué de Miaerva muy amado. 
Y él fuera el que de Páris los bajeles 
construyó que la causa lastimosa 
y origen fueron de los males todos 
que mas tarde sufrieron los Troyanos , : 

y él mismo ; porque entonces ng sabia 
la suerte que los Dioses reservaban ^ 

í su mísera patria. A este Troyanó 
Meriónes en la fuga perseguía : 
y habiéndole alcanaado, con su'lanza 
le atravesó por el hijár derecho: .• . . 

y cayendo en la arena de rodillas 
triste se lamentaba , y con su mahfo • 
en torno le cubrió la negra muerte. ' 

Quitó la vida Méges á Pedeo, 
un hijo de Antenor. Era bastardo» 
y con igual cariño que i los su3^i5' ' - 
oficiosa Teano le criara^ ' • í' ' ^ • * í . * 
por amor á su esposo; pero entónji:^ ' 



tjo el esforzado Méges de Fileo, 
acercándose á ¿I, la aguda pica 
le metió por la nuca : y la cabeza 
atravesando 9 por la misma boqa - ^ . 

salió y la lengua le cortó el acero 
• cerca de la raíz. CayxS- eü* el polvo 
el campeón Troyano , y con los dientes 
mordía en su dolor el hierro frío,. 

Eurípilo también quitó la vid^ 
al valiente Ipsenor I el hijo claro ' ^ 

de Dolopion antiguo sacerdote 
de la deidad del Simois y acatado 
al igual de los Dioses por el pueblo. ^ 

Iba huyendo Ipsenor, y le seguía 
el valeroso Eurípilo á carrera ; 
y habiéndole alcanzado » sobne el hbmbro> 
le dio tan recio golpe con su espada '^ 

que cortado á cercen cayó en la arena 
teñido en sangre el poderoso brazo , . 

y pronto la tinieblas de la muerte . * ' 
al Infeliz oscureció tos ojos';, 
que así lo quiso inexorable; el hado. 

Tan valientes los Griegos combatían; 
pero entre todois de Tídeo el- hijo. . ' -t 

discernir no pudieras si ^1 troyano ' ' 

escuadrón defendía, ó <al aqueow 
Con tal ardor el campe de batalla 
furioso recorría , semejante 
al hinchado torrente impetuoso 
que los puentes derriba sin que. puedan > 
los diques detenerle y valladares V 
cuando acrecido por celeste llirvia . 
anega de repente las campiñasii . 



arrastra tindoso las doradas miesés, • » - tf^y 

y de los labradores el trabajo 

en un ponto deshace. Tal ahora 

el hijo de Tideo derribaba 

escuadrones enteros de Troyanos, 

y esperarle no osaban aunque fuesen . . . 

muchos contra uno solo reunidos. 

De Licaon el hijo valeroso 
vio que Diomédes por la gran llanura 
corría furibundo , y las falanges 
troyanas de él huían pavorosas; 
y el retorcido ballestón armando^ 
le disparo una flecha y logró herirle 
cuando mas animoso combatía. 
Junto al hombro derecho entro la punta 
por el hueco que hltcta la cecaaá 
y enfrente se clavó, y enrojecido 
el arnés fué por la purpúrea sangre 
que salió de la hei^da¿ Y el valiente 
Fándaro á los Troyanos campeones 
alegre dijo, cuando viódel Griego ^ » 

en sangre tintas las brillantes armas. 

^Acometed, Troy anos valerosos! 
«volved ya los bridones; que está herido 
Mel mas fuerte de todos los Aqueos , 
f» ni largo tiempo ya de la saeta 
«resistirá al poder. Sí, jo lo digo; .:' ' 

»y creerme podéis, si es que de Apolo 
f» seguí la inspiración coando de Licia 
Msalí para esta guerra.'* A^í, engañado, 
Pándaro les decia; que la flecha 
del aliento vital no despojara 
al hijo belicoso de Tideo, 
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19^ Pero viéndose herido» del combate 
se retiro: 7 llegado adonde estabün 
su carro y sus bridones, se detuvo 
y á Estéixelo deci^. *^Baja presto 
9) del carro , amigo 1 7 la^ aguzada flecha 
itsaca del hombro en que clavada viene/^ 

Así dijo 9 y Esténelo del carro, 
saltó veloz : y la acerada punta, 
que muy dentro del hombro penetrara , 
le sacó ; ]r de la herida en larga vena 
corrió la sangre y el ariiés lucido 
inundó todo. Al verla Didmédes, 
esta plegaria dirigió á Minerva^ 

•'Hija fuerte de Jovel oye mi ruego* 
fiSi á mi padce y á mi nos aihparaste 
«alguna vez en las sangrientas Udcs> 1; 

9» mírame cariñosa catéate dia. 
M Dame que en la batalla ese tíroyano 
•>que en arrojo feliz asi me ha herido, 
•ty jactancioso se gloría y dice ^ 
9» que ya no veré ipasla luz hermosa 
9» del sol, se acerque donde yo k alcance 
19 con la pica y le mate por mi mano/* 

Oyó Minerva sus dolientes voces: 
y á sus manos, y pies, y cuerpo todo 
restituyó la agilidad primera: 
y acercándose á el , así le dijo» 

^Combate sin temor á los Troyanos ; 
9f que yo infundo* en tu pecho la pujanza 
99 y el valor que tenia en la pelea 
99Tideo, el animoso y aguerrido 
91 adalid ; y separo de tus ojos 
Illa niebla que hasta ahora los cubria, 
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M y distinguir podtás ¿n ta batalla ■ ' ■ ^ ^^ 

n hombres y Dioses» SÍ probar (}aisiet<^ 

M. algún Dios tu valor, no temerario 

«combatas con los otros inmortales; 

«pero si Venus á la lid viniese, ^^ 

M no herirla temas con agudo hierro»'* 

Dijo la Diosa , y se alejó del campo. 

Marchó otra vee el hijo de Tideo , 
y entre los mas famosos adalides 
de los Troyanos penetró valiente : -i 

y si antes con ardor acometía, ' > 

tres veces mas brioso entraba ahora 
en la terrible lid» Como, si hiere 
levemente al león y no le mata 
el pastor al entrar en el establo 
de lanudas ovejas , irritarle ' .. ' . ^ 

consigue solamente: y no pudietiida 
lanzarle del redil, acobardado ' ' '< 

en la choza se oculta, y las ovejas ^ 

despavoridas huyen y hacinadas j *< 

unas sobre otras 'moribundas caen t «« 

y ya cansada de maéar la fiera i .^ : : tt 

el establo abandona: así Diomédes 
acometió furioso a los Troyanos. 

A Astinoó ¿Ipenor, ako caudiUQ • ' ' c 

de numerosa escuadra , los primeros ' 

quitó la vida enfurecido el heme * /, 

hiriendo al uno con herrada pica 
del pecho en lo mas alto y al segundo 
cerca del hombro con el grande estoipie, • 
y del cuello y la .^sjialda; parado 
el hombro fué» Dejólos en el polvo 
sin despojarlos, y después i Abante 
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262 mató y i Poludo, que andx» eráa 
hijos de Euridamante el venenado 
intérprete de sueños, ^o acercara'^ - - ^ 

cuando á la lid^ salían el anciano; 
á explicarles los sueños , y vencidos 
ambos por el valiente Diomédes 
foeron y de sns ^rmas despojados. 

A Janto y á Toen alcanzó luego, 
de Fénope nacidos que en sa triste 
huérfana senectud ya no tenia 
mas hijos que s«s bienes heredasen. 
Y les quitó la vida ^ y al anciano 
llanto quedó y dolor ;. pues de la guerra 
ét consuelo no tuvo de que vivos 
á sus brazos tornuran, y los^brene& «> 

los deudos mas cercanos se partieron* 

Marchó después contra Equemon y Cromio , 
hijos ambos de Friamo, que un mismo 
carro entónébs iregÍ4in.Cémo 'suele 
el hambriento, ieoá á la vacada, 
acometer furioso , y ia:. ternera v 
ó la vaca matar que mal seguras 
paciendo estaban en el verde soto; 
asi furioso el hijo dfe:Ttdéo * 
á ambos guerreros d,e5de el alto catrd. . > 

precipitó^adáveres^y.'pmnto .. 

las armas les.qttitó> y á^ sus donceles 
dióel carro y los bridones y á las naves 
mandó que por trofeo le llevaran* 

Eneas advbtióiqüe Diomédes 
los escuadrones teneros destruia ; 
y por entre la¿ af mas y el estruendo 
de las picas buscaba ál valeroso 
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hijo de Licaotí, el afamado ^ 

y corpulento Pándaro : y* al verle 
se par<$ junto á él , y así le dijo* 

**Donde el arco y las flechas vohedhiras , 
fi Pándaro , tienes hoyi ¿Qué es de U fama . 
f> de tirador certero en que ninguno . 
i> contigo puede competir en Troya | 
9» y en Licia nadie gloriarse ufano > 
f>de que á tí se aventaja? Una saeta 
n lanza i implorando del potente Jove 
9f el favor antes, contra aquel guerrera 
9f (no le distingo bien) que tal estrago 
ithace este dia en la troyana hueste, 
99 y á muchos y valientes campeones : 
99 ya por su mano derribó en la ixenMu 
•9 Si ya no es algún Dios que con los.Teucm. 
99 airado, los persigne porque olvicfam 
99 víctimas ofrecerle numerosas; . ' 

99 que de un Dios e&terribk la'vei^aúza.'' 

Pándaro respondió. ^Prudente Eneas, 
«de los Troyanos Príncipe y. caudillo! 
99 ese adalid en todo se parece . 
99 al hijo belicoso de Tideo* - . 

99 Yo le conozco bien por el iesáiidó . i» • • * . 
99y por la alta cimera del almete^ • 
99 y su carro es aquel; pero dedr^ - 
99 no sabré si es un Dios. Si no me eogafio I " 
99 y es el hijo valiente de Tldeo^' 
99 no hace tales destscKzos. sin auxilio 
99de una deidad* Es fuerza que ásuMado* 
99 alguno asista de los altos Dioses • 
99 dentro de oscura nube ; y que la flecha' 
99 que yo le disparé de él alejando, 



jftS I» hacia otra piarte la; haya, dirigido* ... ^ :^ - - 
f>En el hombro derecho laisaeta 
w se clavo, de la cota penetrando 
Mpor la abertura ;ijr cuando yo^espcraf^ai 
f> precipitarle- á la feg^oiicSonibría^ . • 
w matarle no logré. Sia duda aii^ad^ 
p un Dios esti conn^lgo* Aquí no teng# 
wel carro y los bridones. SI estttviec^, 
fren ellos subiría; p^Q y?^^^ ; > : : .. 
•ide Licaon en el;4fíberbi^/|Lc^f^ . : , ' . 
fimis once hc^ftcgcSíJ' l^ilAanjer ^fro$ •. - 
H nuevos sin estrenar ; 7 ^ten cubiert<3i^ 
^ f> en torno están de lona 1 y no 4istai«tes^ ■. 
f» comen blanca cebf4^,y ; X^de %%^^ > ;\ ,. . , : ! 
«otras tantas pareja ¡^^iiJbaltiQa* . ^ ^ r ir, oí : r. . ^ 
f»Y á mí el,pi^fnt^]4<^oA%'ftl»^fMcer. ', h<., 
•» míe aconsejaba cnand<>] i ;Trfyía .^iiae ) j . 
•> que mi carro bajera yv^ús; bridólos . 
H y que en ellos<MibM^M eaoBUditif r; .. . .; ñ 

f»en las lides ciglisra s;|pig|iín,<ifas«» . ,; . > ; 

itPero yo poc ^nu^.i to^cajbaUjOS^^ < 1 ; 

«mucho iemiendo que ^a ciudad siáada • 

«de pasto carecieran cuando siempre, 

fide alimento á sacáars(|.aqwftmbrjHron«i /. 

«no le quise creee» Y me)or;fuisra|. . ,; c 

M que allí dejé oii c^rro y mis trotonei, . 

my cual simple peón 4 Troya vine , . 

f» en el arco fiado , que hasta ahora,' 

f» harto inútil me ha sido» Ya dos flechas 

«he lanzado á dos fuerte» ca^taji^i 

M el Atrida y el hijo de Tideoi 

f» y en 4imbos tiroa 4a acerada pun^a 

«saccS la roja verdadiera sangc«;; 
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M pero solo alcancé-^ne iiuc^s4>rios ' ' - * jót- 

f» cobrasen con la herida. Eh ominoso 
f» fatal Instante descolgué del muro 
t»el arco y ehícchero, en aquél día ' * 

f»en que al frente me puse de mis Teucroís • ' "^ 

f» para venir á Troya conducido . :-. > 

«de Héctor pcflr la amistad. Y si á 2^Iéa ' - 

fi volver lograre* un día y con mis ojos ' • ^ ** ' 
filos altos muros de mi f^atfia téo'^ í * »• ^ ^' '^ ^^' «^ 
«mi dulce esposa, y%»í -elevado álcáásárj^ oh. ./. r. r, -\ 
fi quiero que un edéffiigé'en lós coftibátes^ ' 
f» la cabeza del cuello me diVi^, ^ 

f» si con mis propiks mánós yó no* hici£ffe 
fimil pedazos eHiWé f «d'tóeftWe » «- 
fien fuego tibrasádor*)$iies Hkh^íiélil >' 
ff companercí tk^Hk íMó/^ ^ A^éáas- 'rftkdH^ ^^ 
Tcplicó grave d%l¿áli«s7f¿yailCH* > / ' : : c:- • * 
^No del arce* té ^iJéjesí-clonSldéya - • • •» ''^^ ' ^ • ' 
fique de nuestras* légidhe* é^<*eitr<)«ó?<'' «^ -^ ^ (** 
uno cesará sangriento j^liástá^tifé ftífltóí' •'' ' ?« •' » 
filos dos contra el Aqulvo no'ttiárdlériiQi? '' ^^X '* ' '- 
n con armas /subidos eh u*ífcárro, '^' '"''' ' 
I» y la suerte probemos; Sobé ahcífá,- 
nPándaro, en'ésté m?í>'pór<fue''^éas' * ^ '* ■'•♦'" 
ficuáles son los cabelles que htaclerón - '' ' • ' < 
fide los que tuVb TroS,*y conío sabéñ '* 

» acosar y seguir pw 1á Mántrá '^ • '^ 

fi al enemigo en ráj)1da carrera ' *: - - . , 

ny ligeros huir. Así ^ confia ' ** - i . . i 
fien que si Jove «Ihijb de Tideo- ' '' . • , .:. 

fi concede todavía 1-a vi¿toria, ' \ • ' * "^ *' 
fi ellos nos lletPÍrS|i sin daño alguno '• if / '• 

ná Ilion. Sube, ya; toma las rienda^ - ' * ' ' *'' 
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394 f»7 el azote sonoro y tú tes gu¡»$' . : .. r^ 

»que yo de píe , dejándote el asiento , •< 

M lidiaré con el bravo Diomédes: -^ 

no tú con él combate, y de las tiendas * - 
f> cuidado yo tendré.*^ Báfidan» dijo. * "• < 

••Eneas! ten las bridas,. y dirige • : ' 

wtns bridones: mejoróla voz oyendo •' , ' 

i» del auriga á que enaa; acostumbrados^ 
t»el carro llevarán si las espaldas > •; - ^ 

»» volver nos hac^ de- Tideoie)^iii}b«: 
n^o sea que la voz desconódeodo// r:> ü . 
•ftdel que los£^d0i|)Mi|Gl0S caQrnui> -n i. f^v : , ^ ^ 
f>y no quieran sacarnos de la liza.^. ^ . < 

fi y á nosotros el hijo.de Tidoo. .: \'^ 

finos acometa eai¿a$es y nos mate^il ».*.-... - ^¡ ^ :- -< 
»y lleve por trofeo losfcabdlteá o . . ; / . - ;< 
H Así, guíalos tú: yo doato lánaa * . ... > . ^^ 

tila acometida esperaré del griego.^* c , * ' ' < 

Así los dos habltbeo:.y aubidoa /...:: .^ 
en el brillante carro, lot veloces i ;j , v . .: . . 
caballos contra el.h{Í0;de.XideOt '* ^' - ^ • ' 
ganosos de matarle, eaeamintroai^ ; . : . ^ 
Viólqs venir Esténelo^ y al Ji4roe i . ^j ■ 
así dijo en palabras, voladora!» . - >( - > i / 

••Caro á mi corazonl allí deseobria 
ndos valientes guerreros qiie eoñtigO' . - t 
w medir sus armas anímosoS(qii%ereft|( 
fi y grande fuerza aleankan. Es- el uno ^ 

9» certero flechador, Pándaro 9 el hijo > 

99de Licaon; y el otro, que es Enéaa^ . 
9» de haber nacido ufano se gl<»ít 
wdel magnánimo Aiiqiií^s y. de Venus,. 
••^Retrocedamos p pues ,. sube en el cauro . . . 
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«y no quieras furioso por la hueste ' «. *' ^tf 

it enemiga correr, no acaso ahora . ' 

fpiprdas la dulce vida.'' El valeroso 

Diomédes I mirándole ceñudo I ". ^-^ 

así le respondió. ?No me aconsejes. « 

»que la espalda les vuelva ,. porque Vanos '■ 

M tus consejos serán. En lasNbatallas ! .^ 

ni un hombre como 70 no es permitido 

f» huyendo combatir , y cual cobarde i . ^ i., * 

«temblar. Intacto mi vigor cbnservao, i i' ^ ' - •• ' ** 

•»y ni subir al carro necesito.. ^ v f I :l\j ..ií Vi« 

w A pie voy á encontrarlos^ porqneBálÍB ^'' '^^'i- -'^^ ** 

fino permite este día que yo teínas j^ • . ' • \ '* 

9» A los dos sus caballos<corredores . 

uno llevarán á Troya t' si 'es! que el uno • - 

ffhuir consigue; pero fiel observa* • / * .5 ^ . « *-• 

i» lo que voy á decirte. (Si estela ( - ' < ' .. < \ '* 

M Minerva el alto honor me conls^ediere- 

9» de matar á los dos; escos bridones < : - '^ ^ 

99 aquí deja sujetos , amarradas^ ' * , < . : ^i .v^:' 

99 las bridas á la armelfauXos ¿aballbé ' / t '-:' t...r...«^ 

99 de Eneas toma luego, ¡preonoso , . 1 > . .t t , , rv 

«de la hueste enemiga lofc aleja^ .. - v ,; .^. v 

99y á las naves los guia de los Griegos. ;^ '- 

91 Porque son de'ia'nBa.génerbsa : ) '^j / i :ry . . 

f9de los que dierará Tm elpadra Jovt -i i. rt' t *^ 

9ien pago del hernioso Ganimádes, ..!...'«« •» 

99y mejores caballos no se hallaran * - - ,,« 

99 en cuanto alumbra el sol y ve la. aurora. . . 
99 Logró Anquíses tener otros caballos* v ». .. < 

99 de la casta divina, con sus yeguas • ' , ;.. .1 < 
91 ayuntando en secreto los de Jove.. * .. - \ .^ t* *- ' 
99 y sin que Laomedonte lo entendiese: 
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46or ny de los seis caballos que eogeBdraroii * 
»á cuatro en sus pesebres aumenta ^ 
ny í Eneas dio estos dos muy corredores 
ti ya se siga el alcance al enemigo 
nya de ¿1 se quiera huir. Si los tomamos | 
fialta gloria este dia alcanzaremos.'^ 

Los dos asi decían; pero pronto 
cerca llegaron Pandare y Eneas, 
porque mucho corrían- sus trotones : . 
y así f el primero , el hijo valeroso v 
de Licaon á Diomédes dijo. 

•*Firme baúl lador, guerrero fuerte, 
•>hijo del gran Tideo! ya qué al golpe 
91 no has muerto de la flecha voladora, 
n aquí veré si con mi krga pica 
«atravesarte logro;*** Así le dijo' • 
fiero: y vibrando la robusta lánztfj^ ' ' ' < 
la disparo , y del hijo 'de Tideo - * ^ '. • 
acertó á dar en el escuda plano; ^ 
y la acerada punía, presurosa ' ^ v 
por él pasando , en medio lá lorfgii ' - ' 
qued<5 clavada. Al víeirlo , en altáis Vóceis '* 
gritó go»>so Pándaro; •'Diomédes] ' 

f» herido estás , y éi cuerpo atravesado 
9» tienes de parte i parte; ni ei* posible 
nque largo tiempo i la ñlprtal herida 
»tu puedas resistir, y mucha gloria ' , 
f»me darás con tu muerte.**' El' animoso 
IXomédes respondió con faz serena. 

••Erraste el golpe, ni lograste herirme; 
n y pronto espero la arrogante audacia 
9» castigar de los dos: ó que á lo meaos ' 
«postrado el uno, del furioso 'Maíté ''^^ 
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X4$ ULÍAÜIA* 

n sacie la sed de.sai^^ con la, soya*»* / - >^y 

Dijo, 7 tlrá su lapiza: y por Minerva 
fné dirigida al lagrimal del ojo, 

Y dentro la nariz hasta la boca 
penetró. Y por la blanca, dentadura . 
pasando le cortó junto á los labios 

la lengua t y por debajo de la barba 

▼ino á salir el indomable hierro» 

Cayó del carro y retembló la tierra - 

en derredor 9 y temeroso ruido 

sobre él hicieron las brillantes armas . : .: * . 

de variado color : y los ligeros 

bridones se espantaron , y la vida 

allí perdió de Licaon el hijo. 

Saltó del carro Enéi^: y teiliieado . . « 

que el cadáver de Pindaro arcastmr^. .; _. , « 

los Áqueos , tomó su ^r^a pica. , . . 

y su rodela; y cual leoa furioso,, 
le defendía en su valor fiado* 

Y alta la pica y con el ancli9.^cu49. ... > . . . ./ . : r 
cubriéndole , feroz ¿amenaz^bji» ^ , \ , . , .i. 
matar al que priAijero se acercase ; ^ / ^ . .,^ 
y daba horribles voces. Mas, el hijo- 

de Tideo, tomando una gran.piedra 
que llevar no podrían qi dos hombres , , 

de los que ahora viven y ¿1 ligero :. . . « 

y fácil manejaba, hacia e| Tfoyano 
la arrojó. Y acertándole en la, parte 
en que se unen el muslo y la cadera; 
con el peñasco le rasgo la cutis, 
y el hueso le rompió y ambos tendones. 
Cayó el herpe en el suelo de rodillasp 
y se apoyó con la robusta mano 
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X.IBKO y; 
{26 sobre la tierra; pero parda nobe 
cubrió de oscuridad ambos sus c^os. 
Y allí muriera el adalid* TtfóyaRo » ^ . 

si su riesgo no bubiest cbnbcidb * ' 
tan pronto Yéam^y sn amorosa madre. ' 
Pero bajiS del cielo; y cuidadosa 
tomando al hijo en lo^^ebáVneos brazos, 
con un doblez ééí maitiio refíilgeifte^ : ¡ '.i ;^ «^ i < 
le cubrid que de esci]d(i<$c» sk^fefá í- ;; **' í ^-v 

contra los tiroi?^ párqné a1günf> Aqi^dV'i ; * " ' 

en el pecho d»*6iiádte lA fangé / " i : ^ / í "» - ! . 

no le matase.* En tant^ ^ue -afligida - ~ ^ ^ • 

á su ^néas sacaba déí cóiiibate*' í ■ ;- •* » i « 

h Diosa 9 de Dic^oaé^Si ^ üiftíidaWc:^ k;¿ id í.i íuj 

Esténeloy sttamigay^ñ<>otvId^blii ^> - ^ :. • . : 

y amarrando las bHdaé'4 tá ¿rífteíhT^ ^ < 

allí dejó parados sus bridones 

fuera de la batalla. Y- {)or el'fHnS t • • :: • - 

sujetando de Eneas los he?iÉ|i6só$ - • c ' i f :: • .. v»;. 

y ligeros caballos ,"de íás filást •" * ' ' ' 

los sacó de los Tetícrdit y í lá esditódíít 

guiindolos él mismo de los áuyos 

á Deipilo los dio, su eompíafifero', • 

i quien él entre todos distinguía 

los de su edad porque en pri/denicia múchó 

sobresalía , y le mandó que pronto* • - 

á las naves aqueas los llevara. 

-Subió luego en su carro : y de las riendas 

asiendo, con et látigo sonoro ' ' ■ 

aguijó los caballos corredores, 

y á juntarse marchó con Diomédes. 

Este entretanto con el hierro á Venus 
octinado seguía , conociendo 
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148' II;fADA* 

que no es Diosa ▼aUeofe, ni de ftqaeUas > ' ' 9Í9 

que presiden del hombre i las batallas 1 

cual Pilas 6 Belona, k que i polvo 
las murallas reduce 7'las ciudadies. - .• 

Cuando ya la alcanfl<í^ después q«e mucho . 
en su alcance corriera por las .filas , , . > | 

acometiendo con el duro hicao ! 

la hiri<$ en la palq^a deia fierfia malM: : 
y el cutis desgarró b tgifdsi |pi<^^, .'.... - 1 

también rompi^ndtel manfo refuig^fe; : ;' ¡r. .... j 

que las Gracias labraran* Y hitsüa d: siidiQ - <r .« | 

corrió la sangre blMq^^ecina y pura ' '. • ' < - 

icor llamada; que los aii0s:DÍQsea» ; r > -* • i : 
como ni en sus coipida$ ser alii^Ataii \*\ ■ ^ , ^\ '7 .: 
de pan ni beben el purpúreo. vino ^ ,r\ . :■ , ,i 

roja sangre no tienen ni a lia mo^f:^- -' ' ' *^- -^ 

están sujetos* Exhaló la Piosa ' 
doloroso gemido, y délos bracos. . \ 

dejó caer á Eneas; mas Aígfolíp / -, r , r.'- jr 

le recibió en los suyos , y cubierto ^^ 

de oscura niebla loalejó detcampo r .i 

porque no le matasen los Aquivos# 

Al ver Diomédes ala Diosa herida t ¿ 

la dijo en altas orguljosas voces» . . ^ ñ 

^Abandona J4 guerra y los combates ^ .5 

«hija de Jove! ¿Acaso no te basta ^ 
i» seducir á las débiles mugeres ? 
w Si á las guerras asistes , vendrá dia . - > 

n en que azorada tiembla y t;e ocultes 
ftal otr solo de la guerra el nombre ' >- 

i» aunque lejos estés de la batalla/* .,, 

Así habló Diomédes : y la Diosa , 
desfallecida ya porque eo la mano ^ 



$Í^ rnnclio dolor sentía, sÜLliíafaiári« 

la espalda le Tolvié; pero acaJümé^ - ^ 
Iris cuidosa, de U maiu>iasida< 
la sacó del lugar de la pelea , - ^ 

por la herida cruel atormentada ' .' 

y con lívida mancha entiegtaeido ' * '"^ 

el sonrosado cutis. HaUó V^nar* ^ ^ " ni '. 
á pocos pasos al furioso Marte , ' i ij 

que á la issquierda- del campo sobre el césped / 
sentado estaba y )unto'á si tenia t ' \ ..-< 

su lanza , y su$'trotói«ís y bu cártt^i i »i' - ^- ^ * - ^' 
entre nubes ocultos. Y en la arma- - ^ i. ¡ ri / n 
de rodillas cayendo fatigada , ' 

le pidió que la diera sus cobaltos; 

^Sicame (le decia ) del com}>ate^ • '• 

•f hermano mió I y dame los bridones, 
H porque pueda «en tu c«rri^ yo al Olimpo t 
ff pronto llegar; que me atormenta mocho 
•fia herida que un mortal de hacerme acaba-; 
•» el hijo de Tídeo , qué atrevido . 

w combatirla con «el padre Jove.'* 

Así dijo la Diosa t y i so hermana ' - 
Marte dio los caballos, cuyas crines « 

trenzara ¿1 mismo en oro refulgente; 
y triste el cora^tm, subió en el Oáué ' 
la hermosa Venus. Ocupó su diestra ' ' ^ «» 

Iris también;; y las ebúrneas brMais i ^/' 

cogiendo con la manp y el sonante . . '* 

látigo sacudiendo, i loa bridones < 

aguijaba á marchar; y eUos gozosos « • ^ ^ 

por el aire volaban^. y al Olimpo, . : :?* 

morada de los Dioses eteeiíales, í r - . i. ' : ^^'' •' 
pronto subieron» Cuándo ya al celeste^ '< 
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umbral llegado habiaatíii; ligera i.l:-"^ tt ^-^.h c * " : JSP^ 
iris, que al vientOifeO' el cotmt iguala^ ' :.! :!.. . 
los detuvo; y del carro^xiéSBitódoB,. \ , * i « 

les echó el alimento deIigÍ9St>/T <.l \ • («i ; , '. - > .,; 
que comen los caballosferiftmQH^te^ \ í : // rA i\ ',»j 

Venus en el regaab'deDioae:.';^' . . .:! i,:l :;'>7 i 
su madre se arrojó, (|ae car i&6»i; ', , i; : -^ . •■ .; }> ^ 
la recibió en sus brazos y la dijo. .; * 

*'¿Cqél^íJo$ mortales >Jii ja. mlft, •>: j i .> 

*9así te ha herido en XJsmttBíúO'ViXtl^or^ v. ' „ '.. . * i%«t 
f» como si tú en pj^^tmoia^d^ las.{}ÍQ9e$ : v ^ ; cs .i:l j¿ 
«horrendo crimen qm^^iido hulíie5e$?í:;i . : í r; .. 

La tierna Venus respondió á su iBtdi^ f .:' 

^'El hijo de Tideo , ql orgUUo&O' \,* i í '....:. [ . * 
» DíoraéJes me hjriq i)Qr?qU[Q yo: qp^. ; • :. *' 
19 del combate s^oar á.üa hijoimcU v . . '::i :. >.> : :i t 
f»á Eneas, el/,mortaLque.n^'.'^> tan í^so; 'k 
n que no son los Aquivos y los Teuqros 
»los que.gpmfeatett entreoí: á:los'D¡ose»i . 
» sj atreven ya ¡nsolent(*s los Aquiyos/* .. 

Y así Dione, la ^rudetit^, Diosa,. -. :.. 
á Venus consoló*. ''Sufife ^ hija/ mia , 1 ni 
ftresignada el dolor aunque afligido 
Mtu corazón esté* «Los, inmortales: 
ff>que el Olimpo habitamos itiUíierosai 
ff> graves ofensas r libido ¡babqmos . 
f»ya de los hombros^' qu¿. nosotros Husmos, 
«unos con otros ea eterna lucha, ^ 
ff>los animamos á que así. nos hieran^ \ 
9»Sufrió Marte agudistsnos dolones; . } r 
«cuando los hijos f\ier|B$ de Al^ep^ «.' . . 
«Oto y Enaltes, con paítela dun^t ! 
ule sujetaron , y. ca oscura .cái^ / . . 
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61 f ndt bronce fabricada trece Aftesés "i- ^ . '*. t 

ftaprisionado estttvor Y pereciera - 

ftallí, ignorado, de la guerra el Ndtaen ; 
>fsi de los dos gigantes la madrastra , ' ' . . « 

»la gentil Eribea» so^peUgr^^ 
>tno dijera á Meroarío',. que matieso 
9»sac6 de la prisión sin que Ib viesen { ' ' ■ 

f»al afligido Marte coryt- fperaa 
9>Ia cadena pesada enflaquécisiv- ' : ^ . . 

t» Juno afligida fo^^mki et tenida /; . : y ^ 
tipor hijo de Anfitrión cén'ta,;:saétá ' . '« 

«ide tres agudas patitas' -eñ un pecb^ -t 

Mía hirió , y al golpe redbió la Diosa " • • ' « 

«insufrible dolor. El espantable • - « 

ffPluton sufrió también amarg* cuftá : '- '^ 

ffcuando aquel SeiívidÍ6S|>hijo de Jove, * 

notra saeta habiéndote tirado, , ' ' ^ i, ' 

nle hirió á la entrada del arérno- oscQfo v 

f>y le dejó entregado á los dolores* - '• •■ ' '■ -- . ^^ ^ 
nSubió Pluton al aitdBtaroao"€&etOf • l¡ •' i o/ ; . > .? y 
»i la mansión de Jo^re^de^ffitesa^ >i^I kI . > é. o! .b 
ifopreso el corazonryátérlkiMitador c ^^ < [ pí .*!r' 
f»por acerbos dolores, y clavada - "" '\ 

f>en el hombro la flecha; peib,pronbo:i v .. [. 'j\ 
Msuaves medicinas aplicando ^«e^^' ■ » i '>f" . n-^j :jro si 
fiPeon curó suheiidaiqfie ¿l^noctera í r.- •> -Z C 
»para nunca morir. Tal 4a osaBíá %■ ' ov ^.^ \,\ '^u 
wde Hércules fué. Atrevido! Temerario 1 - 
wque en impío furor no recelaba . ' . '^ : \<r- 
Msus flechas disparar coatna. los E^üoaes | tmj'í! > / •• 
fique habitan el Olimpo! A^ Minerva * ^ 
ficontra tí ha suscitado rencorosa v • p^i ' :' •" < 
«este dia al valiente Dtomédes. 



fíNecio! no sabe qne de larga yida . :;* - ' ! \ .6f $". 

f>no será aquel mortal qtie, peleare. . • ' * : «^ 
ficon los eteri^ Dioses; ni sos hijos» , • < I 

» cercando sus rodjUas cu^adoí yueJw !"í j . '^ 
f»de pelear cansado en las<)MiJláUpsr ? : . ^- " : i-' ' 
f»el dulce nombre k d)urifi de. podren. ' \ ■ . < ^ 
»Que tiemble, puef^, el lü}o;defíTid«tí.V. , í v- , t 
«9por ardido que sea, que algui» otro ' • 

«»mas guerrero que tú coa 41' piHubiti^;^ ; ' -< 

f»y que la hija de Adrasto, la[>QrgiiiL|pis» ^ : :•' > v.: 't 
fíEgialea, que ahorn se glorj^:, .;;i Ai i'.. .«' •* 

fíde tener por espofiOial ma^iTitHenttí . ^ ^ • i 

fide los Aquivos, del dorado Jecho i 

M salte agitada y en doUentes voce^ . 
yidespierte á sus doncellas, y afligidn/ i 'i 

nía muerte llore det esposo amadoi»'' i. 

Así dijo Díone y con sus dedos . 
enjugó el icor^que ea raudal copioso 
vertía de su mano CUerea/i < . .. » .«. i . /? 

y se cerró la herida,. y. íps# acerbos r, r. n. :ri ^ ^.'• 
dolores de la Diosa saaplaíiarxítni .» ^ ; li' i»;t 

Mirando Juno y.JíátasriNGiprina. '>o - ' . »** 
y con amargas voces al Saturnio, r '= : ^' -q -. 
Jove queriendo ,snÍ!terir,.fiM; Fálas 1 . « 
la que primero maliciosa, dijoáí .' i - -mi ^ n . - * 

''¿Te ofendemsÍ3Ea90fa:padrc Jov»v í . . Ií^ 
»de lo que yo dijeren Deseaiido i •*:' » > .»- * • u' « 
mí una matrodagrifega, no hace mudia, 
^Ciprina persuadir á que su casa 
«abandonase por ialgun Troyano,' 
fonación que tanroífavorecei ahora; i . . 

fven medio los halagas ,. con la punta • < ' 
ff>del broche con que el. manto rozagante . 



69%* wsnelen Ilevat prendido, ksáqtifivouíoq •'* v l^r^.j ; ' b 
use rasguñó la imoo delícaüa.^^ , « i I j > ; . í ^ :; 

Dijo Minerva^ y soniüiy^er Jo^é: . ' -> 

y á la madre de amor á si ilaiiiáDdby 
en paternal ternuraikídssoia: .ox ^n .. 

**No á ti fué dado* «hi las ^san^rienCar-lidesr 
«presidir^ hija mia I Entiende «olo vi. ■ \ 

f»en los dulces cuidados dehim^eoí I ■ > ' 

ny deja los combates y batallas i • . r 

wal furibundo Marte y á M|nérva¿*'i'.. . ^ 

Así hablaliati-iol Dioses ^ enéretaínta « í 
á Eneas con su lanza Diomédes ' .!...' ^ ! r. 

acometió furioso, aunljaé veía . " - ' r 

que el mismo Felxx su.poteqte diestra 

extendía sobre él ; que' envanecido 

á tan alta deidad no cespíe^ba^ : "j . ; . 

ni otra gloria mayóí apeteda . * . ' ■. .y ■■ :v 

que matar al Troyano y despójarie'-^ 1 . í • «-• 

de su riqíi armadünu Hasta tres veces ' . 

arremetió animoso; y otras tantas y 

el égida agitandp. rélimíbránte , • / ; «- 

Apolo le contuvo. Pero al verle - í ' ? 

por cuarta vez acometehrcfisado^ '•' -^ • ^' . < 

cual si un Dios fuera; en iracondas voces 

asi le reprendió su demasía* 

^No á tanto aspires; hijo de Tideo! 
••Retírate , y no quieras con los Dioses 
f» igualarte ; que enaltada "parecidos < la 

fiá la raza inmortal de las deidades 
«son los humanos que la tierra pisan/' 

Asi habló la deidad; y Diomédes 
poco retrocedió con lento paso, 
la vengativa cókra temiendo < .< 
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del Flechador Apofab'^lKndeltttciíiíItar'ij i ' ^ » - ***71¿^ 
á Eneas sacó el Dios, jrÁíla uta oeíoa .• o . . -i* 
del templo le llevó ^i|e los TrojaiiQi ' ' '' 
á su deidad edificio habían : / 

en la enhiesta colina dondeies(aháffi'u.i> • j) i. . ^ ^r/ ; n^ 
de PérgsHád!laíili0!trie:jrr«Í8dad«l«. j:i/i .i i ]>t.-'i* 

Y en la vasta mansioti>á 'dos mh&iirfliSií i .'.: ,1.1 ! /. ;tc 
reservada dejándote ; Lfttóhs ¿^ ' .í;í. . ^ < i r ' 
y Diana le curaron las hioridas^ < >^ ../.' < 
y el antiguo vigor^ testitttyer<Mi./ . . J. -i .- .11 »1 íí« 

Formó dQspmssb.Aipob im cirtiulairo^/;. '>/ lA 
á Eneas en la altura psisBcido;. . \. .; -) ? . • íi 

y en las armas; y en toroo ds|Ja..m^Ua^ :. ^ li >> >.>n 
los Troyanos y Aqaívos «peleando». j ':.í ^^ 10 

en los fuertes escudos drcttlarss.f^. : .. « ¿ .¿-rnt. /> 
y ligeros broqueles rudos' gplfKSi ^ . ih! .L dIu híj; ¿ 
mutuamente se daban, mientras Fe^o -- -'^ 

iEisi decía al furibundo Marte. i* , •. ;. . > _ 

^'Marte , Marte, enemigo de los hombeeSt- • 
fftemdo en sangre», arruinador de mmmi >. • i.- j^í: 
nSi quisieras, entrandq^aiila hoaéUsu^' '.:.:' l ia.'. /) Ij 
wdel combate alejar á e$e.giterer.0i •: . / .1 •• 
9iá Diomédes, que orgitllpsa ahora . ■ . 1 

»se atrevería con el padre Jove ' > 

f»á combatir...... A Vénus.la prtmem - ^ - 

«hirió en la mano, i y arrójente fliiegor>.. ^ •. 4*' 
«arremetió conmigo, cual. si fuese*-; • .. .:í^íí 

-wél un Dios.'* Así dijo» yi^tasalinse : • . / * 

en la torre de Pérgamo elevada. . . : 

Y el homicida Marte ) recorriendo 
de Troya las legiones^ al cónchate- 
las animaba ¿1 mismo : y la figura ^ . > 
tomando de Acamante, de«los Trados' ^ 



7f7 poderoso adalid, asi jífiosi hijos -'o ^''! • ! 

de Príamo aguijaba á la pelea* ^ ' . * 

**¿ Hasta cuándo yosotrps ^. i^ue bngefkkiadóa f^j •« 
»por Príamo habtís ad0f,:4 lo5 Aquiecp í . L ; . : -< 
9»dejaréis que destruyáo; fas escuadrase' d <> :•! ;i~ .« ¡ ti 
9t¿ Acaso hasta que álegaen\j»léandó • . ' :;, tjv « 
91 á las herradas puertas y los miaros í L . <4 

9» Yace en tierra un caudillo á quIen>JK)sotyos ^ '• 
«f honrábamos á parSdelibrmidable ' r ' ^ 

«Héctor; Enéas^rhijo^esciaredido -'/^ . . -i x.^« 
«del magnánimo A€xpBásek.^A<másímos j -'^ ^ 1- v < 
»y á nuestro valeroso compañera» ' . ' 
«saquemos de entie el ruido-de las" armas.'' • » 

Así decía, y de líttr'Teutíros^o*» ^ " -^ " ' ■' ' '^-^ 
mucho aumentq ^hit^lot:'y ^1 naiismo tíeittptf ■-' « ' 
de Héctor, con estaiis|)érá*'raHones, ^>^ • ' " 
la cobardía Sarpedon culpaba.' .► 

*'¿Qué es, Héctor, delValor qtíe antes tuviste?* 
«Otro tiempó'deci^s que-tó »s<!ylo '^ - '-' '"'" 

«junto con tus herthanbs- y ttjsdétldós, 
«sin las huestes tíroyáínas y auxiBarfeis^ '^ '" - - ^^'■ 
«defenderias la ciudad ; y ahora 
«ninguno de ellos en la lid se muestra 
«y animoso combate. Acobardados ' -• . . . i« -t 
«están, como los pefros^ládradores ■'-:.■■ -: 
«en torno del leónl' míen tras* jiosíotros,'^^'* ^ - -■'" ^ 
«siendo solo auxiliares, combatimos. ' ' ' -' 
«Cuando yo , que por ser vuestro aliado 
«de tierras he venido tan remotas • í 

«como son las llanuras de' la Licia i' r 

«sobre el rápido Jantó situadas; ' * 
«mi esposa abíandonan'do y tierno infante 
«y mis muchas riquezas qiie cualquiera 
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«que (de cllts careciese eovidiairSi » - ' '-' £ -^^ -^ •; 79<i 
«animo á mis soldados y estoy pronto * ^> 

0á combatir con el mejor guerrero 
fino teniendo aquí en Troya .posesiones: -:-:•;'• .»;fjrt 
wque el duro hierro tale ni familia • . j:/ <'íj ; .( 
»que se lleven esdaya los Aquivós :: '"'■-• . :> :-.' i <« 
«¿estás tó t^a ocioso y y ni siquiera i .< 

ffi los otros animas á que firmes 
•fsus esposas defieWany sus lares?- -> ^ /.^.^ i ... ;. < 
«Guarte no sea que en la red co^dos : ; :> . . ^t 
«como el incauto .peí seáis jdfi&pojo/ - . n . .t 
«del enemigo y presa, y que los Griegos í 

«vuestra ciudad arruinen populosa* 

«Héctor! ahora «ifeditar tí debes / 

«noche y dia el peligro quetos rodea ^ . . t 

«suplicar á los gefes 4e las tropas. . \ , j, ^ 

«auxiliares que todos animosos ' ; . 

«resistan sin cesar al enemigo, 
«y evitar que os motejen, de c<Aardes/* 

Así Sarpedpa'dij^j.y sus palabras 
de Héctor el coraron entristect^on :, .' :. « 

y veloz, sin quitarse la armadura, 
desde el carro salto sobre la arena* 
Y blandiendo la pica, sus legiones - 
recorrió á que valientes pelearan . < 

animando á las tropas; y el combate 
con mas ardor se comenzó de nuevo; 

Volvieron los Troyános de la fuga, 
é hicieron todos frente al enemigo; 
y apiñados Los Griegos sostenian 
el rudo choque , sin ydver la espalda* 

Como lleva consigo el raudo viento 
de leve tamo polvorosa nube. 
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los labradores, ^y la rubia Céres - • ^ ■ 

separa de los céñros al soplo 

el grano de la paja, y Manqueemos T < f .. ; > 
se tornan por encinka Ips-móntofliei > .i '• n ^ .:. ' 
de la paja que^ ea tierral vi- ca;yendo!: >:- . rw ^ , • í 
así de los Aquivos los l^Ilai^tes ' L 

almetes con el polvx> blanqueaban • 
que entre sus filas ha^ta el ail^ cielo: . . /í. :j .; 
los pies de los brI<to9es lerants^on * ^ .'.• :«?:»-> 
cuando hacia la pelearlos aurigas . ¡ ^ n -/ , , 
lois carros dirigieron. Aniniosi^f.' . .; : cr . -/, i , 
á la liza marcharon^ las escuadras; . 
y de niebla oscurísima cubría [ \ 

el campo Marte socorrer queriendo . su; .! la 

á los Troyanos , y sus filstó todas ' ' ** 

recorría furioso; ni olvidaba . * : u 

lo que le dijo el Flechador Apolo» ' 

cuando vi6 que talla del combate 
Minerva, protectora de los Gridgót* I . /i . :• 

Y el Flechadoqr> al adalid Eneas . - 

sacando de so teilipio suntBOSo , ' . :. : 
le envió á pelear , y coa sus vocea* • ' ' 

ánimo le infundió dentro del pecho* 
Presentóse en la lid; y se alegraiíoa . «t í ./ ! '^ 
sus compañeros todos cuando vivo i v>l . ', * - f. 1. 
venir le vieron sin Jeston alguna^ ■ ' ^ - '- ■ ■■> 
y con todas sus fuerzas^ No letiaciau' . . .) ; ^ ! 
preguntas, ni el combate les dejaba . - 
que alli encendieran el archero Apolo,- ■ ' 
y el homicida Marte, y la Discordia •! '^ "•» 

siempre agitada de furor insano. . .* 

De su lado también los dos Ayaces, * 

^TOMO I* BB 
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7 Ulises, 7 Diom^des a'guijabftn ..*..: ".* 856 

con su voz á los Griegos ', que valletifees 

ni las fuerzas temían ni el inmenso '.!... 

gritar de los Troysnos y brioso^: . , rA '• ';; .> 

los esperaban. Cual inmobles quedan ;. . -^ ^ . -i-,.- : 

las nubes que en las cima& de- los montes. : ; ^:'^, :A ^í, 

JoYe reúne, en los sereeos dia* « \ ' ^ ..^ 

en que duermen el Bóreas iracuflído > 

y demás huracanea bramadores - <. : 2 : : ; •;, ;. 

que las oscuras nubes y coand^dsppláil, I . .!>... 

disipan con su alientorfoi»Toso.; . • . > 

así los Griegos firmes esperabaní 

i los Troyanos, sin Jínit cobardea; 

y el Atrida , la hueste recoc'nendo'r' * 

así los animaba á la'pelea** ^ . 1 . ' t ' 

••Mostrad a^uí vuestro valor, amigos! 
I» y el desprecio temed cop* q^e M Val^^nte , 
ff cuando ya se ha tntbado la batalla , ^ 
•»á los cobardes mira» En las Iegi«|3f3)S; , : p ^jv < ;. d, j 
»en que los unos el,des|^feciO:téni«a::) .u , . r»-: . ;v 
9» de los otros, son mas los Sijtie.st/salvgs^ * .. ,. T ; T 
»que los que mueren^ fi^cobardesltuyenv - ' - • 
nni gloria alcanzan^ ni ayudarse fuedeH • 
»los unos á los otrosf."- Asi di)o{>.. » ;. . , .: - 
y la pica arrojandorimpetjtoso,; ; ' - . . 
á uno de los primeros adeudes. . . ¿ 

del magnánimo Ené^é: compañero, . ^ - 
á Deiconte, de Pérgasó nacida, 
quito la vida. Honjrábaü los Troyanosr 
á este guerrero, cilal si prote fiíer^a ... ; . 

de Príamo, porqw él en lasbíitallas 
era el primero á pelear valiente ; 
con los mas agiierrid<)s campeones; • 
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8t^ mas este día Agameoob deíAoneb '^ ' ^ 

con sn lanza le birhS,';^ kl fuerte escodó ' ( 

no basto á detenerla , y la andia punta 
le atrayesó. Y el cuitaron' pasando ■ - / . .. 

y la coraza ) en lo ioteribr.del Tiencte > 

penetro del Troyano, que en él polto '. 
cayó y al golpe retembló^ tk tierra -. . ^ ' 
en derredor , y temeroso ruido 
sobre él hicieron al caer las armas* 

Mató Eneas después á dos Aqueos^i ■- ^ 
Orsí loco y Cretott,Vánbas nacidos i i -^ ' - ' ^ i 
de Diócles que en Féres habitaba, v , '^ í / r I- . ' ;; -A 
populosa ciudad , y poderoso - u 

era en riquezas y en lioage claro: ' t 

pues la sacra Deidad d^Lrla Al£eo ^.i .. . ».^ . . ./. ^a 
el que de Pilos anchuroso riega ; ^ . .. • ' I 

las icampíñas , á Orsílqcopor l^jo! . . ; » 
tuvo» adalid de escuadra oameroísa 
y padre del magnánimo Diócles ;^^ 
y á este de un misnU> jpitrto le nacieran 
Orsíloco y Crston^ y goa el tiempo ,. 
á ser Ufaron diestro» campelofies • 
en toda clase de armas y pel^s* '••:[! 
Y ya mancebos en tas hondas nave» 
vinieran á Ilion. pon los AquÍTO^ 
á vengar el honor de lo$ Atrida? , 
y en derredor la inexorable n^lerte ! 
los cubrió ahora con su n^gro manto*! I 
Como dos leoncillo^ qué á los pechos^ 
de su madre en las pumbres se ciriíiron 
de un monte, entre escondidos matpf rales 
de opaca selva; y cuando ya crecáercU ,: . 
matan los bueyes, las ovejas roban ^ 
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y despueblan las rusticas -ma|ailafi^^ •: 9*í 

lasta que heridos caen por él bi^rfo- I - -' .: :i . j 
de los pastores : tales , por la mano 
Orsíloco y Creton del fuerte Eneas. . " I 

derribados, cayeron en 'el polvo, ' i r « r rv-í ' ; -^ 
i altisimos abetos seméjai&tes* / ^ . .. c -? ^ 

Los vio caer en tierra Menébo; . ' ;. i < ' X-'^ 
y condolido de su triste suerte, . ? : ) 

atravesó por la primer escuadra ' . i 

de luciente arn^adura revestido , . <■..'. 
y su lanza blandiendo; porqiie;Marte .' . ^* 

le infundia valor, y4eseaba ' 'I . . . / 

^ue por su mano le matase Eneas. , 

Cuando Antíloco vid que Menelao j 

se arrojaba á la lid impetuoso,. . ^ , 

la hueste atravesó; porque temía' • > ^ 

que tan alto caudillo. pereciese, '• ^ • .. ; t ' 1 

é inútiles quedaran los trabajos 
que por vengarle tolerado habían: 
y mientras el Troyano y el Aquivo 
lanza en mano marchaban á encontfurse' ^ 

de combatir ganosos, del Atrida . '^' 

se puso al lado. Viéndolos Eneas;, . ' j 

por mas que fuese intrépido y valiente , ' 
no osó esperarlos: y «llós á su escuadra 
los sangrientos cadáveres pudieron '• 

retirar. Y en las manos de los suyos - ' 
dejándolos volvieron al combate .» - « •; 
y al frente de su gente peleaban ; 
y uno quitó á PilémeneS la vida , 
caudillo de los fuertes Pañagones 
en el valor á Marte pareoido , 
y el otro á su esoidevo* Menelao ; . .i 
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Jfj, al Tállente Pnémen^> ^icttab» / .-- f ..-r- - - 
de pie en el carro;» .con.el'biM|ta. aguóla . . 1 • t • r 
hirió el cuello: y Antiloco ainoriga» . 

Midon llamado é hij^ valeroso 
de Atimnio, cuando estaba l^s^hridoodi 
volviendo para huir ) <»Aua pefia^o ; . 1 ,'i 

hitió enmedio dtíL co$k>^: y 4as el^i^mM ; ni <;/ ' 
bridas desde la mano ^obtotJ péko L . - ■.'■ i - 
fe le cayeron; y eaveloss. corrida !: : ¡ 
Antíloco fué á él í.y potHas 4eoeftL -ir t 

la espada le pasó«*Ga7Ó;diel cierro- <: i y ' < 

de cabeza Midqaijr'jafgoc^tidmpo^^ • « :: t . r 

en el hondo arenal en que rcaydca >' 
la cabeza metidathásta I0& hombros 1 * ' ^ , • 

colgado estuvo háistai.qae eflfin aLsuelo - '.; ,. 

los caballos con botesr y {íisadaií . ; r^ '* ^' 1 

le derribaron y qqedó tendid^i J r : .. • : tt 
en la arena. Y Antíloco'V t^ditíttdo ^ : - ,. 

el látigo, coQél batía k escuadra { 

de los Aqueos caminat lok hia^o» •» - :/> 

Cuando Héctor vio, en el polvo dcíribádds - . 
á los dos campeones', animoso • / .' ' r a r 

arremetió gritando, y las m»é fóertcs, . i:. 
escuadras de Troyanos le siguieron 
por el sangriento Marte condecidas , • • . ; n -* 
y la feroz Belona. Esta el horrible X ' - 

grito llevaba de la guerras y.Marte, / .* '..-n , * v 
en la diestra blandieadé esórmevpica , ^. / .... ' 
en pos de Héctor á veces caminaba , 
y otras le precedía. Estremecióse ' J 

al verle el valeroso Diomécks^i' , . . • . ^T ;, 

y cual viagefovque vía vez^ptímera i'.- i • ii • 1.' '. 
despves de atravesar yantas regiones, ; " : .. 
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fe encuentra con un úóúundéouf •: : 'i! / 1: ^gf 

que se lanza en lá^nats'jrél r(ínco»mda ^^' '•' <i'' - > 

oyendo de las agitas e^nmosas / * - '^ 

se para y retrocede acobardado;^ 

así entonces elirffo <Ie Ticteo- ' f • . L ^ j 

retrocedió, gritándola ^s falanges* - ^ ' * ; ' . !•- f 

**Nos¡n raftMV)ftfaiigoÍ5,:alote»ribl« ' -jo' i 
«Héctor por esfoflddo ¿ombátieote '•? :' ? • * • 1 
né impávido adalid hemos tenido p ; i- 'i í 

ftque siempre alguno a^t« da^tos/Piosdí < ' - *i- íA 
ffá su lado, y le iibratde la «oeriíe; í >í 1 f.-v '^ • «.í 
fiy este dia ya veis cv^M^lcr^aoi^ntpa&ay. -•' <^^^ i. :> -b 
t»á un guerrero mortal asemeíadoi ■ ■ f ' ^ ' : ..s 
ffel Dios Marte^ Ceded, pero vülviemlo 
•fél rostro sieMffre at escuadroQi de Troya ^ '^ ,. ^j 
fiy no queráis en des%Baé bataUa- • n >:> :.h^/.. ( 
«pelear con los Dioses/? '''Mí'Sjo^ii-- y -' ' '• • • '-' í 
cuando ya se acercaban lo$ Tt^5an05. ■' -- ; • I f • 

Héctor quit<5 la vida á dos guerreros 
en armas poderosos que eabdliante ' 

carro stbtd^ háci» ¿1 tebian, . : i » 

y Anquíalo y Mcnéstes se llamaban* ' 

Se entristeció , cuándo los vid caldos , 

Ayax de Telamón : y acometiendo 

por aquel lado , la fulgente lansa^ ^> . ' '^l 

tiró y con ella al hi)ó de-Selago^ - t 

Anfio, mató. Vivía Ate caudillo; ! -' í • . - ' ( ! ; 

en Peso, y en ríqúczaa aibundábe í < ! •. : ! r > 

y grandes posesiones; pero el hado . : * 

por auxiliar de Príamo y.stts hijos 

á Troya le trajera, y estd dia ^ . r ' / 1 1 

Ayax de Telamón por medu>vel:trie^tre> i 

el grueso cinturon^/tráyesancbi .:. . ' :;, ... ..:. .i 
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lozi le pasó con su lansa» f eael pt^TO ' * -. 
cajó el Troyanp 7 retembló la tierra^^ 

Acudid el Griego eq r&pi4« corrldu. . : .> 

i quitarle l^s.iaifd^asy $¡p qu^ÍM^; , . : «^ 

bastante á detenerle Ja copiosa . . . f . r; 

lluvia de agudas reluciüeía^t^^ l^n^aa-- * 
que los Teucros'iíl verle fl^rramaroi^) 

j muchas recibió .su fuerce. e$i:udo«í.i . 

I-legó; y fijando W r^lHis^ta pl*Wí . j, ¿ » . . , ; « 
sobre el cadáver , la acerada pioa . • /¡ • 
logró sacar; pero arraupar no pudo,. . '. ; . »• 
la brillante armadura de sjas hombrps: « 

tan acosado estaba d^ }os Ur<¥»: ^ s. . . 
Y temiendo que tt^f<o^jfia ^ peípasea ^ . . , ' . 
los Troyanos, que miücbos y vaji^te^ 
sobre él cargabais -e^n sus luengiis picas v ,, 

7 tenaces al fín^^pot ma&que fueseL 
¿1 tan alto , 7 fQfwdo » y y^lQ&ft» . . ^ , 
á dejar el cadivi^R h obl^aron*/ .1 !i. I . , /í :* 
á la fuerza cedió ^>y á; pesar ^^^\ : . ! . - - ♦ r ., 
se retiró á su escandirá .U^tifui^iiter'* -: ., 

Asi Teneros 7. AquWoc peleaban: 
7 entretanto á Tlepólem^ >. nacido^ . ^ , 
de Hércules , 3^ vaíÜeiQte .J cojrpidento.i . r • i .« 

aconsejaba el hado inevHübte . * <, >,.'., 

que al fuerte Sairp^dk»^ ^oom^tiera* . ^ - ; . | ., 
Marchó , pues , á bolsearle » 7 se enoontrarofi 
los dos caudillos que del alto Jove . ,: . , , 

~ descendían; que el upo ^£l su jniel€!í^t'' \ ' 
y el otro de étnMnera. Y orgulloso' ,*; . 
á Sarpedon Tlepólen«ci f4<e¡ciaE^ : ^ • . 4 i 

••Príncipe de los.Licioa soberaiíQ¿ 
nSarpedon! SijenbataílünQ««gOej;ryp.; . < 
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fiestas i por qu4 i temblar aquí yifí!í^> ^ <d$4 

f» Mienten los que dlf^ron que de Jove ^^ 

«eres nacido ^^ el valor t|o tienes - ' ' ^ 

tique tuvieron los hétéés^^tAgetiétttioi' -^ ^ 

npor Jovc fueran en la^^edad pasada,*^ ' - i^: : ' 

f»conio dicen le tavt> <el animoso ' ' ' * r» -ríi 

t» Hércules fuerte*, de quien yo^ soy 'hijo; .^ 

fique un león en la gnerrt^ seffiejabot. 

fiVino Alcídes á Ftí^ \o% caballos ':!';::. 

ffá pedir que por paga le Creciera • 

fiLaomedonte y soióá sete'nli'VÍds 

«trajo y pocos perreros, y de Troya 

«saqueó la ciudad y despobladas 

«dejó sus calles; pero'tfi no tienes ' 

nánimo ni valor, y tus legiones' 

«perecen. Y defensa i losf Troyanos^ 

ni quien de Licia á socorrer vlhistei 

nya no será tu braao aunque valiente 

«fueras batallador; péhjué i lilis- niaá<(^S' - .•i 

«muerto serás, y del oscuro averno '^ ' '• ^• 

«entrarás por la puferta abormctda/* - - -' 

Y Sarpedon; mirándote ceñudo; 
le respondió. *Tlepótemo! Si á Troya 
«Hércules saqueó, foé,porq9i6'd dtdo: ^ 
«castigar así quiso la perfidia ' ' 

«del necio y orgulloso Laomedonte^:* ' > - ^^ > 
«ingrato Rey, que de pudor desnudo ' 

«al que con beneficios le obligara 
«insultó con palabras injuriosas; 
«ni le dio los cabttltos que otro tiempo 
«le proáietiera , y á pedir veni« 
«de regiones el héroe tan lejanas* 
«Pero á tí yo te anuncio que la negra 
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«encontrarás ahora, atravesado. - . u . , . i ; ■ j 
«por esta pica; y me da^ás la gloria . - ; :,:.:, 
ndel vencimiento, y i Pluton elai^^ia*'' . . r i x 
Así habló Sarp^sdpQ^ /Bij^ntr^s Ja pica . . ■ . j 
Tlepolemo ya alzaba. Al, 1^9^^ tiempo :,.:...> 
los dos sus luengas bastas airrfljf ron I .-'^ ^\:\, .4 
y la de Sarpedon cerca d^l hpmbro , • ^ 

se clavó de Tlepólemo^ y U. pujita , 
dolorosa salió del otfo -la4p, ... 1,* 
y tenebrosa nopjie de^:4q»í'W>, - • » : ; . 
oscureció los ojos^Coa laisuya ; ;> i.T . , 
Tlepólemo también el muslo. v^Q¡erdo.. -^ 

hirió de Sarpedon: y la 4P^Cada . ,. : . . . . ^ 

punta hasta el hueso peneiró^ impa^^i^i , :,«. r 
por quitarle la vid^4.)^.Q.My$' : 1 • ^ i.' ; .¡o' ., .....i 
su padre le salvó. Los yal^oi^s .; K .>,, , .| a í. i ¿ 
campeones que fieles i^sistíaa ,. . ^ 

de Sarpedon en torno le sacaron - ; 

del combate, vivísimos dolpi^s .. ^ . < .w . < 
en la herida sínt^ndo y 1%, pesada .,.'.., . t 
lan^a arrastraqd4>. Y} ^ .fitngif n suoj^^ _.. r, 
ocurrió el pensamiento .de: sacarle , f . . . ; : . 
de la herida el hostil porque pM4íc5C . 
en su carro subir: tan aforados ¡ . ./ ■ ; . ... 
todos ellos estaban ^ 'y tal c^ra* 
, el riesgo en quf^iSQi^UlurLc^.AsP'^eQ^» /: > . « » ' 

afligidos también 9 de ¿a ]?^talU 
sacaron de Tlepólemo el cadáfee> 

Al verle muerta copdoUdp Ulues , 
siotió la^íi corazón valiente 
dentro 4^ pecho , y en coatrari$s ^dudas 
el áninto prudente vacilaba;. 

TOICO I» OC 
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si seguiría áel tonatífe Jove '/♦;*'. uio;^ 

al hijo mas y 6 á muchos cápitaoes 
de los Licios la vida quitaria* 
Y no estando dispuesto por el hado 
que el magnánimo Ulises con sü hnisi 
diera la muerte at hijo valeroso 
de Júpiter , Minerva i 'lá* falange ' 

le inspiró que mardiara de los Licios : 
y allí mató á Cerahio» Álástor, Crómio, 
Prítanis, Noemon, Alcandro y Hallow 
Y aun estrago mayor hiciera Ulísés 
en los Licios si al ver ñc^ibé. ú^ttczo '. ' ' 
Héctor á defenderlos no acudiera y 
por entre los primeros cáíbpeonei . . ^ 

veloz corrieií^ ¿e luc^ntes arnja^ - • ' 

bien defendido y el tetrótlltevaAdó "•-' '/i 

á los Aqueos. Alegróse 'atveSrt* •• - ' «•■ * •{ ? j * ~ 
Sarpedon, y en acento doloroso • * ' 

asi le suplicaba. **No «permitas 
fique yo quede en poder'de'lG¥^Aqtlivo&: 
«defiéndame tu brako'^, ymasqtié luegá^ * •' ' ' 
«allá en vuestra ^néád {íferda la-Vida J " ^ ' ■ ' • 
«pues el hado no quiéire cjué á'mi patria « ' ' 

»y á mi palacio vuelva , y victorioso ^ 

ftde la guerra tornandb regocijé • • • '? • 
«al hijo y á la esposa.'* ^Así'detía'' * - ^ '^ ' 
Sarpedon miéntsá^'HgeW'sin'háblafle ' '" T * 
pasó de largo 9 deseando ptóntb . ':' ' ■ :,■ , r... 
alejar á los Griegos ;^ la vida '' *' * 

quitar á machos tiéf oes. Entfmmb* -^ v X 

cuidadosos también los escuderos '*" 
de Sarpedon af pie dh ortá froiidása * 
encina al padre Jovc consagrada *"' . * ** 






tlf 3 le reclinaron » y del muslo afuera 
la pica y cuyo faastíl era de fresno » 
Pelagon le sacó, su fiel amigo ; . 
pero al rasgarse la profunda herida 
se desmayó el guerrero ; 7, derramada 
oscura niebla fué sobre sus ojos. 
Volvió después en sí y el aura fresca. . . 
del Bóreas , que soplaba mansamente , 
sus fuerzas restauró cuando^ yi apenas ^ v, . 
vital aliento respirar. podía; ;. ¿ 

Y viéndose acosador los Aquivos. 1 . :. { 
por Héctor y Mavorte ; hi á las naves 
en pavorosa fuga se volvian^ 1 

ni adelante marchaban; pefo siempre ,-. » 

iban retrocediendo , así que y ieran. : 

que Marte entre los Teucros peleabji*- . 

¿Y i quién entonces Héctor el primero 
y el último mató , favorecido 
de Mavorte? £1 primero fué Teutrante .1 

que en valor con los Dioses competijji , _ 
y Oréstes el segundo, el afaipado. 
cabalgador. Tuvieron jgual suerte . 
Treco el etolo , y Enomao', y el hijo, 
de énope , Heleno, El iAt\mo fué Oneció., . v 

que en Hilas habitaba y pod(;rp$o 
era en riquezas que preciaba flecho 9. , \ 

y del lago Cefísi^ a l^ nfárgea 
posesiones tenía , y á su lado 
otros muchos Beocios ocupaban , 

opulenta ciudad? Airada JupQ ; 

al ver que las escuadras de los Oriegoa 
así Héctor y Mavorte dtstruian, 
dijo á Minerva en rápidas palabras. . 
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^Hi ja de Jove! poderosa virgen! ' ** ' I186 

f> Si así dejamos al furioso Marte 
f> destrozar los aquivos: escuadrofies ^ 
f> no podremos cumplir á Menelao ' 
t» la solemne promesa que le hicimos ? 

f» de que arruinado de Ilion el muro ^ 

91 á Grecia volvería. A socorrerle 
9» marchemos, pues , y en la sangrienta liza 
» mostremos el poder de, nuestro brazo;'* ' ? 

Dijo, y gozosa obedeció Minerva* ^ 

Y mientras pdr su mano los bridones 
con el dorado arn¿8^ enjaezaba ' ' - "f 

la augusta Juno; las volubles ruedas, 
que ocho rayos ténián y de bfonce 
fueran labradas, diligente puso 
Hebe en el carrd. De oro rutilante 
de eterna duración las pinas eran 
en que entraban los rayos , y de bronce 
las llantas que por fuera las cubrían 
bien ajustadas ^ y á la vista hermosas* 
Era el eje de hierror fabricado , - 

y á sus extremidades asomaban 
de plata fina torneados Cubos. 
Al elevado asiento , sostenido 
por fuertes correones taciloñádos * • *• ' • 
de plata y oro, ten torno 'defendían ' 
dos grandes semicírculés de bronce; . ' ' { 

y de plata maciza gruesa lan¿a^ 
del anterior salla á cu^á punta 
Hebe el yugo ajustó, f á sus extremos * " ' ' 
ató las áureas bridas. Cuando todo ' ' ' "^ 

estuvo acomodado sus veloces '• * ' ' / 

caballos unció Juno, deseosa ' • 



1219 ^^1 bélico clamor y lá pelea» ' " ; 

Entró Iitinerva en el celeste alcázar .•: 

de Jove, y sobre el ávreo j^vimento 
dejó caer el manto rozagante 
de variado color que con sos man«)S ' 
ella misma labrara : y la loriga 
de Júpiter habiéndose ceñido , « 
con su propia armadura refulgente • . . 

se armó para la guerra luctuosa* 
Suspendió de su cuello la terrible 
égida I de brillantes,, rapacejos 
de oro por todas partesr guarnecida 
y del terror en torno coronada, •; 

en la cual la discordia ,- y el combate ^ 
y el alcance en la fuga ^ y la derrota 
entallados estaban>y t^nia 
la cabeza horrorosa y espantable 
de la Gorgona , aborrecido monstruo 
que en su cólera Júpiter criara. 

Púsose luegQ la celada de oro « 

de agudos clavos guarnecida toda , 
y de cuatro penachos adornada ; . : » 

y tan firme 9 que sola bastaraa 
á resistir el redoblado golpe 
de los peones que venir pudiesen ^ ;. . . " 

de cien vastas citrdades á la. guerra* '^ 

Subió por fin en él brillante carro »^ 

con pie ligero, y empuñó la pica^ .. • ' ' . • 

pesada, y grande j y ppdero^á, y fuerte, 
con que destrozar s^ele lasi hileras ;< 

de los guerreros, si inflamada en ira . t 

con ellos cierra en* desigual batalla " n 

la hija temible del^ Saturi^o Jove. • 



Coa el látigo Juno i los traballos 
aguijó dlUgeate, 7 por sí mismas 
se abrieron, rechinando sonorosas , 
las puertas celestiales donde añsten 
las Estaciones; pues del ancho cielo 
y del Olimpo franquear la 'enitrada 
tienen á su cuidado f ó prolúbirla: 
y ya separan las espesas nubes 
que ocultan de los Dioses el alcázac, 
ya con ellas le cubren* A la puerta 
dirigieron las Diosas los atballos , 
que dóciles al látigo volaban, 
y cerca hallaron al Saturnio Jove; 
que de los otros Dioses apartado , 
^n la mas alta cumbre del Olimpo 
sentado estaba. Los bridones Juno 
detuvo al verle , y con airado rostro 
así ai Supremo Júpiter decia* 

"¿Y no te In(tignarás, ó padre Jove, 
fi al ver de Marte los atroces hechos , 
n y que tantos y tales adalides 
fi haya de los Aquivos derribado 
f»por tierra, sin razón, y cuando menos 
f» merecido lo habían? Pesadumbre 
fi tengo yo , pero Venus Giterea 
f»y el Flechador Apolo complacidos 
f» gozan de su venganza: que ellos fueron 
filos que á Marte aguijaron, que furioso 
9» las leyes no respeta. Padre Jove! 
wjte enojarás conmigo si lograre, 
9> herido gravemente , de. lapiza ^.' 
91 sacar á Marte ?'• El soberano Jove. 
á Juno respondió. **yo te. permitió. . i :. 
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Mj fique contra ^artei aguijes á Minfen»V '' ' ? • ' 
M fuerte batalladora que en las lides ' 
M hacerle sabe dolorosa herida*" - -^ • \ 

Dijo: y alegre Jkino, su deseo 
ifiendo cumplido , con el duro azote • ; 

aguijó sus caballos poderosos y - v. - 

y dóciles volaban por el aire 
que separa del orbe de la tierra ■» . 

el estrellado cielo* Cuanto puede ' ^ - 

en el espacio descubrir la Tista > :. 

del que sentado en elevada cumbre 
fija sus ojos en el mar oscuro; 
otro tanto de un brinco los caballos 
saltan de las Deidades^ Cuando i Xr^Tia ' 
llegaron, y al lugar «e4 que se juhtam^ . > ) 
del Símois y Escamaudvo ké^coñrientes-^ > ^ ^ 

allí detuvo Juno les bridones , 
y con su ebúrnea delicada mano 
los desató del yugo, y niebla oscura * 

en torno de ellos derramó; y el Simo» . / 
hizo nacer la deliciosa yerba 
que comen los caballos inmortaler 
para que la paciesen los de Juno. 
Y á pie las dos, y sin hacer fuída, 
por la verde pradera caminaron ' ' 

cual tímidas palomas, é impacientes • 
por socorrer á la falange griega. 

Y cuando ya llegaron donde estaban ' 
los principales cabe» de la huefstfe 
en torno de Diomédes reunidos 9 /^ ; 

cual voraces leones ó aiiimosos ; ♦ . . 

y fieros jabalíes; la primera, 
JiiHo detuvo el paso. Y la figurín 
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tomando de Estentor/el cual tefíia ''.."« i(j^ft 

pecho como de bronce 7 voz de hierro y 

y alcanzaba su grito resonante ^ 

tanto obmo el estruendo clamorosa: ^ ^ . - 

de cincuenta guerreros, ea terrible 

voz gritaba la Diosa á Ips Aquivos. / .; 

^'O gente sin honor , solo admirable 
f»por la beldad! Argivos! }Qué vergüenza! 
n Mientras el fuerte Aquiles asistía 
i»á las batallas y los Troyanos nunca 
n osaban alejarse de las puertas 
M porque temian su terrible lanza; 
*^Y Y^ ^^^ ^^^ ^ combatir se atreven 
ff lejos de su dudad» junto á las naves»*^ 

Con estas voces ísfiamaba Juno :. .. . 1 

el ánimo y valor de ios; Aqueos, .11 'j 

Y entre tanto Minerva á Diomécies 
buscaba. Le encontró <junta á su carro 9 
refrescando la herida dolórosa . 
que Pándaro le'hiciera; porque mucho . > 

sus fuerzas el sudor debilitaba '!. 

que del enorme escudo , bajo el ancho ^ J 

tahalí, le corría por/el pecho, 
y. del dolor el brazo enflaquecido/ ' , . ^ 

tenia* La correa levantando, . .;:■:; 

limpiaba el héroe la purpúrea^ safigre . -j 

cuando puesta la mano sobre el yugo . ^ i '¿ 

de los caballos la Deidad le dijo. r 

•*Bien poco el hopibre qtie engendró Tideo - - I 
»»se parece á su padi;e* Ha estatura .' :' . : ^ 

ff pequeño era Tideo , pero fnert» - > i 

ff y belicoso. Cuando vino á T¿bas 
ff de embajador ; y sc^o , y f ppf rfklo [■ . ^ - ; c ... ' 
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tjjí w de los otros Aqufvos, entre muchos * « • . * 
99 Tebanos se encontró ; no le dejaba 
«yo pelear ni acometer valiente, 
M y le mandé que ocioso en el convito 
» estuviera. Mas él , no ya olvidado 
n del ánimo y valor que siempre tuvo, 
» á los valientes hijos provocaba 
» de los Cadmeos y en las lides todas 
n triunfaba fácilmente; que asistid 
» siempre á su lado yo* También al tuyo • 
f» asisto ahora, y te defiendo y guardo, 
9» y te animo á que quieras valeroso 
ff con los Teneros lidiar; mas este dia , 
99 ó la mucha fatiga del combate 
9» tus fuerzas enflaquece , ó te acobarda 
n el temor que á los hombres desaníma*f¿« 
wNo digas ya que te engendrp Tideo*** - 
Y así Diomédes respondió i Minerva. 
•> Bien te conozco , Diosa , hija de Jove. 
99L4 verdad te diré, sin ocultarte 
9» nada* Ni miedo. me detiene ahora ^ . 
99 ni la marcial fatiga me enflaquece; 
9» pero tengo en memoria los mandatos 
9> que antes me diste cuando tú dedas 
9» que no quisiera con los otros Dioses 
91 eternos pelear; mas que á Venus ■ 
99 á la liza bajaba , no dudase 
99 osado herirla con agudo hierro* 
9» Yo ahora me retiro , y á los Dañaos 
9»aqui he mandado que se junten todos: 
99 porque conozco á Marte, que de Troya 
9» rige y capitanea las escuadras*'* 
Respondió Palas de Tideo al hijo* 

TOMO I« CD 
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**Garo á m! corasoñ, ó Díomédesf ' ' 1384 

f> tú á Mavorte no temas , ni á ninguna 

f>de las otras deidades; que i tu lado 

fi por auxiliar me tienes. Tus bridones 

99 contra Marte dirige , y el primero 

9> hiérele con ti; lanza , y no respetes 

fiá ese Dios furibundo y dementado , 

f> para dañar nacido, veleidoso. 

fi Pérñdo 1 á mí y á Juno en algún dia 

9> nos dijo, y prometió, que de los Griegos 

ft seria el defensor y á los Troyanos 

f> haría cruda guerra : y está ahora 

s» entre ellos , y ha olvidado su palabra*'* 

Así dijo, y á Estáñelo del carro 
hizo bajar asiéndole ella misma 
de la mano; y en tierra prontamente 
él se arrojó* De cólera inflamada ' 
subió la Diosa, y ocupó la silla 
de Diomédes al lado* Sintió el eje, 
aunque de haya durísima labrado , 
el peso y recruzó, porque llevaba 
una Diosa terrible y un robusto 
corpulento adalid* Cogió Minerva 
el azote y las riendas en su mano> 
y hacia Marte el primero los fogosos 
caballos dirigió , cuando iacababa 
él de quitar la vida á Perifante 
(de agigantada altura, y el mas fuerte 
de los Etolos ) que del claro Oquesio 
fuera nacIdo^El saiid|[uifiario Marte 
á este adalid mató; pero Minerva, 
porque el Dios de la guerra no la viese, 
se cubrió de Pluton con la celada* 
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1417 Coando el Dios enemigo de los hombres 
VIO venir hacía él á DIomédes, 
de Perifante abandono el cadáver' 
en el mismo lugar en que la vida 
le quitara , y al hijo dé Tideo 
fué derecho á buscar. Cuando jra cerca 
uno de otro llegaron en su marcha, 
Marte el primero su lanzon enorme 
dirigió por encima la cabeza 
de los bridones, deseando mucho 
al Aquivo matar: mas con su mano 
cuidosa Palas del hastil asiendo, 
del carro le alejó para que inútil - "- 

el golpe fuera de la pica. El bravo * 

Diomédes el segundo con la suya . ^ 

al Dios acometió; pero Minerva, 
el hastil empuñando poderoso ; 
y al bijar dirigiéndole hacia donde 
con ancho correoa ceftido estaba . 
el fiero Marte, y empujando firme, 
le clavó alU la pica, y el hermoso . '' 

cutis le desgarró. Sacó la Diosa 
el hasta de la herida ; y furibundo 
Marte bramó, cual si clamor alzasen ' ' '* 

horrísono á la vez nueve mil hombres '• 

ó diez mil , que empezaran la pelea » 
y atónitos Aqueos y Troyanos 
cayeron en temor : tanto bramaba , 
viéndose herido, de la. guerra el Ndmeii* ' ' 

Cual la nube aparece tenebrosa 
que en la ardiente canícula levanta 
el viento abrasador impetuoso; 
tal parecía de Tideo al hijo 
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el férreo Majrtey.qne de niebla oscuta'- « ';. 1459 
iba cercado al anchuroso cielo. - . . 

Llegó pronto á 1^ cumbres del Olimpo , 
á la eterna mansión de las Deidades: -^.^ 

y la sangre inmortal que de h herida | 

derramaba mostrando al padre Jove 
y á su lado sentándose afligido , 
así decia en doloroso acento» 

"¿Y no te indignarás, ó padre Jove, 
n viendo tan horrorosf>s atentados ? 
9» Siempre los Dioses tolerado habernos 
9» atroces males que en discordia eterna 
n unos con otros nos hacemos duros, 
j» solo por agradar á. los mortales; 
»f pero tú eres la caus^ de esta lucha 
9» por haber engendrado una furiosa 
9» y petulante joven y ocupada 

9> siempre en hacer abominables hechos* / 

99 Los otros Dioses qu^ el Olimpo habitan 
9» dóciles á tu voz todos se rinden, 
9» y están sujetos á tu. matado todos; v 

9» solo á Minerva ni tu vok contiene ^ 
ti ni tu poder ; y porque padre fuiste ' ^ 
91 y madre de esa -furia al, mismo tiempo,: ' . ? - 
91 sueltas la riencla á su. furor ii^sano* ] 

91 Y ella fué la que ahora al orgulloso . 
9>Diomédes animó, para que ardido .^' 
99 lidiara con los Dioses inmortales. 
9» A Venus lOk' primera hirió en la mano ; • ' ; . 

9»y á mí después, como si Dios él fuese, . 
9» acometió furioso , y mis ligeros 
9> pies me salvaron ; que sufrido hubiera 
m largo tiempo agudísimos dolores , 



1483 »y en medio de montones sepultíidd • T* ^ . | ,i 
» yaciera de cadá^^r^es: ó yivo , ; . - . > 

f» si quedaba tal ve:^, del duyo hierro 
» á los golpes la fuerza perderla.** ^ 

Con torva fqz mirándole , el Saturnio ; 

. Jtípiter respondió. /*íío Asi^ aie.níaíto,. ., ^ .. .^ '.: ai 
»cerca*de mí, con lastimeras voces 
wtu desgracia lamentes. Inconstante! 
» Odioso me eres tu mas que ninguna 
99 de las Deidades que el Olimpo habitan; 
» porque solo te gozas en las guerras , 
t>y lides, y rencillas. De tu madre 
f> Juno la altivez tienes; que insufrible 
»ella es y pertinaz,' y apenas puedo 
ff con mi voz sujetarla. Ella ha mandado 
n á Palas y Diomédes que te hieran. 
99 Mas pues de mí naciste y eres fruto 
«del amor conyugal, no por mas tiempo 
99 permitiré que dolorosa herida 
» sufriendo estés. Si tú nacido hubieses 
«de cualquier otro Dios, y tan malvado 
9f fueras ; hace ya tiempo que estarlas 
*> en caverna mas honda que los hijos 
»de Urano.'* Así decia el padre Jove: 
y llamando á Peón, que le curase 
mandó. Peón en la profunda herida 
bálsamos derramó que los dolores 
mitigaran , y Marte fué curado ; 
que á morir no nació. Como á la blanca . 
y antes líquida leche amargo jugo 
prontamente coagula, si agitado 
sin cesar fuere; con igual presteza 
la herida se cerró , y la hermosa cutis 
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brillante el Dios,, y se asentó glorioso 

cerca del padre Jove | y al palacio 

yol vieron eternal Palas y Juno, 

luego que Marte en el estrago horrible 

hicieron que cesara de los hombres* ij 2^ 
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Oolos quedando ya Teneros y Aqulvos; 
por una y otra parte en la llanura 
que entre el Símois y cr Janto se dilata 
el combate seguía , y los guerreros 
con poderoso brazo el uno al otro 
los herrados hastUes se arrojaban. 

Ayax de Telamón , de l6s Aquí vos 
antemural , rompió de los Troyanús 
la falange ehprimero, y á los suyos 
hizo que amaneciese la esperanza 
á un adalid matando que de todos 
los Tracios era el campeón mas fuerte ; 
Acamante de Eusóro , alto de talla 
y sin igual valiente. £n la cimera 
que de crin de caballo guarnecía 
alto penacho, tson aguda lanza 
le hirió : y la frente la acerada punta 
atravesando , por el duro hueso 
penetró en lo Interior de la cabeza, 
y oscura sombra le cubrió los ojos. 

Y después el Tállente Diorntédcs 
mató también i Axilo de Teutrano , 
que en Arkbe vivía la opulenta 
y en ricas posesiones abundaba ; 
de todos bien querido , porque á todos 
benéfico hospedaba en el palacio 
que i la orilla tenia del camino. 
Pero ninguno de los muchos héroes 
que él hospedara de la triste muerte 
entonces le libró , ni á su defensa 
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acudió generoso; y- Díomédei 
le privó de la vida. Al escudero 
que el carro y los caballos dirigía 
mató también (CaleSio er^ su nombré) 
y i la oscura regioíi los dos bajaron. 

Despojó dé la vida y de las armas 
Enríalo á dos fuertes campeones , 
Dreso y Ofeltio; y en veloz carrera 
en busca fué de Esepó y de Pedaso, 
de la Náyade hermosa Abarbarea 
y de Bucolíon ambos nacidos. 
Bucolíon del claro Laomedonte 
era el hijo mayor, pero bastardo: 
y mientras el ganado apacentaba 
se enamoró de la gallarda ninfa 
y dos gemelos de sa amor el fruto 
fueran , y entonces vida y armadura 
el hijo les quitó de Mecisteo. 

El alto y corpulento Pollpétcs .^ . 
á Astíalo mató: ci ^agaz Ulíses. 
á Pidítes Percosio con su lanza > ■- 
quitó la vida, Aretaon á manos 
de Teucro pereció, y el valeroso 
Ablero á las de Antíbco* El Atrída i 
Agamenón, caudillo de las tropas,, 
hirió también á Elato.', que habitaba 
en Pédaso fundada en una altura 
¿ la orilla del Sátniois caudaloso. 

A Fílaco en la fuga el héroe Leito 
mató , á Melantio vida y armadura 
Eurípilo quitó, yAiirasto vivo 
cayó en poder del fuerte Meaelao. 
Desbocados del teuoro los bridones, 
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6i^: por el llano comÉiíi'y^én lasTámis ' 

de un tamariz lialnéntldse enredado ' ^ ' 

los tirantes, el <»rro por la punta '* 

rompieron del timoft: y ^¿sénctdosi --'•'»* ^ • 

á la ciudad marcharon coa loi otrds^ ' ' ' 

que en pavorosa fuga se volvían. • ' 

Volcóse el carro, 7 desde et áltof asiento 

cayó Adrast» de ciara ^re el polvo 

junto á la rueda, ycodisu larga pi¿a 

se acercó Meoelao ;* pero W^ verte - : -^ 

el Teucro, sus rodillas afcf^zaíndo, '' ■ 

aa en doliente voz le'«u|>licatwi. " *^ ' f ■ 

••Otórgame la vida, hijo de Atreo, 
»y tu caudvo sea; y un rescate 
9» digno recibirás. Alh«|ái mmclías * 
wse guardan todpn^a en el téso^x)' 
»de mi opulento psidréj mucho broncis, 
» y oro también , y rrfulgente hierro 
» labrado -con primor : y' te daría 
9» de estas riquezas él lo que pidieses 
n por mi rescate , si á saber llegara 
f» que vivo estoy en las aquivas naos.** 
Así el Teucro rogaba : y el Atrida , 
á compasión el corazón movido , 
á ponerle iba yá de su escudero 
en manos y á mandar que poór esclavo • 
á las naves aqueas le llevara ; 
pero en su busca Agafüenon corriendo 1 
llegó y le dijo en iracundas voces. 

•*0, bueno en demasía, Menelaol 
M¿por qué así perdonar á los perjuros? 
«¿Olvidaste el agravio que á tu casa 
•> hicieron y á tu honor? Ninguno de ellos, 

T0¥O I« EB 
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9isi en nuestras numosá qier llegara, , 97 ^ 

9» la muerte á qne.los hados le destinan , 

9> evite, j hasta el niño qoe en el vientre 

0> lleva la madre ni aun aUi;sel¡bre«.\ 

9> Cuantos encierra de, Uion el muro . ' 

9» todos acaben: ni Horados sean,, 

9> ni la memoria de su nombre quód^'*> 

Así habló Agamenón; y de su hermafio 
torció la voluntad, la antigua ofeQS^. 
recordando á su enojo* Al infé^oe • ' 

cautivo con su diestra Menelao>. 
de si alejó, y Agamenón el p^bo 
le pasó con su lanzad Cayó en tiena 
de espaldas el troyano; y el AtHda, 
fijando en el cadáver la. robus^ < 
planta, sacó la pica.Al miimo tiempo . 
Néstor á los aquivos escuadrones ^ 
levantando la vo? , asi animaba* 

^Alumnos de Mavorte! heroicos griegos! 
9» amigos! ya ninguno. airas se quede 

n á recoger despojos , ni ^ las nav^ i 

fi vuelva cargado de riques^a* Ahpra 

9» solo pensemos eit matar Troyanos; ' 

91 y acabada la lid , podréis vosotros 
99 los muertos despojar en la llanura»*' 

Con estas voces inspífó 4 las tropas i 

osadía y valor. Y los Ti^yanos 
al ímpetu cedieran de los Griegos» 
y en vergonzosa fuga presurosos 
corrieran á encerrarse en sus murallas; 
si viéndolo el mejor d^ sus augures 
Heleno, hijo de Priémo, no hubiese 
hablado a^í oficioso ^n £^¿41 
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í 3^ y con Héctor , parándose á $u ÍíA>» 

•*H¿ctor y Ecu&l \ de U gtterra el peso 
9» pues los dos sostenéis Mas qae ninguno 
t» de los Teneros ;f Xtctós^ y sois -ambos ^ - 

9» de los Príncipes todoi tos 'píimééoi , « 

n ya en el Consejo sea y0 en ks lides; ; *' 

•tdeteneos^áqM, y ¿las^csciíadvas ^« 

adelante de los muros en h fuga 
9» contened recorriendo las Meras ^ *. 

99 antes que la saind én el regazo ' ' 
9» busquen de sus esposas y la burla 
9» del enemigo sean. Y nosotros , 
91 cuando ya muestra voz i las escuadras . 
ti valor haya infundido y osadía, 
9f aqui pelearemos con los Dáñaos 
9» aunque ya enflaqtiectdios nos hallemos ; 
9» que la necesidad vakv inspira* 
91 Héctor] en tanto á la ciudad \A vuelve; 
91 y á tu madre y la tma di que junte 
9f las ilustres matioáas , y con- ^ellas 
91 á lo mas alto del alcázar suba 
•tal templo de Midervá. Y con la llave. 
9» la puerta abriendo del lugar sagrado , • 
9f ponga á los pies de la deidad terrible 
91 el manto mas brillante y anchunKO . 
99 de los que tenga en ca^, y el que filerc . ' < 
91 por ella mas predadb ; y la pronleta . • .^ 

99 doce vacas de un ano y no domadas 
99 sacrificarla luego si apiadarse 
99 quiere de la ciudad, y las esposan 
99 de los Troyanos y sus tieroos hijos» 
99 y alejar de Ilion á Dioiúédes ; 
M feroz guerrero 9 que p<»ier en fuga 
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f» al enemigo sabe-^n 'h ptíea* ; ' .•?**, ^ •• c^^ 

n Yo por el más valiente «de tos Diados- • 

9» le tengo: ni jama$ hemos temido ^ . 

Má Aquiles tanto» el adalid f4ii^Qs<i • \ ^ ' -i 

fique ser hijo nps dtceti dr^íña diosm > ' 

fiSerá; mas es^e ¿tíal fabiosa/faria . • ;'« ; ':3 i ^« 

tt nos sigue , y nadie «h el valotí le íguiia»*^ 1 '« 

Así el augur decía , y sus avisos ' ? 

Héctor no despreció» Saltó ligero •< 

del carro, sin quitarse la armadura: . . •' - « 
y blandiendo su pica las escuadras " " 

recorrió y á que firmes peleasen! . . '• - 

las animaba , y la terrible liza 
con mas ardor se comenzó de nuevo. :>. 

Volvieron los Ttoyaftos de la fuga 
é hicieron tollos frtinte á los Aquiyos, , 
y estos retrocedieron, y cesaron . 
en la mataQza ya: ^ue habiendo visto 
á los Teneros volver, imaginaban r 

que alguno de los Dioses inmortales ' .. *. 

del estrellado cielo á socorrecles : ' :? 

bajado había. Y £ sus tropas Héctor , : 
en alta voz gritando, así aniíhába. 

•^'ImpávidosTroyahos, y vosotros 
»» valientes auxiliares que de tierras '« 

sitan lejanas vinisteis! Este dia *< 

M^ed varones, amigos, y acordaos ' « 

#9 del antiguo valor; mientras yo subo 
fi á Ilion y á los padres de familia 
f» aconsejo, y á todas las matronas, 
fi que rueguen á l^ Dioses y prometan 
9» víctimas inmolar en 'sus aitares.** 

Dijo, y marcteS con paso presiiroso; 
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196 y la negra correa^de que orlado 
el cóncavo broquel en torno estaba , 
en redoblado golpe f los tobillos 
y el cuello le batía sonorosa. 

Glauco después , esclarecida prole 
de Hipóloco , y el hijo de Tideo 
en la breve llanura que mediaba 
entre Aquivos y Teneros se encontraron » 
de pelear ganosos» Cuando cerca 
estuvieron los dos, asi Diomédes 
dijo primero al campeón de Licia* 

••¿Quién eres, 6 valiente, y de qué padre 
f» naciste? Yo jamas en las batallas 
» te he encontrado hasta aquí , y hoy atrevido 
» mucho de-tu escuadrón te adelantaste. 
» Y demasiado en tu valor confias, 
n pues así esperas de mi lanza el bote ; 
99 que nacieron de padres iníelices 
ftlos que conmigo á batallar se atreven. 
» Si acaso eres un Dios y desde- el délo 
abajaste, yo cop los eternos Dioses 
ftno ya combatiré. Poique ni el hijo. ; ' . 
f»de Driante, el intrépido Licurgo, 
Mque á sola una deidad hizo la guerra, 
alarga vida vivió desde. que necio 
»se atrevid á perseguir í las nodrizas 
Mde Baco, que sus orgias celebraba 
f» en los Wntes de Nisa; y todas elías-, 
ft los tirsos arrojando por el suelo , 
whuian temerosas, acosadas 
fipor el cruel Licurgo y mal heridas 
ff con la dura correa. El mismo Baco - . . * 

whuyó también, y al piélago* espumoso 
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f> saltó azorado , 7 en su seno T<t!$ 219 

f> le recibió; que mucho la amenasa 

#9 él temía del Rey. Los eternales 

9» Dioses contra el impío se indignaron , 

My el hijo poderoso de Saturno 

wle privó de la vista, 7 desde entóncf^ 

» breve fué su vivir; que aborrecido 

99 llegara á ser de las deidades todas. ' 

9» Así, yo no querría con los Dioses 

•9» pelear bienhadados. Mas si fueres 

99 uno de los mortales que alimenta 

t9con sus frutos la tierra cultivada; 

99 á mí te acerca ya , para que pronto 

99 a los términos llegues de la vida/' 

Glauco le respondió ^¿Por qué deseas 
91 mi linage saber? Como las hojas 
99 de" los árboles nacen y perecen , 
9>así pasan del hombre las edades; 
9» que unas hojas derriban por el suelo 
99 los vientos del ^odo y otras cria 
99 la selva al florecer ^ y ufanas crecen 
99 al aliento vital de primavera ; 
«9 y las generaciones de los hombres - 
99 así son : esta nace , aquella muere* 
«9 Si mi linage conocer deseas , 
•9 aunque es de muchos hombres conocido; 
99 yace al extremo de la fértil Argos 
99 de ¿fira la ciudad; habitó en ella 
99 Sísífo, el mas sagaz de los mortales 
99 y de ¿olo nacido ; tuvo á Glauco 
99 por hijo, y Glauco tuvo al tan fmmoso 
99 Belerofonte ; y á este las dadades 
99 fueron propicias , y al nacer le di(»roa 
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a6a Henyldiable fal^^ belleza rtnu 

I» Mas Preto , que d^ todos los Arghros 
I» era el mas poderoso porque. Jove 
f»i su cetro y poder los «uJQtara» 
m SU muerte rencor«0o deseando » 
Si de Afira le alejó. Xa beroiosa Antea» 
ti que de Preto era esposa» por el héroe 
w ardía en torpe afuor y en clandestino 
ti laio CQQ él onirse deseaba ; 
ti pero rendir el corason no pudo 
»»del Tirtuoso jóv^tu Y ofendida» 
fialto crimen fingiendA» tlí al esposo" 
n y Rey habló con fementido halago* 
ti Resuélvete á morir | amado Preto » 
ti 6 mata al criminal Belerofonte ; 
ti que en su loca pasión forzarme quiso 
n el tálamo nuf/eial á que manóhase* 
ti Asi dijo, y del Rey al escucharla 
sise apoderó la cólera. La Tida- 
ti no se atrevió á qnhavle por tu main>» 
ti que el temor de lot Dioses le eontUTo; 
ti pero le envió.á Licia» y bien cerrada 
- n triste carta le dio donde escribiera 
ti calumnias en ni daños y á su suegrp 
tile mandó que en llegando la mostrara» 
ti para que este su mnertc procurase, 
tt Partió Belerofonte» por la di^tra 
ti de los Dioses guiado: y á la Lida 
ti y del Janto á las rápidas corrientes 
ti llegado habiendo, con afable rostro 
»el Rey le recibió y en el alcáaar 
t» hospedado le tuvo nueve dias» 
ji número igual de bueyes degollando 
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f» para el banquete. Csando ya la' aürófa ' ^ 

fi el décimo anunci<$; de su venida 

» le preguntó el motivo , y que mostrase 

» la carta le pidió que de su yerno '-■-*■ 

f»el Rey Preto traía. Cuando visto "t 

f»hubo el anciano la funesta carta »• i. .. t 

n mandó á Beierofonte lo primero *< 

f»que la vida quitase á la invencible 

•» Quimera y horrible monstruo que los DiosM « 

M y no padres mortales engendraron. 

if Cabeza de león, cuerpo de cabra, . 

M y negra cola de dragón tenia , 

f> y vivo fuego respiraba ardiente ; 

ff pero él fiado en favorable auspicio 

•tde los eternos Dioses en su busca 

«» marchó animoso , y consiguió matarla. 

«Después le mandó el Rey que pelease 

f» con los fuertes Solimos , y decía 

ft el héroe que esta fué la mas terrible 

nf de la^ batallas que ganó su diestra* ^ 

f9 Luego á las varoniles Amazonas T * 

j» venció también: y cuando ya volvía^ '- 

f»otro riesgo con animo doloso 

nel Rey le preparó. Porque escogiendo 

ft de la anchurosa Licia los mejores 

99 y mas fuertes soldados en celada 

n los ocultó f pero ninguno de ellos 

f» á su casa volvió; que en la pelea 

f» mató á Ixkíos el gran Beierofonte. 

f» Conociendo ya el Rey que de la clara 

f» estirpe de algún Dios era nacido , 

f» á su lado le tuvo y por esposa 

ftsu hija le concedió^ gallarda joven I 



J*8 ny cott A tu «o !mperio dilatado 
n el honor repartió de la diadema. 
M Los pueblos de la Licia numerosas 
» heredades también le separaron 
«que á todas las demás aventajaban, ' 

n de tienrai de labor y dé frondosos . 
i> arbolados com^puestas y ViAedo^ ; . '* 

Mpara que como suyas las labrase. "^ 

«Tuvo Beler^onte de su esposa 
» dos hijos y una hija : y se UamMon , 
fiHipdloco élsandro ios varofica, . • -^ 

f>y la tnoger Laodamia; y en sebrstb ' i - <« 
n amada fué de Jfipiter , y tuvo "^ 

»al valeroso Sarpedon por hijo* ' ^« 

f> Cuando también en su vejez el héroe ' ' 

»» odioso llego á ser á las deidades; . ^ 
«por los campas- Alesioa tnsteniei^fie > , : < 

w el misero vagando , devoraba 
«su propio corazón y de ios hombres « 

««vitaba kft teiéllas. De sus hijos , - ,i 

9t Isandro en una guerra, combatiendo '« 

«con los Solimos^ pereció; que Marte ' ^ 

« le mató por su mano , y á Laodamia 
«envidiosa Diana con sus flechas 
« hirió también. Hipóloco es mi padre < 

« y i Troyia me ha enviado , y cual pradente » 

«me encargó que .animoso peleara ■ '*- 

«en el valor á todos excediendo , 
«y que no deshonrara de mis padres, 
«la alcurnia esclarecida-; porque todos ' ' . «? 

« mis abuelos valientes adalides . ' . : ^ v , < 

«en Efira y en Licia «&mosüc^ronu.'j ''• ■' ^i r.ú\.r'> -t 
«De esta familia, pues^ poique tolsepast -^ 
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» de ser yo me glorío y de esta saiq^re. *• i6» 

Asi Glauco decia, y Piomédes 
se alegró al escucharle: y en el suelo 
el regatón clavando de la pica» 
así le dijo en cariñosas voces. 

^Eres, no hay duda, mi paterno huésped 
f»y amigo; porque Enea el poderoso, - 
fi al gran Belerofonte en m palacio 
99 hospedó siendo joven y le tuvo 
99 consigo veinte dias 9 y se hicieron 
ff magníficos regalos. uno al otro 
fique su hospitaUdad atestigúaseme 
n Éneo dio de púrpura i su hué^d 
n vistoso tahalí , Belerofonte 
n í Éneo dio la, primorosa copa 
fide oro macizo y circular figura ^ 

•t que yo al venir fqpi dejé en mi easa» 
9» De mi padre Tideo ni aun memoria 
n conservo ya ; que me dejó muy niño 
n cuando en Tébas la hueste dé los Griegos 
«pereció toda. Pero yo tu huésped ■ '* 

» y amigo soy en Argos; y tú en ;l.ida • • 
tilo eres mió también, si vez alguna 
f»yo viajare por el ancho pueblo 
91 de los Licios. Asi, no combatamos! . , 

91 cuerpo i cuerpo los dos ni en el confuso 
91 tumulto de las armas nos busqüemc»* ' 
9» Muchos Troyanos tengo y auxiliares 
91 yo con quien pelear, á aquel ma^^ndp 
9> que algún Díds me depare y yo corriendo 
91 logre alcanzar; y tu :muchos Aquí vos '. 
91 tienes también paia quitarla aridai'^ i^i- > 
f»al que puedas. Tcoqu^paos kam^duray 
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394 »y Tcan todos que el bonor preciamos 
«>de que nuestros abuelos nos dejaran 
wsu amistad en herencia 7 su hospedage.'* 

Así los dos hablaban y y Telóces 
de los carros á tierra descendieron ; 
y dándose la mano cariñosos , 
la fé del hospedage se juraron* 
Y Jópiter á Glauco en aquel dia 
privo de la razón ^pbn^tie las armas 
trocando con el hijo de Tideó, 
dio por unas de bronce que valían 
nueve bueyes no mas las suyas de oro 
que el valor igualaban de cien bueyes. 

Cuando á las bayas de la puerta £scea . ' 

Héctor llegó, corrieron á encontrarle 
las hijas y mugeres de los Teneros : 
y cercándole todas preguntaban 
por sus hijos y hermanos, isus amantes^ ' ' 

y sus esposos. Se detuvo el héroe , 
y mandó que á los Dioses suplicaran 
una en pos de otra ; porque i muchas de ellas 
con dolorosas pérdidas entonces 
amenazaba el Hado inexorable. 

De Fríama el' alcázar suntuoso 
sobre labrados pórticos se alzaba : 
y tálamos cincuenta en él había , 
cerca el uno del otro y fabricados 
de finísima piedra , en que los hijos 
del Rey con sus esposlis habitaban ; 
y dentro el atrio, y á la parte opuesta, 
se vian otros doce que los yernos 
ocupaban también con sus mugeres. 
A este palacio cuando el héroe vino, 
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le salió al paso sn afligida madre; . ^^j 

que entonces en la estancia de Laodice 
entraba y dé'$iis hijas lá mas bella. 
Y de la mano asiéndole y sn noiábre 
repitiendo le hablq, y así decia* 

••Hijo mió! ¿por quí, la triste guerra 
t» abandonando, á la ciudad viniste? 
fiSin dada que los hijbs d^ los Griegos, 
f> aborrecido non^re! nosestrecban • 
fien torno á las muralbis peleando» 
fi y el alma te inspiro que asi vinieras 
91 á suplicar al poderoso Jove* 
•tMas espera te traiga dulce vino, 
9>con que la libación haga^ primero 
9» á Jove y í los otirn inmortales , 
9» y puedas reparar también las fuerzas ' ' 

»» gustándole ; que el vino á los guerreros^ 
91 si vienen del combate fatigados , 
91 el vigor restituye ;. coino ahora . '< . , 

9»á tí, que mucho en la ccnnun pelea' ; 

91 te cansaste la patria defendiendo.'* * - .^ ♦ ^ 
Y triste el héroe respondió á su madre* 

••Madre mia! no el vino delicioso 

9» traigas, no sea que el vigor me quite; 
9» que no quiero el valor y la pujanza 

9» enflaquecer. Al soberano Jove 

91 con las manos impuras no me atrevo 

9»á presentar la libación sagrada,' 

91 ni es permitido dirigir sus votos 

9» á Júpiter tonañte si manchado 

91 se está de sangre y en sudor teñido. 

9> Reúne las matronas: y con ellas f 

9» y llevando odoi^ífexos perfumes. 



460. ft de la guerrera Pálá$ sube »t téd^á^ ■ ^ 
fty pon al pie de la Deidad' terrible 
ft el manto mas brillante y anchurosa 
» que tengas- en. ttts arcas f y el que sea « 
tf de tí mas estimado;. y la promete 
9$ doce vacas de un ano y bó domadas 
f» sacrificarla luego si apiadarse : 

91 quiere de. la ciudad', y las esposas- 
» de los Troyanos y sus tiernos hijos , 
»y alejar (ie Ilion á Díbmédes: ... ,> . 1 

«I feroz guerrero, que poner en fuga 
f» al enemigo sabe e« la pelea, 
ft Mientras subes al templo de ta Dtósa, 
ftyo iré en bu^cja de Pári^ y iUamaíle-^- ». • ¡ 

»» si es que dócil escucha, mi cons^jow . » - : .' 

» Y ojalá que la tierra le tragaraf . 

ftya que nació por voluntad de Jbve • 

» para ruina común de los Troyanos, ' 
ft y de tu esposo Príamo y tus hi jos. ' - 

ft Si yo le viera á la región oscura 1. - . 1 ^. 

ft bajar, en aquel día se borraran' ' 

ft de mi memoria los pesares todos/*' 

Héctor dijo : y la madre á sú aposento 
volvió otra vez, y hablo. con sus esclavas; 
y ellas por la ciudad las .mas ilustres < 

matronas reunieron. Entre tanto 
bajó la reina al tálamo oloroso 
donde sus ricos mantos se guardaban 
de variada labor; y todos ellos 
tejidos fueran por la diestra mano 
de las mugeres de Srdon que á Troya 
Taris trajera^ en el fatal viage' 
en que la vasta mar atravesando 
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trajo también á la gfíiUrda fíielieM*L I ./ ^ . :\ < 495 

Tomando entonces H^cuba díe todos 

el que era mas variado en.sus labores 

y mas grande, 7. brillaba como un astro, 

y el último de todos se guardaba;/ 

salió para ofrececsele á Minerra, 

y las nobles matronas la siguieron. 

Cuando al templo llegaron de la Diosa 

en lo alto del alcázar ntuado,.' .;>;// I '0\ \ t 

la puerta les abrió la respetable! .. ír i 1 ^\j'ii\;.\ " - 

Teano. — ^Era nacida de Giseo ; .- *^.';^ x^ •< 

y esposa de Antenor , y .los Troyanos * : . •. 

por gran sacerdotisa de Hinerra 

la nombraram-r-tY eé lúgubre lamento^ '■••:•■*■' ■ ^ 

y las manos al cielo^leyootadas, 

las matronas rogaron á la Diosa. 

Y recibiendo de Hécuba Teano 

la rica ofrenda ; á la Deidad terrible 

la presentó, y en fervoroso ru^o 

así á la hija de Jo ve. suplicaba» . \ . . * 

^Palas augusta 9 formidable Diosa 
«»que á esta ciudad presides! Con tu mano 
f»el hasta rompe ya de Diomédes, 
» y dá que i\ mismo ante la puerta Esees ' 
t» quede hundido en el polvo. Si dolerte 
f» quieres de la ciudad , y las esposas 
t> de los Troyanos y sus tiernos hijos ; 
f» doce vacas de un año, y no domadas, 
«lluego tus aras teñirán en sangre.^ 

Tal su plegaria fue, pero Minerva 
su ruego no escuchó. Mientras hacioa 
ellas inútil súplica á la DioiSa ; > 
Héctor llegó al palacio suntuoso 
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52$ de Alejandro qutA mismo constrnyerá ^ 
hábiles arquitectos empleando, 
los mejores que en Troya se encontraban» 

Y hermosa habitación con azotea - ^ 
y gran patio le hicieron en la parte - ' 

de la ciudad mas alta» y del t)álacio ' ^ 

de Príamo no lejos y el alcázar 

de Héctor su hermano. Por el ancha puerta 

entro el héroe de Jópitcpr amado , 

en la diestra teniendo de once codos . - . *"■ 

el hasta, á cfDyo'extrem0^ relucí» ' ' ' " - • ^ * 

el afilado bronce qb^ ajustaba ' ' 

al firme hastil abrazadera dé oro* 

Y á Páris encontró que düigetíte • > ^ 
la loriga , el escudo/ y ééttí^ piezaí . • ' 
de su hermosa armadufáríeqikfríá,*^ •*' ' '^ ^ 
y el arco manejaba 'retorcido; - ' - * ■ •• 

y á su lado también la argiva Elena, 

de sus fieles esclavaj asistida, 

en variada Ikbor* las ocupaba. ' "* 

Y Héctor de PáKs , con ceñudo rostro ' 
mirándole, la mucha cobardía ' 

así culpó con ásperas razones*, 

^¡£n mal hora nacido! Indecoroso, 
wy fuera de sazón , es que en el pecho 
•tesa cólera guardes rencorosa» 
«Las escuadras perecen combatiendo 
fien torno á la ciudad y las murallas, 
f>y por tu causa el hórrido tumulto 
ffde la pelea en derredor de Troya 
9»se encendió. Si tfi vieras un guerrero ' ' " 

wque tomar parte en la terrible liza ' 
«rehusaba, tú mismo su flaquera 
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ficulparias* Sal ^ pDe$: mira. n^tciso * c.: f$9 

fiesta gran capital en bceves horas 
fiel pasto sea de voraces llamas,'* 

Páris le respondió. ''Yo bien oonossco ' f 

fique tu cólera es justa; pero f|tento\ • / 

fi escucha mi respuesta 7 ;n^is. razones* !/. /^ 

fiYo no tanto por odio á los. TxoyanoSy 
finí por resentimiento, ocioso estaba 
fidentro el palacio; devoraf guiada; 
«mi Terguenza yodólo/. Pef aja esposa, . 
ficuando tu entraste,, en hí^lagüeptas. voces 
fique al combate volviese me tugaba ; 
ny yo mismo conozco que, seria 
tiesto mas acertado. Lfi .victoria . . ,,j ; 
f»en alternada ve? á Jos gu^t^^tos^ - ;,. ' . í I 

fisude favorecer. Ají, tíi'eiiperf. i,, i :., i. . í ..'ti* 
fien tanto que me vistO;la arma4air;^»'. '• r; - . r 

fió camina; qne,yo sin detenerme » .. 

fitus huellas seguiré, y á pocos pasos ■, 

fime prometo alcanzarte/' Esta respuesta. ' w 
dio Páris, y subermano otra palabra . : ; ." 

ya no le quiso hablar. Elena entonces . r* 

al héroe dijo en cariñoso acento. 

''Hermano de esta triste que cubierta 
fide infamia y deshonor, y de los males 
fiautora, ser debiera detestada 
fide todos los Trpyanos! Ayl hiciera , 

fiel cielo, al nacer yo, que un remolino 
fide borrascoso viento á las montañas 
time hubiese arrebatado, ó á las olas 
fidel estruendoso piélago me hubiera ., . . . 

fiarrojado y en ellas de-mi vida 
fial término llegara » 4ntes que hubiesen 
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fpi wtales estragos de mi error nacido! ' 
9>Fero ya que en sa cólera los Dioses 
Mque estos males llegaran decretaron , 
ffser esposa debiafde un guerrero 
ftmas valeroso, yque sensible foera 
9» al desprecio 7 al odio de los hombres; 
9fmas este ni valor tiene en el pecho 
9» ni le tendrá jamás , y vendrá dia 
f»en que de su vileza coja el fruto. 
»Entra tú , hermano mio^ y un instante 
Msiéntate á descansar ; que enflaquecido 
nha tu fuerza la lid que sostuviese 
wpor culpa de esta misera y de Fáris 
fipor el crimen. Ayl |ove ya prepara 
atriste suerte á k» dos, para que un dia 
»»en las generaciones Tenideras . 
nía fábula seamos dé los hombres/^ 

Héctor la respondió. '*No-detenerme 
»>quieras , Eleoa , ahora ; que á tu niego 
»»no cederé; mi corazón me dice 
»que vaya á socorrer á los Troyanos 
ftque impacientes me aguardan. Al esposo 
9f aguija túf y él mismo se apresure, 
ni que dentro me alcance de los muros; 
Mque yo voy á mi casa la familia 
ni ver y dulce esposa , y tierno infante* 
nPorque no sé si volverán mis ojos 
ni ver tan caras prendas, ó los Dioses "i 

f»me matarán por mano de los Griegos.'*-^ 

Dijo : y encaminándose i su alcázar, - 
pronto llegó ; pero salido había 
de él Andrómaca bella y en la torre 
estaba de Ilion triste llorando, 

TOMO !• OG 



de la sola nodriza acompañada 6if 

que cubierto del manto refulgente 

llevara al tierno infante* Guando el héroe 

TÍO que dentro no estaba del palado 

la esposa se detuvo en los umbrales, 

y así agitado hablo con sus esclavas* 

^Decidme la verdad : ¿Adonde es ida 
9>Andrómaca? ¿Fué á ver de mis hermanos 
ni una de las esposas , ó á cualquiera 
9fde mis hermanas? ¿De Minerva al templo 
f>fué tal vez y donde ahora las matronas 
•f aplacan la deidad con su plegaria? 

Respondió la celosa despensera* 
^Héctor! Si la verdad quieres que diga » 
9f Andrómaca ni á ver de tus hermanos 
«lá una de las esposas ni tampoco 
ni una de tus hermanas fué^ ni al templo 
f>de Palas donde ahora Jas matronas 
wpias aplacan la deidad tertible* . 
^Á la gran torre de Ilion es ida ; 
aporque oyó que vencidos los Troyaatos 
ftse pusieran en fuga , é indomable 
•tel poder era ya de los Aqueos: 
»y al escucharlo como loca al muro 
^desalada corrió , y al tierno infante 
fila nodriza también llevó en sus brazos.^' 

Así -habló la celosa despensera: 
y Héctor, que presuroso de su alcázar 
salió para volverse , por el mismo 
camino que viniera recorría 
las anchurosas calles. Y la inmensa 
ciudad atravesando, ya llegaba 
junto á la puerta Escea que salida 
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658 daba á la gran llanura; cuando triste 
á encontrarle «corrip su tiérñá esposa , 
Andrómaca , nacida del valiente 
Etíon de Cilicta soberano 
que en Teba capital de la selvosa 
Hipoplacia habitó cuando vivia* 
Hija de este gran Rey , y con riqueza 
mucha dotada , la feliz esposa 
era Andrómaca de Héctor; j á encontrarle 
entonces vino acompañada solo 
de la nodriza , que arrimado al seno 
i Astianacte llevaba. Era este niño 
de Héctor ó nica prole ^ y parecía 
-un lucero , j su padre le pusiera 
el nombre de JE^cafmmdrio; pero todos 
los Teneros Astianacte le llamaban , 
porque Héctor era el baluarte -firme 
que á Ilion defendía. Cuando el héroe 
al niño vio, se sonriyó en silencio; 
y Andrómaca ) acercándose afligida , 
lágrimas derramaba. Y al esposo 
asiendo de la mano y por su nombre 
llamándole , decia acongojada. 

^'Infeliz! Tu valor ha de perderte : 
fini tienes compasión del tierno infante, 
fini de esta desgraciada que muy pronto 
f»en viudez quedará; porque los Griegos , 
«cargando todos sobre tí, la vida 
«fieros te quitarán. Mas me valiera 
«descender á la tumba , que privada 
«de tí quedar ; que si á morir llegases , 
«ya no habrá para mí ningún consuelo 
«sino llanto y dolor. Ya no me quedan 



«tierno padre ni madre cariñosa. - '■' 6^1 

f»Mató ai primero el furibundo AqmleSf 

Mmas no le despojo de la armadura 

9f aun saqueando á Teba ; que á los Dioses 

9» temía hacerse odioso. Y el cadáver 

Mcon las armas quemando, á sus cenizas 

nuna tumba erigió: y en torno de ella 

Mías ninfas que de Júpiter nacieron , 

filas Oréades, álamos plantaron* 

mMís siete hermanos en el mismo dia 

9> bajaron todos al averno oscuro; 

9>que á todos de la vida despiadado 

9»Aquíles despojó mientras estaban 

«guardando los rebaños numerosos 

»de bueyes y dé ovejas. A mi madre» 

«la que antes imperaba podetosa 

«en la rica Hipoplacia, prisionera 

«aquí trajo también con sus tesoros» 

«y admitido el magnífico rescate 

«la dejó en libertad ; pero llegada 

«al palacio que fuera de su esposo» 

«la hirió Diana con suave flecha» 

«Héctor! tó solo ya de tierno padre» 

«y de madre me sirves y de hermanos » 

«y eres mi dulce esposo. Compadece 

«á esta infeliz, la torre no abandones; 

«y en horfandad no dejes á este niño, 

«y viuda á tu muger. En la colina 

«de silvestres higueras coronada 

«nuestra gente reúne; que es el lado 

«por donde fácilmente el enemigo 

«penetrar puede en la ciudad , y el muro 

«escalar de Ilion* Hasta tres veces 
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734 npot «sa parte acoipeter tentaron 
f»los mas ardidos de la hueste a^uea: * 
»los Ayaces, el Rey Idomeneo , 
»los dos Atridas, y el feroz Diomédes; 
nó ya que un adivino est« parage 
f»les hubiese mostrado, 6 que secreto 
nimpulso los hubiese conducido.'^ 

Respondió el héroe á su afligida esposa* 
•'Nada de cuanto dices se me oculta ; 
fipero temo también lo que dirían 
9f contra mí los Troyanos y Troyanas 
f>si cual cobarde de la lid huyera. 
f>Ni lo permite mi' ralor; que siempre 
^intrépido he sabido presentarme 
fien la liza , y al frente de los Teneros 
f>peleaf animoso por la gloria 
>»de mi padre y la mía. Bien conozco» 
»y el corazón y el alma lo presienten , 
fique ha de llegar el dia en que asolado 
fiserá el fuerte Ilion , y en que perezcan 
ffPríamo y su nación tan poderosa. 
fiPero no tanto la común nina 
fi que á los demás Troyanos amenaza , 
ff ni de Hécuba la suerte y de mi padre 
ff el Rey Príamo siento y ínis hermanos , 
fique muchos y vaUentes por la diestra 
fide nuestros enemigos en el polvo 
f» derribados serán ^ como la tuya: 
fique alguno de los Príncipes aqueos, 
fi dejándote la vida , por esclava 
fiá Argos te llevará, bañada en lloro, 
fi Y allí , de una e^trangera desdeñosa 
fi obediente á la voz, á pesar tuyo 
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9>y á la necesidad cediendo diua, 

n la tela tejerás 6 irás por agua 

f»á la fuente Meseida, 6 Hiperea. 

9> Y cuando yajras, los Argivos todos 

fyque te vean pasar triste y llorosa 

9» el uno al otro se dirán alegres: 

w Esa es la viuda de Héctwr^ el famoso 

9i campeón^ que de todos los Tr oyónos 

9> era el mas fuerte cuando en tomo al muro 

n de Ilion con los Griegos peleaban. 

9>Así alguno dirá, y al escucharle 

9» nuevo dolor afiigiiá tu* pecho; 

ny mucho entonces sentirás la falta 

9» de tu Héctor , el solo que podría 

9» de esclavitud sacarte si viviese» 

9» La tierra amontonada mi cadáver 

9» antes oculte que llevarte vea 

f» por esclava , y escuche tus gemidos/* 

Así decia» y alargo la mano 
para tomar en brazos al infante; 

pero asustado el niáo, sobre el pecho 

de la nodriza se arroja gritando: 

porque al ver la armadura refulgente , 

y la crin de caballo que terrible 

sobre la alta cimera tremolaba, 

se llenó de pavor» Su tierno padre 

y su madre amorosa se reían, 

y el héroe se quitó de la cabeza 

el casco reluciente; y en el suelo 

poniéndole , en sus brazos al infante 

tomó y acarició. Y el dulce beso 

imprimiendo en su candida mejilla ^ 

esta plegaria al soberano Jov^ 
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790 dirigió y á los otros inmortales. * ^ 

''Padre Jovrf y vosotras bienhadadas 
M deidades del Qlimpo! Concededme 
fique mi hijo llegqe á ser tan esforzado 
n como yo Y i los Teneros aventaje 
»en fuerzas y valor , y que algún dia 
«sobre Ilion imperte poderoso: 
»y que al verle volver de las batallas, 
n trayendo por despojp en sangre tinto 
nel arnés de un guerrearó á quien Ja vida. 
Mél mismo haya quitado, diga alguno: 
fi Este es mas valeroso que su fa^re* 
n y Andrómaca se alegre al escucharlo/' 

Así dijo, y en manos de su esposa 
al niño puso: y la doliente madre, 
mezclando con sus lágrimas la risa , 
le recibió en el seno que fragancia 
despedia suave. Al ver su lloro 
enternecióse el héroe ; y con la mano * 
la acarició, y la dijo estas palabras* 

'K^onsuelo de mi vida! no afligido 
9>tu corazón esté; que hombre ninguno 
99 podrá lanzarme á la región del orco , . 
cantes del dia que la dura Parca 
9>me tenga prefijado. Y cuando llegue, 
M fuerza será morir; porque hasta ahora 
f> ningún hombre , cobarde ó valeroso ^ 
fi el rigor evitó de su destino 
9> desde que entró en la vida. A nuestro alcázar 
9> vuelve ahora á entender en las labores 
»del telar y la rueca , y las cautivas 
fi cuiden de los domésticos afanes ; *' 
I» que de Troya los fuertes campeones 
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f» á la defensa de la patria ahora 

» todos atenderán, y yo el primero/' 

Así dijo: y en tanto que él alzaba 
del suelo el morrión, hacia el palacio 
se encamino su esposa ia cabeza 
volviendo á cada paso; y abundantes 
lágrimas derramaba. Llegó pronto : 
y dentro reunidas numerosas 
esclavas encontrando , su vefíftida 
excitó en todas llanto doloroso, 
y Héctor en vida y en su propia casa 
era llorado; porque no cféian 
que libre del fútot dé lOs Aquivos - 
y las manos voWese dé la gáefra. 

Ni Páris largo, tiempo se detuvo 
en su alcázar ; que apenas de brillante 
armadura cubrió el gallardo cuerpo , 
por la ciudad corria presuroso ^ 
de sus ágiles pies haciendo alarde. 
Cual brioso alazán que acostumbrado 
á bañarse en el agua cristalina 
del rio se impacienta si al pesebre 
le detienen atado : y los ronzales 
rompiendo corre con ligera planta 
por la llanura, la cabeza erguida, : 
ondeantes las crines sobre el cuello» 
y de su lozanía, haciendo ahirde; 
y con fácil galope alegre- vuela 
al verde soto en que pacer soliá 
<;on los otros caballos; así París, 
<lel alcázar de Pérgámo saliendo 
vestida la arniadura que brillaba 
como la luz del sol, por la ancha calle 
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8j6 marchaba tnvSn^iióy Y.oc^ l(g^f ji^' [ X 
planta corría. Y á sn fuerte hermano 
alcanzó, cuando el héroe se alejaba 

7a del parage encqoe i su dulce espo» * 

hablado había por la vezlpostreía. ■•'''': r\ ■.' : 

Y fué el hermoso ¥ms el- primero -^ : ' •> 

que así le dijo. ^Respetable hecmaiu>l:: >' - :í 

m quizá cuando impacifettte: desedbas ' ! 

*» salir de la ciudad ínas de lo, justo > 

•tte hice esperar, y:iou€hpieo aii palacio . , . .. j 

«me detuve, y no vinftitan Kg^Qoi .<} o /i L f. > 

«como tá me encargaros/' *Caiii&w« :/ í ' t *C na 

Héctor le respondió. ^'Gallaiido Páris?' .0! - r.-j 

» Hombre ninguno^ que en sil justo, pcecb . r 

9» sepa estimar las béHca^'haaaaás.:. ' /:..> . :. . . ^ . > 
9> las tuyas con iiatmicdespTqcíaria^ 
f9 porque no eres cobeede^^PerD-l veces 

»de propia volontaduméiios' ardido v ' < : i n/. n^} 

9» te muestras, y no quieres animoso . .1 

wpeleax; y á mí ^«todceslen jeLípecI» - • • .r 

n el corazón se aflige , parque «scücho - < .. íi 

Mías injuriosa^ vopefe^-queprofierett : »» 

ff contra tí los Troyanos -que su satagre ' : .> 
»» por tí derraman en penosas lides. 

99 Mas ya partamos; que ^a mejores dias. ' 1. ^> 
ftesta fatal rencilTa-acabarémoís, . « ♦ 

f»si el soberano Joyc nos concede' ■ *í{ 

» copa de libertad en íclalcáíar, • Ti 

••ofrecer á los Dioses inmortales, ^' 
«cuando de Troya rcn pavorosa fuga 

^86 » logremos alejar á los Áquivos* ' - 1 
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Dichas estas palabras, presuroso 
salió de la ciadad y le sególa 
su hermano Párts; 6 impacientes miic&o 
dentro sa corazón ambos estabaa 
por volver al combate y la pelea. 
Como á los navegantes , si cansados 
están ya de romper las crespas olas. 
con el remo pesado ^ de repente 
un Dios envía favorable viento: 
cuando mas le deseaii y rendidos • 
por la fatiga están : así á los suyos, 
coando con mas anhelo su^iraban 
por so vuelta , los dos sé presentaToo. 

Quito la vida Párisf á 2íenéstiá - 
en Arna habitadofy del valiente 
Príncipe Areitoo^tan a&mado 
por so destreza eit manejar la clava, 
nacido y la gentil FUomedosa* . 

Héctor hirió también cerca del coello 
con su cortante -poderosa lanza 
al valiente Eyoneo por debajo 
del capacete, y le quitó la vida* 

Glauco después en la GX>mnn pelea 
hirió cerca del hombro con su lanza 
á Ifínoó, que del valiente Dexio 
era nacido y al brillante carro 
iba á subir que por veloces yeguas 
era tirado; y en la arena el triste 
cayó privado del vital aliento. 

Cuando Minerva vio que furibundos 
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3X Jas escuadras aqueas destruían _ 
los dos hermanos , de las alta$ cumbres 
descendió del Olimpo en raudo vuelo 
al campo de Ilion. Mas, á; encontrarla 
Apolo y que á los Teneros la victoria 
deseaba , salid ; porque subido 
en la torre de Pérgamo^ la viera . 
bajar del cielo. Y cerca de la$ hayas 
habiéndola alcanzado^ así la dijo» r 

^¿ Por qué otra vez en vagaroso Vuelo » 
>»hija del alto Jove, aquí bajaste 
fidel Olimpo; y á.qué , inflam^o en ir.a 
f»el corazón, i la batalla. vuelves? . 
•iLa dudosa victoria i los Aqu^os . 
avendrás á^iar; que inexorable y dura, 
ff aunque en las Ijdes. perecer los veas, 
9>no tienes compasión de los Troyanos. 
fiPero si ya siguierai mi dictamen 
f»(y mas ítil seria) la batalla 
ny los combates hoy lo? dosj hárémcís 
Mque cesen ; y otio dia los Aquivo3 
»á la lid volverán hasta que logren 
ni Ilion arruinar ; ya qué vosotras , 
f» las inmortales, deseáis airadas : ... j 

fiesta gran capital ver destruida.** . . 

Minerva respondió. **Lo que deseas : 

^hágase , Febo ! La efusión de 3angre 
f»yo también á evitar , desde las cumbres 
fidel Olimpo bajé y en lasrcscuadfasv • 
ff penetré de los Griegos y Troyanos» 
ffMas ¿de qué modo conseguir tesperas 
ffque los combates cesen ?'* A la Diosa 
Apolo replicó» ^J>el valeroso 
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f» Héctor al fuerte corazón diremos 

•»que desafie en singular bauUa 

fiá pelear con él á algon Aquivo; 

my estos y airados- al oir sus voces ^ ; ' 

^animarán á alguno de los sujos 

f>para que salga á combatir con Héctor»^* 

Dijo Apolo , y Minerva escuchó dócil 
su consejo. Y habiendo conocido 
Heleno, hijo de Príamo, cual era 
el querer de los Dioses; á su hermano 
acercándose , dijo estas palabras» 

^Héctor, en la prudencia comparable 
nal mismo Jove I ¿Ejecutar querrías 
9»lo que te diga yo, siend<> tu' hermano?' 
»Haz que se paren los Aquivos todos 
my los demás Troyanos : y arrogante , 
nde los caudillos griegos al que sea 
ytel mas valiente, en singular batalla 
ni combatir contigo desafia ; 
f»que el término &tal de tu carrera 
»aun no llegó: de los eternos Dioses 
nyo he escuchado la voz que lo asegura/'. 

Así Heleno decía , y al oirle 
el héroe se alegró. Y adelantado 
entre las dos escuadras ; á los suyos , 
empuñando la pica por en medio , 
mandó parar , é inmóviles quedaron: 
y Agamenón también á los Aquivos 
detuvo con su voz. Minerva y Febo , 
tomando de dos aves la figura ,^ 
á ocultarse volaron en Ja encina 
i Jove consagrada , deseosos 
de presenciar el duelo: y^por hileras - 
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97. en la arena lasHíopas se asentaron - * 

<ie broqueles cubiertas y de yelmos, 
y de espantables picas herizadas. 
Como al moverse el'zéfiro las olas 
se encrespan de Id mar , y la llanura ' 

del agitado ponto renegrea; ^ .. : 

así á k vista entonces parecían ^ 

las hileras de Aquivos y Troyanos 

en la arena sentadas: y Héctor dijo. ' 

••Oíd, Troyanos y valientes Griegos, 
filo que el ardidto corazón me inspira. • . 
j»El hijo de Saturno, el que en las nubes 
» tiene su trono, qiie la paz jurada 
nse guardase ndt quiso , y muchos daños 
fiba de hacer todavía á ambas naciones, ' 
f>ha$ta que por vosotros destruida 
Mía fuerza sea de Ilion, ó níuertos 
Mquedeis todos al piérdelos navio». 
f>Mas este dia , pues están pre^ntes 
f>los mas bravos de todos los Aqueos , ^ 
••el que quisiere en angular batalla • 
ficon Héctor pelear salga de filas 
ffcon es^ condición, de que testigo 
»Jove nos sea. Si la vida el Griego 
»acaso me quitare, de las armas 
time despoje y las lleve á los navios; 
»pero entregue á mis tropas el cadáver 
••para que ios Troyanos y Troyanas 
••le quemen , y sepulten mis cenizas. 
•»Si al campeón de Grecia yo venciere j • 
••porque esta gloria me conceda Fébo; ' 
ff quitándole al cacfáver la armadura , 
•lá Ilion la llevaré para colgafrla 
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f»enyiaf¿ á las naos porque puedan 

t»el funeral hacerle sus amigos , 

wfy levanten su támnlo en la costa 

f»del rápido Helesponto* Y algún dia» 

9f cnando en los siglos venideros cruce 

itpor el oscuro mar un navegante 

f»en ligero batel , dirá á so vista* 

$i Aquel es el se fulcro de un Aquhw 

mmuerto en la edad fosada^ Par su mano^ 

ny cuerpo Á cuerpo^ le mató el famoso 

n Héctor* Así dirán los navegantes, 

f»y eterna quedará mi nombradla/' 

Dijo» y enmudecieron los Aqneos^ 
que evitar por vergüenza el desi^fio 
no osaban, y temían admitirle* 
Al fin el valeroso Menelao 
se levantó , y con ánimo afligido 
en estas duras infamantes voces 
de todos acusó la cobardía* 

^¿Qué es esto , jactanciosos , qne nombraros 
9»Aqueas deberíais y no Aqueos? 
f»¡Qué negra mancha en nuestro honor cayera 
«findelet^, si alguno de los Dáñaos 
fino se ofreciera á pelear con Héctor! 
f» Ahí Si os viera yo á polvo reducidos****! 
f»Pero permaneced sentados todos 
9fy llenos de temor y de ignominia, 
»y yo mismo saldré con el Troyano 
fiá combatir; que los eternos Dioses 
9fde lo alto del Olimpo á los guerreros 
Mconceden, si les place, la victoria/' 
Habiendo hablado así| de todas armas 
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163 el héroe se visti<$. Y en aquel dia 
hubieras perecido » 6 Menelao , 
i manos de Héctor porque mas forzudo 
era que tú y valiente » si de Acaya 
los adalides todos no se hubieran 
levantado cuidosos é impedido 
que al combate salieses* Mas su hermano 
asióle de la diestra » y le decía» 

^La razón té abandona* Esa imprudencia 
»te puede ser fatal: tu ardor reprime 
i»por mas que esté tu corazón sentido 1 
ny por despique batallar no quieras 
ficon un competidor mas esforzado 
f»que tú; con Héctor, á quien temen todos; 
ny aun Aquiles, que mucho te aventaja 
fien valor, encontrarse en la pelea 
•icon él temía* Al escuadrón te vuelve , 
ny en él tu puesto ocupa ; que los Griegos 
«harán que se levante otro caudillo 
ny con Héctor combata* Y aunque sea 
nintrépido el Troyanó, y deseoso 
f»esté siempre de guerra; yo aseguró 
>tque con placer se entregará este dia 
9>al descanso , si vivo dé este duelo 
fihuir lograre á su ciudad.^ El héroe 
asi dijo, y la mente del hermano '' 

inclinó con sus útiles consejos^ 

Cedió, pues, Menelao, y de los hombros 
le quitaron alegres la armadura 
los escuderos. Levantóse triste 
Néstor: y hablando con los Reyes, dijo* 

"Este dia, ó dolor! dia de llanto 
«deberá ser para la Grecia toda* 
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f>0! Cuanto, sí esto,*bse, gemiría .• ' * \ |p4 

♦>el andano Peleo, el elocuente 

warengador y consejero sabio 

f>y Rey de los Mirmidones^ faiposo 

f90tro tiempo ginete! En su morads ' 

ffde todos los caudillos.de la Grecia 

ftme preguntaba un dia cuales fuesea 

f»Ios ilustres abuelos y. los hijos, .. 

99y mucho de escucharme se alegraba. 

>fY pronto oirá decir que iodos» ellos, , 

fval 5olo nombrp de Héctor consternados, . ,, 

f»tiemblant y muqhas yep^ á l<>s Dioses, . 

Mcon las manos al .cielo levantadas, 

*»pedirá que del cuerpo desatado , 

ffbaje al orco .^u espírll» afligido» . « 

ff»Ojalá, Padre Jove! Palas! Febo! ,^ 

•tque tan joven yo fuera comp el dia 

99 que en la joiárgen del raudo Cdadonte 

f»habiéndose encontrado la$ ectcuadxas /^ . 

ndQ Pilos y de.Ajr<:adia lasyfalanges^ 

Mgran batalla se dieron á la vista ., 

«de los muros de feya, y del Jardano , 

9f cerca de la corriente. £1 mas temido ., 

f»campeon de los Ajreades, que e^ fuerzas 

9»á los eternos Dioses igualaba, ..• . . 

fiEreatalion era, y 1^ armadusa 

«del Rey Areitoá puesta tenia» 

»£ste fu^ un adalid á quien llamaron 

9f varones y matronas el macero , r 

nporque no usaba de arco en la pelea 

f»ni de la pica, y solo con su maza ■ 

«guarnecida de hierro las falanges 

«rompía en las batallas* Y Licurgo - -: 
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^¿9 «á traición le mató, no porque fiíííc.-nv * , i ^; ! t 
f» mas valeroso; qué ea langosta sonilaiL' i. ; ?:.,m'í«« 
fidonde esgrimir -ia* maza nopodiá - 
fihabiéndole encontrado, 00a su lanza 
nél pecho le paso#::Q]i3dií tandido /. : 
^ «sobre la arena; y de las armas todas ». 
«que le otorgara ea dqn el^Ismo MiKt&9 . 
>tle despojó y después :en la jpdea 
»¿1 las llevaba* Cuando ya Licurga ^ . 
fide vejez oprimido, no saUa >. : ^ r 
wde su palacio ; las jiritiaiises armas, ' ( . 
ná Ereñtalion que de esoodo» ^ ^. .' 
«le servia cedió, y este eii^k^pieMao* : 
f»de ellas usaba.— lE^^dd&adtdo.encotióiss 
Mcon la fuerte armadura idkLiéurgó>: -j 
metí alta voz i.kSioMídslto^^Klos' ^^ ^ <. 
«de nuestra gente fieros |>fiovo^flba;i d L io\c\yí. í i />>r 
«pero todos teafian>» -y aiágipiüX t^^-^'^-í^^ bi.iíj?'** 
«se atrevía á salir al: desafio; -^ /. \r, « 

«cuando yo audaz yjdé. temos jagqáov ; iii . t .. ; : 
«y en el vigor del immo fiado', '.v <i ,/. w ; o ' « 
«me presenté eqüllid áunqme mas. .jóaeb «jiL i^ 
«era que todos, y efintefribler lucida : . .í .^:;cjíí: «jr.íi 
«le combatí, y Minerva. lá^vicxocia - . . ' u 

«me concedió» ¥ por inas.'qse agigantado ; ;. - . ^ 
«yfortísimo él fu^se^5mia;tidr .: - ^ ,?.. .i. v; 4 
«IrtpsLté; y én el suelo ya j(Md|dí>>«l n: / 1 ... y. jj! 
«largo trecho ocupftl»«/AKt ^Itaajnmo > 
«fuese yo como entóacjdiy las.£uQff«as> ' > 
«íntegras conservara., el formidable ,- 

«Héctor con quien lidiar ' aUacsrífirQStD., - 
«Y este dia vosotrtxiK.qae d&'i;pd!ia: , 
«las escuadras aquQii$ iosjoa^i^irt^.. :, v)' 
TOMO I» u 
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Msois y mas vaIer<»oi {ni íss^áuu -.! r..»\ -< * ! I*- iÍ2 

f» tenéis para saliisü ett'Tmytasúol^ u. . •. • . f -un 
Así el valiente Néstqrh flaqueza ' ' ! < n 

culpaba de los otros icapiímes, 
y hasta nueve esfor^ia^os c&mpeoijiesL;.. « ^; :.. «..!> . >«< 
se alzaron á su.voz^Et poderoso . r ' '< :? 

Agamenón, ^umdiUo'de 'las Itropas 9 . !: . : 

se levantó de todos el primero,; I 

le siguió el belicoso Diomédes ^ 
le siguieron después los dos Ayacei . . i > -?.;.* •. I 
de intrepidez y de^valor armados, . . > ' i:(| i . : ' ^ 
y le siguió también Idomeneo^; S l : íw/ti-.jíj . H j»ct 
y su fiel escudero fMeripnes^ ,í : / , í :: : /• / i >^ i <« 
y Eurípiio, y>tEoante,^él'^astuto' -.: ». .j . 
Ulíses, porque t9dQSJÍés¿abaB ...; ...ii; .r_.í ; .1... i 
con Héctor comba tir«, Alegré idij«erloá,K xo^ üm; ;.n(i 

volvió Néstor á lia)>kfc.y>afiíi4^^*'' '^^••'8 £i"^--" -"'« 

^£cfaad suertes , y «aqsnei -k cgi\Qn rtoeaft) le? o * ¡ ^ 
fiel consuelo será de los Aq|^^* ^- "^ '' - ^ 

wy él mismo ] qitiép^jbcec habcju^s d) alma) - ' : . : .^ t 
fisi con vida saliere del«doiÉbatel'^ i-^'j 1 rr . . ^.t 

Asi dijo tl'ihpiastot'y^todo^'ellois^ . : . . t 
Iiaciendo en una tarja cierta notai^: ; . n • : . -^ ' : -. 
en el cóncavo yelmo las >edUaron 
de Agameneñ. Y en tanto los Aqui,vos . ..... t 

¿ los Dioses, las mam» levantadas v^r^- ' ^ * ^' \ '- 
fervorosa plegaria dírigianv^' ' lí rit !: r?. \ íí-üi;". ol.t 
y así algún cainpeonf <at:aílu^cf(do'( 'o c:. . :í < , j.íL^ 
vueltos los o)osv«tt'SÜen¿ior dlJOé» •/ :- * í: .. - •. ..T: 

^Da, padre Jove, que^a suerte salga 
fióde Ayax,ódel<hfjo4deTldeo,- . '- : 
9IÓ del Rey poder«i^tie MicéftaiS^* * ▼ ^ ' — a " 

y Néstor ent*e*tatokoídllig«nlte,' -í - i ^ ' •« 



UDM Til, ifgf 

•^5 en el casco las isueHses. agitaba 
y súbito salió la ^ue pidieran » . 
la de Ayax. X ua 1»e9iddi>f |»or< las liUs . :u 

corriendo y p5^ la dJestca^ameoisáadQ^ ^ s ri h 

á los nueve adalides! Üt^mostnaba . > ; . 
uno por uno , y todos respondiaú ' i» ' 

que aquella no eca sn^ Guando^ al fftürtc 
Ayax llego, los otros ioeoortídoa^í . j;! ^ -... 
y la tarja que íl misn}a>¿0a'iSu:)ÍB0(ta) . rr/n t-j > ., •'' 
señalara mostró $:fi«r)lbmáArla .f : •:; i i. 

Ayax tendió la dfcstrapyri'fcetéldó'n : '■'/.-": ^n' h 
$e la entregó; y al oanocia»la> miich^ .< 
ae alegró el béroe« XÁJsmjpksA9{MtÍ2i-> r i) m/ - 
en el suelo arrojan4euj'«i¿'deola% . ¡rru,-: jr.n : tí:' ía 
^£sta es mi «aqa , amsgoajr yitm^álf^m "A 
•adentro del coraron ; porque ndxhldo? • -: :-:- 7 
wque he de vencer al caitipeon'áe Troya* 
nAsíf mientras me visto karmadnra, : ^ ; 
•• rogad vosotros al^Satumlo Jove í ^ - :; \. - 1 v 
sien lo interior ^elraliha y 'ttleociosot^ i :, i >1 ?• :? 
fipara que naiojCptiesida.eLbnemlgo^ . ■<,..:./: : T 
w ó en alta voz ; que yo no temo á- nadie» 
n Porque nadie i^la! fuerza yi mal «áigrado . . ..• . . : 
•»me hará volver la e$faldiat^ siltamppoar -jv 
•»por impericia miar.; ^[láeilaiir^dc^r' .n, o - 
wni yo nací» ni me e<tooQmi pabiké, - » 
I» en Salamina.'^ Dijo^ y sds gu^rileros : 
por ¿I rogaron al Saturnio Jove, ' 
Y así alguno» tía* vista Jevantaaidi»'; 
al anoburosQ cielo» suplicaba^ / 

^Glorioso padre Jove, que.de Troya 
f» el numen siempre tutelar luá sido » 
f> y el mayor eres d^ ios Dioses itodosl 
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ff á Ayax concede que brillante triii rfd ' *? ::: |a?8 

»» alcance en este día: ó $1 tan caro 
9»te es Héctor-y'ttt'diibstrale^eiteddeyi .tí, 1:.: li 
» igual honra .y Valor á ambos íottofl^/*-} v r ajioo 
Así decían, y entre tomo elhéróé s 

se revistió de sus fulgentes armas^. - » ■' = ' '^ 
7 cuando tuvo puesta la atmad^a^ . ^ : r> 

animoso marchó. Coato. él!4«mbki7w jol ^o-.^i . j\ 
Marte camina, cvJméaaíiUKlousaléín :•'; o-jo ^. f r />. f 
á la guerra cruel de aqufeUcS'.hQBibvef -t ?r,. ■» ' : ' . ; 
á los cuales el hijo dcfttnniQn":^?'' n¡ h'r ^')i -.'* \ 
entregó á la discordia asoludora:: I- v .,....: ;.^ 

tal este día elidaimpeon tenñdo,/ ... Vi^iA:. .z 

el firme antemural derlos AqfiQOS^. ¿/(o- ir o! /- >. n» 
Ayax, m<«(fiábst«n aicfv'gantes.pfsosí'ri >o £ }l'' 



"f"» oir.tí. 
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y entre torvas» mifadas sonreía,' "- ':w ♦ 
fácil blandiendo la robusta lanzan 

A su vista los^Sriegos se'álegraroa^ :^ 
y de espanto y terroY^sbbrbcogidbir i -•« ov Lí.^frí <• 
todos los TeucitKf tímidos temblaban. .< : .^.i (!;:/> <« 
3r Héctor mismo la<itf'ddntródeLpech(Di. ... . £.:qi« 
algo agitada el corazón sentía.; » 

pero mostear temor ino te era xladoi.. ^i; . v : . c* 
ni retirarse yay^rcMílte titó*»*^'^ ' ;.^'!lv /..*.«' r ,., 
de los suyos entrar^ >pties^érb6|bia:Lr. £':•..». .• . ':^^ 
al duelo provocad©'4 loÍ5?Aqmvos. ♦ :í ^í . .;: . -^ ¡ t 

Cuando llegó del adalid ttoyafto 
Ayax á la presencia, se 4etuvo 
con su broquel cubierto que una fonie, «* . ^ i . 
semejaba y de bronce era forrado,' - m 

y siete grandes cueras le formaban . : ♦ 

de toro, y un artífice ie ♦hiciera* • « 

en Hila habitador, Ti^iié llamada^ - « : 



.gáx el mas diestro de todos, los aT9ie3F0s¿*^" * - ' 
Este fue el que le hideía «quel eseudo • 

de variada labov cóii;«telieí piéks ;' - - ! . . . i. . . . '< 

de robustos oovillps'^^^íci^i^ídle •! "^ '1 ^ '; "'!« 

con lámina de M6iiefé qod fiirm3lk ' ( ' ' '' 

el octavo dobtéz^-^DelaHiftet ^lio 

Ayax llevando., pues, sil. grande escudo 9 

se paró ya cercano al enemigo , > , 

y así le ameiNr»tba>y lo'deciüi'»"^ ^ ' '' - ' >» ? 

^Héctor! a^ yeras de 43<>lo 1 iolcf- 
nqaé campeones los<Aqtiiv¿6iiiéiient - v ... 

SI aun cuando falte et^valerosp Aqüiles» 
n que las escuadras' tompe^y ei}' su ¡pecho * - ' 

»un corazón abriga feflíejfibtíí • íj»i^-Í' o':\i ^^. A 
«al de un fiero lcom&iociam"^iotí9p -^'í> ^ < - - ^í^ 
»en sus naves está ,:p(Mque' frritsdo ' •'^-^i ^ ' — • 
t»así de Agamenón v£tigttrs¿'qtiiere'; ^ • 

«encierra nuestro cfthipo tt>davía - 
«capitanes, y Miiohífe», qocf csf^iságÁ ^ ^ '^'; ' '^ ^*^ 
«á batallar se atreven.? Así!, prcmto; * ' ¡rr:)* './: .m n! 
«comienza tó eLprimero la.pei¿a/^ - ' í^ \ » •^' ^. •;- 

Héctor leirespo8dio.í ^^^O esclarecido 
« Ayax de Telamón:, de los Aauéos . 
«poderoso adalidá.No. té presumas >v •.;.;;,:» .:;jv .: 7 
«como á débil rapaz iBtiaádxtmetf'Aic i .or.'! .ol r. 
« ó cual si muger fuera y ¿o.süpiese . 1 « 
« lo que son de la guerra las fatigas. .: . v : - " 
« Sé lo que son combates y derrotas ^ 
» sé ligero mqver i todas partes < .. 

«el escudo de pieles' fabricado, ,'■-*. 

«é infatigable soy irtí «la (peleat • .: ' , v ., 
«Sé combatirá pie y.en cadencioso ^ . 

«movimiento casgar al. eniesv8<>» 
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ns¿ desdeel ca»o^deBr;ydieiitbé / « r :f. \ ^ 
M Mas ni aun a8Í:»..i trakaioA 7 apcoyéchanáo * i ^ 
ftalgun descuido tu/e;» tiorifteíqiikfo; :i ......../ 'jU 

M sino I pues de valoiilla^:ali^4®9 li ^-^n 'oi^{í«:oí uL 
ticara á cara y letHí^siitó ©opsigní^lr! b rj.' - lí hw) 

Dijo: y con ambasj itiasofr^tftíeaiidi^ ' >!. r :!v, W 
su gruesa ht^KhjLtj^óf ycáúGt^eg^ :. 
logró romper el pode^osi^:«ftBQd<i: j.i / : .; ny o/, ; :>2 
por la plancha de htovái&^tlei[<mtMsrmr:r¡r. ol i ^ \ 
doblez formabfi;:yf1aJiidQtiriDtepiw¡Ml liorobTl' 
la atravesó cortandoikaaioblfcte^ci >'?r/'^»-jrrrfií.o í^.-on 
hasta llegar at^éptimó qo^ficmel^'. :;. ' r[ :r.\n . « 
resistió, y eftlstigidL <]tte(^' invada» < : •> ¿í;! ;jt< 

Ayax tiró después ^rAf^cga^pii^^ -Iíí í:o\p/oo en ti 
y acertó á dar eftrdlieacivLaDpliftiiooi^: ov- * nu tb i a te 
de su enemigo. LibftomíklaL'puiM^, lu. 2^/. n r.< r ^ « 
paso por la rode^r^Uimtoímifei^ no- . « A : • . ^t 
y atravesando la coi^a¿<iMiii^9te:> ^ - jíí. í • • « 
se clavó junto al ^toi'^ pop^fejifodHo v ,?,5vnú',í:..ft 
la tánica rompió;<g»kSibidb&e*núv.-it£ e>e'inl!£>T£H ¿<< 
Héctor» y así evftonléí.ae^a sni»}eb a» í \í!oir « :, ct 

Arrancaron le» dos slu'luen^. bastad . <^ ^' í 
de los fuertes escudjO$ éoa^Ia.m^no^; < ' í • : - « 
y i embestirse vobienm-^spiiiejaiiáe^i -Ií^! r. 0201,.. '>i tt 
i dos fieros leone^,oóícaíado808' ^ /! üo-j / '^ ' >« 
valientes javalíes^ Y jal^'primcro 1 . ^ / ' l:rj ; « 
Héctor de cerca .al campeón aquivo ^ í< 

dio una lanzad^ en el ingente escodo; < 

mas no llegó á romper el duro brom»>. • (^ ;i : • 
y se torció la punta» JEátánces; Ayíai -P i j / I « 
arremetió» y furioso ett la'{redela ' ? -i ^ ':• '- -^ 
le dio un bote de*lán«a. Y penetMtndo' • . • > • . « 
la punta por el broac^t al aolmofio - • 
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4^ Héctor detuTO en la y^ló^rfWf^tjL/r; ,, ,..\ .;?;,. •; *• 
cuando con nuevpr^dc^ iacxwíietíaja,^ k.. .,, .y^ v . . ^, 
7 en el cuello le iirió rasgando el; c4ti$* , ; \, 

y saltó rojasangni; masel hé/oe. . ' , 

ni aun así desistió 4^\9i}y2^\\%^ ,:.:c.,,: .. , , .. ..^ ., ,. 
Bió atrás «Igtifios. paíosr^ y cojgi^^?' ■ ^ i- <i , . 
con la robMi»(j»flíi^¡tt0fiLlgrajEí|tte4w .' . ., a y 
negruzca y pp^tíagBd^ qqe'eq el lUa* ?^ : . 

por acaso yacía, al grande escodo > , 
le tiró del Aqueo y logfá¿arle.' .., - ;l .i^ r. .ü -. 
del broquel en el cetttr^ pramiiírnte.*, .. . i , i . .» 
y en torna«l;&QOi:e XfiSotoQ fesp^nttíSii^ i \, ,: ^ / ^• 

Ayax ©trovpeñascq ,alz¿ de tkrfai . ■ , ; . 
mucbo mayor tty^Kl>razoíí<)d^Ado.: , v , 
y afirmando la plaíitl^^ííen innjeaso '; - - i . 
«sfuerzo le^arrojó y dalb *edeU , . ;[; ^ f, j . , 
quebrantó lo interior ,?«l^j(í^¿Qáilíhi.oo i[ l^-^^s 
si una rueda la Wirtóí. ;¥?ll(a fddiüa ti.;.:;. - : 
maltrató del TroyaxJo^iqjtied^. espalda . ^ . t . 
cayó en la arena silolAr«*iij^ «wdpj [; ^':)i -,1 ..,.., 
pero pronto de tiei^SttiaisQjRebc»* [ , ^ . ..^ 
Ymasde c€atóa:iyfl.©ó<ii48S):esfiada»^ , í::r-.: í 
hubieran peleado^?yr;deLmicM|eajQS;I ¿ oLí / 
beridas se cubrieran.; ^L cuidosas ! r ; ;> / 
no hubiesen acudido les berjildie!^ f. t^jr,-,: 
mensagerosde Joye jí dte l6s;líQíaübr^: ,: 
Ideo por los proceres de iTfcíyawJ :ifí, 
enviado y XáJjiilHO pDr los .Griegos , . / 
prudentes uno y otifo* Colocados • . 
entre los dos vaHenteis campeoilues 
con el cetro cnlá maao-, escás palabras. 
les dijo en alta toz el sabio» Idee... ; fy, 
^No ya mas ceoAwtáis^ amados bi)c$ » 
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•tní ostinados sigais'éii'te pelea $ • ' '' - "^^ - 'j ' >- -' ' 4160 
wque Júpiter tonaate á los dos femai' ^ •' • ''- ' '-^rj 
»y los dos so¡^ valiente^ y y nosotros ^ 

f> todos bien lo sabemos. Ya la noehe 
•tse acerca y reposar de las fatiga» ^ -*'- 'i- - - -í 
•I nos manda, y es'forz0so obéde«96t1ai^^ ' ' »' I 

Y Ayax le respondió. ^Dedd >^06otMSt; -: .r ;> 
ftá Héctor I ¿ Ideo, que la' ^regua'pídA^' / t 

Mpues él á los Aquivos capitanea 
,f» todos desafió. Que se' retire,/ 1 - -•. ., . ? .1 
»y yo gustoso cederé si ércede*"*'-- i*^ '^ :- ^ •» 

"Ayax! (Héctor k dijo) pties' los üibsei. 
•t te dieron estatura aventajada í .^; «r *- 
01 y vigor y destreza , y de los Griegos 
«eres el mas valiente {por ahork r^í '-^'-^ - ': ( 
ft dejemos la batalla , y ótrl& dSa.'- c ' i^' "'• ' ' '•"•' '^- -^ 
f»el terrible combarte segninfoAos, v ' -»::* oi - :r«.'íi.ifp 
•tha^ta que alguno de los áltifs Dtósei «^1 .1- j^ - í 'a 
f» nos separe, y conceda. la viptoria . n 

01 al uno de los do$; qu^ yfl|}a<>ñdche>. ■ ^' x.[ : .' o /n:> 
f»se acerca y reposar díe laS'fatlga»:'^ t^b jino-r-j or.q 
finos manda, y %s fi>r20SÓ obedecetUun '' r.r.m Y 
•lAsí, volviendo á las'a^ittas iiaós^' :>/ 1;^ r.r.^V'.íi 
•I tú alegrarás i todos los Aquéos, . : ' - ' 

» y señaladamente á tus amigos -^i .^r. . ,: 'i, ' * i 
fiy camaradas: y 'vS^tviéifdó STroyaT ';b '- - - r -, »t 
»yo alegraré también 'á los-Troyanog»- - ■ ' o r .' í 
wy á las nobles matrpnas, y'álos^teiiiplbs / '/- :>'. j 
wde los Dioses irán á darles gracias* - . ^ 
99 Y antes démonos ambos uno al otro 
fi brillantes dones , porque alguno diga '^^ > > 

9>así de los Aquivosy Troyaiios^ .-' t ^ 'Ir. - > oj .1 
n Estos dos cemti0pkivf9: penconos$r> -. .¡u .y^ • '/L'* 



f9^ 9fen terrible baialh; per^ wkidos * ' ' • > 

n en amistad al finase retiraronJ'^ * 

Así dijo: y la espada cuyópíoiiio • 
clavos de fina plata %tiH^ÍBéoiaii, ^ • ^ » 

del bien labrado t^balf pendiente > * • 

di Aqnivp ofreció; y este ¡si vistoso ^ ^ 

purpúreo ceñidor cdh que U' cuera ' * 

sujetaba le dio. Y así el combate « 

fenecido, los dos se^mifttron* ; ' 

, Ayax al escliádrori de los Aquí vos 
se encaminó; por la» hllei^as H^tor 
se entró de los Tfoyanos, que gozosos 
le miraban al ver que sin heridas ' ' 
peligrosas volviera,' y se librara 
del gran valor y poderoso braao 
de Ayax ; y hacia Ilion le jcondajeron , 
casi dudando que estuviese vivo. 

A Ayax también los Príncipes de Grecia, 
alegre por el triunfo, acompañaron 
adonde estaba Agamenón. Y luego 
que á las naves y tiendas del Atrida 
llegaron , el caudHlo de las tropas 
al hijo omnipotente de Saturno 
un corpulento buey de dñco abriles 
ofreció en saerl^eio. Ya* quitada 
la piel , y por el fuego consumida 
la porción reservada á las deidades ^ - 
el resto de la víctima partieron 
en no muy grandes trozos: y eñ agudos 
hierros clavados, oon destreza suma 
los asaron y luego de la lumbre 
los retiraron todos. Concluida 
la faena y dispuesto ya el bapquete, 
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ocuparon las sillas: y al s^vir$e. \ ' \ ^p6 

del buey cebado la sabro^ carne 

á los demás caudillos » el primero 

el ancho lomo presentó .el Atlrida 

á Ayax, en premiQ del valor ÉUKStradO' 

en la terrible lid. .Y saciada ' , . .- 

el hambre ya y la.S(^d» el sabio Nésiotp 

cuyos consejos ántes.parecieran 

los mas prudentes , el primero dijo* , ; ^ . . i 

^O Atrida y. y ó Valiente adalides . : . /A 
fide las escuadras griegas! Pues han muei^o j , . 
f»ya tantos y tan fuertes campeones < 
t»de los Aquivos, y so roja sangre 
n del cristalino Janto i las orillas . j . ; i 

«Mavorte derramo^ y al triste averno 
ji han bajado sos almas; será justo 
ftque mañana suspendas el combate ^ 
t» y cuando empiece i clarear el dia . .. 

unos reunamos todos ^ y en calafetas 
f»por los bueyes tirada^ y las muías 
f» los sangrientos cadáveres traigamos 
ny cerca de las naves los quememos», 
ti Y en torno de la pira construido 
ti un túmulo común en la llanura i 

- r 

fi cuando á Grecia volvaiiios, Us cenizas:. 

ftde nuestros campeones ásus hijos : ./ 

f» los deudos llevarán. Álcese Ittego . » 

«i delante de la tumba, fuerte muro . 

«i de torres elevadas flanqueado 

»que á nosotros xlefiendan, y á las naves, 

ff» y entre ellas anchas puertas fabriqnemoiS 

f> para entrada y salida de los carros; . 

wj i la parte exterior profundo fosa 



LTimo vil. %tf 

f ("9 fi excftTemos al '^le de la muralla » 
n que todo el campamento rodeando 
n no permita pasar ni á los peones 
jtni á los caballos 9 si á venir se atreyén 
t» á combatir al pie de los návfos 
n algún dia orgullosos lois Trbyan^/' ^ • .^^ . • 

Así habló Néstor; y los'Reyes todos p 
que atentos le escuchaban, su prudente 
dictamen aprobaron y aplaúdiélroií:'''' ■ - * * 

y entonces mismos ÜhefexbettóiKSSar « ' " ' 
de Pérgamo la junta se téifia • ' '■ "- • X * 

délos Troyanos turbulenta y 'tfftíféí :' >' ^ í * ^ 
de Príamo en el jHkticó; y dé tbdi^s ^ 

el primero Ántenor así' les dtjo* ^ . . . . ' 

^Oidme ahora, Teneros y Dardaüios^ 
f> y demás auxiHarcí\ ün con^efo " ' 
t» i daros voy qué éí ¿orazótí ^é inspira* 
«»No haya mas dilación: la argiva Elena, 
•f y sus joyas también , restituyamos 
f»á los hijos de Atreo ; porque ahora 
•> violado el juramento <^mbattm6s , 
f>y en todo adversa nos será la suerte 
m si la injusticia así no reparamos/' 

Este fué su discurso, y el asiento 
volvió á ocupar. Alzóse el lindo Páris: 
y como dueño de la hermosa Elena » 
así le dijo en agitadas voce«é 

^No es, Antenor, lo qué dijiste ahora 
n grato á mi corazón ; y bien pudieras 
notro consejo dar mas saludable* 
f»Pero si el labio lo que sientes dice , 
fty és esa tu opinión; los Dioses miamos 
Mya la antigua prudencia te quitaron. 
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ff Así, yo á los Tróvanos y a:9xHiar^; v.'fí,- •>:• • f9* 

» franco diré mi parecen^^-^Z^ es fosa ,.' ^ 

n no entregaré : las jgyas y preseas 

ff^ue de Argo^.ttajej en mi casa guardo 

n todas quiero volver ^ji aun otras muchas 

tí añadiré de las^4}u€i.^engomi0s¿^. .. ., ^ 

Alzóse lufgo Fríajpio y les dijo. 
"Oíd ahora , Teucrof.y Dardánios 
wy demás auxiiiaref^^t consejou ,. ^^/, ., , 
•t Tomad el alimenío;^9pfiiumb3ra49>,.^i.f,^. , ,. .. , . ^, 
»y colocad en militar usajifui ^^ ^-^ ,.j¡ ,,; ..~ . y» ;^ 
•«atalayas y todo^ ^gíla^^ a. . x? ... .> : , , 

f» estad* Y luego qo^.^numez^ael dia 
f»Taya Ideo á las nav^s 46 la.^se^i . . 
fty comunique i^fX á ips.,d^ l\i|ps , < 
t) de Atreo , Agamenón y tMeoelao » v . , . 
mIo que propone Páris, que^l^ c^usa 
M ha sido de la gaeirra. Y en consulta 
«secreta les pregante si .querrían 
«suspender las horrísonas batallas 
«mientras que los cadáveres quememos; 
«y después se comience la. pelea» . . . , 

«hasta que nos separe la fortuna , 

« y al que quisiere la victoria otorgue.** 

Así dijo; y. los Teucros, espucb^dp 
el dictamen del Rey, obedecieron; . , . 

y en el campo las tropas, divididas . 
por esciiadra^, las fuerzas repararon 
con el sustento. Cpando ya empe^saba 
la luz del dia i clarear Idea 
á las tiendas marc^ de los Aquivos, 
j eo junta congvegados numerosa 
4ei Rey Agameiioii ^ la^ aijicba uave , \ 
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^i¡ á los gefet halló. Y en^medio de ellos * 
colocado y en pie t con voz sonora 
así les dijo el venerable anciano* 

^Atridas , y demás esclarecidos 
«Principes de la Grecia! Aquí^ me envían 
stPriamo y los varones principales 
«>de Troya, á que os anuncie ¡asi á vosotros 
t> grato y dulce parezca mi discurso I 
n lo que propone Páris , que la causa 
f>ha sido de U guerra* £1 os ofrece 
stentr^ar las riquezas, cuantas trajo 
M en los hondos bajeles á su casa. 
91 ¡Ojalá que antes perecido hubiera! 
fi Y os promete ademas que de las suyas 
9> otras añadirá ; pero la linda 
«esposa del valiente Menelao 
9t dice que no dará , por mas que todos 
9> los Teucros le aconsejan que la entregue* 
n Y también me, encargaron que os pregunte 
n en secreta consulta si qi|erríaÍ9 
9» suspender las horrísonas batallas 
9» mientras que los cadáveres quememos; 
»y después se comience la pelea, 
91 hasta que nos separe la fortuna 
ny al que quisieye.la victoria ^tprguc.'V 

Así dijo el heraldo, y los Aqueos 
enmudecieron todos ; pero el bravo . 

Diomédes exclamp*. ^'Nadie reciba 
9» los tesoros de Páris, ni aun á Elena; 
91 porque es claro , y lo ven hasta los niños; 
99 que cerca ya de su final ruma 
91 tienen los Teucros el temido instante/' 

Asi decía, y exclamaron todf» 
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los Otros capitanes , el discurro 

admirando del hijo de Tideo. 

Y el Rey Agamenón dijo al heraldo» 

''Ideo! ya escuchaste lo que dicen 
n los Príncipes de Grecia, y de qué modo 
Mte han respondido: su opinión apruebo. 
w A que yá los cadáveres se quemen 
n no me opongo; ni es justo que á los hombres 
wque la vida perdieron se retarde 
n el consuelo y honor de que en la pírt 
ff sus cadáveres ardan. Te concedo 
f) lo que me pides ; y testigo ahora 
f» Jove tonante del tratado sea» 
» augusto esposo de la blanca Juno.** 

Y al decir esto, levantó sn cetro 
á la mansión de los eternos Dioses; 
y á la ciudad se encaminó él heraldo, 
donde en la junta estaban reunidos 
los Teneros y Dairdánios é impacientes 
su venida esperaban. Llego Ideo; 
y en presencia de todos, la respuesta 
anunció de los Dáñaos : y escuchada , 
se aprestaron los Teneros diligentes, 
i traer los cadáveres los unos , 
y otros leña.^ También de sus navios 
sallan los Aqueos presurosos; 
á traer los cadáveres los unos, 
y otros al monte á conducir la leña. 

Apenas con sus rayos las campiñas 
heria el sol, que de la niiar profunda 
la plácida corriente abandonando 
subia al ancho cielo; en la llanura 
Aquivos y Troyanos se mezclaban 



6i^ 



LIBAO TU. ^37 

.^i unos con otros , y difícil era 

que cada cual sus muertos conociese. 

Mas la sangre lavándoles, coa agua^ 

pudieron distinguirlos; y en carretas ,^ . :! 

muchas y ardientes lágrimas yeriiepdo , 

sus muertos unos y otros colbcaro». ' •> ,. » 

Su Rey á Iqjs Troyanqs prohibiera . 
llorar en alta voz;, y así en sUenqio 
los muertos en la hoguera amontonabap,; . 
pero afligido el corazón- tenian ; ,. . 

y habiéndolos queniado, se toI vieron 
á Troya. En otra .parte los Aquivos 
los suyos en las piras hacinaban, * 

afligidos también jfy cuando el' fu^o 
los cadáveces hubo consumido, ... > < 

ellos á sus bajeles se tornaron. 

Cuando ya quiso amanecer el dia 9 ^ 

y ni era de la noche la tiniebla . « 

ni de la aurora el rosicler brillaba; . i . , 
entorno de las piras funerales 
un escuadrón se remiió escogido i 

de los AqueoSy y.á lo largo deel^s < 

un túmulo erigieron á los suyos ; 3 

en el llano, y delante.de I^ tumba. * 

una fuerte muralla construyeron . e 

de excelsos torreones flanqueada - . ^ 

para defensa suya y de las naves, 
y en ella hicieron anchurosas. puectaSn ^ 

para entrada y sajídít de los carros^- 
y delante profundo y ancho foso 
por agudas estacas defendido 
cavaron. De esta suerte Ips Aqueos .., 

trabajaban: y en tanto las, deidades^. , ^ .. 



de Jove en el pakcio reunidas , . - . * r^ 
la obra de los Aquívos portentosa 
atónitas miraban ) y el primero 
habld Neptuno, y al Tonantédi}o« 

••¿Y en la anchurosa tierra, padre Jove, 
f» uno solo habrá ya de los mortales 
f»que en adelante de nosotros quiera 
f> el poder acatar , y consultarnos ? • 
f»{No ves chillólos Griegos atrevidos 
Mesa grande muralla construyeron 
f» que sus naves defTehda , y aticho foso 
n delante de ella abrieron , i los Dioses 
9>sin ofrecer solemne sacrificio? 
1» Pues verás que su ^lori» se dilatr 
n por cuanto alumbra ^on su lux la aurora; 
ny olvidados serán los. altos muros 
n que con tanta fatiga edificamos 
^yoy Apolo al heroico Laoniedónte.*? . 

Respondió Joye én iracundió acento» 
fi ¡ Y tú , Neptuno , que lá tierra toda 
f> conmueves á tu yóh y poderoso 
M imperas en las aguas, así hablaste! 
ft Espantarse podria al ver el muro 
notro Dios menos «'fuerte y animoso; 
M mas no tú, cuya gloria será eterna 
ff en cuanto alumbra con su luz la auroca. 
i>Túy cuando los Aquivos se retiren 
f» á su patria en las naves, ese muro 
ff derriba y en tus aguas le sepulta , 
«t y de arena la costa dilatada 
n cubre de nuevo , y para siempre acabe 
fila muralla soberbia de los Griegos»'' , 
Así los Dioses eatre sí arengaban. 
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7f7 Llegada j% la noche ^ y ooadaidt 

la obra de los Aquivos ; afanosos 

las reses en las tiendas degolló ron 

y i cenar iban , cuando muchas nares 

de Lémnos aportaron qiie de dulce 

▼ino cargadas ^enviiiba Euoeo^ 

de Jason y de Hipsípile nacido ; 

y aparte les dio el Rey de lo mat piro, 

para que las trajesen, mil medidas 

que i los hijos de Atreo regalaba. 

Todo el vino compraron los Aqueos : 

y unos daban enr cambio fino bronce». ^ 

otros brillante hierrOf y otros pield^i . 

otros las mismas vacas, y aun algunos 

sos esclavos vendían : y opulentos 

banquetes dispusieron I y láteina. 

hasta la media noche -proLongaroñ;. 

y en la ciudad los Teneros y' auxiliares . r* 

lo mismo haciam Pero el alto Jóve 

á ambas haces estragos anunciaba, 

la noche toda estremeciendo el aire 

con trueno horrible* Aquivos y Troyanos , . < 

de pálido temor sobfecogidos, 

con las copas el yloío derramaban 

en pia libactqn sobre la tierra, 

y ninguno á gystark se atrevia 

hasta haber hecho libación á Joteé 

Y después al reposo se eatregiaronj 
781 y el alto don del sii¿£o recibieron. 
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Apenas empegaba de la aarorft 
d rosicler á iluminar la tierra, 
cuando ja el padre Joire én la mad alta 
montaña del Olimpd reunía 
la junta de k^ Dioses. Y p¿nd>emes * 
Tiéndolos de su vrái asi fes dijo. 

**Dloses y Diososf esQOchadme todos^ 
9» porque todos sepaif lo que este difi^ 
9» mi voluntad ordena*' A^i^ ninguna > 
M de vosotros, qDíoS: ó Diosv sea, :' ^ 
9> á interrumpir .se ^treva mi, 4^^^^^^^^ 
» todos obedeced , y se ejecute: í.. .- . . » 
» lo que yo mando. £1 Dios que inobediente 
fi bajare á socorren á • loi^ Aqüeos , : ^ ' . 
» ó á los Troyanosy^ToIvei'á al Olimpo » * - 
9 con afrentosa herida: ó en mi saña 
f» asiéndole con brazo poderoso , .. 
91 le arrojaré del Tártara sombrío 
9> al último confín , í U masbobda' * . « « - 
9» de las oscuras simas sabtef^4tiea& • ^^ '* • « ' 
9f del báratro espantable. Son de hierro * 
n las altas puertas y el umbral de bróilee; 
ff y en su profundidad <Hsta del orco;' ' v' = 
ff tanto como del sol dSsta la 'tierra*» * li . 
9> Así conocerá cuanto aventaja t> 

99 mi poder al de todas las deidades. ^ 
99 Si vosotros dudáis, mostrad ahora 
«vuestro valor. Del estrellado cielo 
99 en lo mas alto atad una cadena 
99 de oro macizo; y agarrados todos 
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^t^ »á la punta infenof , Dioses 7 DiosáS^ 

n hacia abajo tirad ; y & vuestro padre r 

ft no arrastraréis á tierra desde/el éter, .. r ; v* 

fipor mas que trabaj^)Massir,3rD quier» * ' ' 
fia todos levantaros; al OlimpO) 7 ■ ; .. ? . ) ; 

n os subiré , las tierras 7 los maresi. > ^ ■ ' ^ ^ 

«levantando también^ Y si la. punta ', I ' .t 

f»de la fuerte cadena enja altaiCumbr^, .:; 7 .\> 

ff atare del Olimpo, chV(m^9rsotj ' í; ■ > • .^ 

«pendiente quedará ítálpicHteiío , :. : / \ i a 

n tengo sobre los Dioses y loa bambíes.*! I , V . .- 

Asi dijo yii*^r6nien«ileriicLí>. =. . ', 
los inmortales^ admeados .^0$, - . :; .a 

de su discurso ; porque h*JW$do J^libln : ; i ' % 

en poderosa voz. Al fift Mineívji :i ;i ;, ^ .. 7 
rompió el siieiífíi6*rf rtvf^renfsi^ dijo» . , 

••¡O padre de los Dioses , roSaturniOi , , - 
tro el mayor de los,Reyes! Bien sabemos^ , 

fique á tu podetfel de oÍQgworigna^ |^ .•)-. [ ? .¡ 
«pero la suerte mísera Uofainos; / 
fide los valient^ Griegos 5 que ^cumplido , , , 

fisu destino fatal están ya cerca' .^ 
fi todos de perecer. Si tú lo mandas , 
fi parte no tomaretnos cn.lai Uzíi;. /. ^r 

11 y á los Qéottos ^ousjsjoss sabidabl^^. : r 

M daremos solamente , porque .todp$ .. c t 

ff víctimas de tu cólcjra no seen/* 

Sonriy endose Jo ve, en, mas templadas: ' r 

voces la resp^tndiót ^'Trifprm/i; Dipsa I i f, 

fihija querid%(tQS: tensores, caseUf . 
fiNo de los Griegos la total ruma ,. 
fi mi corazón dese%S(qU0 contigo ' ! ^S 

fiquiero indulgente serü,*' Aj$í.á Mioerya- • 
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Jópiter dijo: y ásu carro unciendo' 

los ligeros bridones , cuyas crines 

oro resplandeciente parecían 

y duro bronce el casco' sonoroso ^ 

y la túnica en oro recamada 

ceñida al pecho; en la siniestra manó 

tomó el látigo de oro entretejido - 

en vistosa labor , subió ligero 

al carro, y con el látigo sonoro 

aguijo los bridones; y oliedlentes 

Tolaban, el espacio atravesando 

que hay de la tierra al estrellado cielo« 

Al Gárgaro venido y excelsa cumbre 
del Ida en mandílales abundoso 
y patria de las fieras , do tenia 
un bosque y un altar en que humeaban - 
olorosos perfumes ; los bridones 
pararon á su voz , bajó del carro, 
los desató del yugo^ y mucha niebla 
en torno derramó. Sentóse luego , 
de su gloria y poder haéiendo alarde , 
en la peña mas alta desde donde 
el campo de los Griegos descnbria 
y la vasta ciudad de los Troyanos. 

Ya entonces en sus tiendas los Aqtiivoft ^ 
arrebatadamente el desayuno 
tomaban ; y acabando, á la pelea ' 
todos se apercibían. Los Troyanos 
dentro de la ciudad también se armaban: 
y aunque menos en ntimfto, el combate ^ 
empezar deseaban obligadíos 
de la necesidad , porque en defensa 
de sus hijos y esposas peleaban* — 
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aumentaba su luz ; en ambas haces 
Igual era el estrago y la pelea* 
Pero cuando ya el^sól h»bd subido 
á la mitad del cieloel padr^ Jove • - -^'^ * i. 

desplegó al aire la. balansea de oro , 
y en ella de los Griegos y Troyanós 
las suertes puso ; y la que mas pesada 
fuese debia en prolongado sueño 
de muerte sepultar i quien tocase* 
Y en alto levantándola y las pesas 
habiendo equilibrado , por el medio 
firme la tuvo; y descendió la suerte 
de los Aquivos hasta la alma tierra ^ 
mientras la de los Teucros por el aire 
se alzaba hasta tocar el ancho cielo. 

Tronó horrísono Jove desde el Ida y 
y el relámpago ardiente esplendoroso 
á la hueste envió de los Aqueos; 
y todos á su vista se aterraron 
de pálido temor sobrecogidos. 
No se atrevió á esperar Idomeneo , 
ni Agamenón ; y ni los dos Ayaces , 
Ministros de Mavorte, á los Troyanós , 
esperaron; y solo quedó Néstor 
á pesar suyo, porque mal herido -^ 

un caballo tenia. Hirióle Páris 
con una flecha en lo alto de la frente , • '^ 

hacia el parage en que á crecer empieza 
la crin á los caballos y mortales - 
son las heridas. El 'dolor sintiendo . •, 

(que hasta el cerbelo penetró la flecha) 
saltaba el animal cabeceando 
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por sacudir crhieribjiy Á ld& otnn ' ^ d 257^:.': ! 
caballos espantó. Mienliras que Néftor: 
puso inano á la daga, y los úts^te^ . : - ; : 
procuraba cortar; cñtííeí«l l^iiAiíltoí; ?// oír /í 
del combate venían tá/«i^ en&ücntw'i . - i L ' ' 
de Héctor los yelo9feimos oabaiiflrfyr' - ú , ti .-: . 
7 sobre el carro el.oampéórt temido.^ ! L 
Y allí el anciano perecido íhubierá ,v • - , : ; 
si antes de que llegaFa4.nQ*lo hubitse d > ^ 
el bravo Diomédes advertido;': ; ; . »';• . ! : * 
pero lo vio, y en QSpantosas voceis, . 
así á Ulíses llamaba en su defensa;; 

**Noble hijo de Laértes, sabio ÜlfeesI 
t>¿ Adonde vas huyendo cual cobarde, 
ff mezclado con Ja turba, y 19$ espaldas ; 
«volviendo á los Tíoyanos? Guar te, amigo., 
n no te clave ^u lanza alguno de ellos 
n por detras mientras huyes. Ten el ,paso9 
ff y al anciano libreniQS de un. valiente » . 
ff campeón que á matarje; sé adejanta/* ■■< 

No oyó su voz Ulíjcs, que alas oaveSf .. 
desalado corría; p^e^Oí^el h}jq r: • : ■ 
de Tideo , aunque sola, , en lo inas fuerte 
se entró de la g^lgs^, Y'Colpca<Jo;' ,. 
ante el carro del hijo.4e Jíeleat¡t 
así dijo en palabras yx^doraSf. . <-,..;-,. 

••Anciano ! mira que ,p^r fod^s Ipíiíte» j , ; : r 
ffvaleroses mai^e^^o^^tesCoídeaa: ; .! • 
ff y al peso df 4j| ^dad enloquecida,: . , 
ff la antigua robustez, i. defenderte; : < ! ^»í ' . : 
ff no alcanza tu vaÍQi:;f;£l<jesci\derot' ^^ rí 
ff es ya viejo t^«fei|^,.iyolQSíqabíiJllps,-, . . ,:- .,; 
it tampoco son bastante ^^^fd^x^ i ;..:, ¡j ¡:j 
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íÉJ fiSube, pues, en mtiáí'ro^porqtje'teás* '"> ^ « i-: '« 
ff cuales son los^cfaltollos, deUa rassa ^ « a 

n de los de Tros nacidos que he tomado . -'^ 

»al adalid Enéfej y cual saben '• • , i 

f»por la llanura en tapida carrera ■ i '^ 

tiperseguir sin ce^r ál eriemigo^r « •• » f. «''' ^ 
ftó retirarse. Ete l6s tu]ros cuiden " : ^ » ; t . j 

*» los escuderos , y á la lid los mios ^ 

filos dos encaminemos; y conozca ' - ' ^ í 
«Héctor que por mi diestra manejada I ' . » : ; 
f»en bélico furor arde lá p5ca.V ' - *' • ' .* . yS 
Néstor obedeció ^ saltó en la arena , • ^ ' » ' 'j. 

y de su hermoso carlpo y sñs^ bridones — f i 

«e encargaron después- los escuderos, - . '^ 

Estáñelo el aídldó ,- fél gálfeídó^ . * ^ ' 
Eurimedonte* Al carro 'de Diomédes. ' • 
los dos héroes subieron: y la& fietídás 
tomando Néstor, con 'el duro azote ' 
aguijó los caballos -y no lejos * ^ » > . 
con Héctor se encentraron ^^áe furiosa . ^ 
acometió. La poderosa lanza , ; < • 
arrojó Dioméids-el primero^ -. * 

y errado el tiro fu|^^pero al auriga 
que entonces los caballos gobernaba 
( Eníope^ikinado , y /.que dd fuerte' • * ^ ' 
Tebeo era nacido) el duro hiecro - . . 
el pecho atravesó. €^yó del carfo', 
cejaron los bridones, y la fuerza • t* 

alli perdió y la. vida el infelice. * 

Oscura nube de dolor' e\ alma 
de Héctor cubrió, cuando le viáca^dQ;-. 
pero por mas que.la. temprana muerte^ . ^>' 
del amigo sentia, ai^andoaado . i .j ^ < i 



allí dejó el ctdivery y otro auriga 19$ 

se encaminó i buscar* Ni largo tiempo 

de guia carecteroa los bridones; 

porque pronto encontró con el valiente 

Arqueptóiemoy el hijo del famoso 

IfitOy Y le mandó que sobre el.carra 

pronto subiese 7 le entregó las riendas. . 

Y horrible estrago entonces en los Teneros 
los Aquivos hicieran y admirables 
fueran sus hechas , y encerrado habrían 
dentro Ilion á los Tróvanos todos 
cual en redil á tímidos corderos; 
si pronto no lo hubiese conocido 
el padre de los hombres y los Dioses, 
Tronó horrísono 9 pues, 7 ardiente rajro 
lanzó que del fogoso Dlomédes 
delante los caballos eti la arena 
cayóf y ardía la. terrible llama 
del azufre : 7 al verla los bridones 
despavoridos 9 entré las dos ruedas y , 
dobladas las rodillas , se escdndieroQ. 
Temió Néstor también , y las hermosas 
bridas se le ca7eron de las manos; 
7 en triste voz á Diomédes dijo. 

** Vuelve 9 amigo, la rienda á los bridones, 
f»7 hu7amos* ¿No conoces que te niega 
f» Júpiter su favor? En este dia 
99 i Héctor la gloria el hijo de Saturno 
9f del vencimiento da ; tal vez mañana 
fi nos la dará í nosotros , si le place* 
ff Ningún mortal , aunque valiente sea , > 

ühari que no se.cumpian los decretos 
nde Júpiter; que á todos aventaba 
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229 ff mocho en poder/' El bravo Diom^des 
le respondió. ^Cuanto dijiste ahora 
n es , anciano , verdad ; pero me oprime 
9» grave dolor el corazón y el alma': 
stpor<}ne Héctor algún dia, cuando arengue 
» á los Troyanos , les dirá orgulloso. 
f> El hijo de Tideo d sus navios f 
nfuesto en fuga por «lí, llegó azorado. 
n Así se jactará ; pero aquel dia 
•9 se abra y me trague la anchurosa tierra.'* 

Replico Néstor. *Tor los Dioses todos! 
f»¿qué es lo que dices, hijo de Tideo? 
w Si Héctor cobarde y flaco te llamara 
9f ¡le creyeran los Teucros y auxiliares , 
9» y ias tristes esposas de los héroes 
fique tu diestra en el polvo ha derribado?** 

Dijo y volviíS la rienda á los bridones , 
y entre la soldadesca macilento 
se encaminó á las naves. Los Troyanos 
y Héctor sobre los Griegos d^nsa úubc 
de dolorosas flechas derramaban , 
con inmenso clasior; pero entre todos 
Héctor , al ver huir i Diomédes » 
así gritaba en arrogantes voces. 

*'Antes los Dáñaos y -hijo de Tideo, 
9» sobre todos te honraban, ya la silla 
99 cediéndote primera, ya de oarne 
99 porciones ofreciéndote escogidas, 
99 ya de vino llenándote la copa; 
99 mas de aquí en adelante con desprecio 
91 te mirarán ; que en débil mugercilla 
99 te has trasformado. Tímida doncella! 
99 haces bien en huir ; que nuestras torres 
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f>ya tú no escalarás , Héctor vencido, ^ 261 

f» ni llevarás cautivas en las naves 

ff nuestras esposas ; antes de mi mano 

fi recibirás la muerte.'* Estos baldones 

al escuchar el hijo de Tideo» 

entre dos pensamientos fluctuaba : 

si las riendas torcer á los caballos 

y pelear con Héctor , ó á las naves 

con los otros volver. Hasta tres veces 

en su ánimo y su mente irresoluto 

deliberó el Aquivo y otras tantas 

tronó horrísono Jove desde el Ida, 

dando así la señal á los Troyanos 

de que suya seria en la pelea 

la mudable victoria* Conociólo 

Héctor , y así les dijo en altas voces. 

^Teucros, Licios, Dardanios! Este dia 

t» sed varones , amigos , y pensemos 

M solamente en lidiar. Ya no hay dudarlo; 

f»con visible señal nos ha ofrecido 

«benigno Jove glorioso triunfo, 

f>y con ruina amenaza á los Aqueos* 

99 Necios! Débil muralla han fabricado 

» de que yo no me curo y que este dia 

99 no podrá resistir á mi {Nifanza , 

91 y fácilmente el excavado foso 

99 saltarán mis bridones. Cuando llegue 

9> cerca yo de las naves , acordaos 

99 de darme ardiente fuego ; porque pueda 

9» los vasos incendiar y á los Aqueos 

9» todos matar en ellos , entre el humo 

9f envueltos de la llama y aturdidos.** 
Luego, para animar á sus caballos. 
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«95 así con ellos razonó, "O vosotros , 

f» Janto, Podargo, Eton, y Lampo fnertel 

»» Ya llegado es el día en que el cariño 

ff me paguéis con que Andromaca os cuidaba ; 

» pues primero que á mí , siendo su esposo , 

» el regalado pan y dulce vino 

»» muchas veces os dio y si fatigados 

»os veía tornar de la pelea. ' 

f» Vamos; corred ligeros y el alcance 

» seguid , porque tomemos el escudo 

n de Néstor cuya fama hasta los cielos 

fiha penetrado; y aseguran todos 

n que son de oro ñnísimo las barras 

n que le atraviesan » y la chapa misma. 

» Y luego la coraza de los hombros 

f> al feroz Díomédes arranquemos 

n por el mismo Vuicano fabricada* 

•> Si tan ricos despojos hoy tomamos , 

» en esta misma noche los Aquivos 

9% se embarcarán en sus veleras naves." 

Así dijo orgulloso , é indignóse 
la augusta Juno: y sobre el áureo trono 
conmoviéndose airada , el vasto Olimpo 
estremeció. Y volviéndose á Neptuno, 
poderosa deidad , así decía. 

*'0 rabioso dolor I ¿Ni tá tampoco 
wque la tierra conmueves, y que tanto 
M poder alcanzas de los tristes Griegos 
» te compadeces hoy ; aunque preciosos 
ff dones y muchos te ofrecieron siempre 
» en Hélice y en Egas ? La victoria 
n dales en este dia; pues si todos 
f» los Dioses que á ios Griegos ayudamos 
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«quisiésemos unirnos y á los Teneros 328 

n rechazar i y de Jove á la pujanza 

f» resistir ; añigido quedaría » 

f»allí sentado y solo, en la alta cumbre 

»»del Ida/' Así habló Juno, é indignado 

Neptuno respondió. ^¿Qué es lo que dices | 

ff Juno inconsiderada? No quisiera 

f» que con Jove los otros inmortales 

n entrásemos en guerra , porque mucho 

»á todos en poder nos aventaja.*' 

Mientras que de este modo las deidades 
entre sí razonaban; el espacio 
que desde los navios hasta el muro 
del foso defendido se extendía 
se llenó de los carros y peones , 
acosados por Héctor: que animoso, 
cual furibundo Marte, los seguia 
por la diestra de Jove protegido. 
Y aquel dia las naves abrasara 
con fuegQ destructor, si cuidadosa 
la augusta Juno á Agamenón no hubiese 
inspirado el consejo saludable 
de animar con su voz á los Aquivos. 
Recorrió, pues, las tiendas y las naos, 
el gran manto de púrpura revuelto 
á la robusta mano. Y cuando estuvo 
al pie del alta y anchurosa nave 
de Ulíses, en el centro colocada ; 
allí detuvo el paso, porque todos 
á la derecha y la siniestra mano 
escucharle pudiesen y llegase 
su voz , por un extremo hasta la tienda 
de Ayax de Telamón y por el otro 
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361 á la de Aquiles ; que los 4os caudillos 
las últimas sus naves colocaran , 
en su valor y fuerza confiados. 
Y en la popa subido , en altas voces 
así gritaba á la falange aqQea. 

**¡Qué deshonor 9 o Griegos , o cobardes , 
nen la belleza solo aventajados 1 
»i¿Qué se hicieron^ decidme» los elogios 
f>que de nuestra pujanza y valentía 
n solíamos hacer, creyendo altivos 
«ser de todos los héroes los primeros? 
»»¿No decíais en Lémnos jactanciosos , 
99 en medio los banquetes y agotando 
9» las grandes urnas de oloroso vino, 
9) que cada cual en las sangrientas lides, > 

ti él solo , haria frente á cien Troyanos , 
ny í doscientos? Pues ¿cómo en este dia 
99 resistir á uno solo oo podemos ; 
99a Héctor» que en breve quemará las naves 
9» con fuego abrasador? O padre Jovel 
99 ¿hiciste tú jamas tan infelice 
99 á ningún Rey , ni tan glorioso triunfo 
99 le arrancaste, cruel, de entre las manos? 
99 Bien sabes tú que cuando vine á Troya 
99 por mi mala ventura conducido, 
99 jamas pasé de largo con mi nave 
99 por ninguna ara tuya. En todas ellas 
99 hice mansión y te ofrecí piadoso 
j9 víctimas numerosas , deseando 
99 asolar de Ilion el fuerte muro* 
99 En recompensa pues, excelso Jove! 
99 otórgame este don. Da que los Griegos 
91 con la fuga se salven , y no dejes 
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nque mueran de los Teneros á las manos!^ 394 

Así dijo: y el padre de los Dioses 
de él se compadeció viendo que ardientes 
lágrimas derramaba , y con segura 
señal le prometió que los Aquivos 
en la fuga salud encontrarían 
sin ser enteramente aniquilados. 
Un águila envióle ( en los agüeros 
la mas fausta y segura de las aves) 
que en las garras llevaba un cervatillo , 
y cerca ya del ara en qne los Griegos 
sacrificar las víctimas solian 
á Jove Panomfco de las garras 
dejó caer la presa. Los Aqnivos , 
cuando vieron que el águila venia 
enviada por Jove, acometieron 
con nuevo ardor á la tfoyana hueste , 
y solo ya pensaron en la guerra. 

Ninguno. entonces de los Griegos todos, 
aunque eran tantos, gloitarse pudo 
de haber salido con su carro fuera 
de la muralla y mas allá del foso 
y de haber hecho frente al enemigo, 
antes que Dí'omédes. £1 primero 
este fué que mató de los Troyanos 
á un valiente caudillo que por nombre 
Agelao tenia, y se llamaba 
Fradmon su padre. Para huir, las riendas 
torcía á los caballos ; pero al tiempo 
que la espalda volvía , entre los hombros 
la pica le clavó con tal pujanza 
que por el pecho le asomó la punta. 
Cayó del carro, y temeroso ruido 
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417 sobre él hicieron al Caer las armaiS* /' . . 

Siguieron á Diomedes los Atridas , 
Y á estos los dos Ayaces, revestidos 
de osadía y valor; Idomeneo^ 
y su escudero. el bravo Meriónes; 
y Eurípilo después , el hijo fuerte 
de Evemon ; y de todos el postrero 
Teucro salió con su ballesta armado , 
y. colocóse bajo el ancho escudo 
de Ayax de Telamón* Este le alzaba; 
y bajo de él su hermano guarecido y 
apuntaba la flecha: y cuando habla 
á alguñ Troyano muerto que en el polvo 
derribado yacia ; se ocultaba 
de Ayax bajo el escudo como suele 
echarse el niño de la madre en brazos | 
y Ayax con el escudo le cubri^. 

Di, musa ¿quién entonces fue el primiero 
de los Troyanos que mató el famoso 
Teucro de Telamón? Primeramente 
á OrsilocG mató; después á Ormeno, 
Ofeléstes, Detor, Cromio, gallardo 
Licofóntes, al hijo valeroso 
de Políemo , Omopáon , y al fuerte 
Melanipo ; que á tantos en el polvo 
dejó tendidos. Alegróse mucho 
Agamenón, al ver que con sus. flechas. 
las falanges troy anas destruía: 
y acercándose á él , así le dijo. 

••Teucro de Telamón, amigo caro, 
ff esforzado adalid! Así certero 
9» tus flechas lanza, y á la hueste aquiva 
99 aurora de salud to brazo sea : 
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it 7 de ta padre Telamón (qae tierno 4^o 

«de tu infancia cuidó, y en su morada 

» aunque bastardo te acogió ) este día , 

»f ya que de ellos testigo ser no pueda» 

mhsLz el nombre famoso con tus faedios* 

»f Y yo te juro , y lo verás cumplido , 

fique si Jove y Minerv» me conceden 

f» el fuerte muro derribar de Troya, 

n después de mí de todos el primero 

ff tú premiado serás* Pondré en tu mano 

üó un trípode precioso , ó dos bridones 

ff con un brillante carro , 6 la mas bella 

ff cautiva que de prole numerosa 

ff padre te hará feliz/' Respondió Teúcro* 

'^^ Potente Agamenón! por qué me animas » 
ff cuando ves que resuelto y valeroso 
f» combato sin cesar al enemigo? 
f» Desde que á sa ciudad cobardes huyen 
f» aquí puesto en celada , con mis flechas 
99 estoy matando gente. Ya han salido 
ff del arco 9 á su falange dirigidas, 
ff ocho saetas de anchurosa punta , 
ff y codas en el cuerpo se clavaron 
ff de belicosos jóvenes; y solo 
ff á este rabioso can herir no puedo.*' 

Así dijo: y del arco otra saeta 
hizo saltar , al pecho dirigida 
de Héctor, y mucho el joven deseaba 
matarle. El tiro erró; pero la flecha 
hirió en el corazón al afamado 
Gorgitíon , guerrero valeroso 
que en legítima unión Príamo tuvo 
de una de sus mugeres ; la gallarda 
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49.3 CastTanira qne á las mismas Diosas 

era por su belleza comparada f 
de Esima nataral* Cayó el Troyano , 
sobre el hombro inclinada la cabeza 
del morrión al peso ; como suele 
la amapola inclinar la frente altiTa, 
6 del peso agoviada de su fruto, 
ó herida por los grandes aguaceros 
de primavera. Y Teucro todátia 
i Héctor lanzó otra flecha , deseando 
atravesarle ; pero errado el golpe 
(que Febo la torció ; logró clararla 
en el velludo pecho del valiente 
Arqueptólemo , auriga poderoso 
de Héctor » que á la pelea los caballos 
animoso guiaba* Cayó en tierra 
moribundo, cejaron los bridones, 
y pronto de su cuerpo desunida 
el ánima feroz bajó al averno. 

Oscura nube de dolor el alma 
de Héctor cubrió , cuando le viá caído; 
pero por mas que la infelice suerte 
sentia del amigo, su cadáver 
abandonó: y á Cebrioa su hermano, 
que allí cerca valiente peleaba, 1 • 

mandó al carro subir y que las riendas 
tomara y dirigiese los bridoii^s. .^ < > .> 

Cebrion obedeció; pero del carro ^ : ». 

Héctor saltó en la arena y furibundo 
horribles voces dabaj y un enorme, ^ 1 ■ 

peñasco alzó de tierra y hacia Teucro 
se encaminó |H|tra matfa^t^* Había 
el Aquivo sacado d^^ aljaba . * 
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aguda flecha; y aplicada al arco 
hacia atrás estiraba con gran fuerza 
el nervio, cuando. de Héctor arrojada 
por la mano llegó la puntiaguda 
piedra y cerca del hombio sobre el hueso 
que del pecho separa la garganta^ 
donde son peligrosas la heridas, 
le hirió. Roto el tendón y entorpecido 
el brazo todo, sin poder valerse 
cayó Teucro en el polvo de rodillas ^ 
y el ballestón de la robusta mano 
soltó al caer. Cuando postrado en tierra 
Ayax á Teucro vio, no perezoso 
descuidó su defensa ; que corriendo * 
presuroso hacia ¿1 , con el escudo 
le cubrió y evitó que le matasen.'. ' 
Y acudiendo sus fíeles camaradas 
Mecisteo , hijo de Equto , y el valiente 
Alástor ; en sus brazos á las naves , ' 
dando él tristes gemidos , le llevaron.^ 

El olímpico Júpiter de nuevo • • 
inspiró á los Troyanos valentía , 
y en derechura hasta el profundo foso • 
hicieron retirar á los Aquivos ; 
y Héctor iba á su frente, con terribles' ' ' 
fieras miradas tVttttor sembrando. ' ' ' 

Como lebrel que á' jabalí cerdoso,' ' 
ó á tostado león; sigue el alcance 
en rápida carrera y ya las 'corvas 
ya las ancas le muí^dej^ton récelo « 
mirando si la fibra da la cara Y • -•. f 

así Héctor perseguía álos Aquívós * • ' * 
siempre matando al últimoy y tk)bárdeí 
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ff9 ellos se abandonaron 'á la fuga« 

Mas apenas del foso y la estacada 
pasado hubieron cuando ya murieran 
á manos de los Teneros mucho&ybéfoeis, ..> •. 

al pie de los bajeles se pasaron. < 
Hicieron todos fi^te' al enemigo t • 
y en voces clamorosas se: animaban 
á pelear : y á los eteíaios Dioses , 
levantadas las manos y afligidos , 
en alta voz rogaban que- 'tuviesen': i . -. . \u 

de ellos piedad:;. pci» en. veloz «árrera * ' V/f;^ ^íit u 
Héctor por todas «paírtes tondncia^ t i ! n : ^ * 

sus ligeros bridones, ^tratando ir. 

en su vista el fuíoríde la<jorgóna^) :» . . > .. !.j • 
ó del fiero Ma«orte«íOuiandoJnno.' ) .1 ' ! '. 1 h 
así vio perecer iJosj&lqueós,.: -^ • /i' . -^'t 

hubo de ellos piedad^' y vóeksá Palas , : . ^^ -^ 

en agitada voz lásfdeda. ; , • 

*'Hija de Jove! ¡ay tmté:! jyya nosotras > 
f>aun vi¿ndolosmiQirit.9;ii6:Cuidaráiiús>.i.i . . .. > 
wde los Aqui^os.^aunquatacdeséaí . p : ^ iíj, . - 
n Ellos 9 cediendoiá su fatal destino , . l í \' >/ ^ 
»á millares perecen acosados ^ <f j . ^ 

»por un solo guerrero; y tolerable .^ . .i/ - « ! «i 
»la arrogancia no es ya.goi» que f^riosQt; . I : • - 
»Héctor,hijo de Príamo, los signe ^ ,r .: - c 
» estrago mucho en su «esoqjkdroa haciendo»'* [ r 

Minerva respondió: *'Ya perecido 
*» hubiera ese mortal ha muchos dias 9 
«aquí mismo, en su. patria, por U diestra • 
wde los Griegos vencido ; pejro Jove, » . 

f>cual demente furioso , se ha entregado 
ni fatales cons^'os. Inclemente, 
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ff inexorable y doro! que im furia > - f9$ 

ny ardor reprime; y ni se acuerda ahora 

ff de que á sn Alcides yo no pocas veces 

M de la muerte libré, cuando Euristeo 

ff con tan duros trabajos le oprimía* 

*» Lloraba el infeliz ^ volviendo triste . 

M al ancho cielo sus dolientes ojos, 

*» y Jove del Olimpo jne enviaba 

ff para que le salvase* Si yo hubiera 

ff entonces presentido que este pago 

ff me reservaba ; cuando al hondo averno 

ff con las herradas puertas defendido 

ff le mandó aquel bajar y que trajera 

ff del tcm?do PlBtoa el perro enorme , 

ff no así hubiera escapado de las hondas 

ff corrientes de la Estigia. Me aborrece 

ff ya Júpiter á mi, y escndia solo 

ff las súplicas de Tétis ; porque humilde 

ff abrazó sus rodillas , y elevada 

ff la mano hacia su rostro le ha pedido *■ 

ff que vengar quiera al esforaado Aquíles» < 

ff Mas ya llegará día en que me vuelva 

ff á llamar en acento cariñoso 

fi la su Minerva de los ojos verdes* 

ff Ahora los Caballos nos apresta 

n mientras que yo , de Júpiter entrando 

n en el alcáfíar , el arnés me visto 

ff para el combate» Entonces ya veremos 

ffsi de Priamo el hijo, ^1 furibundo 

ff Héctor , se 'alegra cuando á vernos llegue 

ff por las filas correr de los Aquivos; 

ff que alguno de los Teneros , derribado 

fi al pie de los navios de la Grecia j . 
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4a { «» servirá con su c^tfiíe delicada ',..'•' 

fia los perros de piisio y á bs avesw*' . ' 

Dijo Minerva : y aprobando Juno 
so consejo solícita CQf fia . - 
en torno á sus caballos inmortales ^ - 
trenzando en oro tús hermosas crinesV 
y al carro los üociá» Y en tanto Pala* ' - 

de su padre en el áureo pavimento 
dejó caer el manto rozagante 
de variado color que con sus manos 
ella misma labrara; y la loriga 
de Júpiter habiéndose ceñido ^ • 
con su propia armadura refulgente x 

se armó para la guerra luctuosa* 

Subió después en el brillante carro 

con pie .ligero j y empuñó Ja pica; .. . » 1 

y ambas encaminaron los bridones, r 

que dóciles al látigo tolabalii* ' . ' 

Pero habiéndolas visto desde el Ida 

el padre Jove ; e» colera inflamado , , 

i Iris mandó que desplegando, al aire 

las alas de oro á detenerlas fuese* *: 

^íris! (la dijo) rápida volando 
fihaz que vuelvan atrás, y no. las dejes 
«venir á m; presencia; que la lucha 
» de ellas conmigo desigual seria* 
tiDilas también (y lo veían Cumplido) t 

«que si atrevidas adelante pasan 
styo encojaré bajo del mismo carro 
«sus ligeros bridones ^ de la silla 
» las derribaré en tierra y. su carroza 
«haré menudos tronos: y en diez anos 
n sanas no se verán de las hesidas : . t 
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n'que las hará , si á despedirle llegí^^' ' • ' ' '• • - < *' |^ 

wmi rayo abrasador*' Vctá-Mincrt» o . . • .. •< 

ficuan flaco es su poder ^ si con su padre 

f>se atreve á combatir. Yo contra Jano ' ♦ 

9> no estoy tan irritado^ ni me ofende :• • 

ff tanto su audaciti; porque sueiealtiM .. ' : 

fi siempre oponerle í lo quo.yoí»d«sco,*t -• - f 

Así Júpiter dijo: y «roma el rayo 
rápido rasga la celeste nube; 

Iris el aire hendiendo^ deseosa ; ^^^ > ^ » * 

de llevar el mensage^ d^ los mootef/ 
voló del Ida á la región del.éter. - '* . - ♦ 

Y habiéndolas halliNto .^n la primera 
entrada de las sierras del Olimpo; 
las hizo detener j y^arf-de Jove • 
las anunció el mandato. *^¿ AdÓQd'eíaidlendo i '* 
fien inútil furor » tan atrevidas / 
ff camináis? ¿Que' demencia así ha ofuscado 
fi vuestra razón? £1 hijo de Saturno 
f>no os permite ayudar á los Aqueofi: ♦ -* 

i» y esta amenaza os- kace 9 que cumplida 
Mserá tal vez si despreciáis su -aviso*- ^ 

n Yo encojaré tdecivL-f sur M dones . 
n bajo del mismo carro , del asiento 
I» las derribaré en Herraj y su carroza . • 
» haré menudos trozos : y en diez años ' 
i» sanas no se ierdn de ias hetidai 
vtque las hardj si d despedirle ^lego^ 
n mi rayo abrasador. Verás, Minerva, 
9» cuan flaco es tu poder si con tu padre 
centrares en batallav Contra Juno 
9f no está tan irritada, ái le ofende 
fl» tanto su audacia; porque suele altiva « 
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•^9rt » siempre oponerse á k> que aqueí desea, 
ff Pero tú j furibunda!' temeraria ! 
f> i cómo hallarán ctemencla , si orgulloía 
ni alzar te atlwes' contra el padre Jéve 
>» la formidable» íaD'áa?^* Así decía * ^ * 

Iris veloz , y en vagoróso vueío 
descendió del Olimpo. Entonces Jtino 
estas breves razones dijo á Palas* • 

** Vo'f*£moÍ5 ya-, Miftórva ( En ítdekiítc 
»yo no permitirí'^iie colítra Jóvé '^ ^. ^ "' 

n osemos guerrear', delos^litítoanos' * ^ » <v - ' : 
wpor causa. Que uno viva, y otro muera, 
wcomo dispottga el hadó: y el Saturnio, • • 
» pues á él le toca ; delibelfe y hagft ^ 
»lo mejor; y á los Griegos ,'- 6 'Troyaftds> • • 

t> dé la victoria con balanza justa." '" 

Dijo, y torció la riendsi á los bridones : 
y al Olimpo llegadas , del brillante ' 

carro las Estaciones los quitaron. í • . « 

Y á los pesebres puestos eñ qiífe toman '■ ' 

el alimento qué -inmortales-ha'ce/ * ' ' . . ^» ;. ,« 
la carroza arrimaron del alcázar . ' : ' » 

al reluciente' muro , y ambas EKosasf ' 

sobre los áureos triono^ se áiíwitáfóti •' *■ ^ • ' 
mezcladas con los otros inmóHafeS', '" ^'"'' 
y lleno el corazón dé amarga' peñaJ ' * ' 

Desde el Gárgaro luego el -padre Jove ' 
dirigió sus caballoá al Olimpo, 
y su voluble carro: y á la eterna 
mansión llegado de los Dioses, pronto 
sus caballos el ínclifo Ñeptüno 
desunció. Y en sn puesto colocada ' 
la alta carroza, delicados velos 






extendía en torno de ella; y al sentarse : '- 7B4 

airado Jove en el excelso trono , 

tembló bajo sus pies el rasto OÜs^po* 

Solas 9 y l¿jos 4e él , á un lado esuban 

Juno y Minerva : y en silendo mu4o« 

ni osaban saludarle , ni decirle 

de su dolor la causa y su tristeza; 

pero él la conoció , y asi las dijo» 

^'¿Por qué, Juno y Miaetfa, taoitoriiift / ' 
f>y afligidas estáis? Pues largo tiempo. .,• « 

ft combatido no habéis en.bt b(italla| 
f» destrozando de Troya las falanges 
»ique tanto aborrecéis. Los Dioses todos ^ 
n cuantos son del Olimpo habitadoces^ .. 
ff no en fugg xue pusii^ran si conmigo 
it entraran en combatei tal la fuerza 
ff es de mi brazo invicto y la pujanza* 
ff Así de vuestros miembros delicados 
*f se apoderó el temblor , antes que vieseis 
tf la sanguinosa- lid 7 mis liaza.&asK : i. 

ff Mas os digo, y lo^ hubiera ejecutado» < 

ff Heridas ambas por ,el rayo ardiente 
ff que mi diestra despide; al vasto Olimpo 9 
ff de los Dioses moradar^^en la carroza , . . 
ff no hubierais vuelto, mas^'! En voz íejrxil?le 
Júpiter asi habló: y aunque Minerva: ^ ... 1. 
en ira arder su corazón sentía, 
permaneció en silencio; pero Juno 
á Jove respondió. •^¿Qué pronunciaste > 
f> hijo terrible de Saturno ? Todos 
ff sabemos bien que tu poder excede 
ff al de los Dioses todos ; mas lloramos 
ff la suerte de los Griegos que cumplido 
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^7 «su destino fatal están ya cérea 

n todos de perecer'* Mas irritado * 

Júpiter replico, •'Verás mañana 

ff si verlo quieres , altanera Diosa ^ 

fi al hijo poderoso de Saturno 

» destrozar de los Príncipes aqueos . 

«el numeroso ejjírcito; q«e el fuerte - 

*» Héctor no ha dehesar en la matanza , t 

» hasta que de sus naves salga armado 

•»d hijo valeroso de Peleo 

M el dia que en las popas se batalle , ' '• ■' 

t> retirada hasta el mar ia. hueste áqueaV 

••por el cadáver de Patrock)» El.Hado ' : ' . ? 

wf lo tiene así dispuesto : y no me curo 

•> de que enojaba estés* Huy'e en buen, hora < 

••ala oscura ca^ma donde yaee, * i 

••de la tierra y el mar en Ibs confines, ',...'« 

•• Japeto con Saturüb si'n qbe gocen ' \ ? 

•» ni de la luz del sol que nos alumbra 

•f ni del aura vital ; que rodeados 

••están de eterna oscuridad profunda* 

••Si allí irritada , y del Olimpo bu^féndo, ' 

n á ocultarte corrieras ; no excesivo 

•• seria mi dolor. Yo bien conozco 

•I que no hay otra Beldad mas atrevida 

•té impudente que t4/* Calló el Tonante', 

Y en silencio también quedó la Diosa* 

Ocultábase ya la luz ardiente 
del sol trayendo sobre la alma tierra 
la negra noche , y triste á ios Troyanos 
la ausencia fué del sol; pero á los Griegos 
grata la noche tenebrosa vino, 
7 deseada mucho. Héctor entpnceSf 

TOMO !• 00 
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á la orilla del rio y i distancia « .7^ 

de las naos en sitio •en qué no había 

cadáveres ni sangre , sus guerreros 

hizo acampar. Y habiendo descendido 

de sus carros los Proceres de Troya; 

apoyado en su lanza , les decía» 

••Oídme todos, Teneros y Dardanior 
99 y demás auxiliares! Yo esperaba 
»fen este dia, las aqueas naves 
n quemadas y pasados á cuchillo 
M los Griegos todos ^ en alegre triunfo • 
n volver á la ciudad ; pero la oscura 
titiniebla sobrevino, y ha salvado 
•lia hueste de los Griegos y las naves 
*»que del mar tienen en la vasta orilla. 
» Así, al mandato 'de la noche ahora 
ii obedeced , y preparad la céna« 
f» Desuncid de los carros los bridones , ' 
«dadles pasto abundoso, y sin tardanza 
«pingües ovejas y robustos bueyes 
M traed de la ciudad , de dulce vino 
«haced la provisión, y de las casas 
«sacad sabroso pan. En estos bosques 
« leña se corte mucha porque toda 
« la noche estén ardiendo hasta que empiece 
« el dia á clarear muchas hogueras , 
«y al cielo suba el fesí>landor; no acaso 
« á favor de la noche los Aqueos 
« se apresuren á huir por la espaciosa 
w llanura de la mar. Y si en la fuga 
« se salvan , á lo menos que tranquilos 
« y sin daño no suban en las naos. 
« Tenga alguno eñ su tierra que curarse 
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S2¿ f>la dolorosa herida que le hiciere 
ff aguda lanza» ó veladora flacha, 
ff cuando vaya asaltar en su iKívíb ,' 
fipara que otro cualquiera se hoborice 
fide traer á los Teucrds valerosos 
fila guerra asoladora» Los heraldos, 
•ide Jove mensageros , por pregondi 
fien la ciudad anuncien que los moS^Qi 
•ten cuyo labio el h%zo fa ^éfgreí^, 
ny los ancianos cuya sien óóronali ^ 
»ya venerables can$s , en los ni tiros 
«por mano de los Dioses fabricados 
»en atalaya estén; y hasta lúi tiernas :' 
wmugeres de las casas .en él atrio 
fienciendan grahdes fuegos , y extíre&iada 
f»Ia vigilancia sea : que podría 
fital vez el enemigo cauteloso 
Mía ciudad asaltar diiéntrás ausentes 
fisus guerreros están* Fuertes Troyánós! 
fihágase como digo , y por ahora 
tiestos avisos basten: que mañana , 
tiasí que empiece á clarear el dia f 
tiyo daré nuevas ordenéis. Y espero > 
tten el favor de Jóve cuíifiáíío ' ¡^ 

tiy de los otros DiesefsVábo^éañes ' 

tien mal hora venidos á está plajra 
tipor el hado siniestro conducidos 
tipronto arrojar de aquí; pero esta noche 
ftuna sorpresa de evitar cuidéniós* 
fiMañana, de la aurora al primer rájro^ 
•ttomando la armadura, en tos navios 
fila sangrienta batalla empeacarénuM* 
fiY veré si el famoso DIomédes , 
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ff desde las naves me rechaza al mnirés \ '^^ 

f»ó si después de haberle atravesado 

«yo con mi larga .pica, su armadóni 

«ensangrentada por despojo llévQ. 

«Mañana será el día €n qoe demuestre < 

«que es hombre de valor , si de mi lanñ 

«el bote espera ; pero yo le anuncio 

«que apenas haya el sol an^anec^do < 

«uno de los prlmerosen. el polvo : .. ^ , > *t 

«derribado será, y.. al lado, suyo ^ .. m 

«muchos de sus valientes campeones* 

«Pluguiera al cielo que inmortal yo filete 

«y nunca envejeciera i y venerado . 

«fuese cuanto lo son Minerva y Febo^ 

«como es cieno qpe el dia de mañana 

«será funesto á las falanges griegas/* 

Así Héctor arengaba, y con ruidosa 

aclamación las tropas aplaudieron» 

Del yugo los caballos desuncidos 
bañados én sudor, y con las bridas 
á la armella sujetos; los Troyanos 
pingües ovejas, corpulentos bueyes, - 
sabroso pan , y deliciosp yiqo 

trajeron, y en el monterfl^ü^lc^íi' - j_ : ' . i 
cortaron, y después á ks Deidades , , 
víctimas ofrecieroiv numerosa» ;. - ' ' 

El viento vagoroso desde el valle . ' ; 

hasta el cielo llevaba de las reses , 

el dulce olor ; pero.los altos Prosea . » .> 
no le gustaron, jni el obsequio pió 
grato les fué: porque de mpchos era 
aborrecida Troya,, y el anciano 
Piíamo con su pueblo. belicoso» * 
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889 De este modo* las Teuóros , erfgreiiós 

con la victoria y de esperanza llenos 

y repartidos en la gran llanura 

por escuadrafljjpttajwpeata noche. :, . . 

cerca de las hogueras numeróos 

.que ardían en su vasto campamento* ' 

Cual en noche serena en que agitada 

no es por el viento la regjion del éter 

en torno de la luna, radiantes 

brillan los astros i y su luz colora 

los riscos todos > la elevada cima 

de las montañas y las altas selvas; 

y del cielo la bóveda azulada 

en su inmensa extensión pura aparece 

y las estrellas todas, se descubren » 

y se goza el pastor: jtales y. tantas 

ardían las hogueras que encendieron 

delante de Ilion , en la llanura 

que entre el rio mediaba y bs bajeles* 

Mil fuegos en el campo se velan , 
* y en torno á cada hoguera mil guerreros 

estaban reunidos , esperando 

á que sentada en el eburfieo trono 

la aurora amaneciese á U>s mortigfles; 

y cerca de sus carros los bridones , 

de la blanca cebada y verde at^na 
9x6 el abundoso pasto donsümian. \, 
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T)e este modo m cati^ ctts«(idiájbafi 
alegres los Troyanost lós A^tiivós • 
en la fuga pens^bstn^ compañierft' ' 
del helado terrof , y aati ios tnaH faéf tet 
todos yacían en tristeza y dneld» 
Como si de repente embralrecídds 
el Zéñro y el Bóreas, qtaé de Tracia 
soplan opuestos y ¿ encomiarse llegan; 
el mar conmueven f y las negras olas 
en alto se levantan , y á la orilla 
arrojan muchas ovas: tal entonces» 
por contrarios afectos dombatidd, 
estaba el corazón de los Aqueo^ • 

De alto dolor sobrecogida el alma 
Agamenón las tiendas y las naves 
recorría , diciendo i los heraldó^í 
que á los gefes en junta reunieran 
por su nombre llamándolos á todos' 
y sin alzar la voz ; y diligente 
á convocar también los adalides 
el primero marchó» Ya reunidos 
los Príncipes , sus sillas ocuparos 
abatidos y tristes; y el Atrida 
se alzó 9 copiosas lágrimas: vertiendo; 
Cual fuente cenagosa que en el valle, 
de altísimo peñasco derrumbada , 
vierte el negro raudal: así el Atrida 
lágrimas derramaba dolorosas. 
Y á las voces mezclando los suspiros, 
así habló con los otros capitanes* 



Jt •'Adalidesy ftíiicipcs de Acajna! ^ ' « 

9caros amigos! £1 Saturnio Jove < 

f»de gran calamidad me ba rodeado. ? 

f»Cruel! Un tiempo^ con señal segora^ 
nme prometiera qqe hasm haber Tendido 
tfla fuerza de Ilion, n<x torniafia ; 
»7 hoy , doloso y falaz , al' patrio suelo 
«manda que vuelva sin honor ni gloria 
ficuando ya tanta gente ha perecido* 
fiÁsí lo quiere el iracondo numen' 
fique de muchas ciudades bs' murallas ? - 
•tpor tierra ha: derribada » y todaivía ^ 

fiotras quizá derribará su diestra; 
fique es grande su poder. Lo$ Griegos todos 
fiá rni^ voz obedezcan y me sigan , 
fiy á nuestra patria huyamos én las naves: 
fiya no podemos ccmquistar á Troya.*^ 

Así decia, y en silencio mudo ^ 
todos quedaron: y por mucho tiempo 
en tristeza sumidos, responderle 
no osaban ; pero al fin el aníinióso 
Diomédes, mirándole ceñudo , 
así le dijo en ásperas razones. 

•'Atrida ! yo el primero tu dictamen 
ficombatiré , pues imprudente- ha sido y- 
ticon aquella frlanquezá que en las }unta$ 
fies permitida, ó Rey!, pero imis voces 
fino tu colera eitbiten. No hace mucho 
fique á vista de los Dáñaos el primero 
fihas sido tú que mi valor en; duda 
fiá poner se atrevió. Cdbarde y flaco 
fientónces me llamaste.... «tos Aqtrivos 
fisaben si yo lo soy , viejos y mo^ost : 
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f»y 70 te digo ^e d Satnmio Jové 64, 

f»á tí no ka dado que reonas todas 

»»Ias bélicas virtudes. Ese cetro 

f»te' dio para que fueses respetado 

•vsobre los otros Reyes; fortaleza , 

Msin la cual nada vale el poderío , 

•I te ha negado. InfeGs! ij tú esperabas 

«que un flacos los hijos de los Griegos 

«fuesen y tan cobardes, ooino dices? 

•fSii tu casa volver tanto deseas, 

«marcha ya: fsanco tienes el caott^o , . 

«y cerca están del mar las miki^s naos ' 

fique aquí desde Micénas te siguieron ; 

ff y los demás Aqueos valerosos 

«conmigo quedadla , basta que hayaiiioa 

ff á Troya destruido. Y si quisiereo , 

ff todos huyan también í sus hogares 

ffen las naos; que Esténelo y yo solos 

ff combatiremos hasta ver de Troya 

ffpor tierra la muralla., pues vinimos 

ff á guerrear por la deidad guiados.*' 

Así dijo ; y los Príncipes de Greda 
gozosos aplaudían , el discurso 
admirando del bravo DTomédes; 
hasta que se alzo Néttor, y le dijo. 

^Eres muy esforzado en ks batallas, 
ffy sobresales , hijo de Tideo ,. 
ffpor tu prudencia entre los Reyes todos 
«de tu edad, y ninguno de los Dáñaos 
«reprobará lo que dijiste ahora 
«ni tendrá que oponer; mas todavía . 
«lo principal no has dicho. No te culpo: 
«eres j<íven aun , y bien pudieras 
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tf Así y aunque hablóte íkmjpmé»úcitmxiehá i '- * ;t 
«delante de los Príncipes *4e Acaya , , 

ny con fusta raison desaprobase:^ ... 
fiel funesto diarám^ del Atrida^ 
f»luqgo yoy^m 607 m^cboiAas ánpianO:, > 

>»lo que resta. diré,sin-dQ^r ttadaw 
»Y creo que mis útiles consejos 
f» nadie despreciara 9 tii el ndsiuo Atrida; 
»»que ni casa, ni hogar, m 'patria t&ne 
f»el que las guernas intestinas ama^ ^ . . 
«siempre dañosas. Pero yá stt mántó' ■ \-i , -y. ., ■' i* 
f» tiende la negra noche y es forzoso . ' 

f»que la sabrosa cena preparemos , ' 

ny que fuera del murb á las orillas: .':..;,: / 
f»del foso estén en vigüantejguacéia -. /^ ^^- :]:, 
«diversos escuadropesí.Eite cargo . '■■'. - : ; ?*• 

«de los jóvenes sea; á los restantes ^ 
tiguerreros tu lo que juzgares út'ú 
99 manda después ,: Atcidá ; pues: de todos 
«eres supremo gefe. A h» camiiUos 
»un banquete da luego? así lo eiSjear 
f»tu misma dignidad y tu riquezaw ' ^ 
f» Llenas están de vino delicioso 
«tus tiendas que de Tracia nuestras naves, 
f»el anchuroso mar atraresando , 
f»te traen cada día; no te falta 
«nada de cuanto piden los banquetes | > 

«7 eres señor de dilatado imperio. 
»Y cuando ya los gefes en la tienda 
«se hubieren reunido; tú el dictamen 
«de aquel aprueba que mejor le diere* 
«Y en este dia los Aquivos todoi . ' r> i. . 

TOMO I. PP 
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'filian menester qu« baetKk^ ^ atildó» ^ 
»y saludable fiea*elq[iic.^tfdopt«': « 
«Muchos fuegos enciende el enemigo > 
ficerca de nuestras naves; y á su vistft 
f»¿ quién alegre estará;? Xa ftoche esestt 
•ique ha de salvar , 6 deétruir , Itf hueste.*' r 
^sí dijo: y los Príncipes, que atentos 
le oían, su dictamen aprobaron* 

Y fuera de .los muros con sus armas, 
para rondar y .yigpUar cuidosos , 
salieron estos siete campeones: 
Trasimédes , el hijo del anciano 
Néstor , y de MavH>rte los dos hijos , 
Ascálafo y Yalmeno; y Meriónes, 
y Afareo, y Deipifo, y el osado 
Licomédes, el hijo de Creóme. " - : . 
Estos eran caudillos d^ la guardia, * 

y á cada uno seguían cien guerreros 
la mano armada de robusta pica; - 
y entre el muro y el foso. colocados. . . 
hogueras encendieron, y la cena . 
cada cual en su rancho apárejabiu 

El Atrlda después í los caudillos ■ 
á su tienda llevó donde tenia 
preparados manjares deliciosos , 
á que todos las diestras alargaron* 

Y apagada la sed, y satisfecha 

el hambre ya; d^e todos el primero 
el buen Néstor habl<5, por mas anciano 
y porque su consejo pareciera 
antes el mas sensato. Y un dictamen 
útil propuso: y. cual varón prudente, 
así habló ante los Principes de Grecia* ^ 
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x^ ^Glorioso Atridá! mi discurso ahora 
wá tí va dirigido. Pues de todos 
fflos Griegos ere3.gefe., y en tu mano 
«cetro y autoridad ha puesto Jovei- 
Mpara que mírespor el bien de todos; 
ff á tí el primero toca jtu diciámen , 
wdeclr , y de k)s otros el coíwéjo 
»oir para adoptar el que, te dieíren 
»y en bien de todos ^# Bahoné* tuyd ^- . \ > 

«siempre redíundari loquesc digii, . L 

t»si el ejército salva. Así , yo ahora 
»un consejo daré que me parece 
t>ser el mas saludeble. Sí : ninguno! 
«hallará otro mejoren este- dk, 
«ni antes se halló, que el que daré yo ahora. , 
«Y así pensé desde que tú' quitaste * ; . 

«al iracundo Aquílessu cautiva, 
«no con mi aprobación ; que mucho ent<5nces 
«procuré^d^suadirteJly tú llevado, 
«de violenta pasión al mas valiente 
«de nuestros campeones y á quien honran . 
f»los Dioses ofendiste , y en la tienda 
«tienes la esclava aun que le quitaMe. 
»Mas nosotros Yeáinos todavía. « 

«como aplacarle con preciosos dones, ; » 
«y persuadirle cicm palabras dulces/* • .1 .• 

Respondió Agamenón. **AucIano! e$ cíertjo 
«ese fatal error que me fecuerdas. 
«Hice mal, lo confieso; que poa: siuchas [í: - > : 
«escuadras vale un adalid, si Jove^ : -. : 
«le ama en su cprazop*. Y ya herno^ vistea . 
«cómo del Dios la poderosa diestra 
«i Aquíles ha vagado, y de ios GriegPf 
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f»Ia hneste ha destmido. Mas, si entóhce» fj^ 

•ierre cediendo á mi pasión Violenta; 

whoy ya quiero' aplacarle y ofrecerle 

Men desagravio nusrerQsos dones* 

»de inestimable precio , y á'vosotfos * 

9fOs diré cuales son. Trípodes siete v 

f»que el fuego no manchó, veinte calderas 

«de metal reluciente, diez. talentos» ^ : ' 

f>de oro, y doce caballos poderosos. ' i . . . '• 

Mque el premio en la carrera ya alcaoEaifon 

Mmucbas veces: y pobre no serta, 

wni del oro precioso careciera, 

«el hombre á quien la suerte deparase 

t» tanta riqueza .como ya me dieron ' 

«en los póblicós juegos vencedores, 

»Ademas le daré siete gallardas 

^cautivas Lesbias que en labor de manos 

f»están ejercitadas ; y escogidas 

w fueron por mi entre todas cuando el mi^o 

M Aquí les conquistdde la añeha Lésbos 

«la fuerte capital , y en hermosura 

99 í todas las mugeres aventajan* 

f»Las siete le daré é irá con ellas 

f»la hija de Brises, la que el otro dia 

»le quité: y juró por los altos Dioses 

9»que no he participado de su lecho, 

f»ni con ella he yacido. Estos presentes 

f»le ofrezco desde ahora: y si algún dia 

»»la capital de í^ríamo espaciosa 

tíjove nos diere saquear, su nao 

«llene de oro^y dé bronce al elnbarcarse ' * 

•icuando el botin partamos los Aqueos ; 

»»y elija él áñuño en las Trpyana? veinte» 
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«puedan halláise-Y si á k fértil Argos 
«llegáremos de Acaya, por esposa- ' ' 

f>le daré una hija mia-j y jup. (foerido - 
«será de mí como eLpequeSoOréstes, ' 

«último de mis Wjbs y que emcl .¿ítto ' ' - "'I "^ * 

«crece de la abundancia. Ya tres hijas • ^ 

«jóvenes tengo 7 betl^í son: sus nombres ' 

«Crisótemís, Laodice^ Ifiaííaiaí - ^ •* 

«7 de ellas la qué elí)á por es^osa> ' • ' ' « 

«sin dotarla , al pelacia de Pelea — - • - ''^ 

«llevará; y yo con' generosa mano- 

«tantas riquezas le daré cual minea 

«un padre dio para dotar sos hijas* 

«Siete ciudades le daré espaciosas 1 

«Cardámila, y Enope, y la -abuniíaBPte 

«en pastos Ira, y la opulenta Féres, 

«y Antea fértil en herbosos prados , 

«y Epea sobre un monté situada, '' 

«y Pédaso en viñedos abundante. 

«Cerca del mar , coa la arenosa Pilos 

«confinantes están ; pobladas todas - 

«de ricos ganaderos y pastores, • - 

«que á par de las deidades coií üft^ndas ' ' ' 

«le honrarán , y re^dói-j^dr Wcétib •".''-»•'.''' 

«le pagarán espléndidos tjttbiitoáJ , ' '* 

«Todo esto le dáíé,' sí yaí cMclare * * - ' /' '■' ' * 

«el agravio. Inflexible no ^ sé mliestre: 

«solo Pluton inexorable y dnrior ^ - " - ^ "• 

«es entre las deidades; y'pói tíió ' ' ' -• ' " -^ 

«es la sola del hombre aborrecida. " • 

«Ceda también ámí, qué en poderío 

jtle aventajo y edad.** Respondió N^ton * *' 
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**Atri(Ia generoso! Despreciabler- * «¿t 

mIos presentes sk> son qoe has prometitia 

mí Aquíles ofrecen Así y. elijamos ..'.•; 

^esclarecidos Principes que Tayáii . ' ' n . / « 

f>á la tienda del hijo de Peleo*#k* . . . • -f 

t»ó yo los nombraré, y ellos «ceptéfl - - " 

f»la comisión. De todos el caudillo 

«Fénix será que del Saturnio Jove 

•>es amado, segundo elvaleifoso / « 

tf Ayax de Telamón , tercero Ulíse^; 

f>y Euríbates y Hodio, como.heraldofSy 

f»Ios acompañen. A nosotros agua 

9»sobre las manos derri^m^ ahora; . 

9»y en labio puro .y corazón piado^^ 

f»á JoTe supliquemos que dolarse 

9»ya de nosotros quiera.'' Así decÍA 

Néstor, y i todos su elección fué grata« 

El agua limpia los heraldos luego 
vertieron de los Reyes en las manos, 
y del vino las urnas los donqele^ 
coronaron con flores olorosas: 
y hecha la libación, en copas de oro 
á todos le servían. Guando hubieron 

libado á las deic^des y íbe^iáo . 

lo que les agradó, losj^ legados 

de la tienda salieron del Atr^a 

Agamenón: y al de^pp^los Néstor,- 

í cada cual y sobre todo.á plises 

mirando con afecto c^iíioso, , , -...:> 

mucho les encargó qu^ procurasen i , . 

la dura ostinacion vencer de Aquíles» ; .; - ^ ^- 

Se encaminaron ellos por la oriUa^ ' 
del resonante mar, ardientes votos 
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^t haciendo á la deidadi-qise oon*«ai.iigúás 'w r 

ciñe 7 conmueve lafáncfanrosartiiBrTaf ' 
porque les diese del soberbio joven 
el enojo calmar. Cuando vÚDieroii 
adonde los Mirmidones teman 
sus tiendas y baJBÍesv recreaba : j ^ 
su corazón €Í héroe con^fai dulce;, 
sonante lira, hermosa, 'de lábotcs' 
vistosas adornada ,. y cuyo puente ' ; » ; 

era de oro macizo^, tjue esoógida^ 
fué por él entre béUcoB despo^o^ . .v:! i. ^..... • o'U'- 
cuando arruinó su poderosa' diestra : , i - . <.. ' v 
la ciudad de EtioR. Con ella entone^ - '• r i 
el ocio entretenia célebcando-.. i« * ' • /I . . :. ^. 
de antiguos campeones las hazañas^- i . '{ ..- . . ^ [ 
y enfrente de él Patsodoi sil^neioso i'c 
le observaba esperando i.;que'acabti& . 
ya de cantar.^ Por ¿1 sagaz Urlí^. <. ; 
los Principes guiados , jb¿ aaéroaban ^ 
en tanto al pabetti»': y/4edáipaé#ta: i 
llegados al umbral y seidetúvimróm - 
Mas Aquíles, al ycñaiimiáptkádiio-^. .I 
dejo la silla en que sentado estaba 
( también se alzó Patrodo. de la sigra ) 
y sin soltar la lira' de la^ mano, • 
y dándoles la diestra, les decia* . 

**fiien llegados seáis, fielb amigos^ 
fiy á mí entre los Aqucos los mascaros 
f»aunque irritado esté. Desdicha grande 
f»será &in duda la. que általes horas 
fios obliga avenir/' A^í decía: • 
y uno por uno, yrde ia mano asidos » 
que entrasen en lá tienda les rogaba 
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y en los ricos «Iltoiies se asentascii / ' 1) .' . ' ' . ¡^ 

con tapetes de púrpura, adonuidos»' . : 

Y á Patroclo volviéndose , que oerdl 

asistía , le dijo. ^Mayor urna 

finos presenta y del vino mas añe)ó 

fila llena, y i cada uno da su copa; . * 

«porque los Reyes que me -son mas ctiloft 

f»han venido á mi tienda." Así decía» 

y á su mandato obedeció ¡Patroclo. 
En tanto Aquíle» anchuroso tajo 

puso junto á la luz ; y j¿e ona oveja . 

y de una cabra el rilado lomo 

extendió encima, y de sabroso cerdo 

otro loma. Tenia Antomedonte . 

las carnes 4 y en j^edaioos con destresia- 

las dividía por su mano Aqiútes^ 
y en largos pasasbires. las clavabas . . 
y el gallardo Patroclo, que 4 los Dioses. 
igualaba en belleza, ásucho: fiíego 
encendía también. Guando .ya ^stavo 
abrasada la leña y menos Caerte- «li. ';> . 
era la llama, la e^oendida lumbre / i . ; ^ 
extendió en el hogar:' y colocando 
los largos pasadores sostenidos 
por altas piedras, con.la sal molida 
las carnes roció. Cuando estuvieron 
asadas ya , sobr/sr la grande mesa 
las puso y en hermosos canastillos 
sirvió el candido pan. Después Aquiles^ 
que de Ulises enfrente yak espalda 
teniendo la pared su silla paso, 
distribuyó las carnes por su mano , 
y á Patroclo mandó que echara al fuego 
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.361 k porción á los Dioses, reservada* 
Obedeció : y ya puestas en la lumbre 
las primicias de todo , i los manjares 
qae preparados fueraa y servidos 
las manos extendieron. Saciada 
el hambre ya y la sed, hízole se&s 
Ayax á Fénix. Advirtióla Uiíses:, 
y llenando de vino la áurea copa; 
á Aquües la ofreció , y así decia^ 

**Salvej Aqníles valiente! de manfares 
«deliciosos no habemos carecido^ 
s»ni del Atrida Agamenón llamados 
ni la tienda , ni ahora en tu morada 
i»go.zando del espléndido banquete. 
fiPero no del placer de los festines 
«el ánimo se cura. Acobardados , 
f»al ver la gran derfx>ta padecida, 
Mtodos estamos, valeroso Aqníles^ 
«dudando si las naves salvaremos 
«ó serán destruidas por la llama , 
9>si tú de fortaleza no te vistes* 
«Cerca de los bajeles y del muro * 
«acampados están los orgullosos 
«Troyanos y sus tropas auxiliares , 
«y en su campo encendidos muchos fuegos 
«ardiendo están, y dicen que ninguno 
«ya les estorbará de nuestras naves 
«dueños hacerse. En favorable auspicio ** 
«su relámpago Jevé les envía : 
«y Héctor, ardiente llama de los ojos 
«arrojando, dial furia se embravece; 
«y en Júpiter fiado , ni á los hombres 
«ni á las deidades teme, y de terrible 

TOMO I. QQ 
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ft rabia está poseído ^ y á los cielos 5^^ 

•ruega que pronto la divina aurora 

«el oriente ilumine. Y vocifera 

9»que las excelsas proas de las naves 

9» romperá con el hacha y á los vasos 

9» fuego pondrá voraz » y con su pica 

9> pasará á los Aqueos aturdidos 

9»con el humo y envueltos en la llama. 

tfY dentro el corazón yó mucho temo 

9f no sea que los Dioses le permitan 

«cumplir sus amenazas, y á nosotros 

«el destino nos tengan reservado 

«de perecer aquí , lejos de Grecia , 

«en los campos de Troya. A la batalla 

«sal pues, Aquíles» si aunque tarde quieres 

«libertar á los míseros Aquivos 

«del ímpetu y furor de 'los Troyanos. 

«Si no lo hicieres , en inútil duelo 

«un dia llorarás ; que padecido 

«el daño , no es posible remediarle* 

«Así , antes que la ruina se consume , 

«mira como alejar de los Aqueos 

«la muerte de que están amenazados. 

«Bien sabes, dulce amigo, que tu padre ^ 

«el dia que á Mi cenas te enviaba 

« para que acompañases en la guerra 

« al Rey Agamenón , así te dijo. 

« Extremado valor Minerva y Juno 

« te dardn , si les place j tú reprime ' 

« dentro del pecho el natural fogoso. 

9íLa mansedumbre agrada-, no te emptñes 

« en funesta rencilla ; y los Aquivos 

9% todos te acatardü^ tiiejos y mozos* 
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'427 wTan prudentes consejos el anciano 
» te daba , pero tú los olvidaste. 
«Mas todavía es tiempo: no te obstines, " 

«depon la triste cólera , y preciosos ' 

»» dones después te ofrecerá el Atrida 
«si el enojo olvidares. Si ló dudas; 
«escucha y te diré los que á nosotros 
«cuando en su tienda estábamos ahora ' 

« él mismo enumero. Trípodes siete 
«que el fuego no manchó, veinte calderas 
«de metal reluciente, diez talentos 
« de oro , y doce caballos poderosos 
«que el premio en la carrera ya alcanzaron 
«muchas veces: y pobre no sería, 
« ni del oro precioso careciera , 
« el hombfe á quien la suerte deparase 
« los bienes que con ellos ha adquirido. 
« Ademas te dará siete gallardas 
« cautivas Lesbias que en labor de manos 
I» están ejercitadas y' y escogidas 
«fueron por él cuando ganó tu diestra * 

» la capital de la opulenta Lésbos , 
« y mucho en hermosura se aventajan 
« á las mugeres todas. Y con ellas 
«vendrá Briséida, la que el otro dia 
«te quitó: y jura por los altos Dioses 
« que no ha participado de su lecho 
« ni con ella ha yacido. Estos presentes 
«generoso te ofrece: y si algún dia 
« la capital de Príamo espaciosa 
« Jove nos diese saquear, tus naos 
« llena de oro y de bronce al embarcarte 
» cuando el botin partamos los Aquivos, 
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f»y escoge por m mano en las troyanas 4^ 

» veinte , las mas hermosas que se hallaren 

«después de Elena. Y si á la féítil Argos 

ff llegáreímos de Acaya; poí su yerno 

ffi te elige desde ahora , y tan q/aerido 

ntú de ¿1 serás como el pequeño Orestes, 

ff último de sus hijos, que en el seno 

9f crece de la abundancia. El Rey tres hijas 

«jóvenes tiene y bellas: son sus nombres 

•iCrisótemis, Laodice, Ifíanasa; 

f» y de ellas la que elijas por esposa, 

f> sin dotarla , al palacio de Peleo 

f» tú llevarás; y el Rey con larga mano 

ff tantas riquezas te dará cual nunca 

«un padre dio para dotar sus hijas. 

« Siete ciudades te dará espaciosas : 

«Cardámila, y Enope, y la abundante 

n en pastos Ira , y la opulenta Féres , 

fi y Antea fértil en herbosos prados , 

ny Epea sobre un monte situada, 

» y Pédaso en viñedos abundante. 

ff Cerca del mar , con la arenosa Pilos, 

«confinantes están ^ pobladas todas 

« de ricos ganaderos y pastores 

« que á par de las deidades con ofrendas 

« te honrarán , y regidos por tu cetro 

« te pagarán espléndidos tributos. 

« Todo eso te dará , si depusieres 

« la cólera. Y si tanto aborrecible 

«el Atrida te fuere y sus regalos, 

«que los rehuses; de los Griegos todos, 

« que abosados se ven del enemigo , 

«te compadece: que por tí salvados. 
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493 ^^^^^^ ^ su numen tutelar, de honores 
» te colmarán , y entre ellos mucha gloria 
f> alcan^arásr Acaso con tu lanza 
99 í Héctor darás la muerte; que llevado 
»del insano furor que le domma , 
f> Bo temerá buscarte en la pelea ^ 
wpues dice que ninguno se le iguala 
f»de todos los Aqueos que en la^ naves 
•• hemos venido á tas troyanas costas/* 

Y Aquíles respondió. ''Sagasí Ulísesl 
nEs forzoso deciros sin rodeos 
ftlo que tengo pensado j que cumplido 
«será mañana, porque así importunos, 
n este por una parte aquel por otra , 
timas no me fatiguéis; que me es odioso ^ 
f» tanto como las puertas del averno , 
f» el que dentro del alma lo que siente 
ff pérfido oculta y k) contrario dice# 
n Así , franco os diré la que he tomado 
» firme resolución. No es ya posible 
f»que ni el Atrida Agamenón, ni todos 
«los Príncipes de Acaya, me decidan 
f» á pelear. Aqui no se agradece 
«que uno esté combatiendo al enemigo 
«siempre, y sin descansar. Igual el premio 
«es del que ocioso se quedó* en su tienda 
«y del que tomó parte en la batalla, 
« y el mismo honor espera al animoso 
«que al cobarde ^ y la misma tumba cubre 
« al hombre desidioso- y al que mucho 
«en vida trabajó. Ni mas medrado 
« estoy después de haber tantos afanes 
« tolerado , exponiendo en las batallas 
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f» siempre la dulce vida. Como lleva * ^2iS 

n á SUS hijuelos la comida el ave 

f» que en el campo ha cogido , y de la boca 

n se la quita: así yo noches enteras 

9tsin dormir he pasado; y muchos dias, 

ft teñido en roja sangre , desde el alba 

ti hasta la tarde estuve peleando 

ti con hombres que animosos combatían 

M por sus esposas. Conquistadas tengo 

ft por mar doce ciudades , y por tierra 

f» once de las mas ricas que de Troya 

ti se hallaban en las fértiles llanuras. 

f» De todas recogí muchos despojos , 

»y alhajas y preseas: y al Atrida, 

9» que tímido en las naves se quedara } 

9» todo se lo entregué y ¿1 por sn mano 

n lo recibió. Y habiendo repartido 

•> su porción i la .oscura soldadesca , 

use guardó la. mayor; y de esta parte 

n í los mas esforzados y á los Reyes 

f> dio los premios de honon Conservan todos 

f»el suyo y y á mí .solo entre los Griegos. 

9» me quitó el que me diera y él le tiene; 

9»y á la esclava que yo tanto queria 

9» tal vez estrecha en amoroso lazo. 

9» ¿Por qué hacemos. la guerra los Aquivos 

»» á los Teucros ? j Por qué tan numerosa 

f» hueste juntó el Atrida , y desde Acaya 

f>á Troya la condujo? ¿No es Elena 

9» la causa? ¿Y por ventura los Atridas 

9» son los solos de todos. los mortales 

9» que aman á sus mugeres f No hay un hombre 

9» bondadoso y sensato que á la suya 
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jyp » no quiera , y no la cuide : y yo á Briseida , 
9» aunque era mi cautiva , amaba tierno. 
f> Y pues él de lasf manos, atrevido! 
99 me la quitó faltando á su palabra , 
f> no ya espere engañarme : le conozco , 
»y no cederé fácil á su ruego. 
» Así , Ulíses , contigo busque ahora, 
»y con los otros Príncipes, el modo 
» de librar á las naves del incendio 
99 con que las amenaí:a el enemigo. 
t> Ya sin mí grandes obras ha acabado : 
99 un muro ha construido , y anchó foso 
ff ha abierto en derredor y puntiagudas 
9» estacas ha clavado en las orillas; 
»y ni aun con tales fortalezas puede 
99 ya de Héctor resistir á la pujanza. 
» Mientras yo entre lo5 Griegos combatía , 
» jamas quiso trabar lejos del muro 
f»ese Héctor k batalla, y solamente 
9f á las puertas Escéás acercarse 
>> y al haya se atrevió : y un solo día 
«que osó esperarme allí, con gran trabajo 
f> logró salvarse en pavorosa fuga. 
» Ahora ya qué pelear no quiero 
«con el troyano campeón; mañana, 
9f después de hacer á jfove sacrificios 
wy á los númenes todos ^ de riqueza 
H mucha cargadas á la mar undosa ^ 
99 lanzarán los Mirmidones sus naves: 
» y tú verás si quieres y te curas 
99 de saber la verdad que mis bajeles , 
9f luego que empiece á clarear la aurora , 
» del Helesponto sur caii la llariúra 
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ti por ágiles remeros impelidoc $92 

«» Y si feliz navegación me diere 

f»el potente Neptano, al tercer d!s 

f» á los fértiles campos de mi patria 

«t habré llegado. Allí grandes tesoros 

ff tengo ^ que abandoné coaodo de Plitit 

«en mal hora saU para esta playa; 

f»y mas oro de aquí, j oscuro bronce» 

f»7 relodente hierro, y muy hennosas 

it cautivas llevaré que me tocaron 

fi por «uerte ; pues la esclava que me diera 

fi en premio del valor el mismo Atrida 

«I me lia robado después con iosolencia. 

«I Decidle, pues, y que lo escuchen todos 

f> para que en justa cólera se ioflamen 

« también los otros Griegos al oirlo , 

«•«i como siempre de pudor desnudo 

• engañar á algún otro de los Dáñaos 

«I él esperase aun ; porque á mí nunca , 

f» aunque impudente sea, cara á cara 

•fse atreverá á mirar. Decidle, os pido» 

ti que ni coa mis consejos ni mi brazo 

•t jamas le ayudaré; que si doloso 

f»me engaño y ofendió, ya. mas no espere 

f» engañarme otra vez con sus palabras; 

«basta una sola: qne á su mal^ estrella 

fi abandonado acabe , pues que Jove 

m le quitó la razón : que yo aborrezco 

99 sus dádivas , y miro su persona 

f» como la de un esclavo. Aunque me diera 

t»diez veces, veinte veces , otro tanto 

«como tiene , 6 tener podrá algún día» 

0>m la riqueza toda que en el puerto 



i^l^f 9ideOrc($meii0tl9$fitv^jd«$embircáii» * 
nó la que yace oqulu 0n jo^ palacios 
»de Tébas lltdci Mppto.% lá fanfcflsa : , ^ 
sf ciudad de la$íi^|pAt puteras jpodrJas' cuates • i -^ 

f>á la lid salen veint» mj^-gnerreréa^; 
neada dea con sa citsá y svs Midoñds ; 
fiy tanto oro me die^ei cómo granos 
«hay de arena en la.mar ^ ó tiene él polf o ; ^ 

Mmi calera calma t no ^spcDevcmncaV '" ^ ( - 

sibasta que de ¿a ¡áfreoáai'qpe eói mi ^ko ^ •- ««^^ 

üderramd la amargura ha^Aipagádo' ^' '^^ — 

nía pena qne merece. I Yoíoasarine/. 

wde Agamenoil coa una- de lai híjfsl ■ ' . - '- 

ff Aunque ea Ift^feilfilexaty^cfafirmibtira ! '. .f ^ ~v.o ' «t 

ficoa Venus compitiese^ j-eh.lai^prea i 

nde manos coa MisKf va. sea jgiicalasr;*'— 

fisu mano yo- [amai aceptarla* 

fiEscoja entre lQS.;Dán«ÍK:otre yern^' . "^ 

fique le coavenga4^fyiipodenBÍ$p<ÍBipeie' : ^ ,i • ^"rt 

nsobre. reino, mayor*. SbierSiDeadadet '«^. c:; ; o- '. 

nía vida me conservas: >y:d:«a I cosa i ' . ,. 'v * 

Mlogro. volver, meLboBcarli^elca '' 

wotra doncella para esposa.. Hay inrnóbas < 

fieaHéladey^eaBli(dB^odblefi/iii|ái '^ < . > , ; t< 

nde esclarecidos B£}taa'qñe|sobieiriMai'' •* 

«ricos estados;, fc^^seijinií espesa ; . . >! u 

nde todas ellas la ^pe yo éligiáre* >>.!•.* ' < 
mAIIí es; donde «^pirita desea ' -'.r... 

«en plácido y legítima iuméneo - ^ < ^ m íuíí:v vft 
«gozacde las riqaqwt^'qub mi padre •« • ^ : ' \ ''^< 
«Uegd á juntar en>dilaiiados a¿^ . .\ • • . '^ : :- h 
«Vale mi vida mas que Iqa ttfcfok^:' . / p - . ft 
«que tenia Ilion, según es JGuiut^ .< ;:;it : 
Tojco I. ma 



«en los tiempo? HtepasBánfés qué'í^úti'rtr-'^ ^^ "-^ ^)^ 
filas naves de la: Actynf le ^nijeSéii, • '^ 

fiy los qae dentro;4el amlMratdeJiiá^ittot' * - ^ < 
fiencierra elifaniplo>qiirtl«tigi^ Aj^to' ^ ^ -- -'« 
ff tiene sobre las pdoas eso^^da» ' ? • • • "- 

fide la famoss^ Fito!. Naes úiñdl' "' f"*-^ ' • » '-'^ 
figanar en lides corpulentos bueyes ' ^ ^ f ^ 

»y de ovejas -jDelíáños: nume^osos^ . ' .• / ' t 

«trípodes y tostados:. atazaocs; i *«' '¡ > ' - ' • ^ 
«pero el almaikl honibrev:si ha salido : . '-^ 
ffuna vez de los labios ^[nose-gana''^'^ '• • -- - ' ^^ 
f>á fuerza de valor ^ ni se coo^juista; - ^ 

«ni ya es posible que de mievo torne 
«tal coraeon. Mianadfe mé ba«nse&a4<>^ -'■•' ^ 

«quedos caminos>á lu tristerconerte ;:' » - " ' / ^¡ -« 
t»me pueden condacir. Si permanesod n^- .^ ^ ^ -í ^t 
«en torno á la ciudad de los Troyanos * '""< 

«combatiendo , la .vuelta^ á mis hogares -. . . . . c 
«me está negada^; .pero <gk>rii ctcipai^^ -* ^o:; mI ciíi^tt 
«tengo segura. Si al pai's natixó^ .t.^v^/n oíi^-: ui-lm-.t 
4itorno, se acabará untjiKMnbr^día^^^ ate. -rn .^ */ ;: ?« 
«pero en largo vivir sert'íHiujríiarde: r: . % 'oí : ? 
«cuando yo btaje:á.la.Tc|^onosCTrai '- ? 

«Así, á las otros Dáhaosldl^ao^isiefbi u j ^ - » r;:;. 
«daría yo de qiKí^i-daJ&jcecía tndp&^i. < < í : '?. "-^ 
«en las naves tornaranb'Njp ya^e^y^en : r . ■ : ' 
«ver arruinada la soberbia'Tcoya;,> 
«que su mano sobre eiki' extendió Jóve 9 '- ■ 
«y valor ensus tropas haijifiMÍdidó*l \^'i .\ . i 
«Id y á todos los Príncipes de Acayap'n r^ : .¿v ;*s 
«mi respuesta llevad, 'ya qmí^por ¿lio» v i . , A ; ' -: 
«habéis sido cnviados^porqriejvata »í ' ' - ^ V 
«si un arbitrio mejor tallarse {Mie^e ; - - 

.1 C-,.. .1' 
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691 Upara salvar las naves y las tropas: 

ftque mucho se engañaron , ¿ esperaban 

ftqne fácil 70 la ofensa olvidarla» 

f»Quédese Fénix á pasar la noche 

«en la tienda conmigo; y en mis naves 

•se embarcará macana, si quisiere, 

«para volver i Grecia : mal su grado « . 

uno pretendo, obligarle á que me siga/* 
Así dijo y quedaron en silencio 

todos sin replicarle, y abatidos 

al oir su discurso; porque firme 

y resuelto á ayudarles se negara» . . 

Al fin tomo la voz el respeta^ble 

anciano Fénix: y veirtiendo tiernas 

lágrimas y suspiros exhalando , 

porque mucho temia por las naves 

de los Aqueos, i su alumno dijo* 

**Aquíles generosol Si en el alma 
«tienes resuelto ya volver á Phtia, 
«y á libertar te niegas los bajeles 
«del fuego destructor , porque terrible 
«ira y rencor tu corazón inflaman.; 
«¿cómo de tí apartado, ó hijo mió, 
«y solo, yo quedar aquí pudiera? 
«Que contigo á la guerra yo viniese 
«quiso tu anciano padre cuando i Troy^ 
«con el hijo de Atreo te enviaba, 
«siendo joven aun y no versado 
«en batallas campales, ni en las juntas 
«donde se hacen ilustres los guerreros ; 
«y mucho me encargó que te enseñase 
«á ser buen orador y valeroso 
«combatiente* Por. eso no quisiera 



stqiie solo me déjales , luja mío. 
üNo: ni aunque el mismo Oíos ñ -ptomMSesei 
«depuesta la vejez, restitoirme 
f»á les primeros juveáíks aáói t . 

spqae yo tenia cuando el pkcrio suelo 
üde Hélade abandofté la vea" primera , * 
whujendo del rigor y.la'véilgailaa ' •— 
üde mi padre Ajúlíkor i \A\ó de Oftaeno. 
üA una de sus esclavas el andana 
itamaba tiernamente, y desdeñoso 
ftá sa esposa olvidaba y madre mk': *' 

mj esta, celosa, en ítieé^ante mego 
«me pidió que de ameres- ré^lriesef ' « 
fia la cautiva yo^ porqóe enojoso 
fiel cariño la fuese del 'anciano* 
j»Obedecí á su voz; pero advertido 
fide ello mi padre máldidén horrenda* 
fime echó, las fuAis invocando trSítes, 
flpde que famas un nieto se sentase 
fien sus rodillas que de mí naciera r 
ffy Júpiter Esttgjo y la terrible 
fiProserpina le dieron que cumplídos- 
si fueran sus votos<'¿ irritado viendo 
ni mi padre, vivir en su morada 
trinsufrible me fué desde aquel -áiü, - 
fty resolví ausentáráie. Pero múclft>s 
fKleudos y amigos con ardientes* ruegos ^ ' 
ff siempre en torno de mí, sotíercabaa ' 
frdetenerme coi^ítes cekbrando 
~fien que robustos numerosos bueyes* 
ftcalan nroertos> y sabrosas cariKS 
ndc cerdos extendidas sobre tí- fuego . , 
»se asabas» y abunáantf y obroso 
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71 J «▼íno de las tinajrfl5^"d¿l'aíífcítt¿a ' r r* ^*' ' '• 

«rse bebia. A m^lsldo «iiéi^fe tíb¿hie^ . i ' v »t 

Mpasaron, y por tumo i»e goáfdábaki^ t 

fisin que jamas el^fnegé se apagase > « 

sf que nna hogoení es el pdrticó'espacioso ' * 

nde la alta cerca ^ardia^ y en erátria 

«f de mi cámara , enfrente de la^ puerta', ' • ' < 

ftotra ardía también. Cuando Ueg^dáí ■ ' ' ^ 

n(u6 la décima noche tenebrosa ^ ^ 

ftde la cámarafyo^rdta k firme. . t ^ 

upuerta, salí: y saltadáfií las pat«edtís»v ' ' ^ 

«de la alta cerca-yá*^$ía <que me Yíei«n'[ ""^^r 

fini los que me? guaf^lábafi ni las tliachas 

wesclavas de mi padre ,* de aquel suelo* 

f»para siempre :«slu Y atrarvesándo*. : ' 

«de Hélade las llarntras espaciosas,* '■'■ > 

ft llegué á la fértil Fhtía y á la <C8S£r '^ 

fídel Rey PeltM>^ j con afable rostro 

•>me recibió: y me<araaba, como sivete 

«un padre cariñoso aaunf al hijo 

wque siendo dé su ainor áñica preiidA 

f»heredar debe su riqííeza^uft diaf» 

»Y me colmS de bieítes , y Vasallos 

f»numerosos me ditíi y en* tos confines 

f»de Phtia yo habitaba gobernando 

nía nación de losiDdiopeSb AquUesE 

f»mira que soy el^ne de tí há cui4ado 

fidesde la infantíáktfsta la edad madura, 

«f amándote cual padte; y cariñoso 

9ttú pagabas mi attor. Jaovas quisiste ' 

MÍr con otro í cdzfvites , ni «n tü^casa>> 

»la comida gustar si yo prim^noy 

«haciéndote sentar eft aás rodillas, < 



ft no divld!^ en trozos los m^qjsreft 790 

ny te los daba coami.tnapo^ y Itiego 

«f acercaba á tus labios la bebida : 

«y muchas veces, ^ la misma boca 

«volviendo el vino, me regaste el peclM» 

f>7 manchaste la tánica. Ah! yo mucho 

ffhasta salir de la niñez penosa 

«sufrí contigo , y trabaja no poco ^ 

«ten la dulce esperanza de que un día» 

«ya que airados los Piosés me negaban 

«sucesión, adoptaQdote por hijo , 

«mi amparo y mi consnelo tú serias. 

«Ceda i mi mego tu altivez ^ Aquiles! 

«Tener un coraron inexorable 

«no te está bien: basta los mismos Dioses ^ 

«que tanto á los i^ortales aventajan 

«en virtud, en honor^ y en poderío, 

«se dejan aplacar; y cuando el bombre 

«por criminal ^rror la ley olvida» 
«su cólera desarma con el lluego, 
«agradables aromas, tiernos voto^^ 
«libaciones y victimas. D$ Jove 
«las Súplicas nacieron: y aunque tienen 
«débil pie, faz rugosa, y corta vista; 
«siempre los pasos á la Injuria siguen» 
«Es la Injuria robusta y muy ligera 
«de pies , y corre por el orbe entero 
«y á todos se adelanta, y á los hombres 
«daños terribles hace; pero vienen 
«las Sti plicas, y el daño que les hizo 
«reparan aunque tarde. Al que piadosa 
«á las hijas de Júpiter acata 
» honor ellas conceden y riquezas 



%%y ficon larga mano , y favorabk^ óyéft 
fisus plegarias y ^otos. Mas ,p si alguno 
9»las desconoce» y ostinado cidrra 
9iá su voz el oido ; $aben triste» ^ . . . '. 

nal palacio de Jove , y le süj^Iidatt 
fique de la Injuria acompaíiado siempí^ 
91 viva el impío y 6 infeliz acabe 
9tde nUserias cercado* Así tú, Áquíle$> 
»á las hijas de Júpiter no niegues 
«el merecido honor que ya las dieron 
f»otros muchos valientes campeones* 
»Si tan ricos presentes el Atrida 
fino te ofreciese ahora y otros muchos 
ftpara después también no prometiera, 
f»y siempre pertinaz en sus rencores 
fise mostrara ; ni yo me atreverla 
ftá aconsejarte que depuesto el odio 
fia socorrer salieras á los Griegos, 
fiaunque en mucho peligro se encontraran. 
fiPero ya ves qfoe numerosos dones 
fite ofrece ahora y de valor nó escaso 
fiotros promete ^ y á rogarte envía 
filos primeros caudillos de la Grecia 
fiescogiendo entre todos los Aquivos 
filos que te son mas caros ; y no debes 
fi despreciar su valor y su facundia, 
fi Hasta ahora ninguno acusarla 
fftu cólera de injusta': no es lo mismo 
fidesde este dia» Celebradas vemos . ** 

fidelos antiguos» 'héroes las hazañas; ' i',»* 

fipero vemos también que sí de alguno: -'' ' '* 

fien ira mucha el corazón ardía I '^*^ 

fiá las dádivas eran accesibles, . ^ * 
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f>y vencerse deja^aD coa! el ruegcv . 
»f Acuerdóme de un caso^ no recieate 
Msino bastante antiguo; y referirle . 
f» quiero como pasó, p«es sois nosotros 
«todos amigos miov Los Cur^tes 
my los bravos Eeolos guerreaban , 
f>y con mótuo furor seilestniian, 
fvde Calidon bajólos altos muros; 
•fsu ciudad defendiendo lo». Etolos» 
fila hermosa Caljdí^fi ^ y los Cureres 
fventrarla á fuego y sangre deseando 
«»Esta guerra les vino á los Etolo^ 
f» porque Diana fia temible Diosa, 
fi altamente irritada contra Éneo 
9»esuba al ver que descuidado habis 
«después de alzar los frutos de la tierm 
«ofrecer las primicias en sus aras* 
«Regalibanse todas las deidades 
«con hecatombes y á Diana ^1« 
«no ofreció el sacri£cio^acostnmbradO;t 
«ó fuese por errqr ó, por. olvido; . 
«pero gran falta cometió , y funesta* 
«Que ofendida Di^nay hija de Jove, 
«un formidable jab^lf á k>s pampos 
«lanzó de los Etolos qoe terrible 
«estragos hizo en la heredad de Eneo^ 
«porque altísimos árboles frutales , 
«con el ^cortante /candido colmillo 
«segando la raiz, ec^;p9r tierra^ 
«cuando mostraban fí;^ .la Jpor ¡el fruto* 
«Matóle Melea^^ h/jo df £9^0 » 
«los perros y valientes caziul9re3 ; 
«de otras muchas ciudades ajputandaj 
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889 ny no con menos gente hubier» sktó ' ; t 

«vencido el jabalí: tan corpulento . . u 

»era , y á tantos á la triste pira t 

9»hlzo subir. Pero, encendió Diana . ? 

«entonces entre Etolos y Curetes « 

«la discordia y 1^ guerra clamorosa» . . ( 
«sobre quien llevari^ la oabeaa ' ' .' . t 

«y la cerdosa piel. A los Curetes 
«todo el tiempo que el fuerte Melc^agro 

«combatió abandonaba ja victoria, . *« 

«y aunque mas numerosos no podían j !. . ^t 

«permanecer á \ista de los muros; . ,.: ;. t • .j 

«pero después se apoderó del héroe , . ": < 

«la cólera que q1 pecho inflamar suele 
«del mas cuerdo varón*. Y con Altea . .< 

«su madre airada, p^liear no quiso; 
«y solitario en su, mftOsion vi via.; . . . :< 

«con su esposa» la li^da Cleopatra* - > . t 

«De la hermosa M^afpisa, hija de Eveno, 
«Cleopatra nació, y era su padre . . :: 

«Idas,, el campeón mas valeroso . • 

«de todos los guerr^i:os que existían c 

«sobre la tierra entóncevi y tafli bravo, . ' ,, 

«que osó medir sus armas con Apolo / -t 

«por recobrar la esposa qqei la fu^fza^t Jj.j n¿ J. « 
« aquel Dios le rc4x5. Y á Cleopatra - £• L u, tt 
«el sobrenombre dQ. AkSon sys. p^re^ , ; . .'ií.J ' ?< 
«pusieron, y poF él la conocían, ', ^./ • - • 

« mientras estuvo en el hogar paterno , 
« en memoria del llanto doloroso t 

« que Marpisa vertió cuando robada / *•. 

« fué por el ruljío Febo. Meléagro * ..''.« 

« estaba , digo , al iiido.de su esposa : n 
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fi devorando el dolor que le causara ' 9^2 

m la imprecación de su iraconda madre; 

it que esta, muerta el hermano , contra el hijo 

f» pidio> venganza á los eternos Dioses» 

n Y era tal su furor que de la tierra 

f» asiendo con la mano, 6 de rodillas 

fi 6 inundada de lágrimas el seno , 

ni Pluton suplicaba y á la triste 

•tProserpina que al hija dieran muerte; 

f»y la Furia que vagar en las tinieblas, 

fty tiene un corazón inexorable , 

M su plegaria escucha desde el averno. 

n Dejando, pues, de combatir el héroe, 

nbieñ pronto los Curetes se acercaron 

9i á las puertas con alta gpiteria 

•f y estrépito, y los gruesos torreqnes 

m ya derribar querían; Los ancianos 

frde los Etolos en aquel peligro 

na Meleagra humildes suplicaban, 

»y escogidos varones enviaron 

f>de entre los Sacerdotes de los Dioses 

ti á rogarle que armada á la pelea 

» saliese y alejara al enemigo* 

9» Y magníficos dones le ofrecían ; 

0»á su arbitrio dejandaque escogiera, 

»f donde era mas feras y mas ameno 

fide Calidon el campo y deliciosa 

n dilatada heredad que seestendiese 

9» á cincuenta yugadas , de las cuales 

99 la mitad en viñedos consistiera 

fi y otra mitad en tierras labrantías* 

19 Y hasta el anciano venerable Éneo, 

99 entrando en el alcázar suntuoso , 
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9J J nih puerta del tálamo Uamaba^ 

*»7 en dolorida voz al iracondo 

«> joven rogaba que á lidiar saliese; 

my las hermanas, y la madre misma, 

f» también le suplicaron,, y á los megos 

»su rencor no cedía. Los amigos 

n mas íntimos y caros sus |>legaria$ 

n añadieron en fin; pero entre todos 

«el durocdrazoo4e Meliagro ; . 

91 ablandar tío psidieron. Los'Cuíretes^, 

«escalada la torre, del ulcázár 

«ya la sólida puerta «n redoblados 

«golpes rompleraa, y con fuego ardierite 

« la espaciosa «hidad^ 4ispoBÍaa /:: . 

« á destruir, EutóñceSf al esposo - 

« en femenil lamento CleOpatra 

«tiernas súplicas bizo, enumerando 

« cuantas calamidades y desdichas 

« suceden á los hombres cuyo pueblo 

9fí viva fuerza el enemigo toma* 

« Matan d los varm^f , le decía 9 

« abrasa el fuego la ciudad^ y tsclamos 

« se llevan Á los taños y mugeres. 

« Al escuchar t^ héroe estas 4esgrapias , 

« se conmovió : y tomando su armadura , 

«salió al combate, y de la negra muerte 

«á los suyos libró; pero indignados 

« ellos al ver que i sus clamores sordo 

« solo cediera del Yabr nativo 

« al generoso impulso, no le dieron 

«las muchas y opulentas posesiones 

«que ofrecido le habian. Y tú ahora, ^ 

«amigo, no así pienses, ni en tu pecho- 



99 igual rencor domina. Mayor daSo •' 9*? 

fi habría aquí, si cuando ya estuviesen 

«ardiendo los navios tú salieras ^ 

ni defender la bUeste. Sal, Aquíles, '^ 

» y los dones acepta , y los Aqneos * 

ftte honrarán al igud de las Deidades: 

fi que si después , sin que te ofrezcan dones f ^ 

fi sales á pelear; iguales honras . ' 

n no te harán , aun habiéndolo^ Stflvádo.^ ' ' 

Respondió Aquiles **Respetable FjénbCy 
fisegundo padre mió! Esos honores ** 

fiyo no ambiciona: envanecerme puedo * 

f» de que seré vengado por la mano 
fide Jove, y en lasi naves de la Gnecía ' '^ 

fi respetado también mientras me dure 
m el aliento vital dentro del pecho 
fi y el suelo pise 6Ón ligera planta. ' 

fi Y ahora yo te digo, y no se borre 
fi de tu memoria , que lloroso y triste ' 

fi no enternecer mi oorazon procures "• 

fien favor del Atrida: no conviene ^ 

fique por amarle tu yo te aborrezca 
ft cuando me eres tan caro ; y deberías ' 

fi tú con odio líiirar al que me ofende, 
f» De este modo serás ^n igual nio 
fien el honor y mandot Mi respuesta 
fi Ayax y Ulíses llevarán; tú pasa 
fi aqui la noche en regalado lecho : 
f> y así que empiece á clarear el dia , 
fi consultaremos si volver á Grecia 
fi debemos , ó quedar en esta playa/' 

Así Aquíles decía , y á Patroclo 
hizo señal de qué mullido lecho 
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I02IÍ á Fénix 4fepusifiwin las esclavas, 

para que así los otros enviados ' *. 

se retirasen. Advirtió la seña < 

Ayax de Telamom, y a Ulíses dijo. . t 

** Vamos , Ulí ses ^ ya : que con discursos 
f) nada consegüiiafmos, y conviene 
f»ir á dar larrespuésta á los Aquivos ■ ' 
M aunque gpata no sea ; que Impacientes * 

^ M esperándola e^tanw Abriga Aquiles . ..- . ' < 

adentro su peehb'cersgion de fiera; ' oír - ^ 

f» pues de csus eátnacadas , ostin^o ^ 
9f ni la amistad respeta, ni se cura 
9» de que siempre nosotros en las naves n^ 

99 acatado le habernos sobce todos. '< 

M Desapiadado! Hay hombre qifé recibe ' ' *< 

wpor la muerte del hijo, 'o del hermano, ♦ 

»el convenido precio, y permanece . 
» en la ciudad el -matador tranquilo 
99 satisfecha la multa cuantiosa ; 
« y su cólera calma y de la injuria * 
f»se olvida el que la multa ha recibido; 
f» pero á tí las deidades infundleíoa 
-^ 99 dentro del corazón alma inflexible 
99 y dura. Estás colérico y furioso 
f> porque una sola esclava te qiátaron ; ' ' 

M y ya siete , de todas las mas bellas, 
•»te ofrece Agamaion y de alto precio 
99 muchas alhajas. Tu rencor ya cese : 
fiy el hospedage y la amistad respeta; 
w que entre todos^tos Griegos elegidos 
restamos en tu tienda, y cual ninguno 
f» de los otros Aquivos ser queremos - 
M tus amigos mas fieles y mas caros.''. 



Respondió Aqnílet ^Xlampeon Ttlientey 1054 

j» Ayax de Telamón, alto casdillol 

f»No negar¿ qne al corazón agrada 

f» lo que dijiste ahora; pero madio 

M en cólera mi pecho se enardece 

91 cuando me acuerdo de la atros injaria 

91 que me hizo Agamenón^ como sí fuera 

19 yo el villano mas rain. Volved vosotroa» 

91 y decid mi respuesta i los Aquivos; 

91 y es que jamas i las sangdeatas lides 

91 JO volveré hasta que Héctor á ks tiendas 

91 llegue de los Mirmidones y naves 

91 matando Griegos » y á quemar empiece 

91 las otras naos. De la tienda mia 

91 y mi navio cuando yo esté cerca; 

91 por mas que embista furibundo , espero 

9f que se abstendrá de pelear conmigo.*' 
Dijo : y tomando la redonda copa 

la libación hicieron los legados, 
y i sus tiendas y naves se volvieron 
guiados por Ulíses-. y Patroclo 
i los donceles dijo y las esclavas 
que ¿ Fénix prontamente aderezasen 
mullida y blanda cama* Obedecieron: 
y de ovejas tendidas muchas pieles 
y de lino finísimas cubiertas» 
y un tapete de purpura, el anciano 
allí esperó que con sn luz al orbe 
iluminase la xlivina aurora. 
También Aquilas, en la nuas secreta 
parte del pábdion, subió en su lecho : 
y su lado ocupaba una cautiva 
que de Lésbos trajera > la graciosa 
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iqB;; Diomeda, nacidíide Forbwtc. 

Con Patroclo también estaba Ifisa; 
hermosa joven que le diera Aqníles 
cuando á Sciros tomó y ciudad murada 
por el Rey Eniea defendida. 

Cuando aquellos llegaron á la tienda 
de Agamenpn ; los otros capitanes , 
levantándose todos de sus sillas , 
en áureas copas delicioso vino 
les presentaron^ Y preguntas varias 
haciéndoles, de todos el primero 
Agamenón solícítorínquiria 
lo que Aquííes huWese respondido. 

. •'Explícate (decia) noble Ulíses , 
«honor de Grecia! ^ De las naves quiere 
>» alejar el incendio, ó ostinada 
» se niega , y^ en su pecho generoso 
» aun la funesta colera domina ? 

Y Ulíses dijo al adalid supremo: 
••Atrida glorioso y de las tropas 
t» alto caudillo , Agamenón f No quiere 
n el agravio olvidar, y cada dia 
» mas en ira se inflama.^ Te desprecia 
» i tí 7 á tus regalos ;: y nos dijo 
« que deliberes tí con los Aqueos , 
» y veas de salvar las otras naves 
ti y la hueste de Grecia: y amenaza 
» nos hizo de que apenas se descubra 
n la aurora y al mar arrastrará sus naos» 
99 Y añade que i los otros el consejo 
t» diera también de.que á la mar se entreguen 
9ty vuelvan á su patria, pues la ruina 
»ya no verán de la soberbia Troya; 



2^2 sriÍADA. ' 

f> que Jove con su diestfa la áeñttíáe; ' ' ' líab 

99 y valor en sus trdpas ha infundido. * 

>» Esta respuesta di6: y aquí presentes 

99 están y para decir si yo te engaño, 

9» estos tres que conmigo «e viniéaron, 

91 Ayax y los heraldos venerables. 

9P Fénix de Aquíles.se quedó en la tienda^ 

99 y allí reposará ; que así lo quiso 

99 el hijo de Peleo: y para Phtía 

99 también saldrá mañana y si le place: 

99 que él no le llevará, si lo rehusa.** 

Así dijo y quedaron en silencio *. 
todos sin responder , y constemadog ^ 

al escuchar tan áspera respuesta* 
Y largo tiempo trktes y abatidos, -t 

y sin hablar , los Reyes estuvieron ; ^ 

hasta que al fín el 4)ravo Diomédes < 

el silencio rompió, diciendo airado: < 

•*OJalá Agamenón , que nunca hubieras 
99 rogado al hijo fuerte de Peleo, • . * 

99 dádivas ofreciéndole preciosas* ' < 

99E1 de su natural es orguUoio, . ? 

99 y ahora su altwez has aumentado» j 

99 No ya mas de él hablemos; que se vaya, 
99 ó que se quede. A la batalla un dia < 

99 él tornará cuando él valor nativo 
99 su pecho inflaníé , ó la Deidad le envié* 
99 Haced ahora lo que yo dijere, 
99 y mi ejemplo seguid. Al dulce sueño ^ 

99 os entregad, las fuerzas reparadas 
99 ya con el alimento y la bebida : 
99 y cuando empiece á clarear la aurora, 
99 delante de las ñaps tú reune^ . . : 
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1 153 «soldados y ctfadillos y á J^ geüte ' i ^ 

M anima á pelear , y tú el primero 

f> combate entre los fuertes campeones.** 
Dijo: y los:*otrós Reyes aplaudían, 

el discurso admii^ando del fogoso 

Diomédes» Y á sus tiendas todos ellos 

hecha la libación se encaminaron , 

y en el lecho de mano de los Dioses 
1 1 61 el alto don del sueño recibieron* 
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Lios otros capitanes de los Dinao» 
dentro sus tiendas al podar rendidos 
del sueño delicioso aquella noche 
descansaron , y solo el infélice 
Agamenón del plácido reposo 
no disfrutó; que inquieto revolvía 
muchos tristes cuidados en su mente» 
Cual, si el esposo de la bella Juno 
enviar quiere la copiosa lluvia » 
ó el granizo, ó la nieve que los campos 
todos blanquea, ó en alguna parte 
abrir medita la espantable boca 
de cruda guerra, en repetidos fuegos 
el relámpa^^o brilla; tan frecuentes 
Agamenón, inquieto y desvelado , 
suspiros arrancaba dolorosos 
del corazón , y sus entrañas todas 
trémulas en el cuerpo palpitaban* 
Si los ojos volvía á la llanura, 
se acobardaba las hogueras viendo 
que numerosas en el campo ardiaa 
delante de los muros > y de flautas 
al escuchar y dulces caramillos 
la resonante voz y el ruido sordo 
que hacían los Troyanos* Si i las naves 
miraba y á la hueste de los Griegos; 
los cabellos furioso se arrancaba , 
á Júpiter que mora en las alturas 
vuelta la vista ;y en gemido triste 
el corazón valiente suspiraba* 



31 ^ Y algún alivio á fOr dolor buscamlé' 
ir á la tienda resolvió dé N&tor, 
para ver si un consejó saludable 'i^ 

este le daba que sal^^ar pudiese ' 

á todos los AquivoSi En el lecho '- - , • 

se incorporó, y la túnica íe puso: ' :» - * 

y ajustando á los pies ricas «andaK&s ; 

se cubrió con la piel, en sangre tinta, 

de un tostado león y corpiUento - 

que del cuello al tobillo le llegaba 

y su lanza empuñó. No menos triste . . ^* 

estaba jMenelao, y eñ sus ojos 

no se asentaba el' sueño; porque mucho • 

temía qué los Griegos pereciesen » 

después que por vengarle atravesaran : - 

tan dilatado mar, y á los Troyanos ' '■ ^ '■' 

movido babian tan terrible -guerra. 

De un leopardo con la piel manchada 

cubrió los aachós hombros: y podiendo • 

-en la cabeza el morrión de bronce 

tomó la pica en la robusta mano,' ^< 

y á dispertar se cncatninó al potente ♦ 

Agamenón porque de todos era 

el primer adalid, y los Aquivos 

cual SI fuese deidad lé veneraban. 

Y cerca de la proa de su nave 

le encontró, cuando ya su reluciente 

armadura tomaba* Sii venida 

grata al hermano fué : y así el primero 

dijo el menor en agitadas voces. 

I ^PoT qué tú , dulce hermano ^ y á estas horas 

f> tomas las armas? Persuadir intentas ' 

M á alguno de los fuertes campeones 
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fi á qne de explorador al campo rajs *' 
fide los Trojanos? Mocho el aliña teme 
fi que nadie ha de admitir el peligroso 
fi encargo de observar al enen^igo, . ^ . 
ti solo, y en el silencio'de la noche: '" . • 
fi y valeroso el corazón tendría 
fi el qne lo lúdele." Agamenón le dijo. 
^Menelao! los dos buscar debemos 
fi algún prudente arbitrio que i las naves 
«y á los Griegos liberte de la llama ; 
«pues la mente de Jove se ha mudado » * 
ny mas gratos le son los sacrificios 
fli de Héctor. Jamas yo vi ^ ni de la boca 
fli de otro escuché , que nunca n& hombre solo 
•tales prodigios de valor hiciera 
Aten sohi una batalla cuales Héctor . . 
fli hizo en la de este dia, por la mano. - 
wde Jove protegido aunqoe no sea 
fi nacido , ni de un Dios , ni de una Diosa. 
M Grandes fueron sus bélicas hacañas^ 
•i y de ellas largo tiempo los Aquivos . 
» se acordarán , y mucho : tal estrago 
fi en ellos hizo. Pero tu á las naves 
fi de Ayax de Telamón é Idomefteo . 
i» rápido vuela , y á tu voz dispierten ; 
fique yo de N^tor á la tienda ^ora • 
i» voy , y le roga^ní.^ye se levante 
fiy que vayamos á la puerta juntos 
f> donde está de, escocidos campeones 
f> el escuadrón de guardia, y á la empresa 
fiéllos. animará. De ningún otro 
fi fueran mas obedientes al mandato; 
fi que su hijo Trasimédes y el. amigo ..... ^ . 
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97: 99 del Rey Idomeqeb, Meríónes , ' ' , .- 
figefes son de la guardia**^ Menelao ' » . 
replicó todavía. ''Y cuando hubieren 
»i dispertado á mi voz , y se levanten ; 
M ¿qué deberé yo.hacer? ¿Iré ccm ellos 
M al escuadrón de guardia ^ .y allí mismo 
9» he de permanecer hasta que^ vayas , k 

» ó volveré á buscarte así que hubiere 
M tu voluntad áiaquellofi. anunciado? 

Díjole Agamenón, **Allí:me.esípeía; ..v 

99 no acaso nost perdíamos ünó iy otro f < 

M entre b$ muchasf calles, qué 'dividen 

M el vasto campamento. Guando llegues; 

w alza la voz y di que se levanten 

9% á cada utio llamando por elnonaibre • * 

f»de su padre y familia^ y cariñoiso '. i j . . •'' ? 

wá todos habla. '£'a grandeza olvida: ^ ^ 

99 hasta nosotros trabajar debemos; 

99 que á nosotros también cuando nachnos 

9» condenó Jove á padecer desgracias»'* . •< 

Con esta3 voces despidió al hermano 
después de repetirle cuidadoso . 
lo que antes le encargara , y á I» tieiKÍa 
se encaminó del venerable Néstor* 
Y al acercarse vio que descuidado , 
dentro del pabellón Junto á su nave 
en blando lecho , al parecer, dormia,. ' " 

teniendo al lado diferentes armas t ' - - 
el escudo , dos picas , el lucient(S 
yelmo , y el cinto de labor preciosa 
con que el anciapo el- cuerpo se cenia 
cuando para los hórridos combates 
se armaba acaudillando. sus legiones; . • . .^ :. < . '. < 
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pues ni SptSLt de la exención quería tjo 

qne ya la triste senectud le daba* 

Sintió Néstor el ruido: y apoyado 

sobre el codo y alzando la cabeza « 

Je pregunto cuando le tí6 acercarse : 

^Quien eres , tú que en tenebrosa nodie 

ti cuando descansan los mortales todos, 

M solo, as!, por las tiendas y las naos 

91 discurres? {A llamar algún caudillo 

tt acaso Tas de los queestiá en vela^ 

nó buscas áon amigo? Habla, y mu^o- 

tt no te acerqoes i mí^ {Qné es,]o que' quieresf 
Respondió Agamenón. '^Prudente ■< 

9» honra de los Aquivosl Reconoce 

«t al infeliz Agameáim de A trec» ^ 

9f i quien Jápitet hizo desdtcbado 

«> sobre todo mortal, miéntraarespine... 
«t aura vital mi pecbo y mover pueda 

n en fácil giro la robusta planta* 
«Errante, cual me ves, recorro el campo^ 
9» ni el dulce 'sueoo se asentó en mis ofos^ 
91 que mucho de la guerra y de los. males 
91 me curo de loa Dáñaos i y por eUos 
9f grande tengo temor. Ni, ctial «olia, 
91 hay valor en el ^nimoiturbada. . 
9f la mente está , y el corazón del pedho 
9» salirse quiere, jr las rodillas lúcmbUtt» j ^ 
9t Pero si tú , que sin dorniír ahora . 
91 también estás , en la cuidosa menté 
w algún proyecto agitas ; vamos juntos 
9> adonde están las centinelas, pdaestas, 
91 á ver si fatigadas del' combate, 
9» ó del sueño vencidas^ se durmieróá 



i6^ ny de la vigilancia jse olvidaron: ; • - — 
i» que acampados están los enemigos . 
i» cerca de aquí ^ y nosotros no sabemos 
»si á favor de la uocbeí ¡acaso intentaa.. , ; , 
f» de nuevo acometer/*^ . Di {o el anciano* 

••Glorioso Agamenpxi 1 de los Aquivos 

m poderoso adalid ! no ya tu piensas 

» que todos sus proyectos y esperanzas 

tiá Héctor ha:de cumplir el padre Jovej t, 

» antes espera que mayor su cuita 

» mucho será , si el valeroso Aquilas _ , , 

M de la funesta cólera apartare 

99 su corazón» Yo seguiré tus pasos 

ny haremos levantar a. otros caudillos: ... 

99 a Diomédesy í Ulíses, al famoso 

n Ayax de Oileo , y al ardido MégeSt ^ _ 

t> Y si alguno ta,mbien aquí llamase 

»á Ayax de Telamón y á Idomeneo; 

ftque sus naves las últimas de todas 

wy alejadas están..b.w Aunque te enojes. 

9» tú conmigo tat ve¿v y aunque me sea 

tf tan caro y respetable Menelao; 

vyo le reprenderé^ sin ocultarle 

n nada de lo que pienso*. ¿ Así repoda ^ 

»y á tí solo reserva este cuidado> 

n cuando él debiera á los caudillos todos 

9f\t í llamar para que allí acudiesen ^ 

» El peligro en que estamos es terrible. 

Respondió Agamenón» ^n otro tiempo ^ 
n ilustre anciano y te rogué yo mismo 
nque con áspera voz le reprendieras; 
»» porque á veces se nmestra desidioso , 
ny entregarse rehusa á la fatiga* 
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«Y no por flojedad,^ porque seA*-'' - * . -^ 

M ¿1 ignorante ; po^' respeto mío 9 

n Y esperando á que yo la lid comience* 

99 Mas esta noche abandonó su lecho b > < 

ti antes que yo y á dispertarme vino , . - .. :? 

91 y á llamar le «i)vW los ^^apitarnes 

99 que tú deseas* Pero vamos pronto , ? 

9» y ya tal vez delante de la puerta 

9» donde la guardia está los hallaremos; 

99 que allí le mandé yo que se juntaran*'' 

Y Néstor repficó. •'Si es como dices; 
99 nadie le culpará de los Aquivos, 
99 ni será inobediente á su mandato**' 

Esto dicho 5 la túnica se puso 
y á los pies ajusto ricas sandalias; . ' 
y al cuerpo se «brochó la vestidura 
de púrpura y que doble y andiurosa, 
y afelpada , del fresco de- la noche 
le defendiese » y empuñó sa pica* < 

Y por las naves ambos caminaban 
de los Aquivos, y el primero á Ulíses 
dispertó Néstor con su voz. Apenas 
en sus oídos resonó el acento , 
salió del pabellpir, y les decía* > 

**¿Como así por las tiendas y las naves 
99 solos vagáis en la callada noche? 
99 ¿En qué grande peligro nos hallamos?* 

Néstor le respondió. ''Sagaz Ulíses! 
99 No admires la venida: tan profundo 
99 es el dolor que á todos los Aqueos 
9i oprime el corazón. Sigue mis pasos , 
99 para que dispertemos á algún otro 
99 con quien tratar podamos si conviene 



za^ n en la fuga pensar , ó cn^ la batalla/* . 

Así Néátor habló: y entrando Ulíscs 
en su tienda, el escudo de los hombros 
colgó y con ellos caminó adelante? 
y al pabellón venidos de Diom^des . , 

á la puerta durmiendo le encontraron, * 

Testida la armadura. Sus guerreros 
en derredor yacían, la cabeza 
en los escudos apoyando y fijo 
el regatón en tierra de sus lanzas; , 

y la acerada punta relucía 
á lo lejos, cual brilla esplendoroso 
relámpago de Jüpiter. El héroe 
dormido estaba aun sobre la dura 
piel de un novillo montaraz, tejiendo 
por cabecera espléndido tapete. 
Y acercándose Néstor, con la punta 
del pie le hirió: y á sacudir el sueño 
obligándole , en ásperas razones 
le decia. ^'Despierta, DlomédesI , , 

«¿Cómo en tan larga noche todavía * j 

» así gozas del sueño delicioso? 
t»¿No adviertes como están en la llanura 
«los Teneros acampados, de las naves 
» á la vista? Pequeña es la distancia 
•» que nos divide.'* Al escuchar sus voc^ 
Diomédes alzóse de su lecho, 
y así lé*dijo sonriyendo alegre. 

"Eres infatigable , y siempre activo 
»de trabajar no cesas. ¿No hay acaso 
M entre los hijos de los Griegos otros, 
fi mas jóvenes que t6 , que por las tiendas 
. »» corriendo vayan á llamar los Reyes? 

TOMO u vv ' ' " 
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M Anciano! es yUío qufe de tí ninguno léa' 

f» recabar puede que el descanso busques.^ 

Y Néstor respondió. "Verdad dijiste* 
f> Hijos tengo valientes y soldados 
M numerosos , y de ellos bien podria 
f> cualquiera los bajeles recorriendo 
f> convocar á los Reyes; mas ahora 
f> es terrible el peligro en que los Dáñaos 
fi se ven , y á todos el instante llega 
f> qne de su triste muerte ó de su vida 
f> el arbitro será. Ve , y el mas mozo 
n de los Ayax y el hijo de Fileo 
tr despierten á tu voz; pues eres joven, 
M y de mi ancianidad te compadeces.*' 

Entretanto ya el hijo de Tideo 
sus anchos hombros con la piel cubría 
de un tostado león y corpulento 
que del cuello al tobillo le llegaba ; 
y su lanza tomando encaminóse 
en busca de los héroes, y seguido 
de ambos volvió donde esperaba Néstor* 

Cuando todos llegaron al parage 
en que estaban los guardias reunidos , 
no entregados al sueño y al reposo 
á los fuertes caudillos encontraron;. < 

que en vela estaban todos, y con arma¿ 
Como dentro el redil los fíeles perros 
en inquietud custodian el ganado , 
si oyeron las pisadas de la fiera 
que atravesando el bosque silenciosa 
baja del monte ; y mucha gjritería '■-'■' 
comienza de pastores y de perros, 
y ya no hay mas dotmiií: así i' los gefet 



apj; el sueño de los párpadcp^huyera ; . : 

y aunque tiiste9» irelabanxuichulosos i . < 

en tan funesta noche , y siempre estaban < 

de cara á la llanura por si oian 

las pisadas y el.iuido de los Teacros ' > •- <■'.,". 

que al muro se acercasen* £1 anciano ,.■■'.-* 

al verlos se alegró, y estas razones i ' . , . 

para mas alentarlos les decia« 

^Hijos miosl así, velad cuidosos, 
f» no acaso nos sorprenda, el enemigo • 
M y en su triunfo se gocew'^ Al d^ir esto 
ya el foso atravesaba-^ y le segniah . f 
los Príncipes aquivos'qiie llamados 
para el consejo fuerám Meriónes 
siguió después, y el hijo .valeroso ... . ' ^. ., . .^ 
de Néstor; que ellos mismos les iCOgaron : .. . ^ ^ 
que también su dictamen piopi»Sibsen«: . ! 

Pasado el ancho, foso y la estjsicada 
en el mismo parage se asentaron, 
ni de purpúrea sangre enrojecido 
ni con tristes cadáveres impuro, 
desde el cual Héctor con su gente toda» 
hecho tanto destrozo en los Aqueos, 
retrocediera cuando ya la noche 
le cubrió en derredor. Y allí sentados, 
en inciertos coloquios alternaban; 
hasta qifó Néstor les habló, y les dijo» 

^Amigos! ¿No habrá alguno que fiado 
üen su fuerza y valor, audaz penetre 
n en el campo enemigo por si logra 
n vivo coger alguno de los Teneros 
I» que encuentre de los otros separado, 
9» ó ya escuchar lo q«e entre sí consultan 
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ff 7 tuvieren resuelta: si acamparse 
f» lejos de Troya , y cerca de las naos $ . . 
f»6 á la ciudad volver ^ ya que vencieron 
f» á los Aquivos ? Si á entenderlo llega » 
99 é ileso vuelve ádiue&tra v4sta; muchai 7 
f» siempre su gloria entre los hombres todos 
t»será que habitan bajo el ancho cielo ^ : 
9> y alta será también la xécompensa» 
9f Cuantos son los caudillos de las naves 
f9 hermosa oveja le dacáa I fecunda 
fty negra, que criando lun bordetiUo 
ff aun esté 9 y un rebaño semeJQ^te' . 
9f ninguno habrá tenido; y de los: Reyes 
9f á los convites siempre y los festines 
t» asistirá." £1 anciano así/decia, 
y todos á su voz mmodederoh; 
pero al ñn animoso I>íoiné(Íe8 « 
rompió el silencio ,. y al anciano dijo* 

**Néstor ! mi corazón y mi ardimiento 
f» á penetrar me animan eii el campo 
f» del enemigo que tenemos cérea ; 
f> pero si otro^ caudillo m&^siguiese y 
f> mayor seguridad y confianza 
f» tener pudiera. Cuando dos.se juntan . 
f>lo que el unqno ve. previene el otro, 
f»y se hace lo mejor*; citando h empresa 
f> acomete uno so^o I aunque conozca 
ff lo que co«vicSne haeer.no se ¡resdelvé t • . 
ff tan pronto , y mucho su razqn,. vadla.*? 

Al escuchar su voz, á acompañarle 
ya muchos se ofrecian^ Los .prioieros . 
los dos Ayaces^.de MavortejaluQ^nos^ 
segundo Merj^§i.$^ y eUtte todos^ . : . 
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j6t ®1 V^^ ^^ ^^^ honor ambicionabaí 
era el hijo de Néstor. Ofrecióse 
Menelao también , y el fuerte Ulises 
prometia animoso en los Reales 
entrar de los Ttoyanós; porque siempre 
dentro su pecho el corazón ardido 
peligrosas empreáis deseaba. ; 
Y largo tiempo hubieran altercado 
sobre quien preferido ser debia; 
si Agamenón, para evitar querellas » 
no hubiese dicho al hijo de Tideo. 

^Caro á mi oorazónJ tú mismo elijo 
fipor compañero al que te fuere grató; 
M y pues seguirte solicitan muchos , 
t» al que entre todos los presentes sea 
t» el mas aventajado. Y por respeto 
9» no al mas valiente dejes; ni ai linage 
t» mirando y al poder tó por vergüervza 
w mal compañero elijas , aunque fuese 
n un Rey mas poderoso el desechado.** 

Así decia, y recelaba mucho 
que en Menelao la elección cayera ; 
pero Diomédes respondió, y le dijo. 

••Si quieres que yo elija compañero 
9» ¿cómo puedo olvidar al sabio Ulises 
9> cuyo valiente corazón fogoso : 
f á toda empresa peligrosa siempre 
9» está dispuesto, y á quien ama tanto, 
9» Minerva? $i está noche me acompaña, 
9» de enmedio de la llama abrasadora ^ 
91 saldremos (in lesión y volveremos ; 
91 que á todo superior es su prudencia*** 

Ulises respondió, ^o en demasía 
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9» ensalxarme pretendas ^ ni tampoco ^94 

91 me vitaperes ^ hijo de Tideo: 

9» hablas ante los Príncipes aqoivos, 

nqae me conocen. Caminemos pronto; 

91 porque ya está la nodie adelantada, 

9t 7 se acerca la aurora* Ya los astros 

•9 han caminado mucho, 7 de la noche 

ftio mas está pasado ; que dos partes 

99 son 7a corridas , la tercera falta*^ 

Esto dicho , los dos se revistieron 
de formidables armas. A Diomédes, 
que al Teñir se dejó dentro la tienda 
su espada, Trasimédes generoso 
otra dio de dos filos 7 un escudo , 
7 un morrión le puso en la cabeza 
hecho de piel de toro, sin penacho 
ni cimera* — Los r&ticos los llaman 
cascos de monte, 7 en la caza suelen 
de ellos usar los jóvenes,-— A Ulíses 
arco, flechero, espada, Meriónes 
dio también, 7 le puso en la cabeza 
un 7elmo con las, pieles fabricado 
de un jabalí* Por dentro revestido 
todo estaba con sólidas correas, 
7 por defuera aun los blancot dientes 
del animal tenia al duro casco 
bien ajustados , 7 un mechón de cerda 
en la mas alta parte se veia«— 
Este morrión hurtara en tiempo antiguo, 
la pared horadando poderosa 
de la casa, á Amintor, hijo de Ormeno» 
en Eleone Autólico; 7 á Scandia 
llegado, á Anñdamante de Citera 



427 se le cedió , y Anfídamante á Molo . 
en Creta se le dio para que fuese 
prenda del hospedage ; y luego Molo 
á su hijo Meriones, en la guerra 
para que de él usase; pero Ulíses 
con él entonces se cubifió«-r Vestidas 
ya las terribles armas se alejaron 
de los otros caudillos , y Minerva 
les envió por la derecha mano 
una garza que cerca del camino 
pasó volando, y verla con sus ojos 
en noche tan oscura no podian; 
mas el graznido oyeron: y al oirle 
regocijado el hijo de Laértes, 
en silenciosa voz dijo á la Diosa* 

••Hija de Jovel mi plegaria escucha* 
9» Tú, que siempre me asistes y me amparas 
9» en todos los peligros y que s^bes 
9» mis pasos todos , me pf otege ahora 
9» mas que nunca, ó Minerva ;. y á las naos 
91 da que volvamos con honor y gloria , 
9» hecha una grande hazaña que á los Teneros 
91 angustie el corazón/' Lue^o Diomédes 
en estas voces suplicó á la Diosa. ; 

^A mí tambiep me escucha , hija de Jove> 
91 poderosa Deidad! Tá me acompaña, 
•> como ya en otro tiempo acompañaste , 

91 á mi padre Tideo cuando á Tébas ^ 

91 embajador marchó de los Aquivos 
99 que estaban acampados á la orilla 
91 del Asopo, á llevar á los Cadmeos 
91 la palabra de paz. Fué, y á la vuelta 
99 muchas hazañas admirables hizo 



f» con ta ^Tor, ó Diosa; que benigna 4<Sqi 

•» tú le alnparabos* A mi lado ahora 

f> también asiste , y me defiende : y grato 

f» sobre tus aras luego una ternera 

•»de un añoy ancha de frente, no domada» 

9» y no sujeta al yt^o todavía , 

•» ofreceré, con oro derretido 

n antes dorando en derredor sus astas.** 

Así ios dos rogaron , y Minerva 
sus Totos escuchó* Luego que hubieroQ 
á la hija del gran Jove suplicado, 
en medio las tinieblas de la noche 
cual dos leones fieros caminaban 
por entre los cadáveres y arneses , 
y la purpúrea sangre. Ni tampoco 
Héctor á los Troyanos permitía 
dormir; que i junta lo$ caudillos todos, 
cuantos Príncipes eran y adalides, 
habiendo convocado , su deseo . - 

en secreta éomulta les. expuso. • 

^¿ Habrá alguno (décia) que prometa 
99 por un gran premio acometer la grande 
99 empresa que diré? Merced sobrada 
99 á animarle será la que le ofrezco* ' ■ ' ^ 

9> Un carro le daré con dos caballos 
99 de gallarda cerviz, y los mejores 
99 que tengan en sus naves los Aqueós* 
99 Esta será la recompensa, amigos, 
99 ademas de la gloria que adquiriere, 
99 del que se atreva en Us aquí vas naves - 

99 á penetrar y ver si las custodian 
99 como hasta aquí : ó si ya , por nuestro brazo 
99vencid<>s, en consejo deliberan • 
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49St^ ft sobre ponerse eft fuga; y á^l terrible < 

99 combate fat!g«^$ , ya no quiereti 
fiesta noche velar/' Así decía 
Héctor: y todos en silencio triste 
quedaron 9 sin que nadi^^se ofreciera* 

Hubo entre los Troyj^tfo^ ua g^eixeco T 

que Dolon se ilamaba»-r;*£ra pacido . . 
de Eumédes el heraldo, y en precioso 
oro abundaba y cobre. De presencia 
ignoble, pero mucho aventsijado { 

en la carrera; y entre cinco hermanas , 
el único varón de sa familia.— 
Y este fué el que á los Pr($ceres de Troya 
y á Héctor se presento , y asi le dijo. 

**Héctor! mi corazón y valentía 
f» me animan á marchar á los bajeles 
9> de los Aqueos , y explorar su campo. 
9fPero tú, alzando el poderoso cetro 9 
f» jura que me darás^ los dos bridones 
f»y el carro con metales guarneddo 
9» del hijo valeroso de Peleo: , ' . ,■ .•;,('. 
«»y espero ser explorador no inútil y , . ^ 

91 ni frustrada será la coQgaoca' : f 

9» que en mi pusieres* En el campo griego 
9» tanto penetraré, que hasra la nao 
91 he de llegar de Agam^on; que en ella • / • . . >« 
99 a estas horas tal vez los capitanes 
9> deliberando están sobre «i deben 
99 entregarse á la fuga, 6 dar batalla**' 

Esto dijo Doloa: y Héctor, alasando 
el cetro, así juro* ^Sea testigo 
99 del juramento Júpiter tonante, 
99 el esposo de Juoo« Esos bridones .-^ ;^ 

TOMO I* XX 



ft á ningan otfo^cftinpeon trojano 1^ 

•» llevarán, sino á tí; <iiie para áempffe. 

n con ellos te honrarás,'* Así decia ; 

y aunque en vano juraba nuevos bríos 

á Dolon infundió-, que diligente ^ 

colgó del hombro el arco¿ Las espaldas • 

con ancha piel de pelicano lobo 

cubrió después , y en la cabeza puso 

un morrión con pieles de garduña 

fabricado. Y cogiendo una azagaya , 

desde el Real troyano á los navios 

se encaminó; de donde el infelice 

no debia volveir, ni la respuesta 

á Héctor llevar que prometido habia* . 

Luego que del recinto de los carros 
y de sus tropas se alejó, animoso 
el camino seguia; pero Ulíses 
las pisadas sintió , y á DTom¿des 
dijo en sumisa voz. •'Este guerrero 
n viene sin duda del Real troyano ; 
t» no sé si explorador á nuestras naves, 
9>ó á despojar alguno de los muertos. 
m Dejémosle que se adelante un poco 
9» por la llanura; que después, saltando 
f» sobre él con ligereza , fácilmente 
n vivo le cogeremos. Si alcanzarle , 
9» por su mucho correr , no conseguimos; 
fts^mpre tú con la pica le amenaza 
My oblígale á marchar hacia las naves, 
9» para que ni i su campo volver pueda 
9» ni en la ciudad salvarse con la fuga*^ 

Así Ulíses habló con Diomédes : . 
y fuera del camino entte los moértoi 



$jy se ocultaron los dos, ¿inadvertido: . 
Dolon pasó adelanté. Cúaado «stavo . 
á la distancia á que extenderse suelen, 
los surcos de las muías (que mejores 
son que los bueyes con el corvo arado ; . 
para romper la endurecida ^tierra 
de arcillosos novales) á su espalda 
ambos corrían. Pero habiendo oído 
¿1 las pisadas 9 se paro creyendo 
que alguno de los suyos á llamarle 
vendría y á decirle que volviese ^ ' 

á su rancho, porque Héctor no quena i . 
que mas se adelantase* Cuando á tiro 
estaban ya de lanza « ó algo meaos; 
conoció que eraa tropas eneitiigas, 
y sus ágiles pies .para la fuga : 
á mover empezó; pero. en su alcance 
iban los dos corriendo. Como suelea 
dos galgos corredores los agudos * 

colmillos enseñando si la oaza . ' > 
sintieron persi^uirla ^ ya cervato, . , „ 
ya liebre sea, por el bosque umbrío^ . . • : : < 

y el tímido aniáial corre anheloso : 
así Diomédes y el sagaz Ulíses f 
después que de los suyois le cortaooQi <: , 
i Dolon perseguían sin dejáüle.. ' . > . : . t 

tiempo de respirar* Cuando ya éstttba, 
huyendo hacia las naves, mtiy cercano, 
al escuadrón de guardia; mas ligeros 
Palas hizo los pies de DIomédés 
para que ningún. otro de los Dáñaos 
gloriarse pudiera de haber sido 
el primero én herirle » y él llegase 
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segundo ya* La formtdaUe bmza fí6; 

blandiendo » pnes^ le amenaaeo , 7 le di)o* 

**0 te para, ó lanzándote la pica 
fite alcanzaré con ella, y largo tiempo 
f> no tardarás ei» recibir la muerte 
f» de mi mano/' Diomédes «sí dijo» 
y su lanza arrojo; pero de intento 
erro el tiro: y pasando por encima 
del hombro izquierdo ,- se claTÓ en la tierra 
la poderosa lanza. £1 infelice 
se llenó de terror: y la corrida 
suspendiendo , la barba le temblaba* 
los dientes le crugian » y <lel miedo 
pálido se tornd. Los dos Aquivos * 
que anhelantes conian, le alcanzaron 
y con la mano asieron; y ¿1, ardientes 
lágrimas derramando» así decía. 

^Vivo me cautivad; de rescatarme 
»>yo cuidaré después. Hay en mi casa 
fi bronce y oro, y de hierro fabricado 
f> mucha abundancia ; y os dacá' mi padre • - 
9» lo que pidáis vosotros, si entendiere 
n que vivo estoy en las aquivas naos.^ 

Díjole entonces el sagaz tJlíses. 
^No temas, ni la imagen de la muerte 
f» á tu ánimo se ofrezca. Diime ahora^^. > 
9» y en todo la ^rdttd fiel me responde. 
n i Adonde así , 'tan lejos de tu campo , 
M solo , y hacia las naves, te encaminas 
9f en medio de las soml^ras de la noche 
9» cuando reposan los mortales todos? 
9» i Ibas á despojar algún cadárver ? 
9f {£$ Héctor quien te ^nvia á.que averigBes 



ii^ M lo qne se dice y htce ea nuestm q»dipo^ 
w ó tu mismo valor üe lo aconseja?'' 

Respondióle Dolon , y las. rodillas 
le temblaban. ^£a H^ccotf qnien con mnclUs 
«súplicas y prómesié me ha sacado ' 
m fuera de mi razón. Me ha prometido . 
n darme los hermosisImofS' bridones : : . . t 

t»4el hijo valeroso de Peleo» 
fi y su carro en laboras variadas 
n de lucientes metales gaatnoddo»: 
mY me encargó qike emxé la.osdicá^soflhhrf . . . t 
Mde la noche, ^u& rápida «ae aleja 9*^: <; > > *t 

ft al campo de los Griegos taé acer.<»ra ^t 

fty viera si custodian los bajeles . . - :t 

9» como lo han d^ costumbre ; ó si veHeidoi ^ -: 
sien la pelea, de ponerse en fuga . . ' w 

«tratando estaban^ ói : velar querida , i . . ', .' -^ 
nyz esta noche, rendidos al cansando.'' ; . ' . < 

Al escucharle ^nriyóse Ulises, 
y en tono buriaxkdrlasí le. dijo. 
**Grande es el gi|lardon que tó esperabus , 
«recibir: los cahaÜos nada JDéaos! xt 

9» que la carroza tkan del' valiente '^ 
n nieto de Eaco y que mortal ninguno 
«domeñar puede, ó cabalgar en ellos » 
« sino Aquíles , el h1)o de la Diosa. 
« Pero dime también , y me refiere 
» la verdad toda. Cuando aquí viniste :^ 

« i dónde L Hóctoc dejaste, el animoso? . 
« ¿dónde tiene sus armas y su carro? 
« j[en dónde sus bridones? De los otros ^ 

« guerreros i dónde están las atalayas ? 
n i dónde los ranchos I Y tambi^ me cuenta 
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n lo que entre sí eonsQltea. ;Se próponeii ' ' 65! 

n aqaí permanecer ,' léjot de Troya 

ny cerca de las naves; 6 volverse 

9»i la eiodad , habiendo ya vencido 

•» á ios Aqneos?'' — ^La verdad desnnda 

(dijo Dolon) esoQchafás, Ulises! 

m Héctor , de ios candiÜos rodeado 

n que asisten al consejo y áú bolEcio 

» distante de la tropa, liácia el atolero 

f» del antiguo Rey lio les consolta ■ 

f» sobre lo qné lia de haoer«^ Las atablas 

f» que me preguntas f b£ffoe > nó hay singana 

9» señalada que guarde el campamento 

91 y vigilante ronde. Los Troyanos 

» en torno i las hogueras numerosas , 

ff como mas obligadot, esta noche 

9» sin dormir pasan, y á velar cuidpsoa 

9» se animan entre síc los auxiliares, 

99 que de lejanas tierras han venido,' 

9» todos en sueño yacen, y á- los Teicror 

99 la guardia de' los Reales confiaron; 

99 pues ellos ni aqui tienen sus esposad, - 

99 ni sus hijuelos.'* Y ei. sagaz Ulises- 

le preguntó también. ^*< Y confundidos 

99 con los Teneros están; d por naciones 

9» divididos, acampan separados?^ 

Respondióle Dolon. Cuanto preguntas 
19 yo te diré, sin ocultarte nada. 
99 Los Garios hicia el-mar, y los Peonios, 
99 y Lélegas , Cancones y Pelasgos , 
9» acampados están: tocó por suerte 
9f á los Licios y Misios valerosos, 
99 y á los Frigios gtnetes , y á los claros 
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^r » hijos de la MeonU» háciá la partea 

9» de Timbra hacer sos ranchos; Mas ahora ^ . '* 

9>¿á qué ñn estas- cosas me preguntas? 

n Si en el Real queréis de los Troyanos 

9f penetrar ; á esta parte , los postreros 

» de todos Y del .re&to divididos 

Mdel ejército j están los ftiertes Tracios 

9» que acaban de llegar. Su Rey es Reso^ 

» de Eyoneo nacido, y sus bridones 

M hermosísimos son y de gran talla* 

» Yo los he visto; y á la nieve mucho 

9> exceden en blancura » y á los vientos 

nen el correr igualan. Guarnecido 

wcon chapas de oro y plata reluciente» 

»»en hermosa labor, está su curro:- ... 

9» es de oro la armadura y 'de gran peso-í 

»»y á la vista admirable* Tales armas - *« 

91 á un mortal no convienen ; ddserian 

9>las Deidades usarlas. A mi ahora. 

9>á las naves llevadme; ó aquí mismo t 

9> dejadme atado en inerte l^adora > * 

91 hasta que hubiereis vuelto y comprobado . 

9» si lo que yo'os he dicho «s verdadero.*' 

Con torva faz mirándole ce&ndo y 
Díomédes le dijo. •^No ttí'cíperes 
9>ya mas tiempo vitir aunque noticias . . y> 

9> nos acabas de dát tan^ importantes, 
9> una vez que en mismanos has caldo* 
91 Si libre te dejásemos ahora ; 
9» ó haciéndote cautivo, por rescate ' i^ 
91 la libertad cobraras ^algiin dia ; i -; 

99 á las naves vinieras de los Griegos . 
99 otra vez á espiar, 6 hacernos guerra ;í . . > 
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•i pero á yo te pito ooa mi lanss^ ' 734 

«no 7» mas difiaris i los AquiTos.** 

Dijo, y el triste la robustm mano 
teodia ya para r<^r hmntlde 
i DiomédeSt asiéndole b liathn; 
pero el Aqoivo, la cochilla alzando» 
le dividió del cuello la caibesa 
cortándole i cercen andxM. tendones 
coando la toz articolar quería; 
y en la arena cayó. Le dcspo)aroa 
del morrión y de la piel de lobo» 
del arco y la azagaya. Y cemuendo 
Ulises los despojos en su mano» 
los ofreció á Minerva qne prende 
á los saqueos, y en honúldes voces 
así la suplicaba. **Aoepta 9 EKosat 
«estos despojos: la primera. siempre 
n los dos te Invocaremos entre todos 
ft los Dioses del Olimpo. Ahora gnSa 
n los pasos de ios doshácta el parage 
ft en que de Tracia estio los campeones»'' 

Así dijo: y en alto levantadas » 
de un tanuriz las suspendkS. Y cogiendo 
flexibles cañas y, frondosos ramos 
del tamariz t y haciendo un hac^lUo; 
en señal le dejó porque á la vuelta: 
entre las sombras de la noche osara 
no de largo pasasen sin tomarlas. 
El camino siguieron , ya las rotas 
armas pisando» ya. la negra sangre: 
y al escuadrón unieron de losí Tracios f 
que vencidos del sueño y la fatiga . 
descansaban en;pláddo reposo t 
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757 y en derredor sus refulgentes armas 
cerca de sí tenian sobre el suelo 
por 6rden colocadas. Tres hileras 
se velan de ricos pabellones ^ 
y en cada cual » á la. carroza atados , 
dos bridones había: 7 en el centro 
del Rey el ancho pabellón se alzaba* 
Y no lejos del lecho en que yacia 
estaban sus bridones , con correas 
á la parte anterioT de'la caf roaa - .» . . 

atados en la punta prominente 
de la circunferencia. Fué el primero . ' 

que le vio Ulíses » y á Diomédes ái]ó. 

••Este es el adalid, 4Í Diomédes, 
fty estos son los caballoi que decia > - 
f»á nosotros Doton, íi quién mat|tmos; ' r. . > • 
ff Muestra aquí tu valor, y no las armaS ^ 
«ociosas tengas: los caballos toma, 
no mata á los guerreros y me deja 
ffde tomar los bridones el cuidado*** - • - 

Mientras hablaba Ulíses, ya Mlbeftm • \ 

infundiera valor 'á Diomédes: ' ' . ' ' 

y revolviendo la tajante espada ' - .'•..: 

á derecha é izquierda, estrago horrible 
en los Tracios hacia} y con sd sangre 
la arena enrojeciendo , los gemidos ^ * .< 
en torno resonaban dolorosos 
de los que heridos eran. Como suele 
fiero león acometer hambriento 
al rebaño de ovejas 6 de cabras, 
si mal guardadas las halló en el campo ; 
así mataba el hijo de Tideo 
los guerreros de Tracia, hasta que doce 

TOMO U TT 
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hirió con la cuchilla* Mas UUses, 790 

asiéndolos del pié , los arrastraba 

á un lado del camino porque luego 

los caballos pasaran fácilmente ; 

no acaso, los cadáveres pisando, 

se espantasen al verlos; pues 00 estaban 

avezados aun por entre muertos 

á correr en las lides. Cuando el hi|o 

de Tideo llegó á la hermosa tienda. 

del Rey, que en grande agitaéioii éoraia. i ^ 

porque Minerva le envkra en tneños 

la sombra pavorosa del valiente :. 

nieto de Éneo; de la doloe vida 

le privó , y á los doce, que Inmolara 

este mas añadió. Y en tastos Ulfaes^. . : ' w . - -, 

los bridones asiendo y con lis riendas; '" 

atándolos, del campo los sacaba ._ . 

con el arco aguijándolos; que había. 

olvidado tomar de la carroza 

el látigo brillante de su doeño: I . : . •. 

y para que enteodietai.Diamédes 

que en su poder estaban. los cajbat)olf 

silvó después. Y detenido el héroe 

dudando cual seria mas glorioso., 

entre dos pensamientos fluctuaba; • 

si del timón asiendo lá ^carrosa i. 

donde del Rey estaba la armadora 

fuera la sacarla , ó en los hombros 

poniéndola y en alto levantada; 

¿ si á otros muchos Tracios matarla* 

En tanto que en su mente irresoluto » 

y en su ánimo estas dudas agitabaj 

Minerva se acercó , y así le dijo*' 



^3 ••piensa ya en retirarte á losibajeles; 
fino acaso te persigan los Troyánoá ■ 
fisi otra Deidad del sueño los despierta*'' 

Obedeció Diomédes á la Diosa, 
y saltó cada cual en un caballo* : ^ 
Los aguijaba Ulíses , y goaosos ; ' ; • . . 
ellos volaban i las griegas natres. '" * o • 

Y no fué Apolo inútil atalaya: 
que altamente irritado con Minerva 
cuando vio como. al hijo de^Tideo j/^ : . 
acompañaba; en el inilienso campo ~ 
penetró de los Teneros y cuMpso^^^^ 'i ^^ ■ j < 

dispertó á Ipocoonte , altó caudillo ' í 

de los Tracios y deudo muy cercano 
del Rey, y valeroso* Gaandouél -sutíÍQ. • -* 

hubo ya sacudido^ diligente : . , li . * 

saltó del lecho: y como viórntío»^ : ^ .- ' : 

el sitio en que estuvieran lo^ briznes, t 

y en medio de la sangre- palpiftmdo 

todavía los muertos; dolorosos 

gemidos despedía , y pot su nombre = - 

al amigo llamaba* Los Tvoyanos. • 

que sus voces oyeron y suspiros ' ; ' ■ j 

grande clamor alzaron , y en tumulto 

á ver aquel estrago concurrían : 

y de estupor heridos, contemplaban 

cómo empresa tan grande y peligrosa • 

acabaran dos solos campeones, • ' 

y í sus naves tranquilos se volvieran* 

Cuando estos ya llegaban al parlige 
donde muerto dejaran al espía 
por Héctor enviado, los bridones 
detuvo Vlíses. Y saltando en tierra ¿ 
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el hijo de Tí<1m los despojos ; 856' 

ensangrentados en U diestra paso . 

á Uiises , j otra yez en el caballo 

subió 7 á que marchase le aguijaba; 

y corrían los dos á los bajeles, 

7 llegar deseaban. £1 primeo 

de todos sintió Néstor-^ ruido» 

7 decia á los otros capitanes. 

^Amigos! ¿será faka, d verdadera» 
f»mi congetura ? £1 corazón me inspira .. 
tnleclararla. Resuena en mis oídos 
f»un ruido de caballos que corriendo '\ 
whácia nosotros vienen. Ah! si Uiises 
f»7 el bravo Diomédes al instante . 
waqui llegaran^ 7 cogido hubiesen 
fidos hermosos caballos á los Téucros*.*. I 
fiPero mucho recela A alniá mia 
s»que los dos mas vafientes adalides 
ff hayan muerto tai vei: de los Aqueos^ 
ffcercados de enemigos numerosos/' 

Al decir estas últimas palabras , 
7a llegaban los dos, y 4el cabaUd . - 
en tierra ya saltaban. Ix^ caudillos 
se alegraron al verlos; y la diestra 
alargando , la dulce bienvenida 
les daban en palabras cariñosas : . ' 

y Nístor, mas que. todos impaciente , 
estas preguntas hizo. **J>i, te ruego» . 
ff esclarecido Ulíses » hon/a 7 gloría 
ffde los Aqueos! ¿Dónde esos bridones 
ff habéis cocido? j Acaso de los Teneros 
ffpenetrando en la hueste , ó ya propicin 
ff en don una deidad 0$ los ^ dudo 
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889^t»al camino saliendo? Semejantes 
Mson ai rayo del Sol*. Entre las filas 
«penetro siempre yo de los Troyanos 
fiel dia de batalla , y en. las naves 
ff nunca yo me quedé por mas que sea 
ff anciano campeón; pero mis ojos 
ti nunca otros tales irieron, ni be sahido 
9f que en Troya los hubiese Coajetnro 
fique una Deidad , del cielo descendida» 
fios los ha dado. NLadmirable fuera; 
fique á los dos ama el: soberano JPov^, 
«y Minerva también/^ Respondió Ulíscib . 

^O Néstor d&Neleo» honor y gloria. . .»w 

fide los Aquivos! Fácil le seria '*' 

f»á un Dios, si le p}uguiese, estos. caballos 
fiotorgar á cualquiesa>iy aunioejoies;. ^^ .« , i.. : . ^ . 
fique inmenso es el podefido la^ Eteiáaktes.^ ^ uv. 
fiMas estos dos que ves son de la Tracia, 
fiy acaban de llegar. Mató á su dueño 
fiDiomédes animoso, y á su lado 
ühasta doce valientes campeones : 
fiy antes cogido habíamos y muerto, 
ficerca ya de las naves, á un espia 
fique Héctor y los Troyanos adalides 
fiá explorar nuestro ejército enviaban.** 

Así decia , y por el ancho foso 
hizo pasar ufano á los bridones; 
y los otros Aquivos le siguieron , 
gozoso el corazón. Cuando venido 
hubieron ambos á la tienda hermosa 
del hijo de Tideo , los bridones 
ütaron con fortisimas correas 
ni pesebre en que estaban de su dueño 
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los otros vdocisimos caballos y 912 

dulce trigo comiendo ; y en la p<^ 

de su navio las sangrientas armas 

sospendló Ulíses de Dolon, en tanto 

que á Minerva el solemne sacrifido 

podían ofrecer que prometieran» 

Y entrándose en el mar, los dos lavaban 
el sodor que abundoso les corría 

de las piernas, los moslos 7 los hombros* 

Cuando el agua del mar hubo Umpiadó 
el sudor de la piel , 7 recobraran 
ellos las fuewas ; en hermosa pila 
entraron de agua dulce, 7 se bañaron. 

Y al salir de la pila, con aceyte 
se ungieron 7 iuentaron á la mesa; 

7 con la copa de oto ksrpfimickB 

en honor de^ Mkíeévá derranttban» - . ^ ^jg 
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la la aurora eakaba de su lecho 
al hermoso Titon abandonando» 
para llevar la luz i los «ortítks^" '^ 
y á los Dioses eternos; cuando Jove , 
en medio de las naves de lajGjaeci^. : .. . / • : ;, 
arrojó la Discordia, qaielenila mano o .i:-¿ (.• * o .: 
llevaba la señal de lo^-cJóoibat^*!' ;j ... , o: s-,r. 
Subióse la Deidad €^^ altftcpopa v^^.^^p < •(» n co' r. 
de la nave de Ulíses: porque estando • -; 
en medio de las otras coJk^da, ( ^ ^ f ,(j :ir/. :.l v 
llegar su voz podia hasía Jti.tíewrtd»vínr/r ícif - ? ' ^ v 
de Ayax de Telamón y la íte Aqü^i . . r, - ': '-, : > 
pues estos dos, en su valor. fiado? .„: - > • . 

y en la pujanza de su brazo fDeprte» '^ 

las últimas sus navqs colocaraQ» > , .: I 

Y allí subida, en ecos-e^^ntOSQS': .;[, ^r . 

y penetrante voz á. los Aiquivos . m 

á la guerra animaba y en el pecho 

grande valor á todos infundía 

para que á los combates y peleas 

sin cesar asistiesen animosos; .ir 

y á todos ya mas dulce la batalla -> \ ,, 

les parecía , que en las hondas naos 

embarcados volver á sus hogares* 

£1 Atrida también alto gritaba 
mandando que á la lid se apercibiesen . -^ 

los escuadrones todos, y entre tanto 
él se vestia sos brillantes armas. 
Poso primero las bruñidas grevas 
de las piernas en torno y al tobillo 
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las ajustó con. argentados bípches» 3* 

y el pecho se ciñó con la coraza 

qne Cíniras le diera de hospedage 

en perpetua señal. Porque kast» Oiipte 

la fama penetró de que los Diaaos 

contra Ilion marchaban en sos nairest 

y hacerse grato Ctoiras queriendo 

al Rey Agamenón, esta <;oraa» 

le ofreció generosos La cubfi« - ' 

diez listones de acero '^i?»6i»*>, * ' ' " - - 

doce de oro macizo, y'owos-veiáte 

de estaño; y de la'^la tres dragones • - 

se levantaban, la cabeM erguida t 

y en los cambiantei^^e feliíaítóírii '^ 'y' ' : 

semejaban que feltójo de ^furno' •' • / ' 

en las nubes fijó para que fuese • ' - - 

fausto signo de paz á los mortales^ 

La espada en cuyo pomo relucían 

clavos de oro finísimo { la =i*íína ; ' ' ' 

de plata era maciza , y los tirantes^ ' 

de oro también) de los fornidos hombros 

colgó después, y el anchuroso escudo 

de variada labor, resplandeciente 

y sólido, que todo le cubarla, J - 

del cuello suspendió. Con arte mucho 

en él puso el artífice enlazados 

diez círculos de bronce , y en su caitro 

veinte bollos de estaño resaltaban, 

y de todos en mfédio de bruñido 
acero otro mayor sobresalía. . 
Allí fuera entallada la Gorgona 
con torva faz, y en derredor la Fuga- 
y el Terror la cercaban } y en la parte 



64 mas alta el ancho correojí tenia 
de plata entretejido > que cerraba 
una sierpe de acero , y tres cabezas 
de su cuello salian escamoso*, .. : 
Púsose luego en la cabeza el Cgspo ;? ; / , ! . • 
de altísima cimera 5 en cuyo <;eQtro i 
el hórrido penacho se afirmaba . 
de crines de caballo que esparcidas . 
al aire, y de los zéñros al soplo 
trémulas ondeando, al enemigo ' 

inspiraban terror en la pelea* 
Tomo dos gruesas lanzas guarnecidas 
de agudo bronce , y á lo lejos mucho 
y hasta la alta región del ancho cielo 
llegaba el resplandor que despedían* 

Y para mas honrar al poderoso 
Monarca de Micénas , Juúo y Palas 
estremecieron la región del éter. 

Después á sus aurigas los caudillos 
encargaron que ^n drden de batalla • 1 

los bridones y carros a la orilla ; i ? 

del foso colocasen; y cubiertos . • ,,. . :,.,.-. ... ^ 
con sus armas, á pié olieron todos 
en presurosos pasos al combate. 

Y antes del alba inmensa gritería 

«n el campo se alzó do los peones , " 

ya acudieron primero y ordftjRados 

la llegada atendían de. sus gefes, ' 

que de cerca siguieron. £1 Saturnio 

Jove excitaba funertil ruido , . - * 

y con gotas de sangre rpeiaba 

el campo desde el éter,, gn presagio 

de que muchos valientes camp^ues . .: > 

TOMO I. ZZ 
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arrojaría á la región del Orco. 97 

Al pié de la colína los Trojranos, 
en seis grandes escuadras divididos , 
se formaron también* Eran sus gefes 
Héctor, Polidamcnte, el bravo Eneas, 
y los tres hijos de Antenor, Polibo, 
Agenor y Acamante ; y Con su escudo 
Héctor cubierto, por la hueste toda 
veloz corria. Cual luciente sale 
de las nubes el astro del otoño , 
que anuncia males; y tan pronto brilla, 
tan pronto entre la nube tenebrosa 
se oculta y desparece : así el terrible 
Héctor al frente de la hueste suya 
ya se dejaba ver , y ya ál extremo 
del escuadrón las haces ordenaba 
de brillante armadura revestido , 
y al ardiente relámpago de Jove 
el brillo que arrojaba parecía* 

Como al segar el trigo ó la cebada 
de rico labrador en el sembrado 
bandas de segadores numerosas 
caminan á encontrarse , y las espigas 
en tierra caen sin cesar al filo 
de las cortantes hoces; así Griegos 
y Troyanos vinieron á embestirse , 
y se mataban, y ninguno de dios 
en la fuga pensaba ignominiosa» ^ - 

Y cuerpo á cuerpo' y Ift cabeza erguida 
trabaron el combate, y conio lobos • 
valientes peleaban; y al airarlos . 
se alegro la Discordia luctuosa , ' 
que sola entre los Dioses la pele* 
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t^o presenciaba. Los otros inmortales 
ociosos en las cun]l>res del Olimpo 
en sus regios alcázares estaban , 
y i las huestes dQ. Troya no asistían 
ni á las Aqueas; pero todos elloS; ... 
acusaban al hip de Saturno 
porque daba el honor á los Troyanos 
de la victoria. Y de ello no caraba 
Júpiter ; que apartado de los otros , 
y solo, y de su gloria haciendo ^larde, , . , . 
vuelta la vista á la ciudad tenia . .^ . . ^ 

, de los Troyanos y á las altas naves/ , ; ;. 

de los Aqueos; y el luciente brillo 
de las armas VQÍa, y quienes eran 

en cada choque el matador y eLmueíft^^. ,^ , 

Mientras la aurg¡ra fué y el Claro di$i 

aumentaba su luz , ^n ambas haces 

igual era el estrago y la pelea ; 

y cuando el lei\ador el alimento 

en el bosque prepara silencioso , 

y tiene ya la mano iQny cansada 

de cortar altos árboles , y e} pecho 

se rinde del trabajo á la fatiga , 

y el aguijón de] hambre poderoso 

el alma siente; entonces los Aquívos 

con solo su valor de los Troyanos 

rompieron la ^lange, y por las filas 

resonaban las voces con que alegres t 

al terrible combate se animaban» 
Agamenón, al fr^te dejas tropas 

8e presentó en la lid , y con sn pica 

á Bianor mató y «1 escudero 

que el carro dirigía y los trotones^ 
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y Oiieo se llamaba* Cuando herido i^3 

este yi6 á su Señor, saltó del carro: 

y en temerario arrojo con el griego 

i encontrarse marchó; mas el Atrida 

en medio de la frente con la punta 

de sa lanza le hirió, sin que el doblado 

yelmo de bronce resistir pudiese: 

qne por él penetrando y por el hueso, 

todo el cerebro le inundó de sangre 

y así perdió la vida el que animoso 

primero acometiera. De sus armas 

á los dos despojó, y alli tendidos 

de sus candidos pechos la blancura 

mostrando los dejó , y en busca de Iso ' 

y Ántifo camittó para matarlos. 

Eran hijos de PrianK>{ el primero 
bastardo , y el segundo le naciera 
de legítima unión) y ün mismo cairro 
montaban , y el bastardo los bridones 
regia y con su lanza el valeroso 
Ántifo desde el carro combatía. 
A los dos otro tiempo en los oscuros 
bosques del Ida sorprecídlera Aquíles, 
mientras que su ganado apacentaban; 
y á las naves los trajo bien sujetos 
con fuerte cuerda de flexible junco 
que él mismo hiciera , y luego por rescate 
la libertad les dio. Viólbs ahora 
el poderoso Agamenón de Atreo; 
y enmedio el corazón habiendo herido 
á Iso el primero éon.lá aguda pica , 
á Ántifo por la sien pasó la espada , 
y del carro cayeron en la arena* 
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196 Y al quitarles las ricas armaduras , 
á los dos conoció; que muchas veces 
antes los viera en las aquívas naos, 
cuando del Ida el valeroso Aquíles 
los trajo prisioneros.^ Como suele , 
la cueva ea que se ccian* asaltando , 
devorar el león los tiernos hijos . 

de la cierva sus huesos delicados 
rompiendo con el diente poderoso, 
y cuando empiezan á vivir los mata ; 
y aunque esté perca la. doliente madre 
defenderlos no puede y temerosa, 
toda temblando y en sudor copioso' 
bañado el cuerpo , en rápida carrera 
huye hacia los espesos encinares 
y las selvas umbrias acosada 
por la valiente fiera: iasi ninguno 
de los Troyanos pudor á los dos héroes 
de la muerte librar , porque á la fuga 
cobardes ellos mismos se entregaran* 
A Pisandro é Hipoloco, nacidos 
de Anfimaco los dos ( el cual , ganado 
por el oro y las joyas que le diera ' - 
el Príncipe Alejandro , entre los Teucros 
mas obstinadamente resistía 
que se entregase al rubk) M^nélad 
la hermosa Helena ) en la común batalfai 
alcanzó luego Agamenón* Subidos 
en un brillante carro > á los bridones 
solo su voz regia; qtie las riendas 
soltaran de temor , y consternados 
solo en huir pensaban. Y furioso 
Mmo un león, arremetió qI Atridaí - ' ^ 
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y en dolorido acento desde el C8f to 2^9^ 

así humildes los dos le suf lícabao* 

^^Consérvanos la vida, hijo de Atreo, 
f>y tendrás un magnífico rescate ; 
9»porque mncha riqueza hay en la casa 
fide Ánfímacoy y de bronce mocha copia , 
f>7 oro, y hierro labrado: y generoso 
ffte dará nuestro padre cuanto pidas, 
Msi llegare á entender que en ios bajeles^ 
ffde los Dáñaos vivimos prisioneros*'* 

Asi , llorando y en dolientes voces, 
suplicaban al Rey; pero respuesta 
recibieron cruel. ^Si sois los hijos 
f»de Anfímaco el injusto (dijo el héroe) 
fique otro tiempo en la junta de los Teucros, 
Mcuando Ulíses llegó con Menelao 
if en solemne embajada ^ proponía 
fique allí mismo la vida les quitasen 
f»ni á la Grecia tornar les permitieran; 
ffhoy aquí pagaréis la atroz injuria 
fique me hizo vuestro padre.'' Así les dijo : 
y atravesando con su lanza, el pecho 
á Pisandro en la arena desde el carro 
le derribo, y tendido sobre el polvo 
el mísero quedó. Saltando en tierra 
Hipoloco, salvarse con la fuga 
intentaba: y también le dio la muerte' 
cortándole primero las dos manos 
de un revés, y de un tajo la cabeza* 
Y agitándola en alto cual si fuese ' 
un mortero, rodando entre las filas 
la arrojó: y los cadáveres dejando, . - 
en lo recio se entro de la pelea 1 



ii6x y en pos marchaban los demás Aquebs. 
Desde allí los infantes que seguían 
el alcance á los Teneros fogitivos 
sus peones mataban , y los gefes , 
subidos en los carros y- eximiendo 
sus armas, á los Proceres de Troya : 
y alia nube de polvo en la llanura 
se alzó bajo los píes de los caballos. 
Pero de todos el potente Atrida, 
hiriendo siempre yak hueste aquea 
con su voaaaiiaDdo y con su ejemplo, 
á la frente marchaba. Como suele 
el fuego destructor, si en la sombría 
selva cayo y en circulares giros 
el viento impetuoso le proj¿ga 
por todas partes, derribar los ramos; 
y troncos de los árboles, y en tierra 
caen vencidos de la ardiente llama: 
así, cediendo al poderoso brazo 
de Agamenón de Atreo, las cabezas 
de los Troyanos que salud buscaran 
en la fuga rodaban por el suelo. 
Y muchos poderosos alazanes 
en desorden los carros, ya vacíos, 
por entre las hileras arrastraban 
por los diestros aurigas suspirando 
que los guiaban ; pero ya' en í a arena 
estos yacían de voraces buitres 
grato alimento , y de continuo lloro 
origen triste á las esposas caras. ' • 

A Héctor en tanto Jove de los tiros 
sacó y el polvo, y la matanza, y sangre, 
7 bélico tumulto ; y el Atrida 
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adelante marcbabaí i los Aquiros ' '. . tgf 

siempre animando con su yok* Los Teilo^oi 

en pavorosa fuga la llanura 

atravesaban, la silvestre higuera . 

á la espalda dejando y el sepulcro 

del antiguo Rey lio, deseosos 

de entrar en la ciudad ; pero el Atrida, 

mucho gritando en clamorosas voces, 

los perseguía de cuajada saogre . . 

teñida siempre la. robusta mano. / - . <. . : 

Luego que al haya y á la puerta Escea < 
llegaron los primeros, detenidos . 
á que todos llegasen esperaban ; 
porque algunos aun la gran llannra 
atravesaban en veloz corrida* 
Como las vacas que el león persigue 
á deshoras en noche tenebrosa 
cobardes huyen, aunque triste muerte 
á una sola amenaze ; que la fiera 
si alcanzarla logró su cuello rompe 
con el colmillo agudo, y las entrañas 
luego devora y de la ^ngre bebe: 
así furioso Agamenón entonces 
el alcance seguia á los Troyanos, 
siempre matando al último q^^ h^lab^; .. 
y ellos huian, y adalides muchos 
fueron por ¿1 en tiejra jie^nbado^ c 
desde el carro marcial y ya de cara,, 
ya de espaldas ; cayeron en la arena ; 
que en su robusta manp del avej^ao. 
una Furia la pica semejaba. . 

Cuando .de la ciudad y el alto m\iro 
cerca ya estaba el valeroso Atrida; 
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3^8 el padre de los Dioses y los hombres , 
bajando del Olimpo , en las altaras 
del Ida se asentó y en su derecha 
el ardiente relámpago tenia ; 
7 á Iris mando que al aire desnegando 
láscalas de oro , mensagera suya 
á la hueste troyana caminase. 

^ris (la dijo) en vagoroso vuelo 
wrápida tú camiiíai y mis mandatos 
9>á Héctor anuncia. Di que mientras vea 
»tá Agamenón, caudillo de los Griegos^ . 
MÜdiar valiente en las primeras filas 
^escuadras destrozando numerosas ; 
9>6\ se retire, y en ardientes voces 
ft anime á los Troyanos porque todos 
9»en la sangrienta lid con los Aquivos 
f» batallen animosos. Mas si fuere 
nao. lanza herido 6 flecha , y en el. carro 
9»subiere Agamenón; entonces brio 
»yo infundiré en el pecho del Troyano 
f»para que hiera y mate á Ips Aqueos 
9> hasta llegar adonde están las naves , 
ft cuando el sol ya se oculte y sobrevenga 
f>ya de la noche la tiniebla fria/^ 

Asi Júpiter dijo; y su mandato 
Iris obedeció, y en raudo vuelo 
á Ilion bajó desde las altas cumbres 
del Ida , y en su carro al valeroso 
Héctor halló de pié» Llegóse cerca , 
paróse, y dijo al campeón de Troya: 

'•Héctor , hijo de Príamo, que igualas 
f»en la prudencia a Jove ! Este me envía 
f»á darte buen consejo* Mientras veas 

TOMO I. - AAA 
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nd Agamenón y caudillo de los Ddnaos 9 jfit 

nlidiar valiente en las frimeras Jilas ^ 

iitescuadras destrozando nulnefosasri • '^ - * 

fi/« te retira^ y en ardientes voces 

nanima d los Troyanos porque todos 

nen la sangrienta lidcon los Aqueos ♦ ^ 

n batallen animosos. Más si fuere 

inde lanza herido' 6 fie&ha ^ y en su carro 

nsubiere Agamenón j entonces brio ' 

ninfundird en tu fecho el padre Jove 

9% porque hieras y mates d los griegos 

nhasta llegar d las aqtdvas naos , ' 

ncuando el sol ya se oculte y sobrevenga 

nya de la noche la tiniebla friaP 

Dijo y despareció , y. Héctor del carro 
en tierra sin quitarse la armadura 
saltó. Y blandiendo la robusta lanza 
el campo recorrió y á sus legiones . 
animó á combatir , y la pelea 
se comenzó dé nuevo ; y los Troyanos 
de la fuga volvieron, y animosos 
hicieron todos frente al enemigo. 
Los Griegos de su lado las falanges * 

reforzaron y firmes cara á cara • ^ 

el choque resistian', y entre todos 
Agamenón se presentó el primero : 
y mucho de la hueste adelantado, 
quería hacer de su valor alarde. 

Decidme , ó Musas que el excelso Olimpo 
habitáis, quien de todos los Troyanos, 
ó de sus numerosos auxiliares ^ 
con el Atrida combatió el primero. . ? 

Ifidamante fué, valiente - alto, * 
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394* y de Antenor nacido y en la Tracia 
criado; que CiseOy de quien era 
hija su madre 9 con regalo mucho 
le crió desde niño: y aun llegado > 

á la edad juvenil cuando ya inflama 
de la gloria el amor á los mancebos^ -^ 

consigo le retuvo y por esposa 
una hija suya le otorgó. Casado 
ya el joven, á la voz de que ios Griegos ' > 

contra Ilion venian el alcázar 
abandonó; y á su pais nativo^: 
con doce naves que su voz regia, 
se encaminó. Dejadas en Percope - ^ 

las naos , á Ilion llegó por tierra : C 

y este dia animoso peleaba , . * > 

y con Agamenón osó imprudente 
medir sus armas. Cuando ya estuvieron 
cerca el uno del otro , y lanza en mano 
se acometieron; d Atrida el golpe ^ 

erró , y á un lado se torció la pica. " > 

Después Ifidamante juntío al cinto , ^ 
- bajo de la coraza ^^ hirió al Aqueo; 
y el hastil empujaba , confiado 
en el vigor de la robusta diestra. - 
Pero no pudo penetrar el cinto 
de vistosa labor ; que largo trecho 
antes de que horadara sus dobleces , 
encontrando la punta con la plancha ^ 

de plata, se torció como si fuera ' * ', 

de blando plomo; Entonces el Atrida 
asió del hasta y con pujanza mucha, í ' 

cual furioso léon, hacia su cuerpo 
la tiró y arrancarla.de la mano . . . * 
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logró de Ifídamante: j con la espada 427 

hiriéndole en el cuello , de la vida 

le despojó. En el polvo derribado , 

durmió el ^eterno sueno el infelice 

por su patria lidiando: pero lejos ~~ 

de la consorte amada , 7 sin que viese 

con dulces prendas del amor pagado 

el opulento dote que la diera 

de cien hermosos bueyes , prometiendo 

que después la daria mil ovejas 

y mil cabras que en hatos numerosos 

pastaban en sus prados. El Atrida 

le despojó de las brillantes armas , 

y por entre las filas de los suyos 

en triunfo las llevaba. Cuando á verlas 

llegó Coon , esclarecido y fuerte 

adalid y el mayor entre los hijos 

de Antenor , sus dos ojos se cubrieron 

con nube de pesar viendo en la arena 

csfido y muerto á su valiente hermano. 

Y acercándose cauto sin que fuese 

de Agamenón sentido » con su lanza 

le hirió enmediodel brazo á la juntura 

del codo y le pasó de parte á parte 

la punta de la pica reluciente. 

Estremecióse el Rey al ver la ro}a 

sangre correr en abundosa vena ; 

mas np cobarde huyó de la batalla: 

y cual rabiosa fiera con su pica 

arremetió i Coon» que ya el cadáver 

de líidamante asiendo le arrastraba 

por un pié hacia los suyos , y en horrendas 

voces llamaba á los valientes todos. 
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4j6o. Y en medio de la tmba, por/débajb . ti- 

del cóncavo broquel, le hirió én el viente : * / ^ » 
con la aguzada pica: y en.laiareoaí ^ • ' ; 
derribádole habiendo, con ia.espa4aí.fíi • i- • 
$obre el mismo cadáv«r)de^ hermano ■ . í - 
le cortó la cabeza» Asiles feotí Bijoa ' . . ^f ^ ( ■ 
de Antenor perecieron , del Atrida . i ' • ^ 

por la diestra vencidos; y sus almas ¿.i . / f 

cumplido ya de su vhir el plazo, ? .':.'., 
juntas bajaron al avenaó oscürp. 

Y todavía Agamenón marchaba i\ ^ t 
por entre los primeros cadi peones, . •: • - ^ 
con la pica, la espada, ó gfandés piedrdiS) i ' ! > 
haciendo estrago ea láttoyana hueate, ^ • 
mientras que de la;h4tida le saltaba • . ^ ^, 
aun la sangre caliente: y cuando. ^ca 
fué ya la herida y sq cUajó la sangre > 
dolores agudísimos, ^entia ,-' ' . 

el valiente adalid. Qomo en el parto 
agudo pasador y ani^cgo sienten : . 
las mugeres lanzado por la diestra . 
de las hijas de.Jütio las Ilrrias^ ' "• j ^^• 
madres del padecer, quexle los paffcos '.> rC 
envían á su arbitrio los dolores : . 
tan agudos, acerbos y terribles' •' . ' - 
eran los que el valor debilitaban 
del Atrida. Y subiéndose! ¿n^lcarrbjí .i. .1 
mandó al auriga que en.veloz carreía3?;f . 
á las naves guiara los bridones : r ^ , 

porque mucho el dolor le/atormentaba^ . 
Y en penetrante voz á los Aquiívos ^ ■ a/ - 
gritó, para que firmes .peleasen. / ' ? 
**Am}gos, (les decia) y de los Griegos 
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f» Príncipes y adaHdeilfA vosptrbs : ' / ^\ 'v:; V49J. 

f»toca alejarte, llama abrasadora 

fide las tiendas y naos ; pdes me niega 

ni mí el supremo. Jore. todo «1 di¿ • '*' ••' ' t '^ 

•icon los Troyanoa peleaf vatiente.^^ . • >» 

Dijo: y el escudero í los caballos ^ 
hirió con el azote, á los navios 
para que acelerados caminaran: 
y ellos al aire las hermosa; crides ' ::* - ' ' ->' 5 > 
sueltas volaban dóciles, el-pednr ' !: " ' ; 

en espuma bañado y polvorosa í^^ '. -• r »' 
nube alzando que en tomo los* cercaba , * 
y al afligido. Rey de la pelea 
lejos llevaron pronto. T del coitiba te' ' 
Héctor al ver que^Againenon kália ;' '^ ' 

á los Teneros y Licios, esforá^ndó- *" 

cuanto pudo la yoz ,ía<í anírtiábftr 

••Teucros , Licios , Dardanios valerosos! 
ffsed varones amigiftis, y acordaos • .:.!-• 
«del antiguo valor. El mas terrible ^ 5 • : ^ 
«guerrero se ausentó: át H pelea i ' 
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ffj á mí alta gloria Jo^^eiba^ con¿edid¿* I ^ '' 
«Aguijad los caballos poderosos . -7 

«contra los enemigos,. y más igraikde '■ ' - ' ^ 
«aun será vuestra gloría qiie la mi»*'. . -- ^ < • 
Con estas voces varonil pujaráa "♦'- . '^ .üp r 
i todos infundió, dentro debpeobo;..' ^ i . .f^'* 

Cual cazadortque colmilludos canes 
aguija con su voz contra el cerdbsoi 
jabalí, ó el leoia; sni á los:Teucro&. 1 ' -iiín 
con su voz animaba* en' la ^eleáí. \ •' •' m: ' 
contra los Griegos Héctor, pai;eddo j j 
á Marte el destriicd:>r de k>s humanos* , 
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f2,6 Y al firente dé 'siBr tropas orgulloso^ 

caminando n^-eauÁ por lá batalla^ ; •. i ' . 
cual de repente délas altas iiube^ l.i ^l '..'.. ■ 
la ráfaga del viento einbr¿ved4o ^ ' ' 
baja, y conmueve ¿1 azulado p0nt«í4 - ' ^ 
¿A quién^áecid!ní0 9 6 Mbáas^^et primero 
y el último ks áriúías y'la>íd« - - ^í í : 
Héctor quitó, iñíéntra^el paídíe Jwe ~ ' 
la victoria le daba? Fué ^l primero 
Asseo, y después de él Autono, Qpítes, 
Dólope, hijo de CMo/OTeitió^ W^hiÁóy 
Oro, Agelao, y él valfeiite HipotoJ^ -' '¡ 
Todos estos caudillos 'áé'lds'Xti^égos > < ^ '■'■' 
fueron muertos por* él j é innumerables - 
oscuros campeones. Como suele 
el Zéfiro barrerlas densas nubes • 
que en negros remoliáóis acumula 
rápido el Noto las ingehfes olas t * 

revolviendo del mar ,* y blanca espuma 
en alto se levanta al resonante • 
soplo del viento impetuoso : tantas 
cabezas de ignorados combatieátes 
en el polvo caían, por la hiano ^ ^ 
de Héctor cortadas lín cesar* Y íuera 
el estrago mayor é irreparable 
el daño que á los Griegos las hazañas 
hicieran del Troyano , y á sus naos * 
azorados huyeran los' Aquivós;' 
si al hijo valeroso de Tídeó * 
Ulíses no dijera en alfas- voces. 

••QSmo asi , Diomédes , olvidamos ^ 
nél antiguo valor? Acude, amigo, • 
fiy á mi lado te pon : mengua seria 
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i»qae Héctor se apoderase de la» naos/^ ' 559 

Diomédes respoodió. ** Ya al enemigo • 

nñrmc resistiré, ni ya cobarde 

«huiré de la batalla; pero inútil 

Monestro valor será: que el padre JoTe 

«quiere dar la victoria á tos Troyanos.'^ 
Dijo: y en tierra al infeliz Tioábrieo^ 

después que con su lanza los pulmones 

le atravesara, derribo del carro: 

y Ulises á Molion, el escudero 

del valiente adalid, quit<$ la'vjida» > 

Y allí á los dos dejaron; sin ton^af les 

la armadura , contentos^ con haberlps 

para siempre alejado de la guerra: . 

y entrando en las escuadras enemigas» 

sembraban el terror. Como í la turba . 

de los perros de cazs^ desordenan 

dos jabalíes I si arremeten fieros; • 

así los dos en la troyana hueste , 

al combate volviendo , estrago mucho 

hacían ; y entretanto los Aqueos , 

que iban huyendo de Héctor , un instante 

pudieron respirar. Cogieron vivos, 

y su carro hermosísimo tomaron, 

Ulises y su fuerte compañero 

á dos hermanos que en su patria fueran 

los mas valientes. Ambos eran hijos 

de Mérope el Percosio^ y Diomédes 

á los dos degolló y de la armadura 

los despojó ; y Ulises por su mano 

á Hipódamo é Hipéroco las armas ■ \ 

y la vida quitó. Y entonces Jovej 

que el combate miraba desde el Ida, ^ 



LIBRO xa& J/fí 

J92» U batalla igualó y en ambas haces 
igual era el estrago, Díomédes : _ 

al hijo de Peón, el .valeroso r . . ^ ' :,' > 

Agástrofo, alcanzó ^.y la' agudulanaa i - r "' 

enmedio le clavó de la cadenu . , ^ 

Cerca de allí el Troyatno sijsbridpnes : \ : 

para huir no teni»; q«e distantes . / . 
del campo de batalla- al escudero' í el . > v . .: [ 
los dejó, y este error le fué danoso.: r' . <y '■' i 
Y adelantado á la primer huera . ' . \ . ' • 
él á pié batallaba, hasta que' á manos > • -> 

de Diomédes perdió 'la^dulce ¥ida.' ' . •'* 

No tardo Héctor en vec nquei «i&^ falanges- .'i'' 
destrozaban los dos S impettno^:" / .. loo-j /r/ í.r'r.«t 
á ellos se encaminó terribles voces í ' ' ' ' . r .' .; . ?« 
dando, y la flor de todos sus guerreros e 

le seguía. Turbóse íDiopiédes ' . "- -' > ' * 
cuando le vio Vfehir, y 4 Uiíws dijo* m ¡ - r . ^ * 

'•Sobre nosotros, cual torrente 'hincHado^'. -.: n 
ti Héctor se precipita furibúndd. .1 :v "'. r . ?t 
tí Esperémosle J pues, y valerosos ' •.:;..♦ •? 

f> resistamos det-Teücroiá lapu^nza/V • '. : \ 

Dijo: y blandiendoattilatUQonidnpniíc: .í> <v * . ', 
contra Héctor ^ artd^ó, y;«rrftdo el.tkof. . -Á^.^v ' i 
no fué. Porque, apufítájodó á U'cabtea,-^- > :í .o^^ 
en la parte mas alta «del almete' >^ ^ . i.. 

dio la acerada punta; íHrts íl. duro i . , ... .I.c o . > 
bronce la rediajóí y bteta¿a.^ft^ ! . : ' : j - .• i 
no pudo penetrar: que elrftloíigad^ > ; : b o r .V: 
yelmo de tres dobleces , qu©:fe,dtórJir; ., h:- r r íí!. /. 
el rubio Febo,.lo impidió. A m escuadra,- ' .^ 
Héctor retrocedió : y entre la turba . 

confundido y cayqpdft.de, fOdUlas,.; , ; ^ - \ - 

. TOMO !• BBB 
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se aseguró con ia robusta- m«iio • 62$ 

sobre la tierra, 7 tenebrosa noche . 

cercó de oscuridad ambos 'Su». ojos* i. 

Mas en tanto que el bi jo de Tideo 

por la primer hilera atravesaba 

á recoger la pica^ que de punta. . ..... ... 

se clavara en la tierra^ ya ¿I aliento* . - - 1 ; 

Héctor cobrado habia^.y. en.su carro ' I ^ - . . . 

subido, hacia la turba' los bridones 

guiaba* Así evitó que Je matase 

el aqueo; mas este, con la pica 

armado ya, ledijoen altas vocesL.^ - ^ i . * 

^Ferrol está.- visz la muerte has leritado .... - 
i>que ya cerca tuviste; porque! Eebd^ • 
i> á quien tímido imploras cuando sales 
f» á campaña , tu fuga ha protegidc^; 
fiMas si otro día en la común rpekía-. . 

«volvemos á encontrarnos, yola.vidA <:/ .! 
M te quitará sr favorable tengo . . ' :: :i ./ 
n algún Dios. Hoy á ios denos. Troyanof 
«perseguiré , matando al que pudiere»^ 

Así dijo : y volviéndose al cadáver ' 
del hijo de Peon</las ricas armas ' .1 -. - : ': I 
á quitarle empecÓ4 y ra4:anto Párisf ^ i . 1 • k j' 
por la excelsa columoft' defendido . 
que el túmulo soberbio cor<^naba : ' 

del antiguo Rey Ito, su ballesta " 
armaba contra el griego.- Y mientas esté ->: 

afanoso del pecho 4á>^0riÍ2ai - .- 
de vistosa labor ai'^'iiiJíelSce . - - ■ ' 
Agástrofo arranchaba, y de los hpmbros 
el relumbrante circular escudo^ 
y el pesado morrión de la cábeaa^ : 
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65 d Páris el arco disp*n5i Y eaTahó^ • r ^ 

de su diestra nq huyó , la flecha aguda $■ ' - 
que logró herirla en el calón deredio:. < 

y la punta, después de- atravesarle . • ( - ^ 
de parte á partte, se ¿lavó en la. tierra. '> í ' - ■ * 
Y con dulce sonrisa del^acecho - - { :. 'j^- - '- 
salió Páris de un salto , y orgulloso 
así insultaba al campeón valiente» . 

^*Herido estás, y en vsnola^saéta: - • i * 

f» arrojada no fué» Plugiiiéra á Jové o- . ' 
f» que en medio de tu vientre se 'clavara^ 
99 y perdieras la vida! Los Troyanos'^ 
f^así respirarían en sus males; 
•i que tiemblan á tu nombre, como suelea > r 
«temblar las cabras si ál leoní han vistp**^' ', 

Diomédes respondió con faz serena. 
••Archero insultador , que el arcb solo 
«manejar sabes! Seductor astuto 
n de jóvenes sencillas 1 Si con armas 
«varoniles y á cara descobferta - . 
ft probaras mi valor; no te valdrían , 
M ni el arco , ni las flechas voladoras» 
n Hoy vana es tu alegría» Has conseguida 
91 leve rasguño en el talón hacerme; 
«pero yo tanto de la grande Lérida 
« me curo , cual si fuese por la. mano ' 
«hecha de una muger^ ó un rapazüelo* * 
«Fuerza no tiene el dardo que dispara 
« un cobarde : muy otra de mi diestra 
«sale la aguda lanzas y aunque poco • '^ 

«en la carne penetré de un guerrero, 
« pronto le mata ; y sollozando triste 
«su esposa las mejiiUs delicadas 
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t» se despedaza en su dolor , j Tlohm -' - ^^ 

n haérfanos ya. los hijos : 7 el cadárer , 

» con su sangre la arena enrojeciendo , i 

ti allí se pudre) y 1q& Toracesibultres i • ; 

f»en torno de él,a»fitfin.y no esclayas/' .> 

Así decia: y entre taiita Ulíses^ ' .. / 

del amigo volando á la defensa , 
se le puso delante. Y á fu espalda 
sentándose Diomédes^Ja soetar.. 
sacó del pié; pero dol^r^tercible « 

por su cuerpo, corrió. Sjúáó en el carro ; 
y dijo al escudero que á las naves 
le dirigiese, y afligido mucho ' 
su corazón estaba. Queda Ulíses - , 

allí solo; y ninguno de los Griegos . . c 

osaba defenderle , porqué todos 
cayeran en temor. Y hondo gemido 
el héroe despidiendo, en estas voces 
con su valiente cormzcm MblabaJ 

••O mísero de mí! ¿qué desventura . . .* 

ft los hados me pr^arah? Vergonzoso 
n es huir por temor de que rae maten 
n los mucho» enemigos que de cerca 
f» ya me acometen ,y mayor deshonra 
f»s^ria aun que meiCogiesen vivo : ' .0 '. '^ 

fisi quedo solo; que álos otros Diñaos - ft 

f>ha puesto en fuga el poderoso Joves. j ' < 

n Pero ¿á qué estas razones importunas 
91 me dice el corazón? ¿Ignoro acaso 
9» que en las batallas los cobardes -huyen , -< 

n pero no el adalid, que tenga dadas «^ 

«9 pruebas de su valor; y que este det)e < 

99 su puesto mantener | ya herido ^a , . 
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7*C7^ logre herir al que le embiste ficrb? 
Mientras él estas dadas agitaba 
en lo interior del pecho, n^imerojas . j 

escuadras de TroyánoS valeroisos . 
ya en torno le cercaban , en eL centro ^ : tt 

ellos mismos poniendo $u ruina* 
Cual suelen acosar por todas partes ^ 

al jabalí en el nionte los alanos 
y los robustos mpzos; y él, saliendo . <? 

' del espeso jaral que^ le ocultaba , ' . * 

en la corva mandíbula el colmillo : -^ 

candido aguza y muestra , y le acometen 
ellos por todos lados;. y aunque cruja 
los dientes él y corpulento sea , : 

su acometida esperan animosos: 
así entonces á Ulíses acosaban 
los Troyanos, Mas él f que protegido . 
era por Jove , acometió valiente 
á Deyopites qon su aguda lanza, 
y en el hombro lerhirio. También la vida 
á Énnomo y á ¿Tóon ^uitó : y haciendo 
estrago mucho ei^ la troyana hueste, 
luego á Quersidamante^ que del carro 
saltaba en tierra , en él hijar derecho \ ■ • 
por la parte que entonces preseotába * « 

del cóncavo broquel no defendida 
clavó su lanza i y en la arena el triste . 
cayendo, asió con; la. robusta mano . 
la tierra, y espiró* Las armaduras- ' 
sin quitar á los cuatfO, y á otra parte . : 
volviéndose , á Caropo , hijo dé Hipasio * :. :« 

y hermano entero de| valiente Soco^ . ! . -\ 

^ con su lanza mató/ Vino el hermanq^ . :. . 7 
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á un Dios en valentía semejante y ' 757- 

á defender el muerto: 7 cuando estuvo 
cerca de Ulises, se par¿ y le dijo.** 

^Célebre Ulises , tan fecundo sietnpre - 
«ten ardides de guerra 1 y de trabajos 
i> constaqte sufridor ! Este es el dia 
n en que te jactarás de haber la muerte 
I» dado , y cogido sus brillantes armas , 
I» de Hipasio á los dos hijos valerosos ; 
n6 atravesado con mi aguda pica» 
f» aquí darás el último suspiro**' 

Así diciendo y en rápida carrera 
acometió : y en el escudo al Griego 
acertó á dar, y la robusta lanza 
pasó por la rodela relumbrante. 
Y la doblada cuera atravesando 
á clavarse llegó, y el cutis todo 
le rasgó del costado; pero Palas 
no permitió que dentro penetrase 
en el cuerpo del héroe. Sintió Ulísés 
que en parage mortal no estaba herido; 
y saltando hacia atrás algunos pasos, 
á Soco dijo en arrogantes voces. 

^Mísero tú ! que al término llegaste 
» ya de la dulce vida. Has conseguido^ 
tt impedirme que siga combatiendo 
»con los Troyanos; pero yo te anuncio 
n que en este dia de la negra muerte 
I» la víctima serás ; y atravesado 
i» por esta pica, me darás la gloria 
9t del vencimiento y á Pluton- el alma* ? 

Así decia; y entretanto Soco, 
vuelta la espalda , en pavorosa fnga^ 
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790 ya se pusiera; pero' pronto lílíse$ 

por detras , en el medio de los hombrosi 

la pica le clavó qoa tal pjajanza . . 

que por el pecho le asomó la punta. 

Cayó en el suelo, retembló la tierra , 

y Ulíses insultándole decia« < 

**Ah! Soco, hijo de Hipasio el valeroso 
f» campeón y gine te esclarecido! 
f»ya te cogió la muerte, y ni la fuga. 
Mte ha salvado* Infeliz 1 que ni tu padre 
»ni tu madre amorosa aquí los ojos, 
•i ya que debes morir, podrán cerrarte; 
1» y en torno de: tu cuerpo revolcado 
I» las carnívoras, aves de fapiña , 
9tte despedazarán* A mí, aunque muera, 
time harán los Griegos funerales honras/^ 

Sacó;desp0]&s Ulíses del costado 
y cóncavo broquel la aguda pica 
con que le hiriera 3obO, y al sacarla 
saltó la sangre , y aQigido mucho 
el héroe fué. Los campeones teucros » 
cuando vieron correr. la roja $angre 
del Griego , se znyaa^xo^; y ea la turba 
exortándose en alta grit^rifti . ! 
todos contra él marcharon : y el AqnivOf 
lentamente hacia atrás retrocediendo | 
á los suyos gritaba que vinieran 
á socorrerle prontp* Cu^Ato pudo : . .; 

la voz alzando, lo$,UainQtr>es veciesj 
y tres el belicoso Menelao \ 
sus clamores oyó, y así decia 
i Ayax de Telamón que estaba cerca* ^ 

/*Ayax! á miftjoidosio^ clamores 
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9» del magnánimo Ulfees han llegado^ : ' ; ' , íijí 

9» al grito semejantes que daria^ - t 

9>si estando solo le embistiesen fieros 9 . ' ^ 

99 habiéndole cortada en la pelea, 

99 los Troyanos. Rompiendo las escuadras 

99 vamos nosotros á salvarle^ amigo! 

9» Esto conviene; porque mucho temo 

99 que solo y de enemigos rodeado , '^ 

99 aunque es valiente, resistir no pueda; . . \ 

99 y si muriese, los Aquivos todos ' - 

99 su falta sentirían.'^ Esto dicho, t 

el primero maschaba : y semejante ; * 

Ayax á un inmortal , sigukS sus pasos : • ^ 

y ambos vinieron donde estaba Ulíses, 

por Jove defendido, cuando mucho- 

ya los Troyános todos le acosaban. 

Como en el monte los hambrientos linces, 

si moribundo hallaron ialgun ciervo ! 

á quien un cazador hubiese herido ' ! .» 

con la flecha del arco despiedida , ^ 

y él hubiese escapado vagaroso > 

corriendo en tanto q.u& la roja'saogfe ^ ^ 

caliente estaba -y sus rodilUs' firmes; . * -> 

cuando ya la saeta ie ha piíivado ' > 

de su vigor, \Con los agudos dientes ^ 

le están despeda^ndo; pero luego, I 

si un furioso león trajere ¿I hado^ ' ^ '• 

todos los linces huyen , y él <kVora ^^ 

la presa: así los «T^ttcros-atosabáh ... l. .• I 

en derredor al afligido Ulís^ ' ' ' ' \ : 

muóhos y valerosos, y á vibrando; . - .. \. \ 

la pica se librabd^<Íe4a^ muerte, - ' i¿ 
cuando Ayax viifó^o^su enorme '«scudb ''. ~ ^^^V ' 
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856 Alto como una torre, y á su bdo ' * 

se colocó; y los Teucro$ á su visit 
despavoridos , cual por uoa parte 
cual por otra , escapaban. Menelao 
en tanto á Ulíses, por la mano asido, 
de la lid alejó mientras venia 
el escudero fiel con los bridoiaies, 

Ayax después, á bi troyana hueste 
acometiendo , con su aguda lanza 
atravesó á Doriclo, hijo bastardo 
de Príamo; y á Pándoco, á Pilártes . 
á Lisandro, y á Píraso, la vida , v 

quitó también. Cual ba)a de la sierra 
el hinchado torrente que acrecieron 
lluvias copiosas por el padre Jove . . 
enviadas é inundsl las campiñas , 
y encinas muchas y frondosas lleva 
en pos y muchos pino», y de cieno 
grandes montones á la mar arrastra; 
así por la llanura el valeroso 
Ayax desbarataba las falanges^ 
los trotones matando y los guecreros, 
sin que Héctor advirtiera de los :suyos 
la general derrota. Peleaba 
de todo el campo en la siniestra parte 
i la orilla del plácido Escamaadro; 
y allí mas numerosas Jas cabeaas 
rodaban por el polvo, y estruendosa 
inmensa vocería se escuchaba . 

de Idomeqeo en derredor y Néstor* 

Hacia esta parte, el héroe combatía » 
ya subido en el carro, ya su lanaoL 
vibrando desde tiesra; y admirables . < j - 

TOMO I. eco 
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eran sus hechos, derribando él solo 889 

de jóvenes falanges numerosas. 

Mas ni aun asi retrocedido hubieran 

los Aqueos; si París, de tres pnntas 

entonces una flecha dispatando, 

en el hombro derecho h^ida grave 

hecho no hubiese á Macaón , que ardido < . 

entre los mas valientes combatía. 

Temieron los aquivos campeones 

no fuese que inclinada la pelea 

en favor de los Teucros le mataseü , 

y así á Néstor decia Idomeoeo. 

''Ilustre Néstor! en tu carro sube, 
f» ocupe Macaón después tu lado, 
f»y á las naves dirige los bridones: 
9» pues-vale mas que muchos combatientes 
f» el médico que extrae las saetas , 
n Y calma los dolores á la herida 
91 suaves medicinas aplicando/* 

Obedecióle Néstor: y ligero 
en el carro subió, y á ^ derecha 
se asentó Macaón. El Rey de Pilos 
hirió con el azote á loi caballos ; 
y ellos alegres , y llegar queriendo , 
á las tiendas volaban y las naves. 

Cebrion , que tos caballos corredores v 
de Héctor guiaba , la cruel denota 
advirtió de los Teneros en la parte 
en que Ayax combatía , y á su hermano 
dijo en turbada voiu ^Héctor ! nosotros 
91 aquí al extre9K> dé la líaeá toda 
9» en )iórrida pelea combatimiof ;, i 

J9 pero por todas partes en confiíso 
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9a3 n tropel huyen los hombrea y caballos , 
n y Ayax de Telamón los desbarata, 
fi Yo bien le he conoddo; que cubiertos 
•» tiene los hombros con ú ancho escudo. 
M Vamos nosotros 9 puesi i aquella fiarte 
n donde los conduct(\res de los c^no^ 
t»7 los infantes en terrible lucha 
f» hieren y son heridos i y espantoso 
w clamor resuena en derüedojr d^l c^mpo/* 

Dijo y 7 <^1 mismo tiempo i i4>s bridones 
aguijó con el látigo: y sintiendo 
ellos el golpe , las hermosas ^rio$i$ 
sueltas al aire, en rápida carrera 
fácil llevaban el voluble ic^arro^ 

Y de Teneros y ÁquivQS las.escqf^as 
atravesando y escudos y ballesta^ 
pisaban y cadáveres: y el eje 

y los dos semicírculos d^l caiTo 
estaban por debajo enrojecidos 
con las gotas de sangc^qui» laS 4)ie^ . 
lanzaban, y los pies denlos caballps.' 

^ Héctor ardientemente deseaba 
á la escuadra llegar de los Aqnivos 
y acometer valiente, y lashilenas 
romper de los primeros caifipeofies# 

Y ya llegado, al enemigo puso 

en desorden y fug^; que pn instante 
no estaba quieta- su terrible lanza. 
A los demás guerreros ^cieguia 
con la pica, la espada, y. puntiagudas 
piedras; pero evitaba cuidadoso 
con Ayax encontrarse en la pelea. 
En tanto Jove repentino miedo 
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se paró pensatiro, 7 i la e^lda 

echó por fin et anchuroso escodo 

y empesó á letiraise; pero áempfe 

en derredor mirando , semejante < 

á nna fiera, con pasos peresosos, 

Toiviendo la cabeza , caminaba* 

Así como los perrok y pastores 

ahuyentan del establo de los bueyes 

al tostado león y no le dejan , 

toda la noche violando atentos, 

gustar la dulce carne, y ¿1 furioso 

una y mas vecesacomete en vano; 

que espesísima nube de «aetas 

robustas manos %in cesar derraman, 

y gran copia de teas encendidas 

que él mucho teme:. y aunque esté acosado 

del hambre, en fin al clarear la aurora 

se retira á la selra macilento: 

así Ayax lentamente del combate, 

á su pesar y el ánimo afligido, ^ 

se retiró porque temía mucho 

que los Teneros quemasen los bajeles 

de los Griegos. ¿Al asno perezoso 

has visto alguna rea que á Tos sembrad<|s ^ 

se acerca, despreciando la cuadriHa ^ 

de muchachos que- intentan alejarle 

en su lomo rompiendo muchas varas ; 

y al fin penetra y con agudo diente 

el alcacer despuirta, y los rapaces - t 

mas y mas le apalean pero débil 

es su fuerza : y si al fin con gran trabajo 

le ahuyentan , es después que de alimento 
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de Telamón al hijo valeroso ^ 

Troyanos y auxiliares perseguían , 
lanzando siempre sobre el grandetescudb 
armas arrojadizas. Pero. el héroe ,^ 
ya del valor antiguo se abordaba' 
y haciendo fícente al escuadrón Troyanp ' 
su marcha detenia, ya cobarde < 

se entregaba á la fuga, y de este miodo 
í todas las falanges enemigas : 

estorbaba llegar á los navios : < 

y colocado al fin eoitre las haces, 
combatía cual furi» del averno; 
y los Teneros de flechas y de picas 
sobre él copiosa nube derramabaiu 
T las que en su:camino mas veloces 
volaban por el airej en el escudo 
á clavarse venían; y otras muchas 
sin llegar ásu cuerpo se quedaban - . v 

en tierra y ée* su carne codiciosas* - ■' . - ^ 

Guando por tantas flechas acosado . 

Burípilo vio al héroe, á isu socorra ^ k. . 
diligente voló. No-' tardó mucho 
en alcanzarle: y á su lado puesto, 
vibró la aguda lanza que eit; el vientre 
de un adalid ApisaofU llamado, 
bijo de Fausia, se clavó, y rfn vida 
cayó el Troyano. E^irípilo al cadáver 
corrió, y ya de los hombros la armadura 
estábale quitando! pero viole • . 

el lindo Páris, y al instante el arco : 
asestó contra el Griego. Y una fledha 
aguda disparando, iogró herirle 
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en el muslo derecbo» Por el palo. . loat 

la flecha se rompió , pero la punta 

alli quedó clavada: y penetrantes 

dolores ¿1 sintiendo » i sus legiones 

se retiro por evitar la moerre» 

en alta voz gritando i los Aqueos, 

**Príncipes y caudillos de ta Grecia t 
f» amigos! Dad la cara á .los T)royanos2 
f»7 firmes con^tiendo^ de la mnene* 
n á Ayax librad ; que de ^enemigas ifl«cbis 
w cubierto está , y no creo que coa vida 
n pueda volver de la batftUa. Todoa 
fien torno le cercad, y al enemigo 
•> resistid animosos.*' De esta saerte 
el valeroso Eurípilo decía: 
y en torno de él los Griegos reunidos^ 
embrazando el escudo 7 levantadas ' 
las picas , le cubrieron , y í juntarse 
A/ax con ellos vino. Cuando libre 
se vid, y entre los suyos; con los Teocroa . . . 
volvió á lidiar , y cual fogosa llama . . 
estrago hacia en la troyana hueste* V ^''' 

Y mientras él valiente combatía 
los caballos del hijo de Neleo, 
bañados en sudoír, de U. pelea 
á Macaón sacaban. Viole Aqttíles; 
que en la alta popa de su gran navio 
puesto de pie , la vergonzosa fuga 
y general derrota contemplaba 
de los Aqueos : y en horneadas voces 
i Patroclo llamó, «B fiel amigo. 
Conoció este la vea , y de la ttefida 
salió gallardo , cual segjundo Marte . . 
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1054 (7 ^tc el origen fuédesa desdicha) . . 
y al héroe prtguntd ^¿ Por. qué me llamas { 
f»¿ Necesitas de mí? Kesi)OQdió AqoÜés. 

9» Hoy, hijo de Menetio, no la daideSi 
M á mis plantas postrados, á los Griegos . . 
f» suplicantes veré ; que eá gran peligro > 

9» sus escuadras están. Pero jcamina 
9» ahora tú , 7 á Néstor le pregunta 
9» á quien herido saca del combate. 
91 Es por detras en todo parecido 
91 á Macaón, el hijo de Esculapio ^^ 
npero el rostrb no vi; que los bridones 
99 rápidos se alejaron, impacientes 
9>de llegar á las naves/* Así dijo: 
Y obediente Patroclo su mandato 
á ejecutar marchó, de. los Aqueos 
corriendo por las tiendas y las naves^ 

Néstor y Macaón , ciíanda á la tienda 
vinieron del andano, presurosos 
saltaron en la arena y los bridones 
desató Eurimedoote» el escudero 
de Néstor; y del mor en la ribera , ^ 
vueltos los dos al viento qué soplaba,, 
el sudor de las túnicas secaron : 
y entrados ya en la tienda, en ostentosos 
grandes sillones se asentaron. Luego 
grata bebida preparó Escaméde 
(gallarda joven que el anciano trujo * 
de Ténedos el dia que tomada 
fué la ciudad por el valiente Aquiles) 
hija de Arsinoó, que los Aqseos 
entre todas hablan, escogido 
para el anciáúo Rey porque en prudencia 
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avenujaba á ioi ¿andillos todos« I087 

Esta, pues, ancha mesa á los áih héroet 

acercó , mn^ labrada y sostenida 

por pies de fino acero, y pnso en ella 

ana fuente de bronce, coronada 

de olorosas cebollas que excitasen 

la sed , Y rubia miel , y de la harina 

mas pura tierno pan. Hermosa tasa 

puso después que de su casa Néstor ' 

trajera i Troya, y que de claros 4e oro 

estaba guarnecida. Eran las asas 

cuatro, y entre una y otra dos palomas 

de oro también, las alas extendidas, 

el espacio llenaban , y el asiento 

formaban otras dos. Era tan grande 

y tan pesada, que ningún anciano 

alzarla de la mesa fácilmente 

podría estando llena ; pero N&tor 

sin trabajo la alzaba* En ella entonces 

la cautiva, en belleza semejante 

i las Diosas, echo vino de Pn^nio, 

y con rallo de bronce duro queso 

raspo de cabras. Y con blanca harina 

rodándolo todo ^ á que bebiesen 

les convido cuando dispuesta esturó 

la poción saludable.. Ellos bebieron: 

y cuando ya con la bebida grata 

la árida sed hubieron apagado, 

alternaban en plácido coloquio. 

Y en tanto ya, $ los Dioses parecido, 

el gallardo Patroclo se acercaba 

del pabellón á la anchurosa puerta. 

Viole el anciano: y de U ebúr&da silla 
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tilíDí^ alzándose cortes y al claro huéspeda !: 

asiendo por la mano, le rogaba.: ... 
. que entrara y se asentase; mas Pqítroclo, 
r^ rehusándolo , di^ : **No es posible, 

»ó anciano , alumno del eterno Jove , . 

wdetenerme aquí mucho , ni lograrlo 

ficon tn ruego podrás. Es de tremenda.. 

f»y áspera condición el que me envía 

>9ahora á preguntarte á quién herido 

Mdel combate sacabas no. hace mocho; 

wpero ya le conozco porque -viendo 

fiestoy á Macaón, ilustre gefe 

Mde numerosa escuadra. La respuesta : 

f»á Aquilas voy .á dar : bien, le conoce ,« 

«prudente anciano , y sabes cuan terrible 

f»es el varón , y cuan dispuesto siempre 

f»está á culpar al inocente mismo.** 

Néstor repuso grave. ¿Y cómo Aquiles 

fiasí se compadece de los Griegos 

wque heridos yacen? AhJ no bien conoce #- 

tila gran calamidad que de los Dáñaos 

f9 al ejército aflige. Los mas fuertes 

fiheridos , quien de léjós quien de cerca , . 

f>en sus naves están. £1 belicoso 

f»Diomédes fué por la saeta herido 

fique Páris le tiró, troyanas piqas 

9» á Agamenón hirieron y al valiente ^ : 

tiUlíses, una flecha hirió en el muslo. 

99a Eurípilo, y cual ves de la batalla 

fiyo á Macaón saqué j>or otra flecha . : . 

«herido; pero Aquiles de ios Griegos, 

«siendo tan valeroso, po. se cura 

«ni compadece. ¿Espera i que las i^aos 

TOMO I. DOD 



ff en b orilla del mar pábulo sean iiS3 

»de la enemiga llama ñn que basten 

ffi impedirlo los Dinaos, y que todos 

«»nmertos seamos sin qoedar ninguno? 

mSo tengo yo el "ñgór con que otro tiempo 

üágil moria la robusta mano; 

if que á tenerle..^.- Ojalá que 70 tan joven 

fi fuese, y tan grandes fuerzas alcanzara 

ffcomo tenia en la famosa guerra 

ff que hubo entre los Eleos y los Pillos , 

fisobre quien los ganados Ueraria 

ff que les tomamos cuando di la muerte 

ff á Itimoneo , el hijo valeroso 

ffde Hipiroco,. que en BUde habitaba* 

f»Bl combatía, por salvar los bueyes , 

ffal frente de los suyos; mas herido 

ftfué por una azagaya poderosa 

f>que yo le disparé. Cayó en la arena, 

fiy su rústica hueste consternada 

ffhuyó despavorida : y en el valle 

ffpresa hicimos nosotros numerosa 

f>de cincuenta vacadas, otros tantos- 

fi rebaños de carneros, y de cabras 

f9 cincuenta grandes hatos ; y de cerdos , 

f»ya cebados , también otras cincuenta 

fi piaras; y de yeguas , que criando. 

f^estaban todas cotrredbrés potros, 

fihasta ciento y cincuenta. Aquella nocSie 

f9á la ciudad de Pilos fué llevada 

f»la presa toda: y viéiidola mi padre 

f»se alegró deque á mí, novel guerrero, 

tftanta parte cupiese* A la mañaaa , ' 

ff luego que se mostró la blanca aurora, 
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ii86r 9»los heraldos en voces resonantes 
«lel pregón publicaron de que todos 
iflos que daños hubiesen recibido 
nántes de los Eleos se juntaran 
fien el foro. Los Pilios congregados , . 
tilos gefes el botin les repartían : 
9»y muchos eran los que deuda antigua 
fipodian reclamar de los Eleos* 
«fPorque no pocos males nos hicieran 
fien años anteriores cuando vino 
ti Hércules á la guerra, y por asalto 
finuestra ciudad tomada los mas fuertes 
ficaudillos á sus manos perecieron; 
fiy de los doce valerosos hijos 
fide Neleo yo solo con la vida 
filogré escapar , que los demás murieran. 
fi Y esta fué la ocasión porque orgullosos , 
f» viéndonos en el número inferiores , 
ff luego nos insultaron los Eleos ; 
fiy seguros del triunfo , cruda guerra 
nhacernos ya querían. — ^El anciano 
fiNeleo para sí trescientas vacas > 
f»y un gran rebaño separó de ovejas , 
ficon los mismos pastores y vaqueros 
fique antes tenian; porque muchos daños 
file hicieran los Eleos. Cuatro hermosos 
ficaballos ya en los juegos vencedores , 
f»y la grande carroza que tiraban 
ff cuando á ganar los envió Neleo 
fiun magnifico trípode ofrecido 
fien premio al vencedor , el poderoso 
nÁúgias retuvo para sí y al triste 
fiauriga despidió sin los caballos* 
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fiY así entonces Neloo, del insulto > . . 1219 

ny del robo ofendido ^ -mucha parte 

«lescogió de la presa;, y á su pueblo 

f»entreg6 lo demás para que fuese 

^repartido , y ningano careetera 

f»de su justa poscion. — ^Mientras nosotros 

Impartíamos la presa» y á los Dioses \ ^ 

f»se ofrecían solemnes sacrificios < 

fien toda la ciudad; al tercer dia 

f»de Pilos penetraron en las tierras 

f9en numerosa hueste los Eleos , 

f» con todos sus infantes y sus carros: ' 

f»y entre sus campeones se contaban, 

«f aunque jóvenes eran todavía 

f»y en batalla campal no ejercitados , • 

9»l6s dos Moliones tan famosos luego» , 

f»£n el confin de la arenosa Pilos, i . • < 

ftdel caudaloso Álfeo no distante ' 

f»y de la capital muy alejada, , 

tiexiste una ciudad que TrioSsa . 

Mtiene por nombre , y en las altas cimas < 

«f de un monte está fundada ; y los Eleos 

fiemprendieron el sitio , deseosos 

wde entrarla á fuego y sangre* Mas apenas 

f»ya la llanura toda atravesaran 

f>las tropas enemigas,; deL Olimpo 

nbajó Minerva ^n vagaroso vuelo 

f»á darnos el aviso, y que las armas 

«tomásemos mandó. Y aunque era noche» 

«pronto juntó la juventud de Pilos ; 

«no mal su grado, sino muy ganosos 

«todos de pelear. A, mí Neleo 

«me escondió los caballos X á la guerra 
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i2Jd 99110 dejaba salir > porque pensaba ' 

9»que todavía en las marciales lides' 
•>no estaba yo bastante ejercitado; 
fipero yo i su pesar entre ios gefes 
«lá pié marché , porque Minerva misma 
tial terrible combate me guiaba* 
fiHay un rio llamado Minieo 
9»que en el nuir desemboca no distante 
wde la ciudad de Arene ^ y allí entóneos 
99 los gefes de los Pilios esperamos 
99que apareciese la divina aurora; 
99y entretanto vinieron los peones , 
99que en pos marchaban cual torrente undoso» 
99 Desde allí unidos todos y formados » 
99cerca del mediodía á la corriente 
99llegamos del Alfeo: y ofrecidas 
99pingües ovejas al potente Jove, 
99un toro negro á la Deidad del rio, 
990tro toro á Neptuno , y á Minerva 
99una vaca cerril;- el alimento 
99tomamos, por escuadras divididos 
99en militar üsaiizá; y á la orilla 
99del rio, sin quitarnos la armadura, 
99dormimos acampados. Los Eleos 
99ya estrechaban el cerco , deseando 
99 la ciudad asolar; pero á su vista . ' 

99 antes apareció del crudo Marte 
99 la dura ocupación: que apenas hubd- ' < 

99el claro Sol las elevadas cumbres 
99herido con sus rayos ; la batalla 
* 99 les presentamos , en humilde ruego 
99antes orando á Jove y á Minerva. ' *'. 

ffCuando ya los Eleos y los Pillos 
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ütrabaron el combate, yo. el primero laSf 

ni an adalid maté (y de sus caballos 

f>me hice dueño) que Molió se llamaba, 

ny de At¡gias era yerno; pues la rubia 

fiAgamede tenia en matrimonio, 

whija mayor del Rey, la cual sabia 

wla yirtud de las yerbas cuantas brota 

9>el alma tierra del fecundo seno. 

fi A este , pues , que hacia mí se encaminaba , 

fila muerte di con la acerada pica , 

f>y derribé en el polvo y en su carro 

wsalté veloz , y en la primer hilera 

wme presenté al combate. Los Eleos, 

llenando vieron. postrado al valeroso 

üMulio siendo de todos los ginetes 

«que en los marciales carros combatían 

üprimer caudillo, en pavorosa fuga 

fiunos por una parte otros por otra 

«pronto se dispersaron. Y sobre ellos 

«saltando yo , cual viento impetuoso 

«de oscura tempestad; cincuenta carros 

«tomé, y los dos guerreros que subidos 

«en cada cual estaban en el polvo 

«cayeron por mi lanza atravesados , 

«y el arena mordieron. Y la vida 

«y las armas tambieq quitado hubiera 

«á los dos Moliones , que tenidos 

«eran por hijos de Actor i si su padre » 

«el potente Neptuno , libertado 

«no los hubiese con oscura nube 

«del combate sacándolos cubiertos* 

«Y Júpiter entonces á los Pilios 

«concitó la victoria : y el alcance 
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1 3 1.8 MseguImoS) la llatibra atravesando 
f»de broqueles cubierta y recogiendo' 
fide los Eleos las hermosas armas, 
f9y matando sas fuertes campeones, 
fihasta que los caballos á las tierras 
fide la fértil Buprasio se acercaban, 
f»y al peñascal de Oleúia, 7 al Alesio 
9fhácia el sitio qtte dicen la Colina. ' 

9» Mas llegados allí la Diosa Palas ' 

wnos mandó retirar, y todavía 
tiallí dejé tendido otro guerrero* 
fiEn fin , desde Buprasio los Aquivos 
«á Pilos los caballos corredores 
9»dirigieron , y alegres dabaa gracias 
itpor el glorioso triunfo conseguido, 
sientre los Dioses todos jil Saturnio, 
ny entre los hombres el primero á Néstor* 
f»Tal y tan valeroso fui uñ dia; 
ffsi es que ya en triste senectud me es dado 
9»recordar que lo fui ; pero la fuerza 
«f y extremado valor que las Deidades 
ficoncedieron á Aquíles provechosos 
9» solo para él serán. Ay! algún dia 
«tno poco ha de llorar, cuando la hueste 
9ihaya de los Aqueos perecido» 
9» Acuérdate, Patroclo, del consejo 
9»que Menetio te di6 cuando en la guerra, 
fidel poderoso Agamenón al mando, 
99a servir te envió. Bien lo sabemos, 
99y bien lo olmos, el prudente Ulises 
99y yo; pues dentto estando del alcázar, 
9» todo escuchamos cuanto aquel decla« 
9» Al antiguo palacio de. Peleo 
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fiyiniéramos nosotroi;que la Gitdt l}i^ 

ff comamos entonces » reuniendo 

ffde todas partes nnoierosa haeste: 

ny al heroico Menetio» i tí y i Aquiles 

ff hallamos dentro. El venerable anciano 

wen sacrificio á Jápiter tonante 

ffde un buey las gruesas piernas ofrecía 

wdentro la cerca » y el purpéreo vino 

ff con ancha copa de oro derramaba 

ffsobre las piernas que eael ara ardtan^. 

•f y tú y Aquiles la sabrotsa carne 

•f del resto de la víctima en pedazos 

ffcortabais para asarla. A tal momento 

ffUegábamos al atrio de la cerca 

ff nosotros dos: y viéndonos Aquiles 9 ^ 

ff corrió á encontrarnos, de la mano aúdos 

wnos hizo entrar, en las doradas sillas 

ffá descansar cortés nos convidaba , 

f>y en señal' de bospedage el alimento 

ffy el vino presentó como requiere 

ffde la hospitalidad la antigua usanza. 

ff Cuando ya con el vino y los manjares 

fihabíamos las fuerzas reparado '. 

ff empecé mi discurso.^ y. i vosotros 

ff os propuse seguirnos. Xa propuesta. 

ifos agradó ; pero los dos ándanos ; : 

ffántes quisieron en prudente aviso 

ffaconsejaros lo que hacer debíais. 

f»A su hijo Aquíl^ encargó Peleo. 

ffque siempre del valor hiciese alarde » « 

ffaventajando i los demás Aquivosi 

f»y i tí Menetio., el: hijo valeroso 

ffde Actor, te dijo en paternal ternura: ...:..< 
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138:^ nHijo mió! en lina ge te aventaja 

nAquíles y en valar j pera le excedes 
ntú en edad. Dale y pues y buenos consejút^ 
^corrígele si yerra ^ y lo que debe . 
» hacer le advierte. \ y for su misma glnria 
ndócil te escuchard* Tales preceptos 
f»el anciano te daba , y en olvido 
f> tú los pusiste; pero todavía 
ftútil consejo al iracundo Aquíles 
«puedes dar. Y ¿quién sabe si ayudado 
Mtú de alguna Deidad , con tos razones 
»su alma conmoverás? Muy poderoso' 
fisuele ser el consejo de un amigo» 
»Dile que si el temor de que se cumpla 
f»el vaticinio que su augusta madre 
ffde Jove en nombre le anunci($ afgun día ^^ 

Míe impide pelear ; á tí á lo menos 
ff envíe á los combates ,- y contigo 
» venga de los Mirmidones la hueste, 
fipor ver si aurora de salud consigues 
fiser para los Aqueos : y su hermosa 
«armadura te dé. Tal vez ^ creyendo 
«los Troyanos al verla que ya Aquíles 
»en las lides se muestra, los combates 
«suspenderán; y los valientes hijos 
. ffde la Grecia , que están acobardados, 
ft aliento cobrarán. En las batallas 
ffun breve instante dé reposo es útil. 
ffY vosotros, que entráis en la pelea 
f»sin estar fatigados , fácilmente 
ffá unas tropas que están ya tan cansadas 
ffde combatir rechazaréis á Troya » 

ff lejos de los navios y las tiei^das/* 

TOMO I. CBE 
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Así dijo el anciatiOy y al oírle •. 141 7 

se enterneció Patroclo : y por las naves, 
corria presuroso , la respuesta 
para llevar á Aquíles. Cuando estaba 
de Ulíses ya junto ¿ las altas naos, 
en la anchurosa {¿aza en que los Griegos 
reunirse solían y los Reyes >r \ 

administrar justicia, y los altares 
erigidos estaban á los Dioses ; 
se encontró con Eurípilo, que el muslo 
con la flecha pasado del combate ' 

cogeando venia* De los hombros . i • > ; r t 

y la cabeza en abundancia mucha 
le corría el sudor , y roja sangre 
de la herida manaba: pero firme 
los dolores sufría. Al verle el hijo 
de Menetio, piedad hubo del héroe ; 
y así dijo en acento doloroso. 

^Infelices caudillos de la Grecia I 
M ¡ Y tal era la suerte que los hados 
f» reservada os tenian, de que en Troyaí 
f»léjos de los amigos y la patria 
9»sirvan vuestros cadáveres de pasto 
•>á los voraces perros! Pero dime, 
wEurípílo valiente! los Aqueos 
fi ¿todavía algún tiempo al formidable 
9» Héctor resistirán, ó por su lanza . 
«>todos perecerán. atravesados?*' 

Y Eurípilo exclamó; *' Valiente joven! 
^Generoso Patroclo ! ya no queda 
9»ninguno que deñenda á los Aqueos 
»que huyen precipitados á las naves. 
f»Los primeros caudillos,, los que siempre . 
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(456 »mostraron su valor, yáceriherfdos,' 
fió de un bote de lanza, ó de saeta, 
»por mano de los Teneros, euya' furia 
f»es cada vez mayor> Mas tá me salva , 
• ;: «llevándome á las nao»; jresfa' flecha -i ; 

ftsaca del muslo y la cuajada sangre 
f>lava con agua tibia , y los remedios 
f>me aplica poderosos que aprendiste, 
f»segun dicen, del hijo de Peleo, 
»y á él enseño Quiron , que fué de todos 
«los famosos Centauros el mas justo. 
«Porque de los dos hijos de Esculapio, 
«Macaón y Podalirio^ de la hueste 
«médicos ambos, en su tienda yace 
«el primero también por una flecha 
«herido , y necesita que le cure 
«otro médico sabio; y ei segundo 
«aun está combatiendo en la llanura.'^ 

Y dé Menetio el hijo valeroso 
le respondió. •'¿Qué haremos? ¿Cómo puedo 
«aquí yo detenerme? Voy ahora 
«á Aquíles á decir lo que responde 
«Néstor, el numen tutelar de Grecia. j 
«Mas, aun así, entregado á los dolores 
«no aquí te dejaré sin socorrerte/^ 

Así dijo , y asiéndole del brazo 
le llevó al pabellón. El escudero, 
cuando los vio llegar, tendió por tierra 
blandas pieles de buey: y reclinado 
en ellas el herido, con su daga 
Patroclo le sacó la aguda flecha 
del muslo , y le lavó la renegrida 
sangre con agua tibia. Y por su mano 
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dividiéndola en tiroKos ^ Qoa amarga , 1483 

raiz que le calmara los dolores 

al muslo le aplicó» Pronto la yerba 

cer^ la herida 7 restañó la sangre f 

y así cesaron los dolores todos»* 1487 
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£n tanto, que de XarípIIo la faei ida 9^ 
dentro la tienda, eldájadeiMencci^ '^ • « 
así curaba; Griegos y Xcoy anos ^ = '• 
confundidas las .haces j la pelea 
seguian : y ni el foso. 7 ancho muro» 
con que su campamento los Aquiyos 
rodearan, el ímpetu:debiaf .. - .1 * ' c; .' » . 
ya contener de la troyánaliuesl^. íi. 
Hiciéranle los Griegos, á los Dioses" 
sin -ofrecer solemne sacrificio, í 

para que los navios defendiera ^ 

y los muchos. despojos- que enoerraban: . \ 
y hecho así de los Dioses; inmortales 
contra la voluntad, de largo tiempo 
no fué su duración. Mientras vivía 
Héctor y del agravio recibido 
Aquíles se vengaba , y por el fuego 
la ciudad del Rey Priamo no fuera 
á polvo reducida ; la muralla 
de los Griegos duró. Cuando murieron 
los mas valientes ya de los Troyanos, 
y de los mismos Griegos muchos herpes 
perecieron salvándose otros muchos ». - 
y á los diez años de ostinadó sitio 
fué la ciudad de Priamo asolada 
y los Griegos volvieron en tas naves 
á su tierra natal : Neptnno eiiténces -: / 
y Apolo la manera, concertaron 
de arruinar la muralla conduciendo 
contra ella, reunidas en torrente, 
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las aguas (^ los fio) Caudalosdf : . \ '^ T f 31 

que corren á la mar desde las sierras 

de los montes Ideos : el Granico , 

y el Reso, j^ el Htiptáporo y el Rodio,< . 

y el cenagoso £se(K>, y el.Caresóy 

y el plácido Escamapdro yá profondó ' . ' 

Símois , qne entre sus aguas ctistalinas 

arrastró con la areot las adargas , 

y yelmos, y cadáveres de muchos 

Semidioses. De todos las coflrfántes 

apartó del camino acostuflíhradq < 

Apolo, y nueve dms* contra el muro 

en hinchado torrente las llevaba ; 

y en tanto Jove sin cesar llovía, i •/ r 

porque mas pronto' el: muso se arruqiafie* . 

Y empuñando Neptkino so tridente, i /. 
caminaba delante de los. rtos: 

y con las muchas aguas los cimientos 
de troncos y de piedras que los Dáñaos 
con gran trabajo echaron arrancaba , 
y el terreno allanó que se extendía 
á la margen del rápido Helesponto» 

Y de nuevo la playa espaciosa , 
el muro destruido, con arena 
mucha cubriendo; encaminó' los ríos 

al conocido cancelen que solian í. ; ' 

áotes correr sus transpareittes aguas^ : . / 

Esto Apolo y Neptimo en la futura 
edad hacer debían; pero entonces 
se encendió la pelea y teaonaba '« . • "*;!.:- 

el bélico clamor en torno al muso»: . ^ 
y los fuertes maderos de laa torres : : 
al golpe de los dardos recrujían. 



64 Y los Griegos, ppr J^irs castigados^ , .«;i'> 
coo duro assote, al censo de fas nares. < s i- - 
tímidos se acogieron,, y noósaibaa 
íxxQxz salir ni pelear ardidos 

con Héctor; que animoso aoófnetiaíj-'.í '-'í <• ¿ ' " -> 
á negro torbellino semejante. ^ *. > ■ ' í. ^v,;?i'. i '.' 

Cual jabalí ó leoaque^de sabuesos . ':i:!/ 
rodeado y robustos cazadores 
á todas partes los terribles ojos 
vuelve, y ellos unidos y formados /- í i -I 
en espeso escuadcoa firmes; le e^ran-^. ,:r X . 

y densa nube de aoeiradas. picas . r - >: ! > * " t 
siempre sobre él derraman} y el^valiente- 
corazón de la fieni no se turba - : t 

ni acobarda, y su propia vakiitía. « ■ •■ -. ; 

es causa de su maertte; y^ de conrinó :• 
en torno revolviéndpse^.'ála espesa..; . ' ^r;;:. * a 
fila de cazadores acomete; : 
y por aquella patte precavidos i . ^ '» 

ellos caliendo, su fiereza. bttilaft;.* ... ^ < ". 
así Héctor impaciente á todos laicos, 
se revolvía , y á, pasar el foso ^- . '' 

animaba á su gente» Los bridones '^ 
por encima á saltar no se atrevían: 

y á la margen del hoyo detonidps. . í 

ufanos relinchaban, mas. k.anchura 
los aterraba del profundo foso ; * '* 
que no de un salto, atravesarle fádl ^ 

era, y menos pasarle descendiendo . 
á la profundidad. Por ambos lados . > 
escarpados habla precipicios , , . 
y de agudas estacas defendidas 
las márgenes estaban que' lo» Griegos 



clarado htbiflOi i^íBadás , gondes ; - -^ ' ^ ^ 

porque del enemigo defeadicseii 

el campamento, é imposible faera 

que bajasen bridones concfaidendo 

al mismo tiempo los Tolnbles carros. 

Y mientras por pasar el ancko foso 

impacientes estabas los peones , 

á Héctor Polidamante así decia: 

**H¿ctory y los d^nas esblareddos 
ffgefes de los Troy^nos y aiiTiliares! 
f» Neciamente querenios con los carros . 
f»por el foso pasar; que coronadas 
f>con agudas esucas sus orillas 
fiestin, y atravesarle es muy difícil» 
« f»Y mas allá de la estacada el muro 
f»está de los Aquivóst y* en los carros 
f>ni podemos bajar al ancho foso, . 
f»ni luego pelear. Angosta senda 
9fhay después entre él foso y la muralla, 
f>y todos allí muertos quedarian. 
»Si en su colera Jiápiter tonante 
»ha resuelto acabar con los Aquivos, 
ff y ser el auxiliar de los Troyanos ; 
f»yo el primero quisiera que cumpliese 
ftpronto su voluntad , y que los Griegos 
f»aquí, sin gloria, ausentes de su patria, 
f» murieran. Mas si vuelven al combate , 
f*y lejos nos rechazan de sus tielidas; 
f»y revueltos los carros y peones , 
f>en el profundo foso atropellados 
fttodos caemos; desde allí ninguno 
ff de nosotros á Troya volvería,, 
ff ni aun^ llevar la nueva-. Porque á manos , 
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Y^a i»de los Aquivos, qfae^-felidrMiliM^ .q(av''.D . ..> 

«^tornarían valientes, en di<foti»D b \ (oí^dIA , / v£ 
«pereciéramos todos. Miiágaínwiioicüiot iJ .it^n lA 
«seguid, puesy>5Í{]daa§rttia9c(pOfDlQa¡Ottrpsno!:pIl i< '^t 
«permanezcan aquí losíía^dlyQ(,(ficl£lxL'5:*i r.^.lLr! ívj 
«del foso nodistáotéft;rly<ci»uvfi&s.A:ji;iilII ^b <> <'A. 
fien buena formaQanls^áiosrtixidas Ivb oj'H ,?:ilr:^ i; 
ffá Héctor, á pié y ca^tstíuidcoa sbitedo) ofrrj; <r ; 
«y resistir ios Griq^iaioén^pri zob 2oi lon.jn/ .?j 
«no podrán, si es2anecdi|d)íqpieaUilsüi9ii^itle(/a' *r/. t 
«el momento fatal lesíasb€papa«Mnfi -íi* c;j;cf/¿ ^ ;,o n ; 
Dijo Polidaman<c^f3ni6ii'jBf»áfeJ0íL::uo i rm'rlíí ?iJ 
á Héctor de todos jwacettiaelmab'plik/ ^h rí^íiqmo^ 
y sin quitarse bt'Uiroiidttrftv-^^ttetcii-íoa rrnoí P^ í'/m 
desde el carro saltó, CJiiandoJeAifirttOLf. o ui .iñ mí / 
los troyanos á pié:,'rscdice<kiSiSiJi¡^05 .Ij '^' q i . 
no ya permanecieron: y ea^lajarená í>:í í;o';J.,. - ^ ,1 
saltado habiendo con JigBfa>:plaA!b»i i: ."!i.. . > /t; :, : 
i sus fieles aurigas cnoaargason ^ '^. ri.*! /.. /t ,^ , ; .>'í 
que ¿ la margen del &sd loslbüdonBS f ^o! >> i '.. 
en línea coiocarant lMTÍc|ída/ j . -I t,.-íj p .; ..:.! u /> 
luego la hueste parJM^asíiodHt/^íj Ij i^.-ro^i^* i. isj,> 
en cinco batallones, alcDiniíátc^- \ ,2» !....•> a i- ir 
marcharon á la voz de sust<dsraiivltDS«'Iio; o:t .:;..::. *> L 
El primer escii3¡ídn>n mas icaatti^psól ¿o: ' t . j \ I 
era que los demás, y-lef^rmabatiro^- : j fr: .• 2.^' 'h 
los mas ardidos que rompéf ebmbrooi udu j :^!^ /./!> 
fogosos deseaban y en ins aavés^^ -: : i3 c-.i:. n: • ! > 
combatir de los Griegas^HIdn^r'^. '* ' i^A o (/ y^ 
su primer adalid, seguiMh>'el^iiette' >! * . 

Polidamante, y CébtScm^ tercera; ' < '^ - •' ^ 
porgue Héctor á cuidar de^sui» bvidones *' • :• ' 
otro auriga dejó mends vaUeiicer' :' * • . j ^ t w :' .:^,» -1 
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que CebrloQ. MiiíMNin él «erario « ^' 'nr A -! ■< 163 
Fárls, AlcatpcS y el aainíosb n^ .¿i -• • i' I • - ^t 
Agenor. El tercero «mi ^regiiói' . - L •; .; iu..iV\.yii.-\-x 
por HelenopIMfaioio^«RÍ4i9^]Notes,'^^i j ^ Liir: 'ce 
en belleza igualaba yiy^elUwfdieol ní[>i5 ü: ox.r;..íT'Uv;-t 
Asió de Hirtacio«^Bl(OiiMt»i^llodeoHl¿ L on o^.í.' ijü:t 
á Enéasy hijo del anciano» Aiiqiaisas^.::^' \ i ^ 

pero junto cofa 'elle aoandilkbaa v -/q /; ,1 *:.lll .>:< 
de Antenor los dos hqmjfArttiwnyyti^x) ¿o! i;: 'm /«t 
7 Arquílocd^y^agoelrUos'qidipeofles^ü i>. ^vlú. m 
en toda suerte de arilúti>7rpcfaat. ' íí:-/- oui^.^t ;.: Lf« 
La última escuadmiS^qiedon/regía^ ^.''b-: M ; '< 
compuesta de escogidos auxiliares; ' t -J- 
mas é\ tomó portcompafier^iá Gbocal ':> ^ - <^^ ^^ 
y-al fuerte campeón Astevopeop .-: -^ o > i .;. :^ 
porque después de ai bs: mas cwaBeiltar; u : * ! 

le parecieron de la escoádira suya^^ 
qiie é\ en valor á todos excedía» í . 
Formada ya la hueste , caminaron ^.. 'aM. r/. 
animosos los Teucros défendtdoii : 
de sus fuertes escudos; y esperaban! 
que á sostener el choque los Aqiieos : . 
no serian osados f y en lasr nayés: . 
á guarecerse todos correrian* 

Los caudillos Troyaam^ y;ios.géfi:8 -? . : 1 '- 
de las escuadras auxiliares tddds^r . 
dóciles escucharon .el consejo*' f -. . 
del venerado augur Polidamante^ 
y solo Asió no qutfo loabddoii^: 
entregados dejar ársn escodefio ; ' ^ ^ ' i - 
y en el carro subido , hacia las 090$ > ^ 
dirigió los tosiadQS>alazane$«» ^v 

Meeio\ no preveía que, la muerte 
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fj^ se le acercaba I y que iJ^u^fiélteyTrajril. le r.. ':» 
triunfante con su caro^cTn^MSíiTc^toAel) •>;( ; .> . . 
7a mas no tornaría; ^iqiie'<p«^adorja[!;q -j-^ (! j ,?'>!. .ol 
por la pica del claro Idon^elieo.» ^ , ^ . .: y i •• ' i / 
hijo de DeucaiionyrerTeiiD tríatei ?.' '. _b 

le cubriría de la negiatfaccatl •:: /f - v : n; ' vio 2 
Del muro, pnesfáiá soAl^trápÉrtiei:* '> ?<: ; 
se encaminó; que porraUi;laa;G(ie¿0ap ;' ! «: ' 
del combate volvían: oóa los cariosi ; . > 

Y al llegar con el suyo dt la muralla ^ .< . 
no halló echadas la$ llaves i las; pjúdrt» v< '.11; 
ni el enorme cerrojo;, qué i los Ekáaa^s O 
de par en par abiertas las^tepiaá v < / /; 

porque pudiese enirar cualqitiec> guerrero % <. 
y ea las naves salvarse^ que del campo. ' 
viniera fugitivo* Sus bfidomes» <■ . L 

lleno de vanas esperanzas I, Asio>'r ; 
guió y pues y á una puerta jí y.tesogptaoí ; 
con alegre algazara sus; falanges f 
creyendo que el combate los iAqulvos ^ 
sostener no pudiendo á'siis .bajeles ; . 
se acogerían en cobarde fuga«; i .' 
Engañosa ilusión! porque eit lapaerta 
hallaron dps valientes' calnpeones' 
hijos de los Lapltas belicosos: : 
uno era el esforzado Polip¿teSy 
de Piritoo nacido , y el segundo 
el bravo Leonteo , que á Mavorte 
en valor Igualaba. Los Lapitas . 
delante estaban de las altas puertas , 
como están en los montes las frondosas 
encinas corpulentas ,. que apoyadas 
en sus gruesas raices extendidas 



desafían al Tiefito 714 Ui)||iiíiia vy y ,#. ^j .. ü .- ¿^ 
siglos enteros. Con igual ¿Ém^^v^-f-:' ^=*' «''o ' • rK.t hi 
los dos, en su pujatta y íyakud^ ; £* t . >u m ..m c^ 
y robustez fiados, esperalMni ' i ' 'I 

de Asió la acometida^ ni i la fiiga; > * ' . ' 

se entregaban cobardes* La^^M>Iione/ - '« ^^ iJ^i '¿ v t?i 
de loi Troyanos liioia «Ií:ainolia mvwi t ^ '^ ' '1 
alzados los broqtt^jbs'j^dainlmiba: ^^: ' ; niL.r . ¿s 
con algazara inmensa^: ]b á Su* fcenie • *. \ n , 
Asió venia, el adtl|d supremo, V 

y Adamante, saJii jo; y Enomao, ..... . .* • 

y Yámeno y Oréstea Ü seguian,: ; 1 ! 

y Toon. Leonteo y Eolipétes ; '; : ^ 

que dentro 4e las puertas aun;estafaao 

i todos los AqoiroB afaimando . : - f . 

á defender las naves, cuando yiérQn . 

que los Troyanos á foneár ja pueru- 

venian presurosos^ y que al mura. .<• . i. , . - 

en desorden huian los Aqueosi; - -'r ;:.'./ . > 

arrojándose entáooés animosos > 

fuera de la muralla ,.coiiiibattaii 

á fieros jabalíes semejantes 1 -».'> ,'(•: r . *- .« *: 

que de los cazadtoMs^y loa^per^oa-r ! '*'ii'>\ nf . 

la acometida aguardan, en el monte; >. / c' ' n .'.A 

y en torcida carrera atravesando' -i 

el espeso jaral que los,oculta, I. / . -í 

tronzan las jaras que á.stt'pasóencuehtirafi, ^ !/:.!» 

y las arrancan de raiz^ y ó^u^en • í* * • ^ ^^ ' ^-> 

tn horrísono ruido los. eolmillbs, I .♦* ^ ' lolf / í.í^ 

hasta que un cazador con su Vienabló í '•■ ^ :j^'> > . •> 

los mata. Así sobré el robusto pedio .... a 

de los dos combatientes/resonaba* — - .0 

el sonoroso bronce , sacudido . . ...t.. : ^ .i I^> . ^ t.^ 
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1^% por los botes de laoza y por tásiflechás <; 
que íecibian sin cesah Y firmes., \ 

el choque sostenían,: confiados' 
en la gente que e^hiuro cbronabái " • ' i^ ' 
j en su propio T^lór; que los Aquívos, 
sus vidas defendiendo y pabellones 
y sus bajelesí, desde, el alto muro ' 
ihuchas piedras lanzaban con la mano. 
Como en la tierra caen de la nieve 
los copos que en espeso remolinó, 
agitando los pardos nubarrones, 
derramar suele embravecido -viento : • 
así entonces volaban por el aire / 
los dardos, y las picas, y las piedras ^ ' \ < . 
que sin cesar AquiVbs y Troyanos 
con la mano arrojaban ; y los yelmos 
y cóncavos broqueles, á los golpes 
de las enormes piedras; resonaban^^' : 
en ronco estruendo^ pavoibso. Y ; Asió 
suspiros exhalaba: y furibundo 
el muslo golpeándose , al supremo 
Jove decía en jrááindás ^oces; > : ■ . * 

Tadre Jove ! ¡ también .tfi nos engañas! 
t»Creia yo que las falanges griegas . ' 
ftresistir no podrían al embate 
f»de nuestro fuerte brazo ; mas ya veo 
ftque estos dos combatientes, cual si. fueran ^ 
ffó pintadas avispas.y<5 .tenaces 
»f abejas, que en el hueco de una eiiciiia 
9fcerca de los caminos '^dttgosds . ' 
f>el nido han fabricado y osiinadas .. 
muo su albergue abandonan, y resisten 
mil cazador y por su tierpa prole . . .. ^ 
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ftanlmosas combitea; de la puerts. / 295. 

ftretirarse no quieren 1 aunque soLo$ , 

f»hasta que los dos sean de la vida.! 

m6 de la dulce libertad, prívadas¿*^ i 

Dijo: mas no inclinó con su plegaria 
el corazón de Jove , que este dia 
á Héctor el alto honor de que; el primero 
dentro del fuerte mnroipenetrasé . . t 

queria dar. Hacia las otras fmertas < » 

entonces ya» con ostinado empeño, 
los demás escuadrone^ peleaban 
de los Tro7anos;:pero muj difícil' 
á mí f simple mortal , $u$ altos hechos 
enumerar seria. Solamente 
diré que en torno i- la maralla toda 
con insano furor se peleaba: 
y aunque tristes los Griegos sus bájeles ' 
con valor defendían, obligados 
de la necesidad; y que los Dioses^ . í^ 

cuantos á los Aqueos amparaban , - 
entristecido el corazón tenían* , 

Trabaron ya de cerca los dos Griegos 
el re&ido combate, yú ardido ! . 
Polipétes á Dámaso su lanza 
por medio de la fuerte carrillera 
del morrión claró , sin que pudiese 
al golpe resistir el duro bronce; 
que pasando por él la firme punta 
el hueso penetiKfde/la cabeza 
y el cerebro inundado fué de sangre, 
y el valiente adalid cayó en el polvo 
cuando mas animoso peleaba. 
Quitó también la vida Pdípétes < 



J28 á Ormeno y á Pilón: y Leonteo, . Y : :: 
rayo de Marte, cop su larga pica 
cerca del ceñidor lia^caiuloÍft¿rirle^.> J^ • 
á Hipómaco mqtóV qóe era nacido ' ' . - ; 
de Antímaco. Y de^ei^, lárcprtádort 
espada desnudando y por la turba : 
furioso arremetienda^ desde cerca 
á Antífates hirió , y el infdice ^ i 

quedó de e^ialdas en el ^oivo fa^tniido.: • . 
y también á Menon, Yámeno, OrésteSf 
uno en pos de otro, derribó en la aréna# 
En tanto que los griegos campeones 
i los muertos quitaban la armadura , 
Polidamante y Qéctor conducían 
la numerosa escuadra de robustos 
jóvenes que animosos deseaban 
romper el muro, y con ardiente fuego 
las naves incendiar. Y detenidos 
ÍL la orilla del foso f vacilaban 
sobre pasarle, 6 no; que cuando alegres 
y llenos de valor sé disponían 
á atravesarle , el águila de Jove 
Tieron bajar de la región etérea 
el escuadrón por la siniestra manp . 
cortando en dos nútades» Y en las garras 
iin enorme dragoneen sangre tinto 
por los aires llevaba palpitando 
y vivo aun, y en su dolor la ^erpe 
no se olvidaba del .valor antiguo ; 
que enroscándose , al águila en el pecho 
cerca del cuello hirió. Y enfurecida . 
^ en su dolor el ave de las uñas 
la culebra soltó , que entre la escuadra 
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Tino i caer: y i lai^ion del éter,' ^ - -^ j^^ 

dando agados ciiillklós lastiáiososy . 
el águila voló. Coandá loa Tenonia \" . ...^ 
junto á sos pies la' ensangrentada sierpeí c : IM ;. 
Tieron caer jr qne del padre Jare ..'/.>.:./ 
el agüero venia , horrorizados . 

retrocedieron* AcerotSse á Héctor 
Poiidamante , y animoso d^': . '..*•' ..J, . #. 
**Héctorl yó »í qne désdbridiKáfreoef . ? < • - I> 
ff tú conmigo te maestra» «nías juntas/' 
ff aunque útiles dictamen^ proponga ;^> .:• ^ 
fimas justo no seri que ua ciudadano , 
f>ni durante la p^z en el Consejo, < : j . 

^ni al dar su parecer eñ las batallaá^! <; vni .<t-í VoÍ 
«haga traición á la verdad, y sienspne. . . - ''>:'^ ..¡ 
«hable para aumentar tu JKxlerío* - . 
ff Así, otra vez. anunciaré este dia - , 
I» lo que entiendo será mas acertado. rr 

fiNo ya con los Aquivos en sus naves' i ' • i.^ /; 
«queramos combatir ; que la fottona -« . >' ' '^-^ 

«contraria nos será, si ese prodigio :< ' . ' / ? -■ 'I f 
«que acabamos de ver cuando valiéntes^ . « ^ 

«Íbamos á pasar el ancho foso > . - ;>/ 

«es verdadero, aunque fatal, áiinnéio) n » '. • ; í^s 
«de la suerte* que espera á los Troyanmi» *: : • : *ry 
«El águila que ahora ed raudo vuelo . . ' -.r^ < s 
«vimos bajar de la región etérea 
«el escuadrón por la siniestra mano (. 

«cortando en dos mitades , y en las. garras t 

«un enorme dragón teñido en sahgre :> 

«tenia vivo añn, y de repente . * :! ' . ;* 

«le soltó sin llegar al dulce nido • ' j 

«ni dar á sus hijuelos ^la comida 
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594 fique cuidosa llevaba, nos anuncia 

n que cuando i fuerza de valor nosotros « 

f> consigamos romper la firme puerta 
M y derribar el muro de los Griegos ^ 
n y ellos acobardados se retiren ; 
»no en formado escuadrón d^e las naves 
«por el mismo camino volveremos, 
•9 y atrás abandonados muchos hijos . 
n dejaremos de Troya que los Dáñaos 
n habrán muerto en defensa de sus naves» 
M Y que esto anuncie el águila que yimor « 

^ «lo dirá todo augur que los agüeros; •< 

«sepa explicar, y jl quien el pueblo crea/*. /^ ? 
Con torva faz habiéndole mirado^, . i . < 

Héctpr le respondió. '*Polidamante! 
» tu segundo consejo no me agrada , 
f»y bien conoces tú que otro pudieras . '. ■ - 
«darnos mejor.':Pefo.sLcicrtameDrte - ^ 

«es esa tu opinión, sin duda airadas ,* 

« de la antigua prudencia te privaron ,'.' 

«ya las Deidades. ¿Que olvidém^á quieres 
«las promesas de Jonre, ¡que beoignoi . . • 

«me otorgó la victoria y con segura ' ^ 
«señal su voluntad me há declarado, 
«y que al volar incierto de las aves; . 
«crédito demos tímidos? Yo nunca 
«me curo de observar, ni lo respeto, 
« si á la derecha vuelan donde tiene 
«sus palacios la aurora y donde n^oe 
« el sol , ó hacia la izquierda donde habitan 
«las sombras de la noche» Así, Troyanos, : ' 
« en la firme promesa confiemos 
« de Júpiter que impera podieroso \ . 
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w sobre los inmortales y los hombres» 427 

f>Uo solo agüero la Terdad anuncia» . . ' 

*»y es el qoe dice: DcfetuUd la f atrio. 

m Pero tú < por qué temes el combate 

my Ul batalla? Cuando cierto fuera 

fl» que todos los denlas en los navios < 

f> debiéramos morir de los Aqneos^ - * ;.. • 

fl» no temas perecer; nnnca tuviste * 

«▼aliente corazón que al enemigo 

m esforzado resista » y belicoso 

» tá no has naddo. Pero si este día 

m te alejas del combate , ó á los otros 

f> seduces con tu voz y la pelea t 

ffi abandonar les haces; yo te juro . 

fique con mi lanza atravesado el pedio 1 

fl»aqui tú pronto perderás la vida^^' 

Héctor así le dijo y adelante 
el primero marchó » y la escuadra toda. . - 

con ruidosa algazara le seguía* 

Y de Jove á la vos omnipotente 
en los montes del Ida impetuoso 
torbellino se alzó de raudo viento !. 
y llevó de los Griegos á las naves 
remolinos de polvo ^ y su pujanza . 
debilitó y valor, y la victoria 

i Héctor facilitó y á sus guerreros. 

Y en el favor de Jove confiados . . 
y su propio vigor , la gran muralla . : 
pugnaban por romper del enenugo*!. ' 

Ya las fuertes almenas derribando 
las sólidas paredes demolían , 
y de su asiento los macizos postes 
que en la tierra primero los Aqiiiv^ 
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460 pusieran porque fuesen el cimiento 
de las excelsas torres con palancas 
arrancaban, y pronto de los Dáñaos 
se prometían derribar el muro. 
Mas ellos no el camino en torpe fuga 
abandonaban ; y las altas torres 
fortalecían con dobladas pieles 
de buey: y las almenas coronando , 
desde ellas con sus tiros alejaban 
á los que mas ardidos se atrevian ' 
la muralla á escalar* Los dos Abraces, 
á quienes la defensa de las torres 
estaba confiada, á todos lados 
acudían veloces , y á los Griegos 
con su voz animaban el combate 
á sostener* Y en cariñosas voces 
-^á unos hablando, y con palabras duras 
reprendiendo al que tímido veian 
de la batalla huir; éstas razones 
dijeron á la gente que mandaban. 

••Amigos! ya el que sea valeroso, 
11 ya el que tanto no fuere ^ ya el que tenga 
11 poco valor; que todos en pujanza 
ff no son ¡guales en la guerra nunca : 
n todos titiles somos y debemos 
11 trabajar todos , y vosotros mismos 
f>así lo conocéis. Guárte que algufio 
9» la espalda vuelva , y á las naves huya , 
9> de Héctor al escuchar las amenazas. 
91 Adelante marchad , y el uno al otro 
n animaos ; por ?er si él fulgurante 
91 Jove Olímpico da que rechazada 
91 la falange enemiga, desde el muro 



384 «tziADA» 

ff hasta sn capital la persigamos/' 493 

Así en primera fila los Áyaces , 
horribles voces dando, á los Aquivos 
al combate animaban. Cuan espesos 
suelen caer los copos de la nieve 
en un dia de invierno , cuando Jove 
se alza para aterrar á los mortales 
mostrándoles sus armas poderosas; 
y adormidos los vientos firme nieva 
hasta cubrir las cimas y los riscos 
de las montañas , Los hervosos prados 
y tierras labrantías; y la nieve 
cae también sobre las corvas playas 
y los puertos de mar; pero las olas 
con su alternado flujo no permiten 
que allí se cuaje, y lo demás blanquea . . 
con la grande nevada mientras dura 
la cólera del hijo de Saturno : 
tantos y tan espesos los peñascos ; ; . .. 

volaban que los hijos de la Grecia 
lanzaban á los Teneros y volvían 
estos á los Aquivos , y se alzaba ... . . . •? 

hórrido estruendo en la muralla toda* 

Mas aun así no hubieran los Troyanos 
y Héctor el anchuroso y fuerte muro ; . , 

entonces roto, ni. la. firme puerta, ^ . 
ni el pesado cerrojo; slásu hijo : , ' . ; » ' 
Sarpedon á marchar contra los Griegos, 
cual hambriento león que á la vacada 
acomete furioso, el alto Jove .,( .« 

animado no hubiera» El Rey de Licia 
alza, pues, el escudo, que cubierto, 
con plancha de metal de muchas pieles. . t 
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f a6 de bney en ío interior era formado, 
y la plancha exterior hábil armero 
con barras de oro sujetó macizo 
á la circunferencia prolongadas. .' 
Y con él defendido y en k mano 1 

dos hastiles blandiendo , hacia una torre 
intrépido marchó. Como el agreste 
león que en muchas horas no ha gustado . 
de la sabrosa carne , si á buscarla 
el esforzado corazón le incita . *. 
á la fuerte alquería acometiendo 
por ver si logra .el tímido. rebaño . 
de ovejas destrozar;, aunque las halle ! 

por armados pastores defendidas 
y colmilludos canes ^ ncl ya quiere 
el establo dejar sin que primero . : 
pruebe el asalto 'y abundante presa 
haciendo escape» ó el primero caiga* 
por un venablo herido i^ue le arrojé 
de algún pastor lar.ejercitada mano: . ; ' • . 

así entonces su propta.^yaleatía 
animó á SarpedoO; altos Qeidadesr. • 
en el valpr igual , á< que. el pf imero 
al muro acometiese y derribara , . 
los baluartes. Y k.ui primo *GlaQCQ '/-r, ; ... 
volviéndose , le dijo cariñoso. . ' 

**GIauco! ¿porqué nosotros en la Licia • •. . . . 
I» somos los mas bon];ados.y eá las. mesas • " 
• ocupamos asiento preferente,, .<. i u.;. > 

f»y mas grandes porciones se. nos sirven . * / . !' ^ 
f»de los manjares y de dulce! viáOí r: j !;•.•. • 
nmsLS copas se nos dan^'y xoifao á Dioses :. , ,» 
' f» todos nos miran 7 mayor terreno > 
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fi pulti vamos del Janto en la ribera, ! * 5f9 

f> ameno y en viñedos repartido 

«y en tierras de labor? Para que ahora 

»»al frente de los Licios nqsimostremos , /• 

f» y en la ardiente pelea combatamos. ' . .: i 

f»y al verlo dirá alguno de los Licios: ' > 

» No sin mérito suyo nu9stros Reyes 

m imperan en la Licia, y se alimentan 

mde sabrosos manjares^ y d-awe jo . . > 

ny dulce vino beben; qae'M'füjanza ' 

n sobresalen también, y valer os&s ^^ 

n combaten á la frente de los Uéiósm 

ff Amigo ! si evitando esta batalla , 

f» la vejez evitásemos rugosa 

»y la muerte; yo mismo en las primeras ' » ' - . 

wálas peleara, ni á las lides » . ' » . ; 

9» te llamara gloriosas. Mas si al hombre 

«rodean mil peligros, y la vida 

Mal íin ha de perder sin que. la muerte 

9» evitar pueda; vamos, y-la- gloria^' - 1 

M demos á algún aquivodie matarlos; ' 

hó él nos la dé á nosotros.^ Al oírle ' ^ ' 

Glauco no se mostró, ni perezoso» 'vi > 

ni cobarde; y los dos ai enemigo 

marcharon, y la escttádrá numerosa ' 

les siguió de los Licios. Menesteo , . ' / / ; ^ 

cuando los vio venir hada la torre ' ' 

resueltos á asaltarla y destruirla, 

cayó en grande temor , y i todas partes 

tendió la vista por el ViiSto muro 

para ver si algún gefe divisaba /^ 

que á su gente librase del pel^roi^ -- -.: ■^- 

Y vio á los dos Ayaces que sedientos' / ^ ' 
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{91. de guerra siempre , elmuro dhfendiw&i 
j i Teucro vio táriibieo que de m^ liendA; 
salía , y á la torre se acercaba ;. 
pero ño era posible 4ue le oyesen^ 
aunque alzara la voz. Taa espantoso 
era el ruido que á,ioi nutcbos golpes 

de los escudos », y doblactos yelmos ^ 

en las puertas se. alzara; porque en todas 
se cíxnbatia, y todas Jos/Trojaaos 
¡mentaban romper i viva fuerza 
j por ellas entrar. Y así, al heraldo 
Tootes envió para jqne^^I hijo . 
de Telamón llamase, y leideda« 

^Marcha , Tootes , en veloz carrera 9 
ny á los Ayaces di que presurosos 
s»á defendernos vengan. Lo mas itil 
91 esto seria ahora 1 qiie'iestá parte ' 
9» grande matanza habrá. Los adalides . 
fltde los Licios 9. que siempre en las batallas 
91 suelen acometer impetuosos , 
91 con todo su poder .aquí se acércam 
9» Pero si allí tamKen sangrienta liza, 
91 y terrible óombatfe , s^ ha ^encendido:; 
9» al menos venga solo el.esforzado 
n Ayax de Telamón y le acompañe . 
91 su hermano Teucrb, el flechador famoso«^ : 

Obedeció el heraldo , y diligente 
adonde estaban fué los dos Ayaces: ' 
y llegado, les dijo estas palabras. .>.. / 

^Caudillos de los Griegos belicosos, 
n fuertes Ayaces! de Fetao el hijo 
9IOS ruega que vayáis, y en la pelea 
91 por algunos momentos aonque breves- 
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I» ambos parte. toméis» Esto seria ' 6zf 

»mas útil 9 porqñe pronta «a aquel ladb : 

9» grande matanza habrá* Los adalides 

n de los Licios , que siempre en las. batallas 

•» suelen acometer impetuosos^ . . 

»f con todo su poder allí se jícercañ* . ¡ 

•9 Pero si aquí también sangrienta fian^^^ 

y terrible combate» se ha encendido^'. - : .' > 

ftal menos vaya solotid;«s£iissadQ. ... ; 

» Ayax de Telamón j le acompañe ^ 

9» su hermano Teoctb, el flechador famoso.^ i: ; ' ; : 

Así dijo el heraldo, y'áiplegfrúp.r oi '^r. .* ^^^ i 
no despreció de Telamón el: hijoi^ .';;::.' !. non.: '. .'; 1* 
Y al de Oileo volviéndose agitado, . í ' " 
así dijo en palabras voladoras. . 

•^Ayax! aquí lot dos^tá y.cl valiente ; > 

9>Licomédes quedando^ j á los.'Aqi|ivoS: 
«animad á que firmes el combate w r .! : . 

«sostengan: jf^o allá voy, y en. la batalla / ' 
» parte allí tomaré; pero muy pronto 
«volveré, así que- hubiere d Menestéo^ .. 
«y á los suyos librado del peligno."** ;: /; ^ 

Dijo y se puso én marcha , y \t seguía ' . 
su hermano Teucro^que del mismo padre 
era nacido pero de otro lecho; ; ^ 
y también "Pandíon, que el retorcido ' .' ^' 
arco de Teucro y, voladoras flediiw .' .. * 

en la mano llevaba. Yak torre^l \ 
llegados del valiente, iMEchési^o ' f^ í.' .o 

en lo interior 4ei nauro^penetráíon i 
á tiempo que acosados se váan ^ 

sus defensores ya jr porque los Reyes 
de los Licios con todos ^us guerreros - • ¿^ ^ c' 
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«^^ escalaban la torre ,í«»íejátttei*' :,.:;:r *.' o! - < 
á negro torbellino. La^^tiiílaí;' ;•' ^'^^^'y' -' "'^ ' ''^^ 
trabaron luegót) tóiíSse clamorosa ^^ - í '' " V '.' 
bélica gritería , -y el primero « ' ' . ; j 

Ayax de Telamón altdieroso^ r ^ ^ ' ■' ' ' * ; ^ 
Epícles, el amigo y^ caMafJi(fil :. .' " ^ -» ' • ; 
de Sarpedon, matQ.^I)etttiro'd¿Í iñúiro ^' :.' 
cerca del baluarte, en lo mai-illto, 
una gran piedra habiá qtie de tierra 
ningún mortal de Icíá qne'fthora Srivieñ, 
por mas que fuese jóreii y férétíSó j ^ 
con ambas manos l^antar- ftodria -* * 
sino con gran trabajo; y fácilmente ' "•* 
Ayax la alzó dd' suelo. Y coütra Epícles , 
con cnanta fuerÉa pudo» desde k alta ' 
muralla la arrojáy^^^efornido •- ' ' 
capacete abolló, y de lá cábessaí • - ^' ' 
todos los huesos le1jkííhÍ£o -í iin -^mpo* 
Como ligero buzo qué ^e arroja 
en el seno del mar , caíyó el herido • 
desde la almeriá'^y^ afligida él I áfiñá - - 
su cuerpo abandéáói D^esfy^es i'ól^co, 
cuando mas animoso ácdotfettá ^ '' *' ' ' 
Teucro con una fledha desde el muro '. - 
hirió también etbíazo por la parte 
que vio desguarnecida déla adarga^ : 
y le obligó á ceáar énja pelea*' f 
Saltó Glauco del muib; procurando 
que no le viese nadie $ poríjue 'alguno 
de los héroes aqmvos no advirtiera 
que estaba herido, y en amargas voces 
le insultase tal vez. Dolor profundo 
aintió en el alma Saf pe(t¿xl^ á Glauco 
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cnaodo vio retirarse de} eoBobtípi, . .',r ÍJf 

pero no se olvido déla pdeds .: .' :.'*'. 

que con sa pica^ habi^idole ^k aimdO f 

á Alcme<m atravesó , prole, de T^^tof* . 

Y al sacarla del coerpo.d^l Atqp^c^ . '^ / . 

coa ella se le trajo, 7 ^ la^M^a- ;. 

el misero cayd i^ y al dar el go^^ j - : . n- ' - 

en horrísono ruido resoo^iran 

las fuertes armas de i^etal sonoro* 

Y luego con la mano p^^^pscí : r , 

un baluarte SarpedoQ ask^ndor y/:; ..' - ; 

hacia sí le arrastraba: y f^áiffk&ojtí^ y-, h - . ' :: - > 

la almena desquiciando i aqoella (Mir^ 

desgoarneció del muro y ancha brecha 

para muchos al||[io> Cuan4o la,.viero9.. j: ( ... .- ^ ' 

Ayax y Tcucro, en 4tpiV^^ B^H?^ í- - * - 

le acertaron los dos. ^p ^^ fl^chi^ , :: -'n ir..: 

el grueso correon del andio ^sscudo. . . . - * ; 

Teucro le atravesó cerca del pechoi 

pero de él alejó la,negr# Parca 

Jove,no consintiendjpqp^.en las nj^vjijs . ... / 

su hijo mmhrgiijJ^yfíLTí c<» l§ pi» ^ >' - • 

el escudo le hirió. Salii? la pvnt^ ' . . ^ 

del otro lado , y, al feíoz guerrero 

contuvo en su furor. Dio algunos pasps . 

ultras el Licio ; pe; o n<9i del n^uro *• . 

gran trecho se alejó, pprqua e$píC^. 

mucha g^ria alcagaa^^ Y ii^a^fkhPB^^ <rjii ' • - 
vuelto, las anim^ con estas vocesw i 

**Licios ! 2 por q)ié aflojáis en te pelea? 
fi Difícil es que yo^rpor mas v^líept^ 
fique haya nacidp, aun rota Ja ipür^U^ji: 
•labra á todos el <p«í?ífea»%kfei»y«%: ' 



7*4 ff Todos acometed ; pcyfqtíé tíé iñúálüó^ 
n reunida la fueñía. es podcírosá^*' 

Así dijo: y temiendo lá» estómkírtó 
el enojo del Rey, cofi msfjrdr bííd, - ♦ ' 
guiadas por su Prírfcipe, iroirlerda • 
á la lid: y los Gffegos de su íááó 
en lo interior del muro las falanges 
reforzaron tambien-y porque veka 
coan grande era eí |>el?gro'€tt. qtíe se hallafeiiu 
Así, ni los espesos escoadríones - 

de los Licios podian á te naves ^ •— 
abrirse paso, la nteralia r6fa ; 
DI las falanges griegas á los Licios 
podían recliazar lejos del morúí. 
desde que se acercaron; Gomo siielett - 
en la linde común dos kfyrádores, ' 

con la cuerda en: fa mano, éé terrend 
algunos palmos disputarse; tales 
entonces los Aqueos y T^y áiios — 
por la sola muralla divídiíibí, 
unos por penetrar hasta li^ tien<$as 
y otros por estorbarlo , combatían; ' 

Y en el muro subidos, animosos' 

en repetidos golpes loS pesados . í 

escudos circulares sobre el pecho^,- - ' ' - ' 

y ligeras adargas, con las picas ' 
mutuamente romperse procura1>atb 

Y no pocos quedaron mal heridos: 
unos porque desnudas al volverse 
mostraron las espaldas, y oifos muthoS> 
traspasado el broqutsl de parte áparte« 

Y la sangre de Aquivos y Troyánosi 
ta toda la extensión de la tíMuikk, 
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por las torres cpifla y las almenas ' ^ ••• . ? . .. yjy 
del uno y otro lado;y 4 los Griegos t 

ana asi no logrea el enemigo. . • / 
poner en fuga, é ijqdecisa.^si^aba -^ .♦ / ; r. - S 
la victoria* Cual tiene la iiUandera.'f r 
la igual balanza en la siniestra mano 
y fiel su lana pesa « a los hijuelos 
para después^ Ibvar pobre comida: * 

tan igualare Griegos 7. Trojsúips. } - ¡v^ 

estaba la pelea, hasta que Jo¥e , , í : i , :. 
•la gloria quiso dar al ^moso. ; J.I 

Héctor de que el primero la muralla • . 
pasase de los Dáñaos» A los suyos, 
animó, pues, el héroe y l^.decja. ...... ; 

••Acometed, Troyfinosi valerosos; -^ .> . , .. .'j 
«la muralla romped, fie los Aquivos 9 ,. 
My en fuego abri^sador quemad sus.aaves**^ . « . 

Así los aguijó; y apenas ellos 
sintieron resonar en sus. oidos ' ^,.' jíiv 

la voz del adalid , derecho al muro 
tn numerosa hueste fitfminaban : 
y en una mano las agudas picas 
llevando alzadas y con^ otra asiendo ' 
las almenas , subieron en d pAuro« 
Héctor para romper l^rme puerta ► > 

una gran piedra levantó^del suelo, . , r 

ancha en la base y puntiaguda: y. tanto 
pesaba que los dos mas vigorosos 
hombres del pueblo , cuales hoy existen 
sobre la tierra, qpnruabajo mucho : . ! ui? 

la alzarian del suplo j^r^n ajgun carro -r 

para ponerla; y Héctor sin'íatíga • . i Y 

la manejaba él solo,^x:q«e*i^e. , ? / /.: ' í ' -^ 
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fp^ hizo su peso de S^tpr^o e\ híjp^: 
Como lleva el pastor en nita mano 
el vellón de una oveja fácUmente, * 
sin que el peso le^.pprin>^ ; t^n Ug^to 
Héctor la piedra fn altoj^vaa^a^ 
llevaba 9 hacia la puerta caminando » - * 
para romper con ejla los tablones 
que con su fírme unión aseguraban 
el portón de dos hojas anchuroso 
que en lo interior cerraban dos enormes 
encontrados cerrojos , y una sola 
llave á los dos servia. Ya llegado 
no lejos de la puerta , se detuvo : 
j afirmando los pies , para que débil 
no fuese el golpe ; al medio de la puerta} 
en el suelo estribando, la gran mole 
arrojd» Y al impulso los quiciales 
se rompieron ^ dentro la muralla 
cayo la piedra ponderosa , y mucho 
recrugieron las puertas al romperse y 
ni los firmes cerrojos resistieron : 
y desunidas ya todas las tablas , 
unas por una parte otras por otra f 
volaron al empuje de la piedra* 
Héctor á lo interior del alto muro 
saltó gozoso, y á la negra noche 
su aspecto semejaba, y relucía 
en hórrido esplendor el fino bronce 
de la armadura , y en la fuerte mano 
dos hastiles blandía. Y á su encuentro 
aunque hubiera salido el mas valiente, 
nadie , á no ser un Dios , le detuviera ; 
que/ ambos sus ojos en furor ardian. 
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Y vuelto ftl escuadrón /á sos gttétrefos Slj 

aguijó í penetrar detiene det iiiiifo: 

y á su voz obedi^ites le asftltai^on 

unos I y por las puertas^ etit^ri^Mfe^ ' 

otros se derramaban ; y los Orlefgos - 

i so naves huían 4 y el tumulto 

se siguió en todas partes cíamorosob g^^ 
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